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PRÓLOGO 


El empreiuler un nuevo curso ãr Historia Sa¬ 
grada parecerá á alguno trabajo inútil, pues que 
los hay adaptados al gusto de toda snerte de per- 
sonas. Âsimepareãó también. á m: peru, apenas 
me puse á exammwr los que más wiuAwmmic co¬ 
rreu en manos de los jóvenes, kube de conoen- 
cerme dc qw en general 6 son demasiado oolumi- 
nososórauij reãucidos, apartándose vo/i Jrecuencia 
muchos ãe ellos, por h eiemdo dei concepto 6 lo 
rebuscado de las frases, de la sencille:, y populari- 
dad que caracteriza á los Libros Santos; o bien 
omiten cosi por completo la cronologia, de suerte 
que el lector ineiperto difldlmente paede conoce'r 
ã qué época pertenece el hedio que he, más cerca 
(h la creaáóu dél mundo õ de la verâda dei Me- 
sias. En cosi todos aãemás he notado expresiones 
quepaeden, en mi concepto, despertar sentimien- 
tos menos puros en las inconstantes y türnas 
mentes ãe los niüos. 

Movido por estas razones, propásemt componer 
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tt» cwso de Ifistoria Sagrada, que, encerrando lo 
más wij}orta%te de cuanto nes refieren los Lxbros 
Santos, ^udiera ponerse en manos de cualquier 
joven. sin pdigro de despertar en su mente ideas 
inoportwtias. Para obte-aer mi objeto aeostv/ndyra- 
ha teytmr por separado & carios ninos de distinta 
edod é inteligência, y les narrába los heelios prin- 
cipales de la Sagrada Biblia, notando atentamen¬ 
te la hnpresion que hs hacia rai narradõn y el 
ejecto qve despiies les prodiicia. Esto me sirvió 
de norma para, descartar %nos, indicar hrevemen- 
te otros. y descende^' en hs más á mayores for- 
menores. Tanbini he ienião d la vista- muckos 
eom.pmdios de Historia Sagrada, y entresacado 
de elhs lo qun más me hi. convenido. 

Tocante â la ^'mtologia, Jm seguido d Oahnet, 
hacienão las mriacioytcí que los criticas modernos 
hanjuzgado necosarias. En cada una âc estas pá¬ 
ginas me lic propuosio iluminar la monte ãe los 
jóvenes, para mejorar su eora-zón y h,acer lo m/ts 
popular pasièle la ciência de la Mgraãa Biblia. 

y, sienão ed fin providencial de los Libros Santos 
consarvtir ovea en los íkombrcs la /e en el Mesias 
'prometido por Dios, despues dcl pecado dc Adán; 
ò nejor diche, pudidrtãose llamar toda la Historia 
Sagrada- dei Antiguo Testamento una prepara- 
ción contmua d esc amitecimiento importantUi- 
mo; he procurado de propósito llamar cn particu¬ 
lar manera la atencidn dcl lector, sohv las 
promesps y projed-as que anmcian al futv/ro 
Redentor. 
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Sigxlimia aãemís d perecer de expcx’tKi 'niaes- 
tros, he creido conveniente intercalar en el texto 
algmvof! (jrahados gxte repreacntcn al ziv-o los ke- 
ehos más cxilminantes de la Historia fiaprada, 
'para fjve sv. estuãio resulte vrais mneun ij a.i.va^ 
'pente.. Y, encantraridose cnn fiecnencia los niiJas 
perpifjos y romn otajndos para .seyuir ndelante,, á 
eaxÁsa de la diferencia radical que existe entre los 
'íiomires modernos'y'CA^ichos ie los antiguos, de 
casas, pueblosy civdades. de que sehace rnexieiõn 
en la HistoHa Sagrada, y que se hanyajyroscrito 
de todos los ma'pas; he creido conveniente alla- 
narles esta difcultad, ponicndo ál fin un pequedo 
diecionario geogràfco, con las necesarias e-rplica- 
ciones y el eorraspondien te nomhrc modexnic. De 
este modo, cxvo qv.e les será sumajnente fácil 
oincntarse en el pequeZo mapa dc Palestina, que 
igualntente ponemos al fin. 

Divido Ta Historia en épocas, y estas eu capítu¬ 
los, que, á sxi ve:, se svMividen cnpá.'ro fos, que 
'Indican la matéria conteníAo en cada qxertc dei 
capitulo. La experiqncia me. ha, cxiseãado scr este 
el medio más fácil, para que un joven paeda 
aitexidcr y recordar mejor los hcchos. 

El cslud,io dc la Historia Sagrada se recom ien- 
ãa por aí nismo, porque cs h nws anligua dc 
todas las Historias; la nuís ciorta, jiorser Diossu 
autor; la mãs digna de aimecio, porque contiene 
la divina voluntad, munifestada d los homhres; la 
más xÀtü, pox-qw pmeha y h.acc 'paífaUes las ver¬ 
dades dc nue.itre Santa Religim. pfa hahiendo, 
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pues, eát\tdio mis importante que éstCy‘ rAngrmo 
debe apreciar mds el que ama de veras la Reli- 
qióH. Si esto trahí/jo inio, valga lo que valiere, 
resultara de proieeho. aunque na /itera más que á 
uno solo; sea por cllo gloria á Dios, por cuyo ho- 
‘nor xinica/iientc lo he empreiulião. 



NOCIONES PRELIMINARES 


■ante B^bUa. — Hlatorla 8ag'rada. — Antlgrao y 
Hnevo Teatamento. — SlTlalòn de la Hlatoila 
Bagrrada. — Eaoiltorea Sa^aidoa. — I>ob Profe¬ 
tas. — Vaxledad de loa fiscrltorea Sseradoa.— 
Aalsteaala divina, de que eataban detadoa. 


Sagrada Bíblia.—Historia Sagrada.— Inliguo y Nuavo Tet- 
tamenla. — Las palabraa Sagrada Bíblia 6 Sagrada Escri¬ 
tura qniete decir !iíro por etcelencia, y ae usa para, 
índioaT todos oquellos Ubroa qne la Igleaia Católica reco- 
iioo« lisber luilo iusplriwloa pur Dlos á ans autores. 

La Historia Sagrada so endeira en la Biblia y oompron- 
dp la narranión d» lo que aeoeció sn tienipo de loa Patriar- 
oaa, bajo los Caudillos, los Joeees, loa Reyea y demás Jefes 
principalea dei pueblo Hebreo, desde la cieación dei mun¬ 
do baata la faadscióa de Ia Iglesia de Jesncriato. > 

La Sagrada Biblia llámase también Antigno y Nnevo 
Tostnmeato; eatu ee, Autígua y Nueva Ley. El prlmero 
enoieira lanarraaióu dc loi hccbos acooteoidos antoa dela 
Tenida det Selvador y loa escritos de loa Profetas. El ae- 
gnndo, el Nuevo Testamento, enoierrs el Evangello, toe 
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HccIidb de loa Apõatolea y lügunoa otroe eac?itoa de loa 
miamos. 

Diviilín itc la Hisioria Sagrada. — Ln Historia Sngrada 
STiélese dividir en aipf n edsdea 6 rada una de laa 

cuelea c«tá determinada por algdn liecho luminoso é im¬ 
portante. 

La primeraoomienza con la creacidn dei mnndo, yse 
extiende liaeta el diluvio, que tnvo lugar el ano 1656. 

La segunda, desde el diluvio hutalavocacldn de Abia- 
liam, el a£o 2033. 

Ln terccrn, desde la Tocacidn de Abeiham Lastn la aali- 
da dei pueblo Hebreo de Egipto, el ano 2513. 

La cuarta, desde esta salida hasta la fandación dei 
Templo de Solomón, el ano 2903. 

J.,a quinta, desde diclia fundaciòn Iiasta Ia eiclavítnd de 
Io8 Ilebreos en Babilônia, el ano 3416 

Lr. sexta, desde esta csidavilud liusta «1 nacitcicuto de 
Jesucristo, «1 nSn 4(iOO. 

TiS sdptiinn, desde el naeimientn de. .Tesueristo hasta el 
ano 70 de la eia vnlgar, en que tuvo lugar la destrucción 
de Jerusalén y la dispersióc de los Judios. 

Escritores de la Hístoríi Sagrada,—La Historia Sagrada ha 
aido escrita por los Hrotetae, por los ApOetoIes y por otios 
varones «sclurechlos, que, iluminados y asistidosen siiign- 
lar manera por ol Espirito Santn, eacribieron eln el me¬ 
nor peligro de «nnr, ni por malícia, ni por humana 
Haqueza. 

Profetas. — Los Ptoftrtas fuerou hombres enviados por 
Dios en diversoa tiempos, paia declarar al pueblo Jndío 
su voluntad y predecir los acontecimientos futnros, espe- 
cislmento los que se relociouaban con ei Alesías. 

Veracidad de los Escritores Sagrados. — Poseeutos cinuo 
racones espcciales, para demostrar que los Escrítores Sa¬ 
grados Iian dicho 1 a verdad. 

1." Reheron heclios acontecidos, caai en su totalidad, 
en sus tiempos, confirmados por monumentos ciertos, que 
conoefan muy bien. 
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3.* Si no hubieran dicbo U verdad, habrlan bíúo des- 
mentidoB por nn gran número de hombres, qae hnbCan 
presenciado los hechos Que ellos narraban, y bus esoritoe 
no se habieian reúbido eorao divinos. 

3. * Ersn personas mny dignas de crédito, ú las cuaies 
no se podia ecbar encaia delito alguno; antes bien, en 
todas las páginas de sos escritos, ponen en evidencia su 
buena fe y piedad. 

4. ‘ Machos de los beclxos qoe nairan, son tainbién 
referidos por autores profanos; eomo Is historia dei dilu¬ 
vio, la de la destmocién de Sodoma y Gomarra, el puo 
dei Mar Sojo, y otroa. 

5. * La doctrina que entenan liéllaas en un todo con¬ 
forme con los dictámenes de la razóo. 

Divina acIslencU de lo» Eccritores Ssgrailot. — Pruébase 
que loa escritores de la Historia Sagrada ban sido divina- 
mente inspiradas al escribiria: 

1. ° For los milagcos con quedemoetraion babst eido 
escogidos por Dios como iiutmmentoa vivos de eu palabra. 
9olamente Pios pnede obrw mílngros: loego, cuando una 
cosa ss holla oonfirmsila con luilagrog, tenemos complete, 
segnridad de Ininterrencíón divica; ea dedr, de una auto- 
lidad infslible. 

2. ° Por las profecias de que está Ilena la Historia Sa¬ 
grada, que se han oumplido perfectamente; puesto que 
solamento Pios pnede piedecir, con certidiimbre, aconteci- 
míentos futuros, qne, no teniendo cecesn-ria lelación con 
causas nsturales, nopaeden seTcoDOcidos por loe hombres 
mucho tiempo antes. 

8." Por la santidad da la doctrina que se enseüs en 
la Historia Sngrada> santidad lau pcrfects, que los iouié- 
duloa DO bon conseguido jamás seãalar en olla nlgún dc- 
fecto; ai paao que ssbemos que loe hombres más doctoe 
y de lectn intencién, abandonados á si miemos, fácil mente 
se equivocan. 

4.° Por el testimonio de J. C. y de los Apéetoles, loe 
cuaies deolaraion que toda la Itistoiia dei Antigoo Testa- 
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mento babfa sido etciito con la especial aiiatencia dei 
Eapíritn Santo. 

5.'’ Por el testimoDio que en todos los tiempoe ba 
dado la Iglesia Carõlics de Ia divinidad de la Hietoria dei 
Antigno y dei Nuevo Teitamento; aiendoellala única de- 
poeitana y macstra lofalible de las verdades leveladas 
por Dios. como tascnes mil Io prueban. 




PRIMERA ÉPOCA 


Desde la creacióD dei lando basta el íutíq 
Âbraza nn neríodo de 1656 anos 


CAPÍTULO PRIMERO 

Or«aol6n 4il miiaao. — Oreaolda a«l hombn. — 
P*T*lM torxenal. — Or«aal6B A* loa Angolea 


Oreación dei miudo. — Solo Dios es eterno: 
todas las demás cosas lian sido creadas por EI, esto 
es, sacadas de la nada. Y bien que Dios habría podi¬ 
do, con nn simple acto de sn voluntad, crear j orde¬ 
nar todas las cosas qne existen en el cielo y en la 
tiena en nn instante; quiso, sin embargo, emplear 
en esa obra seis dias. £n el principio creõ el cielo 
y la tierra; pero ésta era informe y vacia, cnbierta 
de agna, j envnelta en densas tinieblas. 

EI primer dia creõ la luz y la separõ de las tinie- 
blas: á la luz la llamõ dia, y á las tinieblas noche. 
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EI seguudo dia liizu el firiuaiueulo, esa íuiiieusa 
boveda azul, t^ue ne preaeolu á iiueslros ojos, cuau- 
do miramos A lo alto, y que llamó cielo. 

El tercer día junlõ las aguas ea un lagar, y & 
esta reuiiión de aguas llamó mar; y S lo demás que 
quedo en seco, por la separacióD de las aguas, llam6 
tierra. Dijo JL>ios en seguida: Produzca la tierra 
yerOas, plantas y àrloles que den/mto. La tierra 
obededó, y produjo luego yerba verde y árboles 
que dan fruto, según su especie. 

El cuarto dia dijo Dios: Haya lumbrccas en el 
cielo, qub separen cl día de la nocke, y semlen las 
esifícionesylos ãiasicl ttt<o.Hizo,pues,dos grandes 
lumbreras, la mayor (el sol), para que brillase de 
dia; la menor (la luna), para que desvaneciese las 
tinieblas de la uoclie; después creu las estrellas. 

Alguno preguntará: Dios creú el sol en el 

coarto dia; ,;cómo podia Iiaber creado la luz en el 
primero? ,;el sol do es Ia Inz?» Conviene saber que 
en el aire, en los cuerpos y en las entraüas de la 
tierra, liállase esparcido m_fluido luminoso, llamado 
eter, que, herido por los rayos dei sol ó por la llama, 
difunde la luz. Este fluido luminoso fué creado el 
primer dia, y el sol en el cuarto. 

£l quinto dia creó Ias diferentes especies de pe~ 
ces que hay ea el agua, y de aves que pueblan el 
aire. 

El sexto día creó toda clase de reptiles (animales 
siu píernas), de cuadiúpedos (animales de cnatrn 
pies), y todos los demás animales que viven en la 
tierra. Finalmente creó al Lonbre, que es la más 




CAPÍTULO PRIMKRO 


17 


perfecla de las criaturas visibles. Y, viendo que to¬ 
das las cosas erati buenas }' estaban conformes á su 
divina volimtad, el séptimc dia descausó; esto es, 
dejó de crear nuevas cosas. 

Dios santiticó el dia séptiino, y quiso que eu ese 
dia los hombres, absteniêndose de hacer obras ser- 
yiles, se ocnpasen solamenie en las de pledad. En 
la ley antigua se obserraba el Sábado pero los crU- 
tianos, en memória de la resurrección dei Salvador, 
santidcamos el Domingo. 

Creación dei hombre. — Después de haber crea- 
do Dios todas las cosas qie existen en el delo y en 
la tierra, queriendo crear al hombre, dijo: fío/ja- 
MOS al komòn' à mestra vmagm y xemeja-nrít, ij 
icnga ãominio sohre In Hizo en segaida un 

cuerpo de barro, é infandió eu él on alma viviente é 
inmortal. De esta manera fué crcado el primcr bom- 
bre; y se llamô Adán, que quicro decir: hecJio fie 
(ierra. 

Paiaiso terrenaJ; creación de Eva. — Al prin¬ 
cipio puso Dios al hombre en el Paraíso terrenal, 
que era un jaidin deli doso, lleno de toda clase de 
írutos, que espoiitáneamente producia el lértil sue- 
lo. Dios, para ensefiaruos que debemos buir de ia 
ociosidad, impuso á Adán la ley dei trabajo; pero 
esto solamente como diversiôn, y sin que le costara 
fatiga alguna. Nacian en el Paraíso terrenal cuatro 
grandes rios, llamados Geòn, Fisón, Tigris y Éufra- 
tes. Los dos últimos conservan aún el mismo uom- 
bre; empiezan su curso en Armênia y rodeaii A esta 
regibn, por cuyo motivo, á saber, por hallarse situa- 

ilistQria VtTí/rarfn, i 
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ellos nn nombre conTeniente. Y, queriendo darle noa 
companera, lo Bamiõ en profando saeno; y, mienli-as 
dormia, sacòle una de sus costillas, formando con 
ella la primera mqjer, que se llamb Eva, que qule- 
re decir: madre de los vivientes. 

Oreación de los Ángeles. — Antes de la creaciõn 
de este mundo, ya habia creado Dios una mnltitnd 
de Ángeles 6 Espíritus sin cuerpo, enriquecidos 
con excelentes dones, y habialos constitnido prínci¬ 
pes snyos. La mayor parte de ellos conserrb la san- 
tidad que habian recibído de Dios eu su creacibn; 
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pero otra parte, bastante considerable, prevaricó, co- 
metiendo nn ^TÍsimo pecado de soberbia, por que¬ 
rer igualarse á Dios. Lncifer, el ángel más hermoso 
dei Paraíso, fné el jefe de los rebeldes. Pero san 
Mignel, seguido por otros Ángeles que habían per¬ 



manecido fieles á Dios, se levantõ contra ellos al 
grito de: èQuúfn como Dio^ Â1 pronunciar estas 
palabras, Luciíet y todos sus secnaces fueron en 
nn instante, por el divino poder, arrojados dei Pa¬ 
raíso y condenados á las eternas penas dei inflemo. 

Los Ángeles que permanecieron fieles á Dios se 
llaman Ángeles bnenos, ó simplemente Ángele.s; 
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entre eilos elige Dios á nuestrns Áugeles Custodios. 
Aquellos. empeio, que, por su soberbia, íueran echa- 
(los dei Faralso, llámanse Angeles maios, diablos õ 
demonios. Instigados por la euvidia, determinaron 
tentar al liombie con toda clase de artes y engaãos, 
para liacerlo caer en pecado i tenerlo un día por 
companero de su condecaciôD. Uno de eitos, bajo la 
forma de serplente, fué á tentar d nuestros prime- 
ros padres, y les hizo cometer una graTísima des¬ 
obediência. 


CAPÍTULO SEGUNDO 

Prlmer peoado. — Bn eaatigo. — Prometa 
dei Salvador 


Primar pecado. — Adán y Eva cometieron en 
el Paraíso terrenal una gravísima desobediencia. 
Tenían permiso de comer de toda clase de fruta que 
había en aqnel jardín delicioso, excepto de la de un 
solo árbol. Comed, les Imbía dicho Dios, dei fruto 
dn todos los árioles âel Pnraiso; raas dei fi^uto 
ihl áriol àe la ciência dei hiev. y dei mal no 
comáis; forqm, m cualajuier día qvje comiereis de 
'■?, in/alihlejwnte moviréis. El demonio que babia 
sido expulsado dcl Paraíso y arrojado al Inferno,, 
por su sobei bia, envidioso dc qne otro íueee á gozar 
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(le la felícíiad qae 61 había perdido, tomó U forma 
de serpiente, y dijo á Eva: iPcn‘ qiw motiio no 
cornos ãol fruto de este droolt — Puniuc Dios nos 
lo fiapmhibido, hajofena de nucrto ,— No, replicô 
la asiaia serpiente, no Trtorirt.is; antes Uen, en cu- 
iiúendo, serdis semejantes á Dios, saledores, 
coúio Él, dei lien y dcl mal. Seoucida la mujer por 
estas palabras, puso á mirar con delectación el 
frato vedado, extendiò después la mano, desprendíó 
uno, lo come, y en seguida dió de èl también á su 
companero, que imitò su ejemplo. 

En el mismo momento todo cambiõ de aspecto á. 
los ojos de nuestros primeros padres: empieza el 
remordimiento á turbar sus corasones; conocen que 
esCán desnudos, y llenos de rubor toman bojas de 
híguera para cubrirse, y se escondeu espantados 
entre los árboles dei jardín. Así se cometió el pri- 
mer pecado, que se llama comúnmente 'pecado ori- 
/jiruj.l, el ciial, trasiuitido por Adán á. todos sus 
descendientes, ha eido el orígen de iodos los males 
dei alma y dei cuerpo, que aâigen á los hombres. 

Castigo dei primer pecado.—Apenas se come- 
tiô el primer pocado, dejòse oir la voz de Dios con 
estas palabras; Aã<m. Admt, lióndo ostás^í Este 
coutestfi: Seilor, ho oião tu voz en el Paraíso; lic 
tenido iaiedo, y, lltno de vei-güenza, 'nie ke escondi¬ 
do. Aüadió Dios; / Y por qud tenies compra tecer en 
itii presencia, sino'porque has comido d<d Jruloda 
qw 1)0 te haiia xcdado que coniesesH Repllcd 
Ad&n; Zca, la mujer que trí me diste por compa- 
ãera, yiie ha dado dei fruto de aquel drljol, y he 
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comido. Dijo el Senor á Eva: iPor qué has kecho 
estoi Ella se ezcusó, diciendo: La serpiente me ha 
enganado., y lie comido. Viendu Dios que, después 
de haber pecado, eehábanse la culpa el uno al otro, 
pronunciõ esta terrible sentencia, prímero contra la 



sei^piente, diciendo; Por cuantohicis te, serás mal¬ 
dita entre los animales y hestias de la tiorra; 
andarás arrastrándote soibrc tupecho, y tiei'ra co¬ 
merás todos los dias de tii rida. Vo pondré ene- 
mistades entre ti y la mujcr, y entre tv, raiaysv. 
descendencia; ella quelrrantard tu cabeza, y tú an¬ 
darás asechando ásucalcaüar. £n seguida contra la 
mqjer: Multiplicartí tus trabajos y misérias; con 
dolor darás á luz; estarás bajo la potestad ó 
mando de tu marido, y élte dominará. 
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Por último dijo á Adám Maldita será la 
por tu causa; te producirá espinas y aVrojos, y 
con grandes fatigas sacarás de ella el alimento en 
todo el decurso de iu vida. Comerás el pan ce»i el 
sudor de tv- rostro, hasta que nuclvas á confun- 
ãirte COSI cl -polvo, de que fuiste formado. 

Vistió Dios en seguida â Adán y Kva con pieles 
de animales, y los echo dei Paraíso; poniendo à su 
entrada» para gue Ic custodiase, á un Querubín ar¬ 
mado con nna espada de faego. 

Promesa dei Salvador.—Por esta grave des¬ 
obediência, nuestroa primeros padres perdieron el 
estado de inocência é incurrieron en la desgracia de 
Dios, con todos sus descendientes. Dios, empero, 
misericordioso, no qniso abandonar al género huma¬ 
no y dejarlo en el estado de perdicíõn que se había 
merecido. For esto, despnés de la caída de Adán y 
£va, prometiò que de la mujer naceria el qne habla 
de quebrantar la cabeza de la serpiente insidiosa, 
es decir, dei demonio. 

Hablaba Dios dei Meslas, õ sea, de un Sedentor, 
por cuya mediaciõn todos los bombres pudiesen 
volver á adquirir el derecho i la vida eterna. Esta 
promesa faé repetida varias veces á los bombres; y 
la Historia Sagrada puédese llamar una continuada 
serie de promesas semejantes: que se bacían más 
claras, 6. medida que se acercaba el tiempo de la 
venida dei Kedentor deseado. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Cala r Abel.—Caitleo de Caln. —8na deaoen- 
dleates. —Maerte de Adin y Eva. 


Oaán Y Abel. — A<Lln y Eva tuvieron dos hijos; 
el nno llamóse Caín y el oiro Abel. Caín se dedicaba 
á la agiicultura, Abel A la custodia dei ganado; pero 
êran de ânimo y de costumbres muy diferentes. 
Caín, guiado por su avarínia, on los sar.rideios que 
Iiacía á Dios leofrecialos peores frutos de Ia derra; 
Abel, por el contrario, de áaimo bueno y sincero, 
ofrecia á Dios de lo mejor de sa gsnado. Dios, que 
coiioce las bnenas y malas disposiciones de los 
hombres, di5 á conocerque aocptaba las oi rendas de 
Abel, pero no las de Cain: movido éste de envidia, 
se irriló mucho contra su hermano. Dios le amones- 
tó con bondad, diciêndole: f.Poi- que estás cnojaâof 
Obra Vien y tc ttifumi corno á Ahel\ si así no Io 
haces, m tardará el 'pecado en introãucirse en iú 
corazon. Cain despreció el aviso dei Senor,' y roído 
por la envidia, ângiendo carino bacia Abel, dijole 
un día; iQ,váeres tenir coitmigo al eamxptít El ino¬ 
cente Abel aceptó con alegria la invitacíón; pero no 
bien estuvierou íuera de Ia vista de sus padres, 
Caía se arrojo de improviso sobre Abel y Io inat6. 
dei Mundo I2y). 
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Castigfo de Oata. — La voz dei Seiior no tardo 
en liacerse oir. y preguntii al fratricida: Caín, 
f fhiule cstó tu iimuano Aholl Caín contestè con 
arrogancia: ^oloin'-. ?Soy yo, fir/iso, gmrda. de mi 
hemanol Replicóle el Síucir: > (^ud hes tirdio? La 
ro; (h In sangn; de tu LeTuiatio está cVirtiando à 
mi desde la tlerea. Maldito, inics, serás tá desde 
ahora sohre la, tierra, que 1ui abierto sa boca, 
y recihido la, sawjre de tii lienmno. No te 
dará fruto oXywao, awiqur. la, Inhres; y ricirãs 
errante y fugitivo sobre la tierra. Caín, presa de 
terror y desesperación, huyó de la presencia de 
Dios y pasó el resto de su vida agitado por los más 
crnelea remordimientos, basta 'lue (como comiin- 
mente se cree), murió herido por iina fleclia, de 
Lamec, sobrino suyo, que lo había tomado por una 
fiera. Créese que Caín, introduciendo el fraude en 
el tráfico, haya dado origen á las pesas, á las medi¬ 
das y á los lindes dei campo. 

Descendientes de Oain..Los descendientes de 

Caín fueroQ malvados, y llátnanse híjos de los hom- 
bres. Alguuos cie ellos se distinguieron, no obstan¬ 
te, con útiles é ingeniosos desciibrimíentos; Jubal 
inveiitó la música; Tubalcaiii el mediu de fundir el 
hieiTO y el cobre para hacer instrumentos; Noema 
enseíió el modo de hllar la lana y tejer la tela. 

Muerte de Adán y Sva.— Después de la 
muerte de Abel. Adán tnvo otro bijo llamado Setb 
(ano 130), y otros hijos é bijas. Llevó en adelante 
una vida de penitencia, en expiación de su pecado, 
y murió santamente á los i)30 anos de edad. 
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Casi al miama t.íempo falleciô Eva, después de 
liaber kechn también penitencia de su pecado. La 
Iglesia griega honra á nuestros primeros padres 
como á santos. !Vfnciio.s atribuyen á Adán la inven- 
ci6n de la escultura y de las artes mecânicas y li- 
berales. 


CAPÍTULO CUARTO 

Botli. — MalUad de loa hombrea. — Ifoé y la oons- 
trnooiéB dei area. ^ Neé predlea la Jostlola,— 
Obiervaoida. 


Seth y su posteridad. —Seth, liombre dc bien, 
fué el padre de los buenos, en los Sautos Libros 
se apellidan hijos de Dios. Maríé el ano de Ia 
creaciôn dei mundo 1042, despucs de haber vivi¬ 
do 912 anos y dejado una numerosa posteridad, imi¬ 
tadora de sus virtudes. Entre sus descendientes 
merece especial menciân Enõs, que fué el primero 
en honrar el noiubre de Dios con ceremoniaa públi¬ 
cas y Bolemnes, ca decir, con un culto externo; 
Enoc, el eufll fuc por virtud de Dios an^ebatado,, 
vivo aún, dc entre los demás bombres; Matusalén, 
que viviô más que todos los bombres, pues llegó á la 
edad dc 969 anos. 

Maldad de los bombres. — Mieutras los des- 
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cendientes de Seth vivieroa juntos, pudieron per¬ 
manecer fieles á Dios; pero, cuando empezaron & 
trabar relaciones con los descendientes de Caín, se 
corrompieron. Naderon de ellos monstruosos gigan¬ 
tes, que se hicieron íamosos en toda la antigüedad, 
tanto por sn enorme estatura, como por sii excesiva 
insolência. De tal suerte llenaron el mundo de ri- 
cioB y desTergUenzas. que todos habían abandonado 
lavía dei Senor, Indignado Dios por esto, decret» 
exterminar á todo el género humano con el diluvio. 
Rctfffi!, dijo, ãe la faz ã€ la ticrra al h<y»ibre á 
qnien cHé, á todos los animalss , ãssde cl reptil 
hasta hs aves ãel dolo, ij todo lo liavé perecer. 

Koé y Ia conatrucción d«l Aroa. — En medio 
de la general corrupción, había, sin embargo, algu- 
nos hombres justos, que, observando la verdadera 
Eeligiôn y la virtud, conservaron viva la fe en 
Dios y en el Redentor prometido. Noé era uno de 
éstos, hijo de Lamec, de ia estirpe de Seth. A. los 
300 aQos de edad tuvo tres bijos, llanados Sem, 
Cam y Jafet. Esta família hallô gracía ante los ojos 
de Dios, elcual, por esto dijo á Noé: Construye 
«?i arcü, 6 una gmn nave dividida rn tres pisos. 
1 eeidrá 300 codos de larga, 50 ãe oncha y 30 ãe 
alta (1); harás entrar en ella un par de anima- 
les de cada espede con las provisiones necesarias. 

Koé predica la juatícia. — Ordenô Dios á Noé 
construirei arca el ano 1536, esto es, 120 antes 

(1) El codo 68 nna medida que «qnivale & caei \il centlme* 
tios , de euert« que el erca tenia 163 xiietro« de laigo» 30 de 6D - 
clio 716 de alto. 
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dei diluvio, otorgando iodo este tiempo á los hom- 
bres pava iiue se convirtieraa. Mandõle al mismo 
liempo que predicara la justicia, para inducirlos al 
airepentiiüiento; pero todo fuè eu vano. Oyeron sus 
amenazas y sus exbortaciones, yle vieron construir 
el arca sin conmoverse eit lo in&s míDimo; antes 
bien, se entregaron a comilonas y placeres. l^or Io 
cual, cada vez m6s irritado el Senor dió cumpli- 
miento í sus amenazas con un diluvio univer¬ 
sal. (1651>}. 

Observación. — Es digno de observarse qne la 
edad de los hombres antedUuvianos, esto es, de los 
que vivieron antes dei diluvio, pasaba con frecuen- 
ôia de los 900 afios; después fué mucbo más corta.— 
La forma de gobiemo de los descendientes de Setb, 
(que constituyen la serie de los diez Patriarcas an- 
tediluvianoe), ora patriarcal, es decir, cada Patriar¬ 
ca era jefe de su família, la cual goberiiafaa, tanto 
en las cosas espirituales como en las temporales; 
pero los descendientes de Cain, después de haber 
edidcado la primera ciudad llamada Euoquia, de 
Enoc su fundador, parece que se gobemarou con 
leyes eomunes. 



SEGUNDA ÉPOCA 

Mt cl tWm (aio 1656), basta la íocaciou de Abrabam 
(aão 2683), mii 421 aíios 


CAPÍTULO PRIMERO 

Hoé en el aroa. — Dllnvlo onlvenal. — Fin dei 
dllvTlo. — Hoé da graoias á Slos. —' laeolen- 
ola de Cam y mnerte de Neé. 


Noé en el arca. — Aún virSan ba iiombres en¬ 
tregados á bs TÍcios, cuando Noé. deapaés de 
haber construído el arca, recibíó de Dios la orden 
do entrar en ella oon su mujer, con sus hijos y con 
las mujcres de sus hijos y de introducir también un 
par de animales inmundos de todas las especies', es 
decír, de aquelbs de que iio era licito alimentarse, 
ni ofrecerlos en sacrifieio; y siete pares de los qiie 
podían oírecerse en sacrifício y de que era lícito 
alimentarse, juntAineiite con los alimentos necesa- 
rios para los hombres y para las bestias. Cumplido 
este mandato, Dios mismo cerr6 por tuera la puerta 
dei ai'ca. 
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Diluvio nnivenal. — Cubriôse entonces de na- 
bes el delo, y éstas vertieron torrentes de a^a, du¬ 
rante cnarenta dias y cuorenta noches; de saerte 
que los ríoB y los mares se Uenaron, y salieron de 




madre; las íuentes y todas las agoas que se hallan 
en las entranas de la tierra, brotaron con tanto 
ImpetD y abondancia, que la eubrieron enteiamente 
y se elevaron hasta qoince oodos sobre la cnmbre 
de las más altas montanas, snmergiendo toda la 
tierra, y ahogando todos los animales, excepto los 
qne se hallaban dentro dei arca. 

Fin dei diluvio. — llientras las agoas vengado- 
ras destrnian á todos los seres vegetales y vivien- 
tes, el arca de Noé se sostavo sobre las olas dnran- 





CAPÍTOLO PRIMBSO 


31 


te 150 dias. Entonces Dios bizu sopiar uu vieato 
tan fuerte y caliente, que liiiio dlsminulr y bajar de 
tal snene las aguas, que el arca se detuvo en la 
cima dei monte Ararat, en Armênia (l). Noè abrid 
entonces la ventana dei arca é hizo salir al ciiervo, 
el cual no volviò, pues se quedô, según se cree, á 
comer la carne de los cadáveres. Siete dias después 
soltó á la paloma, la cual, no bailando lugar donde 
posar el pie, volvió á }{oé, que eitendió la mano y 
Ia meti6 en el arca. 

Después de otros siete dias, soltó nuevamente á 
la paloma, la cual á la tarde volviò trayendo un ra- 
mito de olivo en su pico, senal de que ya se acababa 
la inundaciòn. Soltéla por tercera vez, pero ya no 
volvió: claro indicio de qne estahan descnbierta.<! las 
plantas y casi enjuta la tierra. Noú aguardó siete 
dias más, pasados los cuales, según el mandato di¬ 
vino, salió dei arca con su família y con todos los 
animales. Asi se conclayò el diluvio, que dnró un 
ano, menos trece dias. (Ano dei Mundo 1057; de 
Noé 001) (2). 


<t' Díceae que todavia se veu on nntstToa dias restos dei 
arca cie Koó en ese monte, cuja cima, por otra parte, ea caai 
inaccesible (Calmst). Véase Ararat al final dei libro. 

(2) Cuanto mds tan eetiidiaao los cloctos la foiniaciOii Ue 
la tierra, tal como aliora so vo cn aiis vallcs y noutiinne; lan. 
taa miia pruebaa evidentua lan recogido de la venlad dei diln- 
Tio. £u e&oto; ban hallado gnijarroa y pecra petrificados en 
las entraüaa de altos montes, ibrmados de estratos aubrepnes- 
vua y prudueiilus por Ism divenuia iiinndacioncs dcl dlluviu. 
Estos misnios cloctos recoiioceu que los animales, las plaotas 
r etia hojas teiilau antesdel diluvio dimensionesmiicho niayo- 
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Noé da gracias á Dios. — Ouando Nor saliò 
dei area, viendo la tierra desierla y sin habitantes y 
qne él solo con sn fainiiia se había salvado milagro- 
samente, poseído de gratitud levantô «n altar y ofre- 
ció nn saorifido al Seiior. Este ae.to de cnlto externo 
agrado sobremanera á Dios, y ei» sehal de beiievn- 
lencia liizo aparecer en el cielo «I arco íris, al paso 
que dijo á Noé y á sns hijos: Jíê aqni qne yo rst.a- 
hle:co mi aliaii:a cm. to&oVcos y con miestnn âes- 
cenâcncia-, ya no enriarti oPcodilmio par», djcslnuir 
el gr'nei'0 humano \ y, cuando niercis mi arco m 
el cielo, acorãaos de la alinnza que he Jie.cJio cmi 
oosotvos. 

Insolência de Cam y mnerte de Noé. — Algti- 
nns aãos despué.s dei di1ii\in, Nné, que se dedicalian 
la agricultura, planté la vid; y, recogiendo la uva, Ia 
exprimid é hízn vinn. Cninono coiiocía sn fiierza, behiò 
más de lo conveniente, y, embriagado, se diirmió. 
El insolente Cam, sin reflexionar en el respeto que 
debía á su padre, fué á llamar é sus hermanos para 
bnrlarse de él; pero ellos, qiiR abrigaban sentimien- 
tos muy diferentes de los de su hermano, portároiise 
con su padre con el debido respeto. Ouando Noé des- 
pertô y siipo la desvergiienza de Cam, mald|jo su 
posteridad, y predijo que sus descendientes esta* 
rían bajo servidnmbre y serían esclavos de Sem 
y de Jafet; lo cual se veiificô. (Ano dei Mun¬ 
do 16í>3). 

roa que las modeiuas. De alií sc dcdiieequo tsiiuliiáa)'] lionilae 
debía ser miis rorpuleuto, Io qne explienria natiiraliueiiCe su 
1on$e\ãd.Kl. 




capItulo skcundo 


Noé vivió aÚTi 3S0 anos después dal diluvio, y 
murió el aiio 2006 á los 950 de su edad. Los habi¬ 
tantes de oriente dicen que el cuerpo de Adán faé 
conservado en el arca, y sepultado por Sem, junto 
con el de Noé, en un monte cercano á Salem 6 Jein- 
salém. (Camiet, Hist. dei Ant. TesL). 


CAPÍTULO SEGUNDO 

T»rte de Baliel.—Bepartleidn dei nande. —f arti< 
oolarldadei aoeroa de Ia torre d« Babel. — 
Loe Hebreoe. —Naolmlento de Abrabam. 
Orl^en y proposaolda de la idolatria. 


Torre de Babel.— Los liijos de Sem, Gam y 
Jafei, se multiplicaroii extraordinariamente, y por 
esto uü pudieron habitar ya todos en un mismo la¬ 
gar; tuvieroD, pues, que pensar en separarse. Pero 
antes de bacerlo, de común acuerdo quisieron dejai 
Hn recnerdo eterno de au uombre, levantando una 
torre, cuya cúspide llegara al cielo. Con este objeto 
bajaron al país do Senaar, esto es, tl las tierras de 
Babilônia, y allí con ladrillos y bctún eomenzaron á 
fabricar una ciudad, en cuyo centro debía levantarse 
la famosa torre, Los trabajoa habían llegado ya á 
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una altura extraordinária, cuando el Senor, despre¬ 
ciando esta vana y loca empresa, para confimdir su 
soberbia envió entre ellos Ia confnsión de lenguas. 



Beparticiõn dei mundo. — Xo entendiéndose ya 
entre si unos d otros, los descendientes de Noé tu- 
yieron que desistir de sn obra, dividirse en colonias 
c ir á habitar diferentes regiones dei mundo. A .Tafet 
le tocó la Europa 7 el Asia Menor; á Sem el Asia, 
bacia la parte de Oriente; á Cam el África, Ia Pales¬ 
tina 7 la Fenícia. (A. dei M. 1707). 

Farticnlaridades acerca de la torre de Babel. 
—Esta torre se llamó de Babel, que quiere decir 
conjvsiõn, porque alli íué donde se confundiõ el len- 
guaje de los hombres; pues antes hablaban un solo 
idioma. De esta prodigiosa confnsión nacieron las 
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lengiuis Ilamadas maehes, porque de ellas se derivan 
todas las demás. Dicha torre estaba formada en es¬ 
piral 7 llegaba á una altura desmesurada . Los He- 
breos, exagerando, dijeron que tenía 27 millas de 
alta, esto es, cerca de 70 kilómetros. 

Alli el feroz Nemrod, sobrino de Cam, edificõ la 
ciudad de Babilônia, y, habiéndose hecho poderoso, 
siibyugõ ii mucha gente. Dicese que fnndó ocho ciu- 
dades y constituyó la primera monarquia, la cual, 
más tarde, acivceiitada por Assur, se llamó monar¬ 
quia de los Âsiiios. 

Los Hebreos. — Nacimiento de Abrahazn.— 
La palabra Hebrw, que »e baila tantas vetes l epe- 
lida eu la Historia Sagrada, deriva de Heber, de la 
rama de Sem, y por él se llamarou Hebreos sus des- 
eendientes, que eti sus princípios habitaron Ia Caldea. 
De Tare, descendiente de Heber, naciO Abraham en 
Ur, ciudad de la Caldea, el ano 2008 de la creación 
dei mundo, trescientos cincuenta y dos después dei 
diluvio. £n esta ciudad se adoraban los idolos, es 
dedr, las estrellas, los animales, las plantas, las 
pieiras, el luego, los demonios: este culto se llama 
Idolatria. 

Otigen 7 propagación de la idolatria. — idola¬ 
tria significa dar i las criaturas el culto que se debe 
solamente á Dios. El origen de esta falsa religiõn 
créese que iue anterior al diluvio, y que el malvado 
Cam conservõ su memória y la propago. Otro tanto 
piiédese decir de la magia y de muchas supersticio- 
nes que la liistoria nos ensefta que existían, desde 
aquelbs tiempos antiguos, en Egipto, que fuê el lu- 
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gar donde residieron Cam y sus hijos. — Débese 
también observar que alguQOS siglos después de la 
confusión de las lenguas, habiéndose disminuido y os- 
curecldo cada vez más la idea de un solo Dios, Crea- 
dor dei ciclo y de la tierra, la idolatria se propagô 
eu todo el mundo y en todos los pueblos, á excepciôn 
dei pueblo Hebreo. 




TERCERA ÉPOCA 

Desde lã Tocacm de Abraliaiii (ano 2003;, basta la saüda 
de los Bebieos ile Egipto, (ano 2ãl3), Âbraia d30 


CAPÍTULO PRIMERO 

Tocaclón Ae Abr&bam. — Lai trea promeiaa. — 
Abrahain «n Egipto. — 8e aepara da Lot. 
8n vlotorla. — Helqnlaedeo. — Hoipltall- 

dad de Abrabam_ laoendlo de Sodoma 7 

G-omorra. 


Vocación de Abraham.— Mientras U idolatria 
con süs abominaeiones íbase propagando en el mun¬ 
do, y la mayor parte de los hombres se entregaba á 
toda clase de vidos, los descendieates de Sem se 
couservaban en justicia. Para que no se perdiese la 
verdadera Religión, escogió Dios una familia, la cual 
debía trasmitir, como por auceaiím hereditária, la me¬ 
mória dfil Criador y de sus obras, la fe y la eaperansia 
en el fntiirn Redentor. El jeíe de esta familia foé 
Ahvaham. Éste, como ya dijimos, vivia en Ur, ciu- 
dad de Caldea; y alli, en medio de los idólatras, 
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ftonsftrvabael cultorte la verdadera 'Raligióii. Diosle 
mandí) sal ir de sn pais é ir á U tierra de Canain, 
con estas pakbras: Sal fie tu tievra y fcventela, 
y flc la casa tlc tu 'padre, y te â la- tierra que te 
mostrare; yo te haré calieta de un gran^ueilo;pov 
ti serãn heivlecidas y colmadas de bienes todas las 
uacienes. Mira al cielo., y cnenta, sipuedes, las 
estrellas. Pues asi será tu ãescendencia. 

Obedeciend>3 la ordea divina, parti) Abrahani, 
coa su mujer Sara y su sobrino Lot, llevando con¬ 
sigo criados y rebanos. Llegado al país de Canaán, 
que se llamó más tarde Palestina 6 Tierra Santa, 
liablóle el Seíior de nuevo j' le dijo: A ti y á tu 
posteridad dare esta tierra. Abraliam, agradecido 
al Seüor, erigió un altar eii el rnismo lugar en que 
se le había aparecido. £ste llamamiento de Dios y 
esta pronta obediência de Abraham, á pesar de las 
gravísimas dificultodcs qiic cuvo que vencer, llàraa- 
se Vocaoión- de Abraham. 

Los tres promesas. — Las dos veces que hablõ 
Dios á Abriiham hizole tres promesas; l.“ que daria 
á. sus dcsccndicntcs la tierra dc CanOián, adonde Ic 
babia hccho ir. Abrabam residió macho tiempo on 
esta tierra, pero como extraujero, ó como poseedor 
de alguna exteiisión de campo; mas sus descendien' 
tes fueron duenos de hecho, caando, cumplidas las 
divinas promesas, después de una serie de maravi- 
llosos acontecímientos, tomaron de ella posesiòn, 
guiados por Josué. Desde aquel tiempo la tierra 
de Cetnaán comenzóse á llamar tierra prometida; 
2.“ que le haría padre de uii pueblo, tan numeroso 
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como lãS estrellas dei cielo y las areitas dei mar; 
a.“ que todos los puel)los de la tierra, envueltosyaen 
tinieblas de la idolatria, serían bendecidos en ol: es 
decir, que volverían al conocLiuiento dei verdadero 
Dios por medio de I no que naceria de *.-J: esto es, 
dei Salvador. En el decurso de la historia, veremos 
cumplirse perfectamente estas tres promesas en los 
descendíentes de Abraliani. 

Abrahãm en Egipto. — Se separa de Lot.— 
Despuês de liaber vivido algún tiempo en la tierra 
de Canaiín, ã causa de una gran carestia Abraham 
vióse obligalo á ir á Egipto, doude allegó una grau 
cantidad de oro, plata y ganados, Pasada el liambre 
volviõ á Canadii, riqnisimo en caudal de oro y plata. 
Por este üentpo los pastores de Abraliam reíiían 
con los de Lot, por querer todos los mejores pastos. 

Abraliani, que amaba la pa;t, Io sintió iiiucho. Por lo 
quedijoá Lot: liu.cgoie qv,e -ao Ituijadis/iHlasentre 
imotros, ni entiv miestros pastores: pues somos 
hermanos. Alú tienes á la rista ioda esta tierra, 
cscoge la parte qnc Aiás tegusta, ij te raogo que te 
sejwres de mí: si tã/neres á la tqaierda, ijo ire d 
la derecha: y, si escegieses la dxrecho. , go mc iré d 
la vqvicrda. Lot eligiô una fértil campiüa, á orillas 
dei rio Jordán, doude babia cinco ciudades, conocidas 
con el nombre de Pentápolis, entre las cuales se 
liallaban Sndnma y Gomon-a. Abraliam pemaneció 
en el país de Canaáu. (A. dei M. 

Victoria de Abrabam — En la tierra de CanaAn, 
cada poblaeión teiiía su rey. De consiguiente, casi 
íódos los pueblos formaban una especie de peqnefio 
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reÍDo, gobernado con leyes y costumbres propias. 
Pero estos reyes, á quieiies el gobiemo de eus súb¬ 
ditos no les daba mucho que hacer, tenian entre sí 
uiuy frecuentes contíendas. Aconteciõ, piies, que 
cuatro de elloa declararon la guerra á otros cinco, 
eutre los cuales se hallaban los de Sodoma y Goino' 
rra. 1-labiendo sido derrotados éstos últimos, Iam- 
bién cayeroii prísioneros Lot y su íamilia. Un criado 
de ésle, que pudo evadirse, corrió á poner el hecho 
en conocimiento de Abraliam, el cual, con trescieotos 
dieciocho de sus siervos, bien armados, se apresuró 
á acudir en auxilio de los oprimidos; y, habiendo 
caido de noclie sobre Jos vencedores, los derrotó, 
los dispersó y les quitó el botín y los prísioneros, 
Asi se salvô Loty recupero su libertad. (Ano dei 
ilundo 2092). 

Melquisedec. — Melquisedec era rey de Jerusa- 
lén, y al mismo tiempo sacerdote dei verdadero Dios; 
esto es, gobemaba á su pueblo eu las cosas tempo- 
rales y en las espiritnales. Habiendo tenido noticia 
de la victoria de Àbraham y de su mareba hacia 
Jerusaléii, salió á su eucuentro, ofrecióle pau y 
víno A é.l y á sn ejercito, y, bend’ciéndole, le díjo: 
Bendito sea el excelso Dios^ fw cuya fvotecàón 
han caido en tus manos los enemigos. Becono- 
cienio Abraliam que de Dios había recibido la victo^ 
ria, quiso honrarle cn la persoiia de su ministro, y 
dió á Helquisedec el diezmo de todo lo que habia 
tomado. BI rey de Sodoma queria que se quedase 
Abraliam con todo el botín, y que taii sblo diera lí- 
bertad á su gente; pero Abraham rehusõ aceptar 




cosa alguna, y, con excepción de lo que perteiiecía á 
los soldados, generoaamente se lo devolviC todo. 

Hospitalidad de Abraham. — Viielto Abraham 
al pais de Caoaáu con su família, habitó en el valle 
de Mambré, entregado al cultivo dei campo, al pas- 
toreo dei ganado y á las obras de caridad. Una ma- 
bana, niientras estaba sentado á la sombra de nn 
árbol, vió aparecer á lo lejos tres forasteros. Acos- 
tnmbrado á usar hospitalidad y cortesia con todos, 
se adelantó luego hacia ellos, y, dirigiendo la pala- 
bra il uno: Senor, si gucrris liac''A'ne cosa {/rata, 
no paséis addante sin dcteneros en mi casa; des- 
cansad los tres; que >/o as precarare (lUmeatos 
para que comais, antes de seç/nir mostro amino, 
Ellos contestaron; Hüz como has dicho. 

Hizo cocer luego por Sara algunas tortas en el 
rescoldo, y él inisrao escogió el ternero más gordo, 
y presentò á sns Iméspedes manteca, leche, tortas, y 
carne asada. 

IMientras cnmian se estaba jiiiito á ellos bajo el 
árbol, ilispiiestn á servirle-s en lo q^ne conviniera. 
Antes de marcliarse los tres viajeros, uno de ellos 
dijo á Abraham; Volveré á verte dentro de un uão, 
y Sara tu mnjer tenãrá ya un Jiijo. Y aconteciô 
como lo había dicho. á pesar de que Abraham y Sara 
eran ya muy ancianos; pues el que les anunciaba 
esto era un Angel, que hablaba en nombre de Dios, 
y Angeles eron asimismo los otros dos huéspcdes. 
(A. dei M. 2106). 

Incêndio de Sodoma y Gomorra. — Habiendo 
acompanado Abraham á sus tres hiiéspedes hasta las 
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puertas de Sodoina,dijole el Seiior que Iiabia detei-mi- 
nado liacev caer sobre,laa dnco ciiidades de Pentápo- 
lis el castigo qae los enormes pecados de sus habi¬ 
tantes Iiabían provocado. Al oír esto el bondadoso 
Abraliam, rogó á Dios que peidoiiaia á aquellas ciu- 
dades. El Senor le eontesló que las peràonaria, si 
hallase eu ellas diez justos; iwro iii siquiera ese pC' 
quefio número de justos se pndo bailar; tal erak 
corrupción é ímpiedad de sus habitantes. Al dia sl- 
guiente al araanecer, se verifico el tremendo castigo. 
Los Angeles, no obstante, avisaron con tiempo á Lot, 
y ellos misiuos lo llevaroii de la mano fiiera de Ia 
ciudad con todos sus parientes. No bien salieron. 
cayo dei cíelo una lliivia de fuego y azufre asolador, 
que destniyõ completaniente aquellas ciudades. 
.ibríôse Ja tierra, Itundiéronse las casas, y perecíe- 
ron todos los habitantes, fomiándose allí un lago 
que se llama Mar Muerto, ó Asfaitites, por la calidad 
de sus aguas bituminosas y densas como el aslalto. 
Mientras Lot con sn familia liuía de tan terrible in¬ 
cêndio é iba á Segor (la quinta de aquellas ciuda¬ 
des, salvada por sus oraeiones), perdiú á su mujer, 
porque contra la proliibición expresa de los .\ngeles 
volvid la vista atrás:' en castigo de sn desobe¬ 
diência, trocüse eii estatua de sal. (.4. d. M. 21o7). 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

8 a.orlflelo d* Abrah«iit. — Abmham y Ellsz«r. — 
Hatrlmonlo d« laaao oon Babeca. — Vaclmlen- 
to de Esat y de Jacob. —Unerto de Abraham. 
— leaac en Oerara. 


Sacrifício de Abraham.—TTii ano después de 
lapromesa que hizo Bios ii Abrdiara. tuvo éste nr 
hljo, que Uanió Isaac. Creció en el temor dei Senor, 
y formaba las delicias de sus padres. Queriendc 
Dios probar la obediência y la fidelidad de su sier\' 0 , 
dijolc un dia: Abrahaiit, toma ò Isaac, ta hijo 
itnico, á fiuieii tanto amas-, rc al montr Moria. y 
ojr<fcemelo en, sacri/icio. 

Abialiam, sin pronunciar una sola palabra de 
queja, preparo la lena, que cargõ sobre un j unien- 
to; y, acompafiado de dos criados, se puso eu camiuo 
con su hijo, Llegalo ã los tres dias al pie dei mon¬ 
te, maudõ â sus criados que le aguardaseu allí; 
cargó la lena sobre Isaac, y, llevando él mismo en la 
mano el íuego y el cuchillo, emprendieron la subida 
dei monte. Caminando así los dos juntos, dijc Isaac 
& su padre: Padre ma, reo el fiieyo y la leãa; 
'pero idówle está la vicima dei holocausto? Isaac 
jgnoraba todavia que él mismo debia ser la victima. 
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Àbrahani le r.ontestft: Hijo rAin, no dejará Dios de 
provcerse de tíctima jiam el holocausto: y conti- 
nuaron juntos sa camino. Lleg^ados flnalmente á la 
cima dei monte, Abraham levantó un altar, acomodó 
encima la lefia, y, atando á. su hijo Isaac, púsole en el 



altar sobre el montCn de leOa. Isaac calla y obede¬ 
ce. Ábraliam exleudió la mano, tomC el cachillu, y 
ya iba á dar el golpe para sacrificar i su liijo, coan¬ 
do de repente el ángel dei Senor le grita: A brahanty 
Almham, dctcntc, no hieras dl joven; ahora co- 
noico que temes al Seãor; puea, para ohcdeccrle, 
no has perdonado á tu único hijo. Abraham se 
detuvo, yoItíó los ojos, y, viendo' detrás de eí un car- 
nero enredado por las astas en un zarzal, tomóle y 
ofrecíólemuy alegre en holocausto, en vez de su hgo. 
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Dios, en recompensa de Ia generosa obediência de 
Abrabam, lo bendijo, y le renovb las tres promesas 
(lue ya le babia Iiecho en la tierra de Oanaáa. El 
Seiior bendice siempie á los que obedeceu á sus 
preceptos. (A. dei M. 2145.) 

Abrabam y Sliezer. — Àbraham pasó el reste 
de su vida ocupado eu obras bueuas, y por este 
síempre le bendijo el Senor. Antes de utorír quisc 
buscar una esposa virtuosa y llena de temor de Dios 
pan. su bijo. Gon este objeto ordenb á EUezer, el 
primero de sus criados, que fuera á Arán, ciudad 
de la Mesopotamia, en la cual él también liabía re¬ 
sidido algún tieiapo. Eliezer llevaba consigo diez 
camellos cargados de preciosos dones, para regalai' 
á la Joven que se debía casar con su amo, y á sus 
padres. Habiendo llegado ã dicha ciudad hacia el 
oscurecer, se parô cerca deun pozo, preoisamente al 
ti empo en que los habitantes iban á sacar agua. 
Para cereiorarse de cuál seria la voluutad dei cielo, 
oró de estamanera: Seilw Dios de Abraàan, ha: 
que la ãoncella que me iiere de heoer, enando se 
lo pida, sea la que tá eliges para Isaac. No bien 
hnbo acabado de rezar, hé ahí que una joven, Uama- 
da Rebeca, se adelanta con nn cântaro al hombro. 
y, bajándolo al pozo, b llena de agua. EUezer se 
acerca á ella y le dice coa buenos modos; Joten, 
dame de heber. — De huena f/ana, le eontestô; lehe 
tá, mi iueu seüoi', y lelan tus carAellos. Conocib 
Eliezer, por esto, cuál era la voluutad dei cielo; 
y, después de baber bebido, continub hablando asi: 
Dime: ide quiéi ens hija? iPodrio yo Itallar al- 
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iergue en In ros'i- tu paãrc? Rebeca contestô: 
Jo SM/ hijíf ãfí Bídwil^y mi ahuelo es hermano 
ãn Als-altctii : cn casa dc ui /tadrc Jmy albergue 
[lara ti, y hono y yaja en abundancxa para tus 
camellos. Er aquel momento salió de su casa Labán, 
hemano de Rebeca, el cual hizo á Eliezer la misma 
invitaciòn. Este entonces, dando giacias á Dios, 
entró en casa de Batuel, donde tuvo una esplêndida 
acogida. De esta suerte, la joveu Rebeca, que en la 
casa paterna babía sido modelo de virtud por si 
amor al tiabujo y obediência á sns padres, fuê la 
esposa dei virtuoso Isaac, j la gloria de su família. 

Matrimonio de Isaac coa Bebeca.—Ante todo, 
Eliezer iióse á, conocer como criado de Abrabam, y 
enviado por él á buscar una esposa para su hljo. Y, 
como quiera que no daba lugsu- á dudas que Rebeca 
balia sido escogida por Dios para ser esposa de 
Isaac, pidiósela solemnemente á sus padres. Éstos, 
recibido el pleno consentimiento de Rebeca, contes- 
taron; Demasiado ciara es la volentad ãe Dios; 
nosotros no queremos contrariaria. Váyase, pnes, 
contigo Rebeca., accmjpaMda de su tiodrua, y sea 
la esposa de Isaac. Eliezer entonces ofreció muchos 
dones preciosos á. Rebeca, á sn madre y á, sus demás 
paríentes. .\quellos magníiicos dones, las conocidas 
virtudes de Isaac y los nuevos vínculos que se iban 
k eontraer con el Patriarca Abraham, llenaron todos 
los corazones de santa alegria. Tres dias después, 
partieron para la tieiradeCanaán. (A. delH. 2148). 

Nacimiento de Esaú y de Jacob.—Muerte de 
Abrabam. — De este matrimouio nacieron dos nifios 
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mellizos, el priinei '0 se lliimó Esaú, el segundo Ja- 
cob. Abraham vivi6 todavia algunos aiios, y consu¬ 
mido por largas y duras fatigas, lleno de méritos, 
deseansó en la paz de los justos, á los 175 aflos de su 
edad, (A. dei M. 21Bd). 

Isaac en Gerara.—Isaac seguia los ejemplos 
de virtud de sii santo padre; mas, sobreviniendo en 
la tierra donde habltaba una graa carestia, aviséle 
el Senor que fuese A Gerara, eiudad situada en los 
confines de la Arabia Petrea, y habitada entonces 
por los Filisteos. Isaac fué cortésmente recibido por 
el rey Abimelec, y se dedicó, con su familia, á la 
agricultura. El Senor bendijo copiosamente sus fati¬ 
gas, de suerte que se multiplicó la cosecha, y s« 
ganadfl aumentó tanto, que escitõ de tal modo Ia 
euvidia de aqiiellos piiebbs, que llenaron de tierra 
los pozos que los siervos de Isaac habíau abierto en 
el campo para abrevar el ganado. Ea vista de esto, 
el rey Abimelec, que queria conservar Ia paz: Vete, 
le dijo, TCtiratc de nueslra, tierra, iprque ie has 
hecho más poderoso que nmotros. 

Isaac se retirõ á un vasto desierto llamado Ber- 
sabea, entre el Mar iluerto y el Jlcditerráneo. 
£u este lugar, el SeíLor le lepitié las promesas que 
habia hecho á Abrahani, diciêudole: MultipUcartí 
tu posteriãad como las cstrellas dei delo, y rfajv' 
d tas descendientes todas estas regiones, y en cl 
que nacerd de ti (el Mesias), serán icnrlitas todas 
las naciones de la tierra. Isaac, en acciôn de gra- 
cias, levanto en aquel Ingar un altar, é invocó el 
nombre dei Senor. (A. dei M, 2200). 
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CAPÍTULO TERCERO 

Siaú ventf* la prlmog^eiiltiira. — Conaeonenelai 
d« eata venta. — Eaoala de Jaoob. — Jaoob ea 
la oaaa de I>abán. — Se aepara de él. — Labán 
lo peralfue.— Jaoob Inoha oon un Ãa^el. — 8e 
reooaollia ooa Etan. — Heebo de Olna. —Jaoob 
celebra lai ezeqnlae de aa padre. 


Esaú vende la prímogenitura. — Esaú, pri¬ 
mogênito de Isaac, se dedicaba á la caza y á la 
agricultura: Jacob se dedicaba & la custodia dei 
ganado. Y, siendo de carácter sencillo y muy obse¬ 
quioso con sus padres, era singulanuente amado 
de su madre. Volviendo un dia Esaú de caza, muy 
liambriento, vió á au hermano con un plato de 
lentejas cocidas, y se las pidiê. Díjole Jacob: Cé- 
fleme tus ãavechos de primoffcnito, y te las ãaré. 
Esaú entre sí decia: qué me sirvo ser primogé¬ 

nito. ei me estoy mnrienioie liavibret Sin más, le 
cedi6 con juramento la primogenitura, poniàndose 
luego II comer y beber, sln pensar en las consecuen- 
cias de su ligero proceder. 

Oonsecuencias de esta venta.—Las consecuen* 
cias d« esta venta fueron muy funestas. Hè aqui lo 
qne sucediõ. Habieiido envejecido Isaac, y vuêllose 
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cipgo y enfeimo, dijo nu dia ;'i Esaú : Ve ú 4-ii:ae, h 
eii ímttarião olguna ■pic:a^ yuisame de cUa un 
piado, segá.n sahfn que guito, g tráemeta pa7-a gw^ 
la cciiia, /; te hendiga antes de utoeir, Ksaú obede- 
ci6 eii el acto. 

Rebeca, (lue tenía im especial cariíio :< Jacob, 
habiendo oíde Ias palabras dc Isaac, apresiiióse á 
guisar dos cabritos, aparentando íucscn Ia caza de 
Esaú. Visiiú dcspaés á Jacob cen el traje de Eaaú, 
y como ésle era velloso, envolvi'! sn ciiello y manos 
coa la piei de los cabritos, y le eiiviú en seguida á 
Isaac con el guisado. Cuaado estuvo ter ca, Isaac le 
preginiló; i<l»,v!n, cres tú, Jdjo mio f Jacob res- 
poudió: i O soy ta prbmgdiiito Á'sail: he hechu lo 
que me mandaste: cmie, pues, y ãartie U òeaãi- 
cidn. Dljo todavia Isaac: Acdreate, hijo mio, que 
qtiiero eerdorarme si cs asi. Y, Iiabieiidolo palpado, 
dijo Isaac: La vo:, rs la de Jacob: pero las matios 
soni las de Esaá. El buen padre comió, y en seguida 
puso Ias manos sobre s« hijo, y le deseó todas las 
felicidades dei cielo (1 ). 

Acababa de salir Jacob, cuando Uegó Esaú; y, 
presentando á sii padre las viandas de Ia caza, que 
habia guisado, le dijo: Levániate, padre mio, y 
coTive de la caza de tu hijo. Díjole Isaac; l^nes, 
iquiéíi eres ttU Él respoadió: J^o soy Jísaú, tv, 
hijo primogénito. Descubri&se entonces el engaüo 
de Jacob; pero, á pesar de esto, no retiró Isaac la 

<1) La paterua «rft cOMttiiIdi-aiIa como Aientp do 

mn«ho8 bioKOS otpirita«k>ü y t«mporalf:«. 
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benliciôn que le habia dado. porqae Dios qaeria 
poner á Jacob en lagar de Esaú. Este lloiõ amar- 
gamente, se arrepintió dc haber vendido á so her- 
mano el dbrecho de primogenitara; v, en sa enojo, 
hasta llegó á amenazarlo de muerte; asi es qne 
Jacob ya no tenia segura la vida en la casa de sns 
padres. (.\. dei M. 2245). 

Escala de Jacob. — Jacob, para snstraerse 


al faror de sa hermano, aconsejado por so madre, 
determmó refugiarse en casa de Labán, sa tio mater¬ 
no, el cual residia aún en la cindad de Carán. Mien- 
tras viajaba sorprendióle la noche, lejos de todo lagar 
habitado. No pado menos de experimentar algana 
inquietud; pero, como tenia la conciencia limpia, des- 
echó todo temor y se abandonó en manos de la Provi¬ 
dencia. Cansado dei viaje, se acostõ en el snelo; y, po- 
niéndose nna piedra por almohada, se dannió al aire 
libre. Dios protege siempre á los qne le son iieles: 
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por esto, mientras Jacob dormia, liizole ver utia es¬ 
cala misteriosa, que desde la tierra parecia llegar 
liastâ el cielo. Por ella siibía y bajaba un gran coro 
de ángeles, y en la cima estaba Bios,. que le habló 
asi: Vosoy elSeiior jykis âe Ãhrohmn 1 / de Isoac; 
lo lieeert- e^h nue duevmes te la doré ó ti y ó t,v. 
desccndenr.io. V será tu, poaieridad tan mmero- 
sa cu>m) el polvo de la tirrra: y en ti, en Á quel 
que naceró de tu e,stir})e (es decir, en el Mesías) 
serón benditas todas las naciones y tribus de la 
tierra. J o seré tu protector dotymera queJueres, 
y te re&tiiiíirc á esta tierra. Despertóse Jacob eon 
sobresalto, y, luego <iue se hizo de dia, tomó la pie' 
dra que le liabía servido de cabeceia, y erigiõia en 
forma de altar, para perpetuar e8teliecho,y derramô 
aceite encima para consagraria al Sefior. 

Jacob en casa de Labán, — Jacob continuó 
el viaje, y, llegado á Cai-án, se detuvo cerca de un 
pozo cerrado por una enorme piedra, rodeado de tres 
rebanoâ deovejas. Dirigiéndose á los pastores que los 
custodíaban, les dijo: Hermanos^ ide donde soisf 
— De Garún, contestaron, — íOonoceis d Labán, 
lájo de ÕSacor l — Si, que le conocemos. — ^Lo 
pasa bienl — Bueno está, y ke aqui á su iiija Ra¬ 
quel, que viene con su rebano. Bióse prisa entonces 
Jacob á quitar la piedra que cubría el pozo, abrevó 
las ovejas de su prima, y, con palabras entrecortadas 
por el llanto, la saludô de la manera más atable. 
Baquel corrió á dar la nueva ã su padre, el cual fué 
luego al encuentro de Jacob, lo abrazb con ternura 
y lo llevõ á su casa. Allí permaneció Jacob muclios 
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anos, custodiando fielmente los ganados de su tio y 
sirviêndüle cor. mucba diligenciai aumiuetiivo inuclio 
([ue padecer á su lado. En todas estas acciones, jamás 
perdiü de vista el santo temor de Dios. Admirando 
Labán la fidelidad y las raras virtudes de sn sobrino, 
dióle por esposa á su liija Eaquel. Jacob, bendecido 
dei Seiior, adquirió iniiclias riquezas, y fué amo de 
muclios criados, y dueno de numerosos rebanos de 
cabras, o vejas, camellos y otros animal es. Estas 
cosas constituiar. la riqueza de aquellos tiempos. 
(A. dei 31. 2252). 

Jacob se separa de Labán. — Cuando ecbó de 
ver Labán que Jacob se haLia vuelto rico, se dis- 
gustO, y, adeniás de mirarlo coii envidia, liacíale 
padecer con írecuencia graves tribiikciones, qne 
sobrellevò Jacob con muclia paciência, liasta que fué 
avisado por DIos <ine vol viera al país de sus padres 
á Cananea. Por esto, sin decir nada á su tio, se 
raarcli&, veinte aiios despiiés de haber salido de Ia 
casa de sus padres. (A. dei M. 226.õ). 

Labán persigne á Jacob. — Labán lo persiguió 
con numeroso séquito, resiielto á emplear la fuerza 
para detenerlo. Pero el Sefior, que protege á bs 
inocentes, le dijo: GuárdaU de kacer cosa alfjuna 
contra Jacoi. Por esto no medtaron sino palabras, 
con las cuales Labán echó en cara á su cm'iado Ia 
buída y el robo de sus ídolos; pues, aunque Labán 
labia sido instruído en la verdadera religión, se ol¬ 
vido, sin embargo, de ella, y se volvió idólatra. 
Jacob, fácilmente se disculpó de la buida ; pero, ig¬ 
norando el burto cometido por Baquel, su esposa, 
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declaró reo de muerte al culjwble. Labáii revisó 
todos los eqiiípajes; pero no encontró los ídolos, por¬ 
que su hija los había esooiidido debajo lel aparejo 
dei camelb, en que ella mlsnta estaba sentada. Por 
€sto, después de iin largo altercado entre ambas 
partes, se renovó k amistad, y, separándose pacífica¬ 
mente, I^abán volvió ;i su casa, y .Jacob siguió el 
viaje comenzado. 

Jacob lucha con un Ángel. — Al llegar al ríc 
Jordân, que demarca el ccnfin de !a tierra de Ca- 
iiaân, expericientó Jacob vivas inquietudes, por te¬ 
mor de que el antiguo rencor de Jísaú aún no se 
hubiese apaciguado. Envióle, pues, mensajeros para 
aminciarle su prôsLraa llegada. Jlientrís esperaba 
su vuelta, durante la noclie se le apareciò an Angel 
con semblante de bombre, el cual hchó con él hasta 
el amanecer; pero Jacob llsvaba siempre la ventaja, 
porque el Angel no queria einplear ccn él todas sus 
íuerzas. Finalmente el Ángel tocó el nervio dei inus- 
lo de Jacob, que al punto se secó, y le dijo: Drjanie 
marcliarme, qv,fí ya rcya cl clba. Jacob concciõ 
entonces que aquel con quien habia luehado era un 
Ángel, y le dijo: i\o te dejare 'partir, si antes m 
'iiie das lo, lendición, E'. Ángel le preguntó: f Cõmo 
te llavms? Él contestô: Jacob. Repuso el Ángel; 
Jín adelante te llamarós Israel: es Atzir, fuerte 
con el Seiior. Desde entonces los hüos de Jacob 
comenzaron á llanarse inJistintamente Hebreos ô 
Israelitas. 

Jacob se recoscilia con Esaú.—Después de 
esta luclia misteriosa, volvieron los mensajeros con 
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pI aiiiinr.in rie qiiB p.I rencoroso Esaú vpiiíft contra él 
con cnati'ocleiLtos hombres. Al nír esto Jacob. lleno 
de mieclo, se volvíó al Senor y le rogó de esta 
nera: Dio.t df >/ii pofJrr, tii uie dijinte: ^ Vo te cól- 
imré de hinefícios :« Hhrame, puef, tihoru de ias 
do mi Jtermano. Di\idiô su gente y sus reba- 
ftos en diversos cuerpos. Orderió que marcliaran á 
miicba distanoin unos de otros, y que los primeros 
que encontraran A Esaú le dijesen: Jecub te envia 
este eelado, de regalo: y que lo inismo dijesen los 
deinús, á uiedida que se fueran acercando. Llegõ por 
íillimo Jacob. el cnat se inclinó diferentes veces 
delaiite de su iierinanu. Esaú, apauiguado ante laii* 
las pruebas de cariíiu, curriõ bacia él, lo abraaO y 
lobesõ tíemaniente, llorando de júbilo. Al ver A bs 
hyos de su hermano, preguntõ: ; De ijui(hi son estos 
hijosf tlacob contestô: Jil Sedor me los dio. Todos 
se inclinaron delante de bsaú. Eii seguida Jacob le 
oírecib muchos de sus rebanos. Al principio los rehu- 
s6 Esaú; pero, á las repetidas instancias de su her¬ 
mano, se decídió á aceptarlos. (A. dei M. 2:ir>.5). 

Eecbo de Dina. — Beconciliado Jacob de esta 
manera con su hermano, se dírigiõ liacia Jerusalén, 
en cnyos alrededores comprõ un campo, con el pro¬ 
pósito de establecerse en él. En esto su iiija, llamada 
Dina, filé, por curiosidad, á ver una hesta que 
celebraban los pueblos cercanos de la ciudad de 
Siquem. Dina recibió de aquellos habitantes una 
gravísima injuria. For esto, sus hermanos vinieron 
á Ias manos con loa SiqnemitaR; y Ia cosa tomó tales 
proporciones, que un gran número de liabi Untes 




ijiieilaron muertos, otros esclavos, y toda la ciudad 
lué saqueada. £$to fué causa de deshonra para Dina, 
y de tristeaa para Jacob, el cual reprendiú acerba^ 
mente á sus bijos; y, vivamente apesadumbrado por 
el derramumiento de tanta sangre, abaudonó aquel 
lugai- y se reiiró a1 valle de Matnbré, á la casa pater¬ 
na. Ei hecho de Bina nos ensefia cuán peligrosos 
son los espectáculos públicos, especialmente para la 
juventud. (A. dei M. 

En Mambré tuvo Jacob el eonsuelo de hallar 
aún vivo ú sa auciano padre, que ardia en deseos 
de poder abrazar una vez más á su amado liijo antes 
de morir. Pero muy corto fué este regocijo coniún, 
porque Isaac muriò poco tiempo despuéS; ciitrc los 
brazos de sus dos bijos, á los ItíO aíios de eiad. 
Esaú y Jacob celebraron sus funerales y lo sepulta- 
ron en la cueva de Masfa, cerca de la ciudad de 
Ebròn. (A. dei 51. 
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capítulo cuarto 

Lob hljoi de Jacob.—PredllecoUn de Jaoob por 
Joié, y envidU de sni bemianos,—SneiLoa do 
Joflé. — Joai en la oisteina.'—Joié vendido à 
loa mercaderee de Madldn.— Solor de Jacob. 
— Joaé en la càrcel. 


Los hijos de Jacob.—Jacob tiivn tloc.p, liijos, y 
ma bijã llamada Dina. Lna Tionbres de ellos son; 
Eubén, Símeóti, Leví, Jndá, Isacar, Zabulón, Dan, 
Neílali, 6ad, A ser, José y Benjamín; el más virtuo¬ 
so era José, y por esto el más amado de su padre. 

Predileccióa de Jacob por Joaé, y envidia de 
aaa hermanos. — Aunque se hallaba José adornado 
de óptimas eualidades, no pudo evitar la envidia de 
BUS hermanos. Estos veian coa desagrado las espe- 
ciales muestras de carifio que su podre Ic prodigaba 
por 8U8 singulares virtudes. La envidia es un vicio 
muy funesto: ósta desperto en los hermanos de .Tosé 
odio contra cl y deseos de venganza. Los siguientes 
hechos vínieroii á aumentar aún más este odio. Fri- 
saha apenas José en los 1G anos, y custodiaba, en 
compaiiía de sus hermanos, los numerosos rebafios 
de su padre. Aquéllos, un día, comebieron iiim acciúu 
muy luala. El inocente José no quiso imitar su ejem- 
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plo; autcs bien, experimentóremordiinieuto, y, para 
impedir mayores males, crcyósc oblígado á poner el 
liecho en coaocimiento de su padre. Desde entonces 
Jacob lo amó aún más tiemamente, y, entre otros 
pequeüos doues, le regalò una túnica bordada de 
\'aiios colores. Sus hermanos por esto coucibieroii 
uu odio tan grande contra él. que ya no le liablabaii 
sino ásperamente. Cretiô aú.-i más su enojo, al uír 
coiitar á .Tosé alguiius sueüus, que presagiabau su 
futura grandeza. 

Sueílos de José.—Un día diju José cou la ma- 
yor ingenuidad á sus hermanos: P<ti'ec(ame, en 
sueíto. qite esWmaos atando çanlkis en et ca aipo: 
y mi gavilla se alzaM ]} ss tenln derccM, mientras 
vuestra^ fjamllas, jiuestas alrvdrdor, adoraban la 
mia. —Pues qué, exclamaron sus hermanos, /has de 
ser íA nuestro seiior, o hemos dc estar sujeCos iios- 
otros á tu dmainiol Parecíame, lijo en otra oea- 
siôn, que él soly y la lima, y oticc estrellas 'me 
aMraJbwn. Todo esto acrecento de tal suerle el odio 
de sus hermanos, que llegaron á los mús graves 
excesos. 

José en la cisterna.—Cierto dia que los hijos 
de Jacob I'.abian llevado los rebanos á pastar tnuj' 
lejos, dijo su padreá.Tosé; Anda, te y acerigua 
si his hermanos lo pasan bien, y si están en buen 
estado los ganado$,y tróemerazón de lo que posa, 

José obedecié con presteza al mandato de su 
padre. Aquèllos, no bien lo vieron, dijeron entre sí: 
Allá vieiie el soãador. Ea, pues, matAmosle y 
echémosle en m po:o, Despui'’S diremos A nvestro 
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fadf!' titie una iestiaferoí Ic deDorõ. Entonces se 
vera âe quê le aprovechan sxts sueftos. 

Eubén, que erft cl mayor de edad, seopusoá 
este malvado intento; y, buscando el modo de salvar- 
lo, decía: -Vo h quitéis la vida, ni dernamãs sa 
sangre: ccliadlc, en Te::,decso, enaquella cisterna 
seca. Esto decía, con intenciõn de sacarlo después y 
devolverlo ocultamente à sn padre. Cuando José se 
bubo aproximado, sus perversos bermanos aearroja- 
ron sobre él, Io despojaron de sns vestidos y lo haja- 
ron á la cisterna mencionada; esto es, á nn pozn qiie, 
felizmente, no tp.nía agua, 

José, vendido por sus hermanos.—Despuês de 
habei' cometido esta iniquidad, senUronse tranquila¬ 
mente y se pusieron á cotner. Rubén, empero, ao 
pudo tomar bocado, y se a1ej6 atiígído, pensando la 
manera de salvar á José. Poco después acertaron á 
pasar por allí unos mercaderes de Madián, que iban 
á Egipto ; ó ellos Ics fuú vendido Joaó por veinte 
monedas. En vano éste conjuraba â sus liemianos 
que se compadeciesen de él; fueron insensíbles á sus 
súplicas y lágrimas. Sabiéndolo sacado de la cister¬ 
na, lo entregaron á aqnellos mercaderes, quienes lo 
llevaroD consigo á E^pto. José tenia entonces die>^ 
y siete anos de edad. (A. dei M. 2276). 

Dolor de Jacob. — Yuelto Rubén adonde esto- 
bau sus hermanos, sabedor de lo acaecido, dirígiõles, 
afligidísimo, los más severos reproches. Aquéllos, 
entonces, íorjaron una. mentira, para ocultar á su 
padre el crimen que habian cometido. Mataron nn 
cabrito, y tiiieron con su sangre la túnica de José; 
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despuáa 1& enviarou á Jaeob, dicienilo; I\sUi túnica, 
hemos hallaão-, mira si es o m la trúca de tu 
hijo. Apenas el buen aiiciano la viò, la eonoció, y, 
ea el exceso de su dolor, erelamò; Ks la túnica de 
mi hijo: una brstm feroz se lo ha comido; una 
fiem ha dewrado á mi José; y, llorándolo amarga¬ 
mente como muerto, permaneció mucho tiempo sin 
consuelo. 

Joaé en la cárcel.—Los mercaderes que liabian 
comprado á José, al llegar ã Egipto vendiéronlo, á 
Bii veü, á nn seiior 11 amado Pntifar, Josése.rvía áau 
amo eon solicitudy fidelidad; hendeddo por Dios, 
todo lo que hacía le salia bien. Por esto su amo lo 
queria tTmcliísinio;y, admirado desu talento, leeonfift 
el cuidado de su casa. Mas un Iiecho funesto vino á 
turbar la felicidad de José. Aconteciò qne Ia mujer 
de Pntifar qtiisn inducirlo, un (Ha, ú cometer un grave 
pecado; él se piiso á gritar: iCómo pneão yo come¬ 
ter esa maldad, y pecar contra, mi JMos! y huyó 
espautado. La malvada mujer, al verse despreciada, 
lo calumuió á su marido. És te, demasiado crédulo, 
le prestó fe; y, en su enojo, dió orden de que José, 
cargado de cadenas, fuese encerrado en un oscuro 
calabozo. Pero Dios acompaiiaba ú Jo$c en todos los 
pasos que daba. (A. 3el M. 2286). 
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CAPÍTULO QUINTO 

Joaé ezplloa loa aneílos dal ooparo y dal panade- 
ro. — Explica loa aueíloa dei r«y.—Trlanfo de 
José. — Oraade oareatla. 


José explica los sueãoa dei copero y dei paxa- 
dero. — Poco tieinpo después, el Senor liizo coiiocer 
U inocência de José al careelero, quisn le eonâé el 
cuidado de Ias cárceles, Sucediò, después de algán 
liempo, que el copero mayor y el principal panadero 
dei re}- de Egipto, IiabienJo ofendido á su seüor, 
fueron metidos en la misma cárccL Une maãana, 
viéndolos José earitristes, les prcgunto con cari no: 
iPor qué esiáis tinistes'? Respondicron ellos: 
A'iioüin tuvimos nn sneilo, y no liay quién 7ios lo 
lntci‘iii'i;tc. José, concciendo que aquel sueno no era 
supersticioso, les dijo; lignoráis que la interpre¬ 
tado u de los sucüos viene de Dias! RcfcHdme, no 
obstante, lo que Jiahdis visto, y procuran' expli- 
crtroò?©. Empezóel copero y dijo: Pareciame ver 
dehnte de mi una vid que tenia Ires sarmicnios, 
crecer insensihlemente hasta eclsar botones. y. des- 
jiuds Jc salir las fiores, madurar las uvas, que yo 
exprimí cn la copa, y serri con ella á Faruón. 
José, iluminado por Dios, respondió: Pstv cs la 
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interpretocioa ãe tu suciio: De oqui á trcs dinfí 
serãx repuesto en cl oficio d’ copf.vo dei rey. Tr 
ruego que te acuerdes dc mi cHtonccs, y pidas d 
IkiraóA que me saque de esta cúrci l, en la cualfeí 
metido, siendo inocente. 

AI oir el paiiadero tan favorable interpretación 
al sueíio de sii cotnpanero, esperando ctro tanto dei 
suyo, lo contó, diciendo: lle sortudo que Ucvaha 
sohre mi caleza ires pane-ms, conteniendo Ia 
de encima todo cl ase de pastas para cl rey ; mas 
lospdjarcs que recoloteabnn alretledor, picando, 
picando, .se las cornierm. Respondiôle José; Den¬ 
tro tres dias serás puesto en cru:, g tu cuerptosfrá 
pasto de las aoes, Al lercer día, que era el cnni- 
pleaiios dei rey, se verificaror. ambas predicclones: 
el panadero fuê colgado en un patíbulo, y el copero 
admitido de iiuevo en su oficio. V, no obstante, fuê 
ingrato con su bienhechor José, olvidándose de lo 
qve le había prometido. (A. dei M. 2237j. 

José explica loa snefios de Faraón. — Trans- 
cuiTÍdos dos aiios, Faraôn '^uvo tombién dos suenos, 
qae ninguno de los adivinos y sábios de Egipto le supo 
interpretar. Entonces el copero narró lo que le había 
acontecido á él y al jefe de los panaderos, estando 
en la cárcel; y dijo que José sabia interpretar per- 
fectamenie los suenos. Varaón hízole luego llevar á 
SM presencia, y le dijo; He tenido un sueuo, y no 
hay quitm acierte á explicaria: he oido de ti que 
tie^nes gran H: para interpretarlos. Contesto 
niodestamente José: Yo nada sd: Solo Dios sale, 
sin mi, dar al rey ma interpreíacwa satisjacto- 
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ria. Coniaihi>e, no obstante, rucstrcs sucão.’i. Be- 
firiíile, pues. Faru&n Io que Iiabía visto; Parccíavie, 
dijo, ^!>e estaba sobre la ribcra dei rio Nilo, y qlie 
subian de la orilla da >^1 sieio raeas hcrmosisimas 
y cii CJ!tremo gordas, Imgo otras siete macilen¬ 
tas y cscuálidas, que dcooraron ú las gordas. 
Ásimiimo me pareeía rcr siete espigas, llenas y 
hormosas, que fucron comidas por otras siete 
radas y secas. Bespondiõ José; Los dos saeHos 
dei rcy signijican la niisma cosa. Las siete vacas 
hermosas y las siete espigas, llenas indic.m siete 
aiios dc ahmãancia. Las rocas JJaats y las espi¬ 
gas delgadas son siete aílo.s de kuMbre, que han 
dc xenir, Enionces la e.rtrema carestia absorberã 
la ertraordinaria nbundimda, El nzote se dejará 
sentir cn toda la nacida. Akom, escuebad lo que 
ãiiceel Seno r: -Elija el rey U7t varón sábio y activo, 
que, cn los aiios dc fertüiMd, 1 ‘ecoja y pvnga en 
reserva, a> los almtfcenes, lo nccesario para pvo- 
veer d vuestros pueblos, en los futuros aiios de 
carestia. -n 

Triunfo de José. — Esta iQtcrpretacíón agra¬ 
do tánto al rey, que, dirigiéndose áJosé, ledijo: 
iDônãe podre encontrar otro homhremejor que tú, 
tan lleno de esptntu dei Senorí A ti entWiiienr 
do cl gobierno de todo Egipto-, mis súbditos todos 
obedecerán tus ordenes: yo te sen' superio7\ sólo 
cn el honor dei trono, 

Eidio esto, el Eey se quit6 elanilloylo puso 
en el dedo de José. En seguida mandõ que, vestido 
de púrpura, con un collar de oro al cuello, íuese lle- 
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De esta saerte el Seüor hace servir todas las cosas 
para bien de qnien le ama. ( A. dei M. 2289 ). 

Terrible carestia. — Los siete aüos de fertili- 
dad Uegaron muy pronto, como había sido anunciado. 
Las cosechas de trigo íueron muy abundantes, y 
José almacenb la quinta parte en los graneros 
públicos. Pero llegaron también muy pronto los 
aüos de carestia: y íné ésta tan terrible, que todos 
los pneblos cercanos padecieron mncliisüno. Enton- 
ces abriò José sns almacenes, ; suministrú pan á 
todo el Egipto y á cuantos alli acudian para hacer- 
se de alimentos. La carestia afligió también el pais 
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de Caiiaán, donde residia Jacob, el cual, para iio 
morirsd de hambre, taro que mandar á sus hijos á 
Egipto á comprar trigo. Pero, como después de la 
pèrdida de José tenía un cariíio especial á Benja- 
míii, quiso que éste se quedara con él, temiendo 
que le acaeciera algún mal en el camino. < A. dei 
M. 22f;7). 


CAPÍTULO SEXTO 

Lotbermanoi de José en la oAroel, •—Bon paestos 
en llbertad. — Vaelven A Egipto oon Benja- 
min. — Joeé les da nn opiparo banquete. — La 
copa de plata. — Angnstlas que Oita oanea. — 
Joié M manlfleata à ins bennaiiaa. 


Los bermanos de José en la cárcel. — Los 
hijos de Jacob, cuando llegaron ã Egipto, se presen- 
taron á José; y, como ya no le conoclau, se inclina- 
1 'on ante él respetuosamente. Él los couoció luego, y, 
acordéndose de los sucnos que había tenido cn otro 
tiempo, adorò los admirables desiguíos dei Senor. 

Fingiendo, sin embargo, bablar con pereonas 
eitraiiieras y desconocidas, les dijo con alguaa aspe¬ 
reza; Vüsofros sois ospias, que halc^is vmido á 
reecnocer los parajes me/ios /orti/icades de esta 
tierm, — Senor, no es asi, respondíeron ellos, 
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iino qufí tua xinrvox hati renido õ c.oMf vn,' i^m' 
comer. Éramos doce Jiermanos; el mós jocen se 
lui quedado con nüestro padre, y el oten, i-espoii- 
dieron oon «Igún temor, el otrn ya. no e.viste. 

José les respondió: Yo no puedo farme de 
raestraspalabras. Si es vcrdad que teneis oiro 
hcrmano, mandai d uno d.e tosofros para que lo 
traiga: entre tanto, los demás quedareis presos 
hasta que vttelva. Mandó, pnes. que se los metiese 
y custodiase en la cárcd. 

José, al obrar asi, uo tenia eu vista otro objeto, 
que corregir á sus hermanus. 

José pone en libertad á sus hermasos. Al ter- 
cer dia de haberlos metido eu la cárcel, los saco de 
ella, y, baciéndolos ir á su presencia.. les díjo; To 
temo d Dios, y no soy injusto con no/He. Si sois 
gente leal, zolvcã d vuestras casas con el trigo 
que haheis comprado, y traedme d vuestro lienna- 
no menor; uno solo quede en rehenes hasta que me 
sea traido vuestro henmno menor; enfonces duré 
fe ã lo que decis, 

Aceptarou esta condi ciCn, y, pensando que no 
los comprendia, bablaban mientras^tanto, entre si, 
en su propía lengua, y decían: Justamenteqmdece- 
mos esto, por haber jweado contra nuestro herma- 
no; y porque, al ter las angustias ãe su alma. 
cuando nos rogaba que tuoiesemos compasión de 
dl, nosotros no le escuchamos; por esto nos ha, 
sobrevenião esta trUmladón. José comprendift 
muy bien sus palabras, y se conmovià tanto, que 
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tuvo gne retirarse, para dar curso á sus lágrimas. 
Pero pronto se serenó, y, hahiendo vaelt.o, les habl6 
otra 'vez; y. conservando en relienes á Simeón, man- 
d6 á sus criados (jue llenasen de trigo los costales, 
y dió orden^ en secreto, que también el dinero 
de cada uno lo metiesen dentro de los sacos de los 
demás; dióles ademáa víveres para el camino, y loa 
despidiõ. Llegados á casa, narraron & su padre todo 
lo qiieles habla acontecido; y quedaron asombrados, 
cuando, al vaciar los sacos, todos ballaron atado el 
dinero en la boca de los costales. 

Vuelven á Egipto con Benjamin, —Cuando se 
trat6 de dejar partir á Benjamin, el buen anciano se 
afligiè mudiísimo: Vosoiros, exclamaba, vosotros 
tjuerm flejdrmsinhijos: Joscya m existe, /Simeón 
está til tade-aas, y qweréis aún qvÁtaime á Benja- 
min. No, no irá mi Mjo Benjamin con wsotros. 
Entre tanto, el hambre aâigía crueliuente toda la tie- 
rra de Canaán: y, consumidos los viveres traídos de 
Egipto, Tacob hacía instancias & sus bíjos para qne 
volviesen á Egipto. Respondift Judô- No ruis otre- 
remos ã pi-esentamos al intemlente, si no ti&ne. 
con msotros el hermano menor. Envie, fues, con- 
migo al chico para que podamos ponemos luego en 
camino; yo respondo iel nmchacho; ptdame á ml 
menta de dl. — Bi asl es preciso, les dijo al fin 
Jacob, haced lo que quisiereis. Tomad en vuestras 
msija.s los frutos más exquisitos de esta ilerra, 
para ofrecer presentes á aquel seiJor; üeoad íam- 
hidn doblada cantiãad de dinero, y devolced el 
que hallasteü en los sacos; no sea que haya siice- 
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iidõ eso por e<^uivocacióii. E% /in, Uecaos d tiies- 
ti ‘0 hermano, ó id d aquel senor. Ojald el Dios 
mio todopoderoso os la depare propicio, \j deje col- 
cer con oosolros á vuestro lierniano tiene alli 
preso, y á este mi Banjamin. Id enhorahv,ena\ y 
yo, rnientras tanto, quedará corno quien pico de à 
todos sus Tdjos. (A. dei M. 2298). 

José da á sus hermanos un opíparo baiK^ue- 
te. — Partieron, pues, Iob hijos de Jacob, y, cuando 
llegaroná Egipto, se hicieron anunciará José. Éste, 
al oír que venla con ellos Benjamín, di6 ordenes al 
mayordomo para que hiciese preparar un opíparo 
banquete. Mientraa espeiaban á José, sus hermanos 
prepararon los dones que llevahan, y, luego que le 
vieron, se los ofrecieron, postrados en tierra. Saiu- 
dándolos él con afabilídad, les pregunté; iCõmoeslá 
cuestro pairei í-kídc íotlavia aqiicl Iwen anciano'^ 
Ellos contestaron: Eiiostro padre, tu servidor', cke 
todavia; y esiã Uen, 

Y, viendo á Benjamin, preguntó; f.Es este mes- 
tro "hermano pequeno, de quien mc ItaUasteis-i^Èi 
inmediatamente afiadiú: Dios te dá su grada, hijo 
mio, y te hendiga, Cnando babo dicho estas pala^ 
bras, salió á toda prisa; porque la presencia de 
Benjamín, á qnien tíemamente aniaba, le ccniuovíó 
tanto, que se le saltaban las lágrimas: así es que 
tuvo que retirarse á un lugar apartado, para poder 
desabogar libremente la emocién que le embargabn. 
Cuando se hubo tranquilizado y enjugado las lágri¬ 
mas, volvió donde estaban sns hermanos, y los hizo 
sentar á la mesa, por orden de edad; lo que no dejó 
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de sorpteiiderlos muclio, Al repartir los manjares, 
diõse á Benjamín nna porciôn cineo veces mayor 
que la de sus hermanos, Todos comieron y bebieron 
con alegria. A la manana sig^uiente, pusiéronse, mvy 
contentos, en marcba para su tierra, con nuevas 
provisiones, dentro de las cuales, dió orden José 
que se pusiese otra vez el dinero. En el saco de 
Benjamín, además dei dinero, hizo esconder una 
copa ó vaso de plata, que fué para ellos causa de 
grandes sinsabores. 

Angfustias por esta copa. — Cuando estuvie- 
ron á cierta distancia de la ciudad, mandó José ú 
su mayordomo que fuese al alcance de sus berma- 
nos, y los reprendiera severamente, por Irnber roba- 
do una copa. Cuando éste los hubo alcanzado, les 
dyo: f Cómo os hahéis atrevido á volver mal ptr 
himt Iteléis hurtado la copa^en. que mi amo l>ehe. 
Os hfihéis portado pésvmameyite. Atónitos, al oír 
estas palabras, respondieron; se ha atre¬ 

vido á pensar que nosotros hayamos cometido íim 
ta%grande maldade Cualquiem de tns siervos, en 
cuyo poder faere haVtaão h que huscas, muera-, y 
nosotros quedaremos 'i>or esctatos de tu amo. T, 
eebando, á toda prísa, los costales en tierra, abriô 
cada uno el suyo; puesto que todos tenían limpia la 
conciencia, y nada temian. Begístráronse todos los 
sacos, y hallôse la copa en el costol de Benjamín. 

gQuiéii puede expreaar la soipresay el espanto 
de que todos quedaron poseidos? Cargaado cada uao 
3U trigo, volrieron à José, que los reprendiô, diciea> 
do: iPor qué os hahdis atrevido d liacer tal cosat 
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Contesto Judá: íQup respcnrleremos A m seüor, 
d qm hcíila vemos, ni de qiid uodo poãrenios jus- 
iijimraos'^ Dios nos ha encontrado culpalles e?i su 
presencia, y nos castiga-, esclacos somos todos ya 
de m, seiioi'. Respondíó José; Libreme Dios de 
hacer tal tosa; el que robd mi copa, cse sea ni cs- 
clato: hs iemás, id libres d vuestro padre. 

Consternado Judá, al oir estas palabras, acercán- 
dose más â José, le dijo; Permite, ,ohseãor mio! 
qne tu sierno hablc una palabra, y no te enojes 
de tu esclaco: porque tá eres desp-uds de Faradn. 
Tú lios mandaste traer á nuestro hei^mano me¬ 
nor. Mi padre lo permitid, con pesar-, porque le 
ama más qite d su mia. Io me hice respomable 
deel. Permite, pues, que sm i/o personalmente tu 
esclato, en lugar dei muchadto, y qv.e dl pueda 
wlvei-se con sm Aertnaiws; porque ijo no puedo 
volver á mi padre sm el muchacho, por no presen¬ 
ciar la extrema afAcãón que ha de acabar con el. 

José se maniSesta á sus hermanos. — Enterne¬ 
cido José, al oír Ias tiemas expresiones de Judá, no 
podia ya reprimir sa emoción; por lo que inandô re- 
tirarse á. todos los presentes, y, en quedando solo 
cuu sns hermanos, diõ un grito con gran llanto, y 
dijo: Fü soy Jo.sd, vuestro hermano, d qvieni vendis- 
teis. Â estas palabras, sus liermanos se llenaron de 
terror y de espanto, porque sabíaii muy bien cuál 
era el castigo que merecia su crimen. Pero José los 
consolo, y con semblante apacible: Llegaos d mi, les 
dijo, y no tcmdis-, porque, por vuesirv bien, ilispu- 
$0 Dios qv.e tiniese yo ã Egipto, para preservar- 
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oí ãél Mmlre y dela miierte. Apresuraos, pues, 
y Tolveã luego á. mi padre-, ãeàdle que yo vivo 
todavia; q\ie_ Lios me ha liecho seíior de toda la 
tierra de Egipto; que ve'íiga á mi y na se ãetenga. 
Estahlecerá su resiãenda en la regicin nuis her- 



mosa de este pais; y estará cerca de ml con todos 
sus hijos, porque la carestia durará aún cinco 
aflos. Apresuraos, pues, y volved pronto, ycmdvr 
cidme aqui ã mi padre, ÃbrazO tiernainente á Beu- 
jamin; y despuès, uno & uno, & todos sus demás 
liermanos. Las lágrimas de amor y de alegria, por 
nua parte; las de consnelo y de arrepentimiento, por 
otra, fueron machas: y sus gemidos se oian en los 
alrededores. La voz de que José habia encontrado 
á sus hermanos llegõ á oidos dei rey, y se alegrb 





muchísimo. Al saber, más tarde, que el padre de 
José aúa vivia, y que éste deseaba tenerle consigo 
en Egripto, le exiiortó â que lo llamase y ú que le 
proveyese de caanto necesitara para trasladarse á 
Egipto, con su lamilia y sus bienes. 


CAPÍTULO 5ÉPTIMO 

Enonantro de Jaoob oon José. — Waeite de Jeoob. 
— flns fbaéMles. — Kntrte de José. 


Bacuentro de Jacob con José. — El bue» au- 
ciano aguardaba con ansieUad la vuelta de sua byos. 
Al principio le pareció un anefio el oír <jue su hijo 
José vivia, y qiic ora virrey de todo cl Egipto. Pero 
no es para decirse á qué dulces trasportes de ale¬ 
gria se aband«n6, enando se cereioró plenamente de 
ello, al ver llegar los carros y todo ol aparato de las 
cosas remitidas por José; reviviô sn espíritu y dyo: 
Bóstamo á mi que viva todavia José, mi MJo. Jré 
y le vevé, antes que me muera. Dié las debidas 
gracias á Dios, y en seguida se pnso en viaje con su 
numerosa família. AI llegar á los confines de la Ca- 
nanea, ofrecié Jacob un sacrifício al Senor, el cual 
en estA ocasiòn le dijo que bajase sin temor á Egip¬ 
to, y le confirmô en sus beudiciones. Precedióle Judá, 
para anunciar su llegada á José, que saliô sia demo- 
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ra á su «i cu entro con sus dos liijos; y cuaudo lo vió, 
sa!tõ de su coche y se arrojo á su cnello, derramando 
abundante.s lágrimas de gozo. Jacob le dyo: ya 
moriré contente, forq^ue he visto tu rosiro, 

José, annque levantado á tan alia dignidad, no 
se avsrgoiizb dei humilde estado de su padre. Ântes 
bien, después de los más dulces desaliogos de amor 
filial, Io llevó consigo á la ciudad y lo presentó á 
Faraón. El rey se alegro mucho de ver al padre de 
nn Itijo tan virtuoso, y le sehalô para su residência 
la regiôn más hermosa de Egipto, la tierra de Ge- 
sén, pues era és ta la más conveniente para el apa- 
centamiento de ganados, oeupaciôn que constituía 
su riqueza y la de su família. (A. dei M. 2298). 

Muerte de Jacob. — Jacob vivío todavia diez y 
siete anos en Egipto, en medio de la mayor prospeti- 
dad. Al sentir que se aprosimaba el tiempo de su 
muerte, llamó á José y á sus liijos Efraím y Mana- 
sés. Como se ofreciera Jacob para bendecir á éstos, 
José puso á su derecha á Manasés, que era el mayor, 
y á Efraim á la izquierda. Pero Jacob, cruzsmdo los 
brazos, puso la mano derecha sobre la cabeza de 
Efraím y la izquierda sobre Ia de Manasés, predi- 
ciendo asi que el mayor serviría al menor. En segui¬ 
da, estrechándolos tiernamente centra su pecho, los 
besó y los bendijo. Habló luego asi á José; 
Ttvueeo; Dios, empero, estará con vosotros, y os 
restituirá ú la tierra, de nuestros padres. Des- 
pués predíjo á todos sus hijos, que estaban alrededor 
dei lecho, lo que seria de su posteridad, Y, por llti* 
rao, di6 A todos k bendiciòn paterna. Entre las ben- 
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diciones que dió Jacob á sus hijos, es nitj' partica~ 
lar la de Jiidá, en la cual predijo que de su estirpe 
naoería ei Mesías, esto es, el Salvador dei mundo. 
La profecia se baila expresada con estas palabras: 
Ei. CETBO, esto es, el poder soberano, xo será qui- 

TAVO VE JUDÁ hasta QUE YENGA AQUEI. QVE HA DE 
SEB ENVIADO, QUE SERÁ LA ESPRRAXZa DE LAS NACIO- 

.\ES (1). Y concluyó diciendo á todos: Cmnão yo 
wh- muerto, lleoaà, wi cuer'po á la íierra ãe Ca- 
nadn y sefulladlo con mis padres en la cueva do¬ 
ble dc Masja, cerca de JSirtín. Dlcho esto, dejóse 
caer en el lecho, y placidamente murió á los 147 
afios de edad. (A. dei i[. 231õj. 

Funerales de Jacob. Laego que .Tose viô á 
su padre muerto, se arrojô llorando sobre su cuerpo, 
y el Ilanto fué general en Egipto por setenta dias. 
Cuarenta se emplearon en embalsamar el cadáver, 


1.1) Esto quioie decir que el poder soberono permaneceria 
en la triba de JiidO, basta la lleçfada dei 31ea'as. Ael aconte* 
clO. Este poder eomenzd en Davld, cabnlmente de la trtbu de 
Jiidit, y s« estinguiO treintay iiu anos niites dei nacimiento 
de Jcaucristo, cnaiido Heredes el Grsndc, extraiijero de ns- 
ciOn, asumid el mando do los Hebreoa. 

Débese notar aqui que, para conservar viva la fo en «1 fu* 
toT» Salvsdoi, Dios espccinca oala ves nids su dcsceailenois, 
í medida quase fl-preTlinn el tiampn de sn Ilegoda. Este Me- 
síoe, prometido en general £ la descendência de Adín, limlta- 
se máa tarde lí Is posteridsd do Setb. Coiro teta fiicra des- 
piiés muj nnmercsa, Dlcs fija la genealogia dcl Salvador en 1» 
família de KoA. 3cni es elegido primogdnito d» esta familia. 
PeiooomotetatambiOnaeiniilMplioara, lesdirinae rromesas 
ae detenninaii á Ia de Abraham, después íl la de Issau, luego á 
la de Jaoob. Este ea padre de doce bijoa, y Dios demucstns 
que J iidd <lcbla ser el ascciidieutodei Mesfas. 
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como lo hacían los Egípcios. Eespués José, con li¬ 
cencia dei rey y con numeroso séquito, cnmpueato 
de todos loa descendientes de .Tacob y de muchos 
Egípcios, acompanó el cadáver de su padre hasta la 
ciudad de Ehrôn. Celebradas allí exequias solemnes, 
que durarou siete dias, eu medio de nu llanto gene¬ 
ral, sepultáronlft en nua cneva, esto es, eu una tum¬ 
ba mny grande, que Âbraliam habia comprado para 
sí y para su família. 

Últimas palabras y muerte de José. — Los 
hermanos de José, temerosos de que éste, después 
de la muerte de su padre, quisiera vengar los ultra¬ 
jes que le hablan hecbo, enviáronle á pedir humilde- 
mente perdón, suplicáudole que, por la feliz memó¬ 
ria de su padre, se dignara olvidar el crimen que ha- 
bian cometido, lo tômo á Dios, les dijo luego 
José; »o tontUs ([ite tem^r. Bios lo trocú todo cu 
Man, J^o sarr; cnestro protector, y os provceré da 
cuanto necesUáis vosotros y vucstras/miilias. 
José muriò á los 110 anos de edad, cincucnta y eua- 
ti-o después do Ia muerte de su padre, Iiabiendo go¬ 
zado síempre dei caríno y de la veneracién de sus 
parientes, como también de todo el Egipto. Ãl sentir 
cercano su £n, liahló así á sus hermanos: Pronto 
voy á, ínorir. Bios zendrà indudallcmente d vi¬ 
sitaras y as llcm/rdi ãla tierra qua pionietiõ á 
nnestros -padres; entonces trasportad da este luijar 
7)à,s huesos con -cosotros. Dicho esto, lleiio de fe en 
las diviuas promesas, cuii el rostro tranquilo y sere¬ 
no, dejô de vivir. fA. dei M. 2369). EI loribre vir¬ 
tuoso no teme la hora de la muerte. 



CAPÍTULO OCX A VO 

JoK — Sna fnfortiuilai. — Sn beroloa paolenola. — 
Moa le recompensa. — 8s santa mnerte 


Job. — Vivia por aquellos tíeiupos en L's, ciu- 
dad de Idumea, entre la Cananea y el Egiptc, Job, 
liombre justo, muy célebre por su heroica paciência 
y su fidelidad á Dios. Era jeíe de una crecida fami- 
lia, compuesta de siete h|jos y tres hijas. Poseía 
siete mil ovejas, tres mil camellos , quinientas yun- 
tas de bueyes, un gran número de criados y otras 
muchas riquezas, que hacían su nombre ilustre en 
todos los pueblos de Oriente. Todos los dias ofrecía 
& Dios oraciones y sacrifícios, para que preservara 
& sus bijos de toda manciia de pecado. 

Infortúnios de Job. —Quiso Dios probarlo con 
grandisimos trabajos, y permltiú al demonio que en¬ 
viara sobre él todas Ias sfliccioues que podia, me¬ 
nos quiiarle la vida. Uu día llegú á Is casa de Job 
un mensajero, muy cansado, y le dijo; Estdban tw 
bueijcs arando, y las asnas jiacicndo cerca dt cUof, 
caanão los Saieos lo han roiaão todo, y han fa- 
sado á cuclailo ã los mocos, y he csca-iiado solo yo 
fara qvo pueda dar te tan triste noticia. 

Estando aún éste hablando, lleg6 oiro hombre y 
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dijo; Ftiego ha caiio dei cielo, y ha redudãn à ce~ 
ni:as á las ovejas y pastores. —Todavia estaba 
éste con la palabra en la boca, cnando entrô otro 
diciendo; Los Caldeos se han arrojado sobre las 
conellas y se los liaa llccado, después de haier 
f a. soão á cuehillo á los mozos. — No habia êste 
acabado de bablar, çuando Uegõ otro que dijo: Tus 
hijos y tus hijas estaban comiendo en la casa dei 
hermano maiior, en santo regocijo; cnando he ahi 
qne de repente ha cenido im impetuoso viento qtie 
ha (lerrimOado la casa, y aplastado á todos tm 
hijos. 

Ante todas estas calamidades, Job, aunque mny 
afligido, no se turbó en lo más mínmo. El demonio, 
irritado al ver tanta constância, llagô todo su cuer- 
po cou iiua úlcera taii asquerosa, que, habiéndose 
vvelto insoportable hasta á sus ijiismos parientes, 
fué llevadoá un uiuladar. Eti este triste estado tuvo 
aún que sufrir los insultos de sti miger y Us lepren- 
sionca de sus amigos, que lo creían culpable de algún 
pecado. 

Su heroica paciência. Firme cn su confianza 
e» Dios, la paciência de Job permaueci6 inalterablc 
en medio de todas estas ealamidades. A su mujer 
qiie le ínjuriaba, decía: Si de Dios hemos reciUdo 
los hieites. fpor què no vexiibvnios tamhicn los 
‘nialeSy cuando ü él place onriiàn^nfíslosi Y eiclama- 
ba con admirable rêsignao.ifin: Desnwd.o mei, des¬ 
nudo morirc. El Senor me lo dió todo, el Smnr 
'nie lo ha quitado. Se ha Uecko lo que es de su agra¬ 
do, bendito sea el nembre dei Seêor. 
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La paoienoia recompensada. Movido Cios fi- 
nalmente d piedad, quiso premiar la paciência de su 
siervo, aun en esta vida. Le devolvió Ia salud, el 
doble de las riquezas que había perdido, y sicte hijos 
y tros hijas. Job rogõ al Senor que perdonase ú los 
que le habian afrentado cn sus miscrias, y íu6 cscu- 
ebado. Vivió aún muchos aõos ca la prosperidad y 
en la abundancia, y muriõ á los 210 anos, después 
de baber visto « los hijos de sus bijos hasta la enat- 
ta generación. Job había sido dotado también de es¬ 
pírita profético, y habló dei Salvador, como si 
hubiera vivido con El. Se eree que Job fuese el 
cuarto descendiente de Esaú y contemporâneo de 
Moisés, al cnal se atríbuye el libro que reciierda sus 
acciones. 


CAPÍTULO NOVENO 

Opreslón de loa Hebreos. —Moisés lalvado de las 
agnas, — Hnye s Sadláa. — Va i librar s sn 
pueblo. 


Oprenón de los Hebreos. — Los desceudientes 
de Jacob que se habian multiplicado mucho, se di- 
vidieron en doce Iribus 6 famílias, cada una de las 
cuales tomô el nombre ie uno de los doce hijos de 
aquèl. Entre tanto, había subido al trono otro Fa- 
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raún (1), el ciial uu se acordó de los beneficios y 
ser\'icios que había prestado el buen José; y, temien- 
do qne aquel pneblo extranjero se hicíera demasiado 
poderoso, tomô la resoliidón de oprimirlo cruelmen- 
te para extermiiiarlo. Con este objeto, obligõ á. los 
Uebreos á Iiacer trabajos forzados, cortar piedras, 
hacer ladrillos, y otros serviciog dei campo más 
duros aún. á pesar de eso, viendo que sa número 
erecía siempre, dió la cruel orden de que todos los 
niãos varones de los Hebreos, no bien nacieran, fue- 
rau ahogados en el rio Nilo. (Â. dei M. 2427). 

Moisés salvado. — Una mujer hebrea, de la tri- 
bu de Levi, llamada Joeabed, tuvo un hijo muy her- 
moso; y, no sabíendo resolverse á ahogarle en las 
aguas, lo tuvo escondido tres meses. Pero, no pn-- 
dièndolo ocultar por más tiempo, tejió una cestüla 
de juncos, la oalafateó con pez y betún, colocó den¬ 
tro a1 infantlllo, y expúsole en un carrízal de la 
orilla dei Nilo. iTal <v.:, dijo para si, el Sefior en¬ 
vie ã algnien que se conifadezca de mi ‘pequeRuélo.’ 

Alaria, hermana dei nino, colocada á cieriadistan¬ 
cia, estaba observando lo qnc sucedería. Dios, que 
iluería salvar á aquel nino, dispuao que la hija dei 
rey fnese á pasear por la orilla dei rio. Asi qne vió 
la cestilla en el cauriaal, euviô por ella á una de sus 
criadas; y, liabiéndosela traido, la destapõ y vlò al 
niio que daba tlernos vagidos. Compadecióse de él, 
y dijo muy conmoyida: ;Oh, stn ãudu debe ãe ser 
este algiln nifto ãe los Itebroos! Alaria, que había 

<1) Faraòn es nn nombre geuéricô, eqaiTAlente ^ rey 6 
príucipe. 
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visto la bondad de la priocesa, y la ccmpaeioa que 
había manifestado por el nino, se acereó entonces y 
le dijo: r(i,tàci‘cis que te eenja ã huecar una mujer 
Jiebecfy qm^v,cãaa'iaráeste niãof — Si., tc afrisa^ 

respondió ella. 

La niiia, llena de gozo, corrit^ ã su casa y con- 
t6 á su madre todo lo acaecido; y rsta fué presto 
adonde estaba la liija dei rej, para tomar al nino. 
Diõselo de buena gana á su madre, que no conocía, 
y le dijo: 2'oma esle niilo y criamclo] yo te recom- 
peuearé de lo que kagasfor él. Fué criado por la 
madie cou el mayor esmero, y todos le querían por 
SUE excelentes cualídades. Crecido ya, Ia hija dei 
rey hízole ir á la eorte, le adopté por hijo, y le di6 
el nombre de Moisés, esto es, hijo dcl agua ti sal¬ 
vado de las aguas. (A. dei M. 2433). 

Moisés ea Madián. — Como Moisés se había 
instruído mucho en las ciências de los Egípcios, era 
muy apreciado en la corte de Faraôn. Fero profun- 
dameute atligído por la opresión que pesaba sobre 
sus hermanoslos israelitas, los cuales eran tratados 
como esclavos, quiso más bien suírir con el pueblo 
de Dios, qae participar con los ímpios de los bienes 
de Egipto. Un dia viõ á un egipcio que golpeaba 
atrosmente á un hebreo. Conmovido Moisés ante ese 
espectáculo, tomó la defensa dei hebreo; vino á las 
manos con el egipcio, y, en el calor de la lucfaa, to 
matõ. Este hecbo acarreé sobre él Ia cólera dei rey, 
que queria darle muerte. Viendo Moisés que su 
vida ya no estaba segura en la corte, buyó de Egip¬ 
to, y fué á Madián, pueblo de Arabia. El Seüor, que 
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veia la recta iutentúôti dc su síorvo, no le abando- 
nò. Habiéndose refugiado cn la casa de un sacerdote, 
llamado Jetró, fué cortésmente recibido. Éate lo 
tuvo consigo, y le dió por esposa A su hija Séfora. 
Guando Moisés linyb de Egipto, tenia 40 anos. (Aüo 
dei Mundo 2437). 

Moisés va á librar ã su paeblo. — Permaueció 
Moisés èn Madián. 40 aãos, empleudo especialiueiite 
en apaceutar las obejas de su suegro. Movido íinal- 
meule Dios A compasibu, por las oracioues y gemi¬ 
dos de los Hebreos, quiso por medio de Moisés Ib 
brarlos de la liorrible esclavitud ã que estaban 
sometídos. Un dia que iiabia llevado sus rebaiios ai 
desierto y lUgado basta las faldas dei monte Oreb, 
cerca dei Sinai, vib una zarza que ardia sin consu- 
mirse. 

Sorprendido ante tal especUculo, queria acercar- 
se; pero una voz, que salia de en medio dei íuego, le 
llamô por su nombre: Jíoisá.—Aritti me tienes, res- 
pondió él. — JVo te acerquei acá, prosiguiò la 
voz; quítate el calzado de los pies, porque la iie- 
rm que pisas es santa, Yo soy d Dios ãe tu pa¬ 
dre; el Dios ãe Áhraham,, de Isaac, de Jacob. He 
visto la trihulación de mi pilehlo en Egipto y 
oiio sus clamores, y he hajaio á Wtrarlo de los 
manos ie los Egípcios, y liacmde pasar de aquella 
tierra á ma tierra buena y espaciosa, á una üe- 
rra que mana lecke y miei, al pais ie Ganaán. 
Ve, fues, á Faraón, y dile lo que te pondrden los 
lábios. 

Eespondió Moiaéa con voz temblorosa; Y si el 
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pufílloraefreguntare: u^qulén te ha nnusiadoH ^que 
Ifí diréi Respondió Dios; El qve es (esto es, el que 
esíste por si mismo y no tué criado), m.e ha envia¬ 
do á vosoiros fara libertares. 

Moisés replico; ^Qon quêseíialpodrãdemostrar 
qw Vos me hahéis enviadot ConteslóleDios: Fokn 
A tierra esa vara qun tienes m tu mano, Echóla, 
y se convirtíò cn una serpiente. Díjole el Senor: 
Coqe á la serpiente por la cola. Así lo hizo Moisés, 
y volvlé A ser la vara de antes. Moisés hacía esfuer- 
K03, con el objeto de ver sí podia sustraerae de ta- 
mano encargo, y alegé que no tenia la lengua expe¬ 
dita, esto es, que balbuceaba. Pero Dios concluyó 
diciéndole que eslabu uoii él, y que le daria por 
conipaiiuru á su liermatio Aarén, de quien se podria 
valer para hablar al pueblo y ai rey. Cerciorado de 
esta snerte de la protecciõn dei cielu, aoaló Moisés 
las ordenes dei Sefior, y, tomando sn vara, se des- 
pidiO de sn suegro Jetrô, para ponerse en marcha 
bacia íigipto, {A. dei M. 2õl3). 
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CAPÍTULO DÉCIMO 

Moiaès y A«r6a reolMdoa por «1 pntUo. — Koltéa 
y Aaróa en presencia de Fdreón. — Flagras de 
Egflpto. — El oordero Fasosal. — Muerte de los 
priine|>éiiltoB. — Fln dei oantlTerlo de los Se> 
Itreos. — lastitQotdn de la Pasova. — OlwetTa- 
clones. 

Moisés y Aarón reclUdos por el paeblo. — AI 

llegar Moisés & un desierto h&lló è, su liermano Aarôn, 
A quien comunicô las grandes cosas que Dios le lia- 
bía raanisfestado. Aarôn ya había sido instruído de 
todo por el Senor; por esto fueron, sin titubear, á 
Egipto, reunieron á los ancianos de Israei, en cuya 
presensia repiíió Aarón todas las palabras dei Senor, 
y Moisés obro diferentes prodígios, en corfirmaciôn 
de lo que anunciaba su heraiano. El pieblo les presto 
ie, y, lleno de alegria, se postró en el suelo y adoró al 
Senor. Moisés tenía ochenta anos, y Aarón odienta y 
tres, euando tuviercn lugar estos sucesos. 

Moisés y Aarón en presencia de Faraón. — 
Habiéndose presentado los dosai rey, le anunciaron 
las ordenes divinas en estos términos: Ãl Símlor 
Dimilt’ fsrnel tc. hfícf. sahr.i-^ -pnr mcÂiodcnasotroSy 
guit d/’j(‘s snlir á sn pucMo, pnro qv^’no,ya ô. oJtc- 
cerle un sacrifício cn el desierto. A estas palabras 
el rey orgullosamente oontestó: g-Quid» es cse Senor 
para fjue yo haya ie escuchar su vo: y dejar salir 
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à Israelf 27o cotiozco ti tal Scnor, ni dejaré ir ã 
Israel. 

Para convencer á Faraõn de qne erau realmen- 
t« enviados de Dios, obrú Aarõn muchos milagros 
en sn presencia. Primeramente ecb6 la vara á tíerra, 



y se convirtiõ en cnlebra. Entouces Faraón llamõ ã 
sns hechiceros, qnetanbién, á fnerza de sortilégios, 
6 con el concnrso dei demonio, echaron sus varas 
al snelo, y se trasformaron en serpientes; pero acon- 
ted6 que la de Aarõn se arrojú sobre las demás y 
las devorõ, y después se tornõ, de nuevo, vara. Siii 
embargo, el rey no paró mientes en este prodigio, y, 
con el pretexto de que los israelitas eian holgazanes, 
usõ con ellos de mayor severídad. Dios, en castigo 
de la obstinaciòn de Faraõn, hiríó sncesivamente á 
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íiu reino con diferentes azotes, conocidos coniúnmen- 
te bajo el Jiombre de las /lie: Placas dc 

Plajfas de Egipto. — 1Moisés, por orden de 
Bios, tocú ks Éguas de Egipto, que se eonvirtieron 
todas en saugre y se pudrieror, de snerte qné ya 
ninguno pndo beberias, y murierou todos los pcees. 

Una increíble muUitud de ranas, salidas dei 
ino, de los arroyos y dc los pantaaos, llenai-on los 
eampos, Ias casas, las camas, los horaos y hasta la 
comida, de suerte que todo lo infestarou. 

3. “ Un número infinito de pequenos y punzan- 
tes insectos, brotados dei polvu, se pegabaii á los 
lioiubres y ú los animales, causúndoles espantosos 
lurmeutus. 

4. " Azotú el Sefior â todo el Egipto eon una 
nube de moscas mny molestas, j tábanos insopor- 
tables & los lionibres j á los animales. 

5. * Una horrible peste diõ niueite á mucliisi- 
mos animales. 

6. ‘ Los liombres y los animales se hallaroneu- 
biertos de úlceras y de llagas, que les causaban agu- 
dísimos dolores. 

7. * Se desencadenó sobre el Egipto unhuracán, 
acompanado de truenos, ínego y granizo desolador, 
tal, que nunca se Iiabia visto sem^ante. 

8. * Una multitud asombrosa de langostas devo- 
r6 las bierbas y las plantas, y acabú con todo lo que 
no lialia perecido con el granizo. 

9. " Horribles tinieblas cubrieroti por tres dias 
todo el Egipto. 

Todas estas calamidades (,:qaién lo creyera?) no 
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baetaron para ablandai' el corazón obstiuado de Fa- 
raón. Caando se veia oprimido por el azote, prome¬ 
tia dejat* salir á los Israelitas; pero no bien estaba 
libre de él, no cumplía su promesa. Después de la 
novena plaga, se llenõ de r.ólera, y dijo :i Moisés: 
(iuitaieyiie.de ieVzute, // «juárlate de coryi^mrecer 
otra vez en mpresencia,.Ho nenade imeerte si vuel- 
ves acá. 

El cordero Pasctial.—Estas amenazas no atemo- 
rizaron á Moisés, pues Dios le liabia hecho saber 
que la última plaga, con la cual movería finalmente 
á Faraón, era la muerte de todos los primogénitos 
de los Egipeios. Por eso le mandóque dieseordena 
todos los jefes de familia de los Hebreos que.toma- 
sen un cordero de aquel ano, j sin mancha; lo asasen, 
y con su sangre rociaseii todas las puertas. EsU 
noche, decia Moisés á su pueblo, harèk asar el 
cordero, tj lo comereis coa pnn ázimo (6 sin levadn- 
ra); temlrék ceiiidos vile.<itro.s‘ lomos, puesfo el cal- 
zaão eu hs pies, y nn báculo cn la iuam, y come- 
i'<fis aprisa, cam yente á quien apura la salida. 
Pero nadie ponya el pie fuera <k la pucHa antes 
que aríianezca, porque esta noche el Ãnyel dei Se- 
lior herirá á los Egípcios: y domle hallare las 
puertas teuidas con sangre no entrará, y posará 
iulelante. EntmKes el reg nos ãejará salir. 

Los Israelitas qne babian quedado libres de los 
azotes que biríeron í, los Egipeios, al oir estas cosas 
se postraron en tierra 7 adoiaron al Sefior. 

Muerte de los primogénitos . — Cuiupliése el 
liltimo castigo de la munera más espantosa. Era me* 
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dia noclie; todos los Israelitàs, cumplidas Ias ôrde- 
nés dei Sefior, estaban esperando el castigo ame- 
liazado; y hé aqui que voees qu^ umbrosas, y gran¬ 
des alaridos de desolación se dejan oir en todo el 
Egipto. El Àugel dei Senor había herido de muerte 
repentina átodos los primogénitos, desde el liijo de 
Faraõn hasta el dei último de sus esclavos, y tam- 
bién á todo prúner nacido de las bestias. No había 
casa en donde no huMera algúa muerto. 

Pin dei cantiTerio de los Hebreos. — Institu- 
ción de la Pascaa.— Despavorido el rey se despierta. 
y, temiendo mayores castigos para sí y para sii reino, 
envia luego por lloisés y Aarón. Daos ivma, les 
dice, saliâ dc mi reino vosotros y todos los h^os 
de Israel; liemos vuestros ganados y provisiones 
como 2 )edisteis \ idos, y rogai por mi. 

Los mismosEgípcios, aterrorizados, no solamen- 
te dejaron salir á los Israelitas con todo lo «que les 
pertenecía, sino que los estrechaban para que salie- 
sen prontamente dei país. De esta suerte, los Hebreos, 
después de una larga y dura opresidn, pudieron 
poner término á su esclavitud. En memória de este 
acontecimiento, Moisés, por orden de Dios, instituyô 
la solemnidad de la Pascua, que se debía celebrar 
todos los anos el dia caborce de la luna de marzo. 
Pascua es una palabra hebrea, que quiere decir 
pasaj e, porque el Ángel ezterminador, eu la matanza 
de bs Egípcios, viendo una casa cuyos dinteles esta¬ 
ban tehidoB con Ia sangre dei cordero, pasaba sin 
hacer mal alguno k los que en ella habitaban. Los 
cristianoa celebramos la Pascua en memória dela He- 
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surreeciún dei Salvador, que aos lil>r6(lela esclavitud 
dei peoadu. El Cordero Pascual es la figura dei Salva¬ 
dor, que con su sangre noa rescaW) de la muerte y 
nos abri6 el camino de la salud eterna. (Afio dei 
Mundo 1Õ13.) 

Obaerraciones.—Es digno de obserrarse: lQue 
los Hebreos, que forniaban una sola lamilia, se miü- 
tiplicaron extraordinariamente, y conservaron cons- 
tantemente la verdadera Keligión, la creencia en 
el futuro Redentor, al cual ofrecían sacriflcics y 
erigian altares con mucbas senales de culto externo; 
2^ Que, si se exceptiian los Israelitas y otros pocos 
liombres, el resto dei inundo estaba envuelto en Ias 
tiniefclas de la idolatria; 3.° Qne ya florecían los im¬ 
périos de Egipto, de China, de Asiria y otros. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Salld* d» loi Hebnos de — Faraós peraU 

ene a loM Hebreos. — X.a colunsa de snbé. — 
Paso dei Mar Rejo. — Faradn «epnltado es Ia« 
aguaa.— Atnaa amarou Tneltaa potablea. — El 
Maná.. — Agrna prodlg:loaa. — Derrota de loa 
Amaleoltaa. — Jveoea dei pueble, 


Salida de losHebreoi de Egipto. —La colttmna 
de nube. — Trescientos auince anos despnós ée la 
idadejacob á Egipto, tras tantas seüaJes de pro- 
tección divina, e: pueblo Hebreo se vi6 libre de la 
esclavituã de Farann, y marchaba glorioso bacia el 
Mar Hojo, ó golfo Arábigo. Componíase de seisoion- 
tos mil Iiombres en estado de tomar las armas, ain 
contar las mujeres, los ancianoa y los niõos. Al 
salir de Sgipto una nube prodigiosa lo precedia, se- 
nalándole cl caraino. De dia parecia una densa iiie- 
bla que ponía á los Hebreos al abrigo de los rayos 
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(lel sol; y dc Qoclie tomaba Ia forma do brillante 
columna, que iluminaba siispasos, lodicala la direc- 
ción y el tiempo de pararse y dc movcrse. Al llegar 
Moisés á orillas dei Mar Rojo, dispuso sus pabello- 
iies entre dos montaiias. 

Faraón persigne á los Hebreos.—MobieDhubie' 
roii salidu los Hebreos de Egipto, Earaéiise ai repiu' 
tio de baberlos dejado enlibertad, y, aprestando con 
lamayor premura un numeroso ejército, á la cabeza 
dei cual se pnso él mLsmo con sus oliciales, se apre- 
surò á darles alcance en el ralle donde estaban acam¬ 
pados. Era de noclie, y los Hebreos se ballaron con el 
paso cerrado por todas partes, pnes estaban en una 
garganta, y tcnían delante el mar y detrás al enemigo. 
Todos se llenaron de espanto, y ta >iesesperaci6n ya 
los ilevaba á rebelatse contra Moisés; pero éste, 
firme en la conlianza en Dios, les dijo: .Vo temais; el 
Seãor combalirá poi'nosotros, La colnmna ieuube, 
dei lado que miiaba á los Hebreos era muy resplan- 
deciente; pero dei lado qne miraba á los Egípcios se 
preseiitaba como densas tinieblas. de suerte queéstos 
no pudieron acercarse á aquéllos durante la nocLe. 

Paso dei Mar Rojo.^ Faraòa sepultado ea las 
aguas.—Dios libró á su pueblo de uu modo muy 
prodigioso; Moisés, de conformidad con ks bi-denes 
divinas, golpeò con su vara las agiias dei mar, y bé 
aqui que en uu instante las aguas se divllieroii y al- 
zarou á mauera de maros á uno y otrolado, dejando 
abierto uit camino ancbo, que uii viento fuerte y 
abrasador secô enternmentc. Los Hebreos, al ver 
abrir.ee ante sus ojos nn camino tan inesperado y 
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prodígIuKu, eiitraroci sin titubear en êl cou sus vitua* 
lias, y ficilmente pasaron á la otra orilla. 

Faraõn, que había avauzado, viendo tan bonito 
camino, juntainente con bu ejército persigui6 á los 
Hebreos hasta dentro dei mar; pero no bien eatuTÍe- 
ron éstos en salv», Moisés, por orden de Dias, 
vuelve á golpear las olas con su vara, y de improvi¬ 
so galen de la columna prodigiosa rayos y true- 
nos, que hieren á los Egípcios y hacen caer sus 
carros; las aguas, que se habian separado, vuelveii 
âjuntarse con estrépito, y cnlireTi y sepiiltan alrey, 
à los catallos, á los caballeros y á los carros; el ejér- 
citn fné completamente destruido y todo pereció en 
los abismos, de snerte que ni un solo hombre se 
pudo salvar. Entonces Moisée compuso un cclcbre 
Iiimno que todos cantaron Ilencs de alegria en acción 
de gracias á Dios por la maravilla que había obrado 
en su favor. En seguida dejaroii las playas dei Mar 
Rojo, y se pusieron en marcha por un inmenso de- 
sierto de Arabia, en donde anduvieron errantes ciia- 
renta afios antes de poder entrar eu la tierra pro¬ 
metida. (A. dei M. 2514). 

Aguas amargas vueltas potablas. —El Maná, 
—Dios obrô en aquel desíerto machos y brillantes 
milagros en favor de los Hebreos. Al llegar á un 
puuto llamado Sur, que era una inmensa soledad. 
completamente estéril, empezaron á murmurar de 
^loisés, porque las aguas eran muy amargas y no 
$e podían beber. Dios seãaló entonces un paio que, 
sumergido en ellas, las tornò dulces y potables. 

Habiaiise concluído también las provisiones, y 
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ya se empezaba í sentir el hambre; (^dóade se halla- 
ría alimento para tántos miles de personas? Fo, 
dijo el Sefior, haré bajar ãel delo mestro susten- 
to. Y bé aqui que, una bermosa manana, vieron los 
Hebreos la tierra cubierta de una capa de rocio 
singular, compuesto de uaacantidadinnumerable de 
delgados y diminutos granos blancos, como la es¬ 
carcha, que tenía todos los sabores agradables. 

es estof pregunt&banse estupefactos los anos á 
los otros. £sie es, coiitestó Moisés, el imx qy.e os (k/ 
el Seílor para mestro siiste^ito. Todos empezaron 
á recogerlo, y guardaba cada uno la cantidad sufi¬ 
ciente para las necesidades dei dia, lo demás se 
pudría. Tan sôlo el Sábado se conservaba, porque, 
como queria Dios que dicho dia se consagrsse todo 
ú Él, y se emplease en obras de religiõn. no bacia 
caer el maná; por esto todos recogían cantidad 
doble el viemes. £1 tiempo que permanecieron los 
Israelitas en el desierto, el Seiior los sustentú con 
esa comida, llamada Maruí, de la voz hebrea ManM, 
que quiere deeir: es esto^ Palabra que pro- 

nuaciaron los Hebreos, coando lo vieron por primera 
vez. 

Agua prodigiosa.— Después de nn largo tre¬ 
cho de cainino, faltaron nuevamente las aguas. Moi> 
sés, por mandato divino, hiriõ con su vara una pie- 
dra, en pi'esenda de todo el pneblo, y salieron 
liiego de ella abundantes agnas, con Ias cnales 
todos apagaron la sed. De esas aguas se sirvieron 
cuarenta aúos los Hebreos. 

Derrota de los Amalecitas. — Jueces dei pue- 
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blo. — Casi eii aqucl mismo aitio, los Amalecitas, 
descendientes de Esaú, que liabitabsui aquellos 
parajes, fueiw á disputar el pasu á los Israelitas, 
y empezaron á llevar el aiaque sobre los que el 
causancio liacía quedar atrás dei grueso dei ejèrci- 
lu. Entunces Moisés mandô â Josué que íiiese ai 
enciieiitro dei euemigo con su gente, al paso que él 
líoii Aarún y Ur, subia al monte á invocar el auxilio 
dei Sefior. Mientras oraba Moisés con los brazos 
levantados, Josué vencia; pero cuaiido los bajaba 
por cansancio, veucían los Aroalecítas. Eu vista de 
esto, Aarón y Ur hicieron sentar á Moisés sobre 
una piedra, y, colocados ellos á uno y otro lado, sos* 
tnvieron sus brazos hasta el anochecer. üe esta 
suerte los Anialecitas fueron completamente derro¬ 
tados y dispersos. 

Al bajar Moisés dei monte, viendo que no podia 
él solo decidir las controvérsias de tanta muche- 
dumbre, siguió el cousejo de au euegro Jctr6, y 
escogiõ algunoâ liombiea prudentes y temerosos de 
Dios, á quienes conslituyó Jueces en las causas 
ordinárias, reservando para si las causas de inayur 
importância. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

El monte Sinal. — El l>8cA10(;o. El beoerro de 

oro_LaiTablu de la ley.—O Tabern&ealo.— 

El Aroa de la Allanza. — Saorlfloioe y âeetai 
da lOB Hebreoi. — Los ministros dei oalto divi¬ 
no, — El castigo dei fnego. — Los sepulcros de 
la oonoaplBoenola.—Los exploradores de la.tle- 
rra prometida. — Sebellón y oastlgo de Cor4, 
Eat&n y Ablróa.~~La Vara de Aarón.—La Ser- 
plente de bxonce,— £1 biasremo y ei profanador 
de las Sestas, castigado. — Balaam. — Últimas 
aoolones de Molsis. — Sn maerte. 


EI Monte Sinai. — El Decálogo. — Cuaudo los 
Israelitas hubiercn llegado álos pies de una montaãa 
may alta de Arabia, llamada Sinai, Dios ordeno i 
Moisés que, al tercer dia, al toque de las trompe¬ 
tas, reuniese á todo el pueblo en las faldas de esa 
montana, para oír los preceptos que iba á dar, y que 
él solo snbidse á la cunbre. Que entre tanto todos, 
por medio de ias ceremonias sagradas y con ayunos, 
se preparasen á celebrar aquella gran solemnidad 
de Pentecostés, esto es, el qttincuagésiino dia de la 
salida dei pueblo de Egipto. En la manana dei 
tercer dia empezaron á retumbar los Iruencs. y á 
brillar los relâmpagos; una densa nube cubrió la 
sinia de la niontaüa. Óyese tambiéa de allá arriba cl 
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horroroso sonido de una trompeta, y la voz de Dios 
se dejó oír entre llamas y rayos. Eabiendo sucedido 
un profundo y repentino silencio, con grau nuúes- 
tad empezõ á hablar usi; i o soy elSeilor, tu Dios, 
y no fendrós oiro Dios delanle dr; mi. N'o toma¬ 


rás en cano el nombre de tu Dios. Acuérdate da 
snniiJieaT el Sábado (es decir, el día de fleata). 
Honra ü tii padre y á tu madre, para que vivas 
laryo tiempo .tobre la tierra. No matarás. No 
fornicnrá.s. No robarás. No levantarás falso tes- 
timonio. No desearãs la persona de oiro, No co- 
diciarrís los bienes ajenos. 

El pneblo, temblando, exclamd: Haremos iodo 
lo qvi; el Seãor nos 7ia dkho. Estas órdenes que 
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diô Dios il lloisés constituysn la ley que nosctros 
tlamaiuos Decálogo; esto es, diei manãamientos, 
en los cuales se hallan compendiados todos loe pre- 
ceptos de nuesti'a santa Seligión. Los Hebreos 
celebraron todos los anos la solemnidad de Pente^ 
costés. en memória de la bajada dei Senor sobre el 
monte Sinai para dar la ley & su pueblo. Los Cris- 
tianos celebramos la mísma solemnidad en merroria 
de la bajada dei lüspíritu Santo, para poner término 
á la ley antigna y llenar á los fieles de sus celestia- 
les dones. 

El becerro de oro.— Las Tablas de ta ley. — 
A tan senalados favores corresnondió el pueblo He* 
breo con la ingratitud más monsüuosa. Para apren* 
der de Díos todas las cosas necesarlas al gobierco 
de su pueblo, Moisés permanecíõ cuarenta dias en 
el monte Sinai. Cansados los Israelitas de t&nta 
tardanza, se presentaron á Aarén y le dijeron: Ea, 
haznos Dioses que nos guim, ga qiie Moisés no 
laja. Aarôn, por temor de sus amenazas, condes- 
cendiõ, y, babiendo mandado que le llevatan los 
pendíentes de oro de las m^jeres, los fundié y fa- 
bric6 un becerro, que los Hebreos, con sacrifieios, 
fiestas y algazara, comenzaron á adorar. Mir5 Dios 
su perversidad, y dijo á Moisés: Anda, haja, 
picado ha Israel; este ‘puello es verdaderainente 
ingrato; dcja qw mi /uror se cndenda y lo des- 
truya. Moisés rogb al Senor que se apiadara de su 
pueblo, j iué atendido. 

En seguida bajõ dei monte, llettindo dos tablas 
de piedra, en las cuales babía Escrito el Senor, por 
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mano de nn Ángel. los preceptos dei Decálogo. 
Fero, al ver Moisés 1h algazara y los gritos de ale-^ 
gria con que se festejaba al becerro de oro, en un 
arrebato de justa indignadún echfi por tierra las 
dos tablas y las rompiú, considerando indigno de 
tamano favor ú quien babía cometido tan enorme 



pecado. Reprendiú Inego acerbamente á Aaròn, y. 
arrojindose sobre el becerro, lo kizo pedazos, lo 
redujo á polvo y lo arrojú en las aguas que bebían 
los híjos de Israel; y dijo en seguida: El que sea 
flél Seíior. jímtesc eonmigo, Se juntaron en sn 
den'edor lodos los Lentas, los cuales, tras sus 
ordenes, se arrojaron sobre los delincuentes obsti¬ 
nados, y dieronmuerte á cerca de veinütrés mil. El 
pueblo entonces, confundido y aterrorizado, se 
arrepintib, llor& amargamente sn peeado, y el 
Senor se apiadú de éd. (A. dei M. 2513). 
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Las Tablas de la ley. ~E1 Tabernáculo. — El 
Arca de Ia Alianza. — Aplacado el Senor, llamó 
iiuevamente i, Moisés á Ia cima de la Moutana, don¬ 
de perroaneciô otros cuarenta dias; y. habiendo reci- 
bido otras dos tablas de la ley,voh iõ al campamen- 
to. bln esto. todos taeron espectadores de otra 
luaravilla: aparecieron en la frente de Moisés dos 
rayos, tan resplandecíentes, que no se le podia mi¬ 
rar á la cara. Por esto, desde entonces, cuando ha- 
blaba ai pueblo para explicar la voluntad dei Se- 
lior, se cubría el rostro. 

Para mayor esclarecimiento de Ia historia, es 
bueno advertir que, habiendo vivido los Hebreos 
hasta entonces como peregrinos, no liabian podido 
ãjar lugar alguno para congregarse y adorar al 
Senor. Cuando querían darle soleinnes gracias por 
algúQ beneficio recibido, tomaban piedras ú lefia, 
construian una especie de altar, y en él ofrecian sa¬ 
crifícios. Pero, como quísiera Dios que su pueblo 
tuviese un lugar determinado, y ritos y cereiuonlas 
para que sus ministros le tributasen un culto exter¬ 
no, público y regular; di6 orden ã Moisés que fa- 
bricase un tabernáculo. Era éste un pequeno tem¬ 
plo, con la forma de pabellón portátil. Moisés 
propuso al pueblo que contribuyese con alguna 
oferta á la conslrucción dei inismo. Todos ofrecie- 
ron espontáneamente aquello que poseían de tnás 
precioso, en oro. plata, y otros metales. piedras pre¬ 
ciosas y vestidos. Con estas ofertas se íabricú el 
tabernáculo, el arca de la alianza, dentro de la 
«uai estahan las tablas de la ley, los vasos sagra- 
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dos, el candelabro, la mesa y codo lo necesario para- 
el aervicio diyino. 

Concluído todo esto, ofieciòse nn solemne sacri¬ 
fício a1 Seüor, el cual. en senal de agradecimiento, 
biso bajar dei cialo nna nnbe resplandeciente, que 
envolviú el tabernáculo. A todas partes donde iban 
loE Hebreos llevaban siempre consigo el tabernácu¬ 
lo, en torno dei cual aolíanse congregar para oir los 
mandatos que les daba ^loisés, en uombre de Dios, 
para celebrar las solemnidades y llenar eus deberes 
religiosos. El tabemácnlo constitayó el centro dei 
culto dei verdadero Dios hasta que se llevb á cabo, en 
Jerusaléo,la construcciõn dei templo de Salomón. 

Sacriflclos j flestas de los Hebreos. —De dos 
clases eran los sacriflcios entre los Hebreos; 
Cruentos, ó con derramamiento de sangre: en los 
cnales se inmolaban bueyes, cabras, ovejas y otros 
animales. Incmentos, ó sin derramamiento de san¬ 
gre; en los que se ofrecían á Dios, tortas, pan, vino 
y otros comestibles y frutas de la tierra. 

Las fiestas instituídas por Moisés eran cuatro 
las de Fascua y Fentecostés, de las cuales se ha 
hablado ya; y las de los Talemáculos y de la ex- 
fiadon. La desta de los Tabernáculos se celebraba 
en memória de la permanência de los Israelitas en 
el desierto; duraba siete dias, los Hebreos vivian 
bsjo tiendas campestres ó enramadas . La fiesta de 
la expiación era ua dia de penitencia pública, en él 
cual cl aamo sacerdote ofrecía á Dios un becerro 
por sns pecados, ê inmolaba un macho cabrio en 
expiaci'jn de los pecados dei pueblo. 
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UinistroB dei culto divino. — Kl primer minis¬ 
tro era el sumo sacerdote, esto es, el Pontifice, dei 
cnal dependían todos los demás ministros inte¬ 
riores. Moisés consagro á Aarén sumo sacerdote, 
ungiéndolo con aceite liendito y vistitndolo con 
ornamentos sagrados. ~ Los simples sacerdotes 
eran los hijos de Aarõn y de sus descendíentes. 
Kstos ofrecían á Dios los sacrificios ordinários. — 
Los LerÁUis. Bajo este nombre se comprendian 
todos los descendíentes de la tribu de Levi, que 
ejereian en el tabernáculo, y más tarde en el tem¬ 
plo, las funciones de orden interior. Asimismo en 
la Iglesia Catódica se baila establecida una jerar¬ 
quia, de la cnal es jefe el atuno Pontífice, "Vicário 
de Jesucristo. Vienen después de él, y de él depen- 
den, los obispos, los sacerdotes, los diáconos y los 
demás ministros inferiores. 

£1 castigo dei fUego.—Los sepulcros de la 
oouoapxseenoia. — Corria ya el tercer ano que el 
8enor susteniaba á los Israelitas con cl maná cn el 
desierto. Aunque fiiera de exqnisito sabor, llegó, 
3Ín embargo, á hastiar á ese pueblo infiel, el coai 
volvió á murmurar contra Dios y contra Moisás. 
iOh, qnión nos düra carnes para comer! decían- 
,se los rnos á los otros: se Tiosvienen d h memória 
los cohombros, y los melones, y los puerros, </ las 
ceiollas, y los ajas de Eyipto; ya nada- ven ahon' 
'ivaestros ojos, swto este nanseabtmdú maná. In¬ 
dignado el Senor, enviò un tuego dei cíelo que redr- 
jo á cenizas una parte dei ejército. Moisés orò, y 
cesô el fuego exterminador. Fero, como eontiauarau 
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l&mentándose los Hebreos de que no tenían carne, 
hizo aparecer el Sefior una grau cantidad de codor- 
nices, sobre Ias cuales el pueblo se arrojó con 
avidez, comiendo en demasia. Aün tenían la carne 
en la boca, cuando una gran parte de aqnellos mnr- 
muradores, lieridos de Dios, quedaron muertos. El 
sitio donde los sepultsron se llauió: sepuhros iJe la 
concupisceitcia, 

Los exploradores de la tierra prometida. — 
Moisés recibió de Dios el mandato de enviar doce 
exploradores A la tierra prometida, para que se 
iníormasen de la naturaleza dei pais y de la íuerza 
de sus habitantes. Entre elloa iban Josué y Caleb, 
eutrambos muy apreciados dei pueblo por su virtud. 
Partieron para la Palestina, y visitaron toda aque- 
lla tierra, prometida por Dios á los Hebreos. Para 
dar á conocer su prodigiosa fertilídad, volvieron 
llevando algunos productos, como granadas, higos; 
y un racimo de uva, que, eolgado de im paio, apenas 
dos hombres pcdían Ilevario. No disimularon, por 
otra parte, que poblaban aquella tierra hombres 
muy fuertes y guerreros. Los otros diez comfciza- 
ron á divulgar la noticia de que aquellos pueblos 
de Canaáu eran muy fuertes, que había ailí gigantes 
invencibles, y que era imposible vivir entre ellos, 
porque Ia misma tierra tragaba á los habitantes. 
Estas palabras amotinaron al pueblo, el cual ya 
queria elegir otro jefe y volver á Egipto. Josué y 
Caleb, que trataroti de apacignar á los tumultuosos, 
íueron amenazados de ser apedreados. Sumamente 
irritado el Senor por estas repetidas murmuracio- 
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nes, hiríõ de muerte á los dlez exploradores., y jnrõ 
qae b61o Josué y Caleb entrarian en la tierra pro¬ 
metida; y que todos los de veinte afios arriba aii- 
darian vagando cuarenta anos por el desierto, y alli 



sepnltarian sus cadáveres. Sentencia severa, pero 
jnstaé iiTevocable. (Â. delM. 2514). 

Bebelión y castigo de Ooré, Datán y Abirón. 
— Tres elevados personajes, llamados Coré, Datán 
y Âbirõn, ávidos de sobresalír entre el pueblo, tra- 
maron una conjuración contra Moisés y Âarén; y 
los calnmniaron de haber nsnrpado el poder en per- 
jnicio de los demás. Do.scientoa cincnenta hombres 
más tomaron parte eu la sublevacíõn. Estos pre- 
tendian ofrecer incienso á Dioa: oficio sacerdotal 
que babía sido confiado aolamente á Âaróu y á sus 
descendientes. Sabedor de esto Moisés, se dirigiõ al 
Senor, el cnal le dijo; Manda ó todo cl jméblo que 
se retire dc las tiendas de Corr\ Datán y Al/irdn. 
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Todos se aleJaTon. Entonces se abri6 la tierra b{^o 
los pies de Los rebeldes, r los tragó vires con sus 
íamilias. Âdeinús de eso, un fue^o bajado dei delo 
consumiõ á los otros 250, que. con los incensários ea 
la mano, estaban oíredende el incienso, contra la 
Toluntad de Díos. 

La rara de Aarón. — Dios para dar á conocer 
mejor su voluntad de que turiesen el Imnor dei sacer¬ 
dócio Aaròn y sus descendientes, babló á Moisés y le 
dijo; Baila con hí hijos ãe Israel y haz que te eri- 
treguen una vara por ca,da, trihu. y escrihirás el 
nombre ãe ella en su vara. FA mmhrn de Aurón 
estará en la varo. ãe la trihu de Leví. Las poudrás 
en el Taiernámh delante dei A rea ea donde te 
hahlard: Lo, r,ara de aquel que yo eliyie^'e entre 
ellos _Poreeerà mailana. Moisés cumplié las órde- 
nes (jufthabía recihido. Al dia siguiente, al entrar en 
e1 tabernáculo, halló que la vara de Aarân babía 
rtorecido da snerte que, arrojando pimpollcs, brota- 
ronflores, delas que, abiertas las bojas, se forma- 
banalmendras. Entonces todo elpueblo conooié cuéLl 
era la voluntad de Dioe, y cesaron lae discórdias. La 
rara milagrosa íué puesta nnevamente en el Arca 
Santa, y se conaerró hasta la destruccién dei templo 
de Salomõn. 

La aerpiente de bronce. — Ante hechos tan ma- 
rarillosos, parece que los Hebreos hubíeran debido 
apaciguarse^ no pas6, sin embargo, uiuchu tiempo 
sin que se tebelaxan nneraueute contra Moisés, 
lamentándose por qué los liabía sacado de Egipto y 
diciendo que estaban ya cansados dei Maná. Para 
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caâtigar esta mnmuración enviõ el Sefior coutra 
ellos serpientes yenenosas, que mordían á los culpa- 
bles y á muchos dabau la mueroe. Atemorizados por 
este azote, acudierou á Moisés para que impetiase 
misericórdia eu su faror. Viendo Dios que estobau 
arrepentídos, mandé á Moisés que lücleae una ser- 
piente de bronce muj grande, y la colocase en un 
lugar elevado para que la pudiese ver la miiltitud, y 
prometió que todos los que, habiendo sido mordidos 
por las serpientes, mirasen la de bronce, quedarían 
sanos. Con este medio los Israelitas se víeron libres 
de aquel terrible azote. La seipiente de bronce era 
una figura de Nuestro Senor Jesucristo, el cual debía 
ser levantado en la crua en el Monte Calvario, y con 
su muerte salvaria á todos los que en Él pusierau su 
esperanza. (A. dei M. 2552). 

EI blasfemo y el profanador de las flestaa, 
castigadoB. — Después de haber dado Dios ejemplo 
de su terrible severidad con la muerte de Coré, 
Datán y Abir6n, diò otros dos en medio dei pueblo 
de su rigurosa justiria. Mientras algiinos jiier.es 
se hallaban cuestionando entre si, uno de ellos lleva- 
do de stt enojo, blasfeiuô contra el santo uombre dei 
Senor. Couducido el culpable delante de Moisés, se 
consultó luego al Seiior acerca dei castigo que se le 
debía dar. Becibió Moisés la contestacíén de que se 
sacase dei campamento al blasfemo y se le diese 
inmãdiatamente muerte á pedradas. Después de ese 
liecho Dios estableció que los blasfemos fuesen en lo 
A euidero apedreados por el pueblo. 

Otro ejemplo de su gran severidad tuvo lugar po- 
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CO después coti un proíiuiador dei día de fiesta^ 
durante el eua), Dios, pocA tiemoo antes, hahia 
prohibido toda obra serril. TIn Sábado, se hallfi en el 
campo á un liombre que recogía paja y lamas secas 
para susnecesidades. Condncido también ante Moisés 
y Aarôn, no se sabia si, por una falta al parecer 
tan pequena, se le debia dar muerte. Consultanm 
al Senor, y la contestaciòn fué que se le sacara dei 
campamento y íiiese apedreado por el pueblo. iTerri- 
ble ejemplo para los que se atreven á blasfemar el 
santo nombre dei Senor, y profanar los dias que 
le estáu consagrados! Los mismos ó quizá mayures 
castigos les agnardan, st no en ésta, en la otra vida. 

Balaam. — Después de haber Moisés padecido 
tantos trabajos de parte de su pueblo, aún debia, an¬ 
tes de morir, experimentar los que le darian los falsos 
profelas.En efecto, hallándose acampados los Hebreos 
cerca de los Moibitas; el rey de éstos, Balac, llamó 
á. Balaam y le ofrecLó muclios dones para que fuese 
ámaldecír ai pueblo de Israel. Pero DLos le prohibiô 
que maldijese á un pueblo â qnien Él misrao babía 
bendecido. Esto, no obstante, el príncipe volvib á 
enviar al profeta aún más copiosos dones. El desven¬ 
turado Balaam, alucinado por tan preciosos regalos, 
consinüó en ello; pero el ángel dei Seiior se atravesó 
en el camino delante de êl. Balaam no lo vi6. La 
burra, êinpero, sobre que éi andaba, lo vib, parôse y 
se eclib al suelo; y como Balaam enJurecido le pega- 
ba para hacerla andar, dispuso el Senor que Ia burra 
liablase, y diji» á Balaam; te hc kecho? },Por 
(jar rai' pet/ns irijiuHammtef En esto vlú Balaam al 
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ángel que le estorbaba el paso y que le amenazaba 
(lemnerte. Entonces, humillãndose, le dijo que eeta* 
ba pronto á volver sobre sus pasos, si así él se lo 
mandaba; pero el Ângel le permitiò que siguiera so. 
camino, coa la condición de no decir sino aquello 
que Dios le daria á conocer, como en oíecto aconteciô; 
y, por más esfaersos qno hiciera Balac para obligarlo 
á maldecír á lo» Israelitas, Dios no permítíó que 
saliesen de su boca sino bendiciones á los Hebreos; 
luoviciido en eslo sn lengna, como poco antes la de 
8U burra. Siii embargo, el lenior de perder las recom> 
pensas que el rey le habia prouielido, iudujó al des¬ 
venturado profeta <1 aconsejar á Balac que hiciese 
ir entre los Israelitas á las imvjeres de lladlán, á llti 
deque, adorando ellos tambien las falsas divínidades, 
otendtesen ã J)ios; y este losentregase eii tas manos 
de sus enemigos: ;fiinesto consejol Aquellas miyeres 
idólatras, garando con sus halagos à los Hebreos, 
corrompieron antes sus almas y después tamlién sus 
cnerpos. De esta suerte, el falso profeta, que se 
^espachaba por oráculo de ia divinidad. Imbiera 
sido la causa de la mina dei pueblo de Dios; si Finees» 
verdadero ministro dei Senor, no se hiibiese cou 
santocelo declarado contra éi. Yiendoaqiiél áun judio 
que pecaba con una madianita, los trapasó á ambos 
con stt espada, y con este sacrifício aplacó la ira de 
Dios. Este pueblo, dice saii Ambrosio, fué con 
mayor prodígio salvado por un solo sacerdote, que 
. no habia sido corrompido por un falso profeta, y la 
piedad dei uno tuvo má» fuei^a, qne la avaricia y 
los engaíics dei otvo. (A dei M. SôM). 
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ültimaB palabraa de Moisés al pveblo, — 

Moisés condiyo al pnéblo hasta los confines de la 
tierra pLoinetida, peio uo eutrú eii ella ea castigo 
de nna lígera descunfianza. Gomo faltara ^na á los 
Israelitas y Dios le ordenara que golpease con su 
vara uiia piedra, él dud6 un momento que el irienor 
quisieia obrar uti milagro tan grande eu faror de 
gente tan proterva, y la goIpeõ'dos veees, como si no 
hubiese sido suficiente una sok. Por esta pequena 
falta de fe, el Seiior no le permitió entrar en la 
tieira prometida. Guando Dios revelO á Moisés que 
se hallaba cercana su muerte, éste reuniô ú todos 
los liijos de Israel alrededor dei tabernáculo, y, en 
su calidad de padre bondadoso, les dirígió estas 
palabras; VnsrdrnR que. yn r.uy ú Morir en 
esie lugar en. que. estoy. Vo tio el Jorãán: 

xosotms si qne lo fosaréis y yoseeréis cquella 
excelente tierra que cl Seãor oí lui yroaielulo. Sed 
sicniprc ficlcs á euestro Dios, qiic os dió io,ntas 
fcuebcs ãe Vcnevolcncia y ohró tantos prodígios 
en, vvMtro Jmor. Atmd al Seèor, rsenchad sr 
voi, y guardiid sus preceftos y maiulafítkiilos. Si 
U guardais flãelidad, os henãacirá; si qvxbmnior- 
ívis su ley, caerán sobre vosotros grandes males. 

En seguida, despnés de haber nombtado por 
orden de Dios á Josué para que le sucediera, extra¬ 
ordinariamente coumovido, dió al pueblo de Israel 
su paternal y última bendición. 

Muerte de Moisés.—Este varón portentoso, 
grande, santo, sumo profeta, legislador insigne, 
obrador de estupendos milagros, después de baber 
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aufrído, por muchoa anoa, toda claae de inaultoa y 
calumniaa de parte de au pueblo, y haber padecido 
por él muohisimoB trabt^oa, llegó al término le au 
oarrera mortal. Dlos le dijo que aubiera al monte 
Nebo. Alli SC le apareciô el Senor, y, moatrándole 
todas los bollezas de la tierra prometida: Mira, le 
dijo, el pais que prometi á AJyraham, á Jsaac y d 
Jacoh; tú lo has podido ver con tas ojos, pero no 
entrarás en <?. La viata de una tierra tan hermoaa 
llenò de verdadero júbilo el ânimo de Koiaéa, que 
penaaba en la feliz auerte de su pueblo que iba á 
establecer allí su residência. Después diô gracias á 
Díoa, de los grandes beneficios que había recibido, Ji 
con la esperanza de la felicídad eterna, durtniúae 
tranquilamente eu la paz de los justos, ú los ciento 
veinte anos de su edad. Su cuerpo fué sepultado por 
los ángeles en uu lugar desconocido hasta lioy día. 
(A. dei M, 2553). 

Moisés esciibiú la Historia Sagrada desde la crea- 
ci6n dei mundo hasta su muerte. Esta historia ae 
halla dividida en cinco libros, Uaniados Pentaieuco: 
palahra giiega que quiere decir obra en cinco 
voICunenes, Moisés es el escritor más aniigao cuyas 
obras aén se conservan, de suerie que los autores 
de historias sagradas y profanas tienen que reeurrir 
ã él para saber la verdad acerca de los heclios que 
acontecieron desde la creaciéa dei mundo hasta aquel 
tiempo. Entre las demás cosas que escribió Moisés 
es notable la prediccién de que vendria un profeta 
mocho major que él, que haria prodigios más gran¬ 
des y más brillantes que los suyos. Este profeta 
extraordinário es el Meaias, esto es, Jesucristo. 
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C.\PÍTULO TERCERO 

Paso âel Jordàn.—Pertllldal d» la tlarra prome* 
tida.—Toma de Jerlcó. — Eitrata^ena de loa 
Gabaonltee.— Joené haoe parar el lol.—óti¬ 
mas acolenes de Jorad. 


Paso delJordán.— Halláiidose Moisés préximo 
á su niuerie, por mandato de Dios constituyó á 
Josué jeftí dei pueblo, uoii orden de Ilevarlo & la 
lieriw prometida. I’or esto los Hebreos, despnés de 
liaber llorado Ireinta dias la maerte de su Jefe y 
libeiladoi , pusiéronse bajo la direceión de Josué, 
que tiivo la gloria de poiierlos eu posesión de la 
lieixa prometida. Idl Seíior le habia asegurado que 
lo uiisiiio que habia estado con Moisés estaria con êl. 
Al principio de su gobierno envió pregoiieros al 
campaiuentü á anunciar que lodos esiuviesen pre¬ 
parados para euipreiider la inarclia al tercer dia. 
Ciiando llegaroii al rio Jurdán. virronse eu sérios 
aprietos para pasariu, piies carecían de embarcacio- 
nes, y no lo podian vadear porque era muy profundo 
y las aguas estabaii eu su luayor altura. se 
desalento por esto Josué, y, pouieudo todasu confian- 
za en Dios, mandò íl los sacerdotes que maixliasen 
delante dei pueblo, llevandu «I arca de la alianza, y 
que no bien entraran en el rio, se õetuviesen en êl. 
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Apenas liubieron tocado blis llguas, se obró una 
gran maravilla: las aguas superiores se levantarnn 
en 1’orma de montafia, y las inferiores, sigitiendo sii 
curso, dejaron el lecho en seco. Tte esta suerte todo 
el pueblo pudo pasar á pie enjiitn á la atra orilla. 
Josué, para conservar la memória de tan glorioso 
acontecimiento, ordenò o.ue se sacasen dei lecLo dei 
rio doce. graiules piedras, y que con ellas se levan- 
tase nn monumento, en el sitio donde liabían puesto 
los pies los sacerdotes que coiiducían el Arca.—Si 
Yuestros liijos, decia al pueblo, os preguntaran qué 
significa ese montòn de piedras, les contestareis: 
Hemos ^asado este rio á fie mjuto, jf esasfvdras 
las hemos fuesto alU para etermmemoria ãel hecho 
y para gve imcstfos ãcscendientes conozcan cudn 
gmndces la potência, dclSeiior. {A. dei M. 

Fertilldad de la tierra prometida.—La tlerra 
de Canaán, ó Palestina, tantas \eces prometida por 
Dios á Abraliam y á sus descendieiites, era un pais 
muy fértil, Fuentes y arroyos bajaban de las mon¬ 
tadas y tecuadizaban ios valles; ciecian eu grande 
abundancia la cebaday el trigo; las vides, los grana¬ 
dos y las liigueras la adornabaii en todas paites, y 
el aceite y la miei se recogían en grandes cantida- 
des. La Sagrada Escritura, para expresar su lertili- 
dad, dice que por aquella tierra corrían rios de leche 
y miei. Pasado el Jordán, cuando los Israelitas pu- 
dieron alimentarse con los sabiosos frutos de aquel 
pais, dejò de caerel maná que tan milagrosamente les 
liabía llovido dei cielo por espacio de cuarenta afios. 
El desierto en el cual los Israelitas and uvierouerraii- 
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tes por e.se espa^io <Ie tiempo. bs una tmagdn de la 
psr^rioaciõu que liacen los hombres en este muncto. 
La tierra prometida nos reeaerda el paraíso, donde 
en la abundancia de todos los bienes gozaremos y ala- 
baremos ã Dios por todalaetemidad. Elbaber cesa- 
do el maná significa qne en el delo, con la plenitnd 
de todos los bienes, gozaremos de Ia presencia real 
de Jesnciisto, no ya ba^o las especies dei pan y dei 
vino, figurados en elnianá. sino real y matenal, como 
cuando vivia sobre Ia tierra. 

Toma de Jerico.— Después de liaber pasado el 
Jordán, antes de poder entrar en posesión de la 
tierra prometida, era necesario tomar Ia diidad de 
Jericó, que se hallaba bien fortificada y valerosa- 
mente defendida. Dios. á quien todo ea fácil, dijo 
á Josué. J 0 kfí puffito en t\>. nano á JeHcj y d 
todos svs habitantes- Id con todo cl ejóreüo y dad 
la vuelta á la ciudad durante seis dias: el sêptimo 
tomeráa ks sacerdotes siete trompetas y caminarán 
delante dei Arca, tocando por largo rato y coa grau 
«dgazara, todo el pueblo levante el grito, y entonces 
Jericó quedará destruída basta, sus fundamentos. 

Ejecutironse las ordenes de Dios, y en forma de 
numerosa procesión diõse la vuelta d Jericó por seis 
dias: el séptimo se diõ la mísma vuelta seis veces y 
siempre ob.servando el mismo silencio. En la última 
vuelta, al comenzar los sacerdotes á tocar con estré* 
pi:o las trompetas, todo el ejército levantó un for- 
midable grito, v los muros de Ia ciudad se derrum- 
ban, cáense las torre8,y todo es saqueado y qnemado. 
’['an bólo se salvó una mujer Itamada Raab. con 




11a ciadad. Al tener noticia de tan prodigioso acon- 
tecimiento, todos los habitantes de la Cananea se 
sobrecogieron de terror por la proximidad de los 
Hebreos. 

Estratagema de los Oabaonitas.—Los habitan¬ 
tes de la cindad de Glabadn, distantes nnas cnatro 
millas de Jernsalén, al tener noticia de que los 
Hebreos, por divino mandato, exterminaban & cnan- 
tos pneblos hallaban á sn paso, trataron de evitar 
el común eztenninio por medio de una estratagema. 
Fingiendo que venian de may lejos, con Ids vestidos 
y calzados, los odres y sanas rotos, el pan muy dnro 
y cubiertoR de polvo, como si acabasen de hacer nn 
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Urgo viaie, se preaentaron á .1 vsué pidiéndole paz y 
alianza. Josué di«> te 4 sus palabras, y creyendo que 
no estaban compreudídoa eutro los pueblos que por 
orden de Dioa tenía que exterminar, juró salverlos. 
Tj-es dias después, sapo que Is ciudad donde vivian 
SC lialluba muy eerce: pero les perdonó Ia vida. por 
uo laltar á su juramento; en castigo, sin embargo, 
d« Bu engaiio, los condeuò á acarrear el agua y Ia 
leíia que necesitasen los Hebreos. 

Josué hace parar el aol. — Seilalada nctoria. 
— El rey de Jerusalén y cinco reyes más juntaron 
sus fuerzas para oponerse á Josué, su común ene- 
luigo. Este empezô el combate, y, después de, liaher 
htôliado con encaniizamiento, ]>uso en fiigaal ^ér- 
cito aliado. Hasta el cielo combatiô en favor de loa 
Hebreos, ]>iies cay& repentinamente mia espantosa ' 
IIII via de piedras que apkstú á una grau parte de 
los eiiemigos, Pero aún quedaban mnclios que vencer, 
y la noebe, que se aproximaba, liubiera sido muy 
ventajosa ;ü ejército enemigo. Entonces Josué, 
viendo que faltaba el tiempo para que la vicloria 
sobre sus eneiiiigos fuera más completa, lleno de 
coiifiaiiza en Dios, y en la presencia de los hijos de 
Jirael, exelamó en voz alta: Póratn, oh sol\ y fíí, 
IvMn. no te Muetas. Diclios planetas obedecieron 
al poder divino invocado por Josué, y detuvieion su 
carrera por espacio de veínticuatro horas; jaraás 
se vi6 on dia tan largo, antes ni después. Los cinco 
reyes íueron capturados y muertos, y todos los ene- 
luigos que se liallaron, perseguidos y dispersos. 
Después de este hecho, nadie pudo ya oponer resis- 
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tencia á la espada de Josué. VeDcii'i, y. según las 
Ordenes de IHos, dió musrte á treinta y nn rey, y 
en corto espacio de tlempo entrõ en posesiôn de la 
tierra, qae quínlentos cincuenta anoa antes e! Seãor 
había prometido á Abrahain y á su posUridad. 

ihtimas acciones de Josaé. — Despuésdehaber 
entrado en posesión de uiia región tan fértil, Josué 
la dividió entre las doce tribus, y convoc&Â todo el 
pueblo en el campo de Silo, donde colocó el taber¬ 
náculo y el arca de la alianza y ofieoiÕ á Dios un 
Bolemne sacrídcio, en accién de gracias por los mn- 
olios favores recibidos. 

Josué siguió gobernando en paz al pueblo, amado 
y venerado por tudos: lleno do méritos y de anos, y 
conodendo que su íin se acercaba, recordé al pueblo 
los beneficius que Labia recibido de Dios. Y, habien- 
do por £u obteuido la piomesa de que todos se con- 
servarían íleles al ^enor, miirió apaciblemente á loa 
110 aiios de edad. (A. dei M. SQCl). 
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CAPÍTTJL.O CUARTO 

IiOM B«breo» b^o lo» Jneoe».—Sfrbor» y Blfu». 
— Oedoón.—Sn» Tlctorla». — Sn oinert».—AM> 
melec.—Saorlílcio do Jefti. 


Los Hobreoa beyo los Jueces.—Desi>ués do Ia 
muerte de Josué, los Hebreos uo tuvierou jofe por 
el espacio de trescienLos cuarenU y oclio anos; pero 
eran gobemados por algniios de los hombres más 
insignes, Ilamados jueces, que tenfan la incumbenda 
de administrar justicia y liacer observar las leyes. 
Bajo el gobierno de éstos, los Hebreos pasaron por 
muclias vicísitudes, ya prósperas, ya adversas. 
Cuando despreciabaa la ley divina, Dios los aban- 
donaba sii manos de sus eneinigos, qne los esclavi- 
zaban: y ea volviendo á Dios, recuperaban su per¬ 
dida libertad. 

Débora y Sisara.—Habiendo ecliado en olvido 
los Hebreos los santos consejos dfi Moisés y de Jo¬ 
sué, el Seíior los liizo caer en manos dei rey de los 
Caiiaueos, al cual los trató con mucha dureza por el 
espado de 20 aüos. Dios, empero, como viera á su 
pueblo Imuilllido y arrepentido, quiso libertário por 
medio de una mujer apellidada Débora. Guiada por 
et espirltu de profecia, se presentó & uu ilustre 
general llammlo Barac, y le díjo que Dios lo habia 
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elegido para que faera el libertador de su pueblo. 
Burac creyó eu Ia palabra de Dioa, y, reunidos con 
toda presteza diez mil cumbatientes, marulió contra 
Stsara, jefe do las tropas cauaueas, La acciúQ tuvo 
lugar á los pies dei monte Tabor; y Dios, en cuyas 
manos estíin los destinos de los liombres, infundiõ 
tal espanto entre los Cananeos, qiie en corto tiempo 
faeron derrotados y dispersos. 

Sísara trató de salvarse liuyendo, y fné á escon- 
derse en la tíenda de una mujer hebrea llamada Jael. 
Lespués de haber tomado aigún alimento, creyéndo- 
se en ligar seguro se durmiõ; eiitonces Jael, eclian- 
do mano de un clavo largo, á fuerza de martillazos 
le traspasb Ias sienes, clavando su cabeza en el suelo. 
De esta suerte el orgulloso Sísara, que queria opri¬ 
mir al pueblo de Dios, por mano de una mujer pasó 
dei sueno á la rauerte. (A. dei M. a719). 

Credeón.—Vueltos los bijos de Israel á la infide- 
lidad, el Senor hízolos caer en manos de los Madia- 
nitas, los cuales los trataron cruelmente y muchas 
veces los dejaron hasta sin el necesario sustento. 
Pero como ae humillaran, Dios se compadeciô de 
elloa, y enyiô un ángel á Gedeòn, de la tribu de 
Manasés, á manifostarle que lo habia escogido para 
libertar á su pueblo. Estaba entonces Gedeón en 
la era aventando el trigo, y, no pudiendo imaginarse 
que Dios Io hubiera escogido para tan ardua empre¬ 
sa, rog6 al &ngel que confirmara sus palabras con 
algúii prodígio. Dicho esto, íué á preparar un ca¬ 
brito con pan ázimo para ofrecer á Dios un sacrifi- 
do. £1 ángel le mandó que pusiege la carne coelda 
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sobre una pieãra, y que derramase sobre ella el 
caldo. Hecho esto, el ângel eztendió la vara que 
llevaba eu la mauo, y tocô la carne, la cual al ins¬ 
tante fué consumidã por uu fuego proligioso; el 
ángel desapareciõ. Gedeõn quedó tan aterrorizado, 
qne se creia que iba á morir. Si embargo, como 
qnisiera cerciorarse mejor desu misi6n, rogó á Dios 
que se sirviese asegararle más con este otro míla- 
gro; pondria él uu vellòn, esto es, la lana de una 
oveja esquilada, en la era, y Bios baría caer roeio 
dei cielo de tal suerte que mojara tan sólo el vellón 
y dejara en seco el terreno que lo rod^ba. Accn- 
teci6 como Gedeõn lo había deseado. Éste volviô 
á n)L'Hr al Seítor que hidese otro milagro contrario 
al Huierior, esto es, que el rocio mojase toda la 
tiei ia rercana y dejase en seco el velIôn, también 
Dios lo satisilzo en esto. Cerciorado Gedeõn dei man¬ 
dato de Dios, ya no pensó más que ein las órdenes 
divinas. Preparô un ejérdto de treinta mil hom- 
bres, y se dirígiõ al encuentro de los Madianitae 
que lo estaban esperando en número de treinta y 
cinco mil. 

Víctoria eztiaordinaria. — Queriendo Dios que 
30 atribuycra la viotoria á su poder y no á la fueiza 
de lo3 soldados, ordenó á Gedeõn despachase á 
todos los que por miedo qnisieran volver atrás. No 
quedaron sino diez mil. Este uúineru pareoiõ á 
Dios demasiado crecido todavia, y por esto dijo 
á Gedeõn que llevara sus soldados á un arroyuelo; 
y que se qnedase solamente con aquellos que bebie- 
sen el agua con el hneco de la mano, y despachase 
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ú los que, para mayor comodidad, se hiocaran para 
beber. Faeron aquèllos trescientos. Con &tos, le 
dijo el Seüur, vencerás á los Uadianitas. 

Sededn dividifi á. su gente en tres cuerpos, «liú 
á cada soldado una trompeta y un cântaro vacio que 
llevaba dentro una Inz escondida, y les previno 
qne bicieran lo qne le vleran hacer á él. Llegada 
la media noche, (iedeõn toca la trompeta, rompe 
el cântaro y aparece el hacha que tenia dentro en- 
cendida. Todos siguen su ejemplo; hacen sonar las 
trompetas, quiebran los cáutaros, y firmes en sus 
puestos, levantan á una este grito; La aspada dei Se- 
Aor es la espada de Gcdecn. A tan espantoso ruido, 
j súbita apariciõn de las kces, los Madianitas, qne 
se hallaban darmiendo, se despiertan, y, creyendo 
ser atacados por un formídable ejército, se desor- 
denan, éxhanse A. huír desbundados, y en la oscuri- 
dad de la nocbe, no conociéndose los nnos á los 
otros, se hieren entre sí. Entonces 6ede6n con 
los suyoB cae sobre el eneniigo, mata á los que 
baila al paso y persigue á loe fugitivos. Todos los 
Madianitas fueron pasadcs A filo de ospada. ; Cnán 
poderoso ea elhombre, cuando cumple la voluniad 
de Dios! (A.dei M. 2759). 

Uuerte de Gedeón.—Abimelec. — Despuès de 
esa memorable jornada, el pueblo qneria hacer rey 
á Gedeôn; pero él lo rebas6 diciendo que sobre 
Israel reinaba el Senor, y todos debian obedecerle. 
Uobem6 después felizmente nueve anos á los Israe¬ 
litas, y mnriô en la paz dei Senor muy entrado en 
anos, dejando muchos bijos, entre los cnalea se 
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caenta el feroz Abimelec, autor de muchas cruelda¬ 
des. Éste hizo degollar sobre uoa piedra á todos 
sus liermauos, excepto al raás joven, que íelizmente 
huyó. Habiendo conseguido haeetse proclamar rey, 
tiranizo al pueblo tres anos; pero Dios le quito la 
vida de la uanera más humillante, pues dispaso 
que le diera muerte uua tnujer, con una piedra que 
le arrojò desde lo alto de una torre. (Ãno dei 
Mundo 2771). 

Sacrifício de Jefté. — Después de la muerte 
de Abimelec el mando de los judios pasó á Tola. y 
después á Jaír, al cual sucedió Jeflé. El Gobiemo 
de éste se senalõ por una guerra que sostuvo con¬ 
tra loa Amoiiitjis. Hallándose. acampado frente á sus 
enenigos, muy superiores en número, quiso asegu- 
rarse de la victoria, é hizo voto á Dio.s de que le 
sacrificaria lo primero que hallara de sn casa, al 
volver de Ia guerra. Fué, combatió y alcanzó vícto- 
ria. Pero ; cuál no seria sn pesar suando á su vuelta 
vi6 á sn propia hija que c&uUndo y bailando, con 
otras doncellas, le salfa al oncuentro para darle la 
bienvenida! Sc arrepintió dei voto quehabía heolio 
tan inconsíderadauiente, pero ya era tarde. La 
hija, cuando supo la promesa que había heclio sn 
padre, se ofreciõ de buena gana á ser sacrificada; 
y selo pidiii que se le periuLúera pasar dos meses 
con sus couipafieras eu las moiitanas para llurar sn 
prematura muerte. Fasado ese tierapo volvió á sn 
casa, y su padre cumplió el voto. Este heclto nos 
debe enseüar á no hacer votos sino después de ha- 
ber pedido consejo á personas jiiiciosas; como tam- 
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bién á, no hacer promesas de cosas inciertas õ qne 
no se pueden cumplir sin pecado, coroo fué cabal- 
znente el voto dô Jefté. (A. dei M. 2817). 


CAPÍTULO QUINTO 

Saaaón. — Koattllza à Zoa Fillstoos. — OlUcenoiaB 
quo praotioaa para oaptozsrlo. — Ea tratolo- 
aado por Daiua. — 8n ntaorto. — Batb. 


Sansón. — Este hombre maravilloso y de fuem 
sin Iguai, lué suscitado por Díos para libertar á los 
Israelitas de la opresiõn de los Filisteos, eu cuyo 
poder habian sido abaudonados por sus culpas. EI 
primer ensayo de su fuerza prodigiosa íuê desga¬ 
rrar eon sus manos las qnijadas de un león, que se 
habia arrojado sobre él en el camino para devorarlo. 
Hostilizo de muchas roaneras á los Filisteos, porque 
injustamente oprimian á. los Israelitas. 

SanBbn hostiliza s los Filisteos. — Empezõ 
por tomar trescientas zorras, las ató de dos en dos 
por la cola, les asegurõ tizones encendidos y las 
echõ por los campos eu tiempo que las mieses esta- 
ban ya en sazòn. Se prodqjo entonces un terrible 
incêndio: el trigo, las vides y los olivos fueron cot- 
sumidos por el fuego. Los Filisteos, cuando supíe- 
ron que Sansõn habia sido el autor de semejante 
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Qltr&je, pidteron con ameiiazas & los Hebreos qne 
se Io entregasen. Éste consintiõ ea qne lo atasen 
con dos cnerdas gruesas y nnevas j lo llevasen al 
campamento de los Filisteos; pero luego que se 
hallõ en medio de los enemigos, como bajase á él 
el espíiitu divino, rompió de un golpe los cordeles, 
y con una quijada de bnrro que por casualidad haU6 
á mano, se abalanzô sobre ellos y di6 muerte á mib 
Como se hallara muy cansado invocõ al Senor, el 
cual liizo brotar cerca de allí nna fuente de agua 
cristalina, r.on la que apsgò sn aed. Después de 
esle heclio, fué reconoeido Sansón como jaez y 
defensor de Israol. (A. dei ií. 2868). 

Diligencias qne practican los Filisteos para 
captnrarlo. — .Sansón gobernó veinte anos á los' 
Israelitas, y en elloa tuvo mucbo que trabajar oon- 
li'a los Filisteos, que emplearon toda clage de mé¬ 
dios para darle muerte. Vn dia fué á la cindad de 
Gaza, y habiendo visto los Filisteos Ia casa donde 
se albergaba, la rodearon de hombrea armados y 
cerraron las puertas de Ia cludad, con el propésito 
de darle muerte por la manana, cuando se dispu- 
sieraá salir. Á media noche levantôse Saisôn y 
se dirigió á Ias puertas de la cludad, qne halló ce¬ 
rradas. Entonces arrancé sus dos bojas, juntamente 
C/On sus pilares ycerrojos las cargó sobre sus espal¬ 
das y se las ilevõ á la cumbre de un monte cercano 
de la ciudad, dando asi d conocer & los Filisteos que 
sebnrlabade ellos. Otras muchas veces dió prue- 
bas de sn fuerza extraordinária, míentras permane- 
ciò con Dios; pero cuando le fné infiel perdié sn vi- 
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gor j fiió traicionado por una mujer, que Io entregò 
eu Ias manos de sus enemigos. 

Sansón traiciouado. — Los Filisteos prome- 
tierou una credda recompensa A una mujer llatna- 
da LAlila, si llegaba á deacubrir eu qué cousislía 
la enorme faerza de Sansdn. Este la enganA tras 
Teces; ya diciéndole que perderia sn íuerza, sl le 
ataban con siete caerdas de nervios todavia htlme- 
dos; ya, si con cuerdas nuevas; y ya, si se le atara 
á ua clavo con siete trenzas de su cabello. Pero 
cuanlo Dálila, después de haber hecho Io que le 
decia Sansón, llamaba á los Filisteos para que lo 
capturasen, él rompia sus ataduras como si fueseu 
hilos de telaraüa. Aunque ya había sido traicionado 
tres veces, cedi6 sin embargo á ias repetidas ins¬ 
tancias de aquella mujer inicua y le manifeetõ qoe 
su fuerza consistia en sus cabellos y que si se los 
cortaban seria igual á los demás kombres. 

Aquella pérfida mujer aguarda á que se duerma, 
le corta las siete trenzas en que traia partido el 
cabello, y se pone á gritarr jtenántatey 8an»(m, 
que vicnen sobTC ti los Filisteos! Este despierta, 
qiiiere deshacerse de las ataduras; pero se baila 
BÍn fuerzas, porque el espiritu dei Senor âe babia 
ulejado de él. £n vista de esto se arrojan sobre él 
los Filisteos, le sacan los ojos, Ic encierran en una 
cárcel, y le condenan 6. dar vueltas á una meda de 
tahona. 

Unerte de Sansón. — Conocié Sanaén la mano 
da Dios que lo babia castigado por sns pecados, y 
pidié de ellos humildemente perdén. £I Seâor com- 
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padecido de él, le volvid su antigua íuerza con el 
crecer de sus cabellos. Un dia que los Filisteus 
fueron á liacer un solemne sacríficio al templo de 
Da^^ún, Uevaron i Sansõn para moíarse de él y ha- 
cerlo Juguete de los ninos, Cansado é irritado 
Sansón de rantos insultos y burlas, pidió al nino 
que lo condtrcía de la mano que lo acercara á las 
dos columnas que sostenian el templo, con el pre¬ 
texto de apoyarse en ellas y descansar un poco. 
Llegando allí tomó las dos columnas una con rada 
mano, invocd el auxilio divino, y las sacudiõ dlcien- 
do: Mur.ra SoMSón y los Filistoos; en esto todo el 
templo se derrombó, aplastandc á Sansón y á tres 
mil Filisteos. (A. dei M. 2887). 

Buth en el campo de Boon. — Por este mismo 
tiempo vivió Buth, moabita de naciòn, mujer de 
gran vir tu d. Es muy elogiada porque no ti tufa eô 
en abandonar á sus padres y su patria para acoui- 
paüar á su suegra Noemi, cuaudo desde la tierra 
de los Moabitas fué á Beléii, su patria. Era pobre, 
y para conseguir el sustento fué â espigar en el 
campo de un pariente suyo niuy rico. llamado Booz, 
y se puso detrás de los segadores. Habiendo obser¬ 
vado Booz su modéstia y modales, lejos de eeharla, 
dijo á SUS segadores que de intento dejasen caer 
espigas y que permitieran á, Rutli recogerlas: sabe¬ 
dor Booz de las virtudes y bellas cualidades de 
Euth. la tomò por esposa. De este matrimonio na- 
cl6 Obed, y de Ofaed, Isaí . padre dei rey David. 
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CAPÍTULO SEXTO 

Lof mftlvftdos bUoa de EH. — El virtuoso Samnel. 
— Castleo de Eli 7 de ins hljoe. — DegOa y ei 
eroa dei Se&or. — El area ea Beteames y es 
Oabaa..— Sattl, prlmer rey de lerael. — flu In- 
flaelldad 


Los malvados hijos de Eli. — Después de la 
muerte de San$6n se distlngiiiõ Eli, el cual fué 
Juez y sumo Sacerdote, esto es, joljeniO al pueblo 
en las cosas espirituales y temporales. Tenía éste 
dos hijos, llamados Ofni y Finees, dedicados como 
él al ministério dei tabernáculo. Erau hijos de ua 
baen padre, pero en nada se le parecian. Ademãs 
de los disgustos que le causaban en privado, in- 
sultaban tambíén á las petsonas que ibau al tem¬ 
plo á ofrecer sacrí&cias al Sehor, apropiéndose cou 
violência de la porciõn de la víctima que pertenecia 
al pueblo. Estos hechos, repetidos con frecuencia, 
eran causa de grande escândalo; porque alejaban 
á los hombres de los ejercicios de lareligiõn. Eli los 
reprendiõ mochas veces, pero fuè demasiado indul¬ 
gente y no los corrigió con la necesaria severidad; 
por esto el Senor deeretó castigar al padre y á bs 
hijos y suscitar á otro pontífice que le sirviese 
con más Melidad. 
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El TÍrtuoao Samuel. — El aieivu fiel que Dios 
habia escogido para saceder á £11 eu el sacerdócio 
fné Samuel, htjo de AuaO ; de Elcana, de Ia trlbu 
de Efraím. Sus padres presentironlo nifio aúu al 
eaceidule Eli, para que Io consagrase al Senor r á 
El solo airviese en el templo toda su vida. El vir¬ 
tuoso Samuel, obediente & todo, servia al altar con 
mucha edíflcaciún, y nunca se dejõ seducir por los 
maios ejemplos de los Mjos de Eli. Por esto era 
acepto á Dios y ã los honibres. Uoa noche, mientras 
dormia, oyó una voz que decía: ; Samuel, Samuel! 
Como no sabia de dénde venian aqnelks palabras y 
creyendo qne Eli lo llamaba, se levantfi y fué luego 
â él, díciéndole: Aq^ul me tienes áíus ordenes. Eli 
le díjo: Fo no te he Uamado, hijo mio\ mélve á 
dormir. Lo mismo aconteciõ tres veces. Finalmente 
Eli le dijo: Si oycs qy,e de nuevo te llamon, con¬ 
testa: Haliai, Senor, que mestro siervo escuchi. 
Òyendo de nuevo que lo llantaban, dijo: Hàblad, 
S&ioT, que mestro siervo escueha; y el Senor le 
contestó: Jla llegadoel tiempo en que yo quiero 
castigar á Eli y ã sus hi,jos, parque él comeia su 
mala cmducia y no los corrigia efimmmte. 

Al amanecer, Eli llamó á Samuel y le habló asi: 
Dime todo lo que te ha revelado él SeUor, no ca~ 
lies nada. Samuel, obligado por este mandato, se lo 
dijo todo. 

Castigo de £11 y sus híjos. —No tjirdaron muebo. 
tiempo en cumplirse las divinas amenazas; pues ha- 
Mendo entrado en batalla con los Filisteos, llevaron 
loa Israelitas Ia peor parte. Trenta y cuatro mil 
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quedaron muertos en el campo de batalla, j entre 
ellos los hijos de Eli. Easta el arca de la alianza. 
objeto de tanta ^eneracKn para los Hebreos, qnedõ 
en poder de los enemigos. Un soldado que había lo¬ 
grado escapar con rida de la refriega se apresuró á 
llevar la triste noticia d Eli, el cual, oyéndole, cajô- 
se de la silla en que estaba sentado, y dió tan inerte 
golpe en el suelo con la cabeza, que qued6 mueito. 
El Senor castiga á reces aun en esta rida á los par 
dres indolentes, y acorta la vida á, los bijos indisci¬ 
plinados. (A. dei M. 2868). 

Dagón y el arca dei Sefior. — Cuando los Fílis- 
teoB tuvíerou en su poder el Arca de los Hebreos, 
hicieron nna gran flesta, la llevaron á la ciudad de 
Â 2 oto, y la colocaron en nn majestuoso templo 
al lado dei ídolo Dagón, la principal divinidad que 
ellos tenian. Pero Dios les hizo Inego conocei cuón 
grande es la diferencia que hay entre ÉI y los fal¬ 
sos dioses; porque al otn> dia hallaron á. Dagón en 
el suelo, al lado dei Arca. 

Acudieron los Fllisteos á socorrer al pobre Dagón 
y lo Tolvieron á colocar en su lugar; peto al dia si- 
guiente lo hallaron peor parado que antes. Aún más, 
qneriendo Dios dar á conocer cuónto detestaba la 
sacrílega aproximaciõn dei Arca á aquella estúpida 
divinidad, hiiió á los habitantes de la ciudad con 
una llaga vergonzosa. Al mismo tiempo hizo salir 
dei suelo tna ionumerable cantidad de ratones, que, 
sobre ser mny molestos á los bombres, destmían to¬ 
dos los ímtoB de k tierra. Asustados los habitantes 
de Azoto ante esas plagas, sacsron iumediatamente 
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el Arca dei templo y la lleraron á ocra ciudad; pero 
en todas partes producía los mismos desastres. 
Temerosos los Filisteos de que les diese á todos la 
muerte, convocaron á sas adirinos para consultar- 
los acerca dei partido qae debian tomar. Éstos fue- 
ron de sentir que el Dios de los Hebreos babia en- 
viado aquellas plagas, porque no queria que el Arca 
se quedase entre ellos; que se devohiese, pues, el 
Arca, y con ella una cajita, que contuviese cinco fi¬ 
guras de los ratones que los habian molestado, y 
otras cinco de las llagas recibidas. 

£1 Arca en Betsames 7 en Qabaa. LosFilis- 
teos recibieroD con agrado el eonsejo. Prepararon in- 
mediatamente un carro nuevo, cargaron en él el Arca 
con ias cajitas de dones, y underou á.él dos vacas que 
tenían temeros pequenos. Estos anímales vendendo' 
la ternnra bacia sus crias, sin pararse en lugar al- 
guno, signieroD camino hasta Betsames, piimera ciu- 
dad de la írontera, perteneciente á los Hebreos. Los 
Betsamitas recibieron con júbilo aquel depósito; 
pero tan súlo por curiosidad, no por devodôn. Por 
esto el Senor los casügó dando muerte á cincuenta 
mil, únicamente porque habian mirado con irreve¬ 
rência el Arca dei Senor. Espantados los Betsami- 
tas y temerosos de que les sobrecogiera ú todos la 
muerte, exclamaban: jmeãe estar en laj^re- 

souia de la santiãad de este Diosi iA qulén se 
entregará esta Arca cuanão salga de e^itre nos- 
ctrosf Envioron, pues, por loa habitantes de Caria, 
úárím, rogóndolcs que víuieran y se la llevasen. 
Estos no titubearon en ir, y la llevaron á la casa de 
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un ciudadano piadoso, apellidado Abinadali, que 
residia en Gabaa. collado de CariatiáríDi. Este pue- 
blo, obrando con el respeto que era debido al Arca 
dol Scfior, se vi6 libre de las plagas que babian he- 
rido á los Filisteos y ú los Betsamitas. (Aiio dei 
Mundo 2&8Ü). 

Saúl, primcr rcy dc loa Hcbreoa. —Mueito Eli, 
recibió Samuel cl cargo dc Juez, r gobcrn& muehos 
anos ú los Hcbrcos con inlachnblc jnsticia. Anciano 
ja, pidiólc cl pucblo qnc antes dc morir Ic diese im 
rey. Xegose al piincipio; pero, como conocicra más 
tarde que era esa la voluntad dei Senor, consintió. 
El primer rey de los Hebreos fué Saúl, de Ia tribu 
de Benjamin. 8u elevacíón al trono aconteciâ de la 
maaera. siguiente: Habiendo ido en busca de unas 
burras que se habían extraviado á su padre, y no 
pudiendo bailarias, fué á consultar á Samuel para 
que le dijera donde podian estar. Samuel, inspirado 
por Dios, hÍKole saber que las burras ya liabíaii sido 
bailadas, y lo invitõ á que permaneciera con él un 
dia. Al oiro le significo que el Senor lo habia elegi¬ 
do por rey de su pueblo, r habiéiidole ungido la 
cabeça con 61eo sagrado, Io despidiá. (Aíio dei 
Mundo 2909). 

InBdelidad de Saúl. — Con aplauso universal 
fué reeibido Saúl como rey de los Israelitas, y mieu- 
tras siguió los sábios consejos de Samuel y per- 
maueció Qel á Dios, consiguió uolables victorius de 
sus euemigus y los derrotO eu repetidos encueulros. 
Pero, cuaudu euipezó ã quebrantar las úrdeues dei 
Senor, se oscuredú su gloria, y su gobiemo fUú de 
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mftl en peor. Hasta quiso iomiscuírse en las cosas 
sagradas, ; ofrecer á Dios na sacríficio que tan & 6 Io 
el sumo Sacerdote debta ofrecer, Sumamcntc indig¬ 
nado por esto el Se&or, mandõ d Samuel que Ic dyc- 
ra estas tremendas palabres; Has olraio ‘como 
necio, has iescchado la palahra ãe Dios; por esto 
Él tc dcscchará ã ti, te quitará el reino, y se lo 
dará d oiro más fiel que tú. Dicho esto, Samuel se 
alejó llorando la suerte de Saúl, que babía sido je- 
probado por Dios. (A. dei M. 2689). 


CAPÍTULO SÉPTIMO 

Davld. — El oetro b& la trlba d* Jad&. — DaTld 
en la coorte de Sadl. — Oontrae anlitad oon Jo- 
natAs. —Vence al gigante Qollat.—Ingratl- 
tud de 8anl. — Su trágica mnerte. 


David. —Isai, de quieu liemos hablado en la 
vida de Ruth, era de la tribu de Judá. Yivía en Be- 
lén cen siete Lijos, el menor de los cuales era David. 
Frisaba bste en los quince aüos. y se dedicaba á la 
custodia dei ganado, euando Samuel fué enviado 
por Dios para consagrado rey en lugar de Saül. 
Llamado de la montana donde estaba apaeentando 
los ganados de su padre, se presentó á Samuel, el 
cnal oon aceite bendito lo consagrd rey, en medio de 
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SUS hermanos; pero obrõ esto en secreto pani qne 
no llegaran noticias dei becho á oídos de Saúl. Des¬ 
de aqnel día el Espirita dei Senor descanso mny 
particnlarmente sobre David. Saúl, por el contra¬ 
rio, vióse sobrecogido per uii espíritu de tristeza y 
melancolia, que con frecuencia bacíale caer en arre- 
batos de furor. Todos esos males cayeron sobre 
Saúl, porque babia dejado los caminos dei Senor y 
no escnchaba ya los avisos dei santo profeta Sa¬ 
muel. (A. dei M. 2941). 

El cetro «n la tríbn de Jadá. — La elevación 
de David, de la tribn de .TiidA, á la dignidad real, 
forma una época muy importante en Ia historia; pnes 
con este becho comienza á camplirse la profecia de 
Jacob, el cual babia prediebo que la autoridad sobe¬ 
rana pasaría á la tribn de Jndá, y no aaldria de ella 
hasta la llegada dei Mesias. Con el objeto, adembs, 
dc conservar viva la fe en ese lüesías, y eeflalar 
más claramente sn descendencia, el Senor manifes- 
tó á Pavid, no solamcnte quo Aqucl naceria de nn 
descendiente de la tribu de Jndá, sino de sn misma 
familia y descendencia: lo cual se campliò como ve¬ 
remos. 

David en la corte de Saúl. — Como David can- 
taba muy bien y tocaba el arpa con suma babilidad, 
le invitaron á ir á. la corte, para disipar, cuu la me¬ 
lodia dei cauto y la aruiouía de la música, el espíri¬ 
tu maligno y las trístozas que con íVecuencía ator- 
mentaban á, Saúl. David, obtenida la licencia de su 
padre, dejando la gnarda dei rebano, fué â la corte 
dei rey, dei cual le hicieron paje. Cuando el espíri- 
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ta maligno turbaba á Saúl, Davíd eehaba mano dei 
arpa, y con la musica lo recreaba en medio de sus 
agitaoiones. De esta suerte preparaba el Seiior á nn 
simple pastoràllo, que habia de obrar grandes cosas. 

David y Jonatás. — La cortesia y reverencia 
que profesaba David d Saúl, fuerou causa de que 
éste lo amase mucho; pero mueho más Io amó Jona- 
tás, bijo dei rey. Éste trabí con él una tierna amia- 
tad; su amor era reciproco, y ni las adversidade.^ 
íueron parte para aminorarlo, porque era sincero y 
estaba fundado en Ia rirtud. El uno servia de esti¬ 
mulo al otro para adelantar en el bien obrar, y 
excitábanse mutuamente á la práctica de acciones 
virtuosas y otras obras que cuadrau á los vamnes 
valientes y temerosos de Dios. Ejemplo muy digno 
de ser imitado especialmente por los jõvenes, que 
no deberían escoger más amigos que loa que practí- 
can la virtud. 

David vence al gigante Ooliat. — Entre los 
liechos meinorables dei reinado de Saúl, hállase una 
guerra que se suscito entre los Israelitas y Filís- 
teos. Mientras ambos pueblos se estaban preparando 
paia emprender nna sangrienta batalla, im hombre 
de altura gigantesca, Ctenía más de tres metros y 
medio de altura), cubierto con una armadura formi- 
dable, adelantòse bacia los Israelitas y desaflábalos 
con arrogancia, diciendo: Si liay alyvMo entre vos- 
otros que se atreva ã combalir omimigo cmrpo á 
me)'po, que se presen te. Si me maiã, los Filis- 
ieos seremos mestros esdams; si yo lo inato, lo 
íeréis vosoiross nuestros. 
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Pür espacio de cuarenta dias siguiõ insaltando i 
los Hebreos coa estas palabras, de suerte que Saúl 
y todo BU ejèrcíto temblaban al sôlo verle. Solamen* 
te David se sintiO inspirado por Dios para oponerse 
á aquel terrible enemigo. Habieado vaelto por aque- 
llos dias Ã sn pueblo, su padre le mand6 llevar algu- 
nos alimentos á sus hermanos, que eslalan en el 
ejéreito. Ante las injurias y baladronadas de aquel 
Filísteo, lleno de santa indiguaciôn, exclamo; 
iQuiífn es esc t)ite sc. atreve á insultar etfuehlo dei 
Seüor} Fo ird d luchar con dl. Llegaron á oídoa 
dei rey estas palabras, y le envi6 á buscar; enton- 
ces David le narró que apacentando el ganado había 
tenido oeasión de luchar y dar muerte con sus pro- 
pias manos á osos y lennes, y qne con el socorro de 
Dios tenía esperanzas de liacsr lo mismo con aquel 
orgulloso gigante. En vista de esto, el rey consin- 
tíb que se hiciese esa prueba, que seria la decisiva, 
Lo revistiô, pues, con su real armadura, púsole un 
yelmo de bronce en la oabeza, cinóle una fuerte co- 
raza y una espada. Pero David que uo es taba 
acostumbrado & llevar esas armaduras, se IiallO 
complekamente embarazado, despojòse, pues, de 
ellas, y, tomando sn cayado y uiia bonda y clnco pies 
dras, lleno de conllauza en Dios, se adelantó valero- 
sameute hacia el gigante. 

Éste, luego que lo vlõ, dijole con acento de des¬ 
precio : iSoy tal tei un perro, que vienes á ni eon 
wi palo% f-Acércate y dard tu carne i comer á las 
aves dei aire y ã los animales dc la tierra! Con- 
testóle David: Tú vienes contra mi, confiando en tu 
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la/m. y en tu espaia; mas yo vengo contra ti m 
el nomlre de aquel Bios á quien tü has •ultrajado 
y que te pondrá en inis manos. Idaerese el gigante 
Goliat hacia David; pero éate corre presnroso & sa 
ensnentro, echa mano á la honda, pone en ella nna 
piedra, y después de liacerla girar sobre su cabeza, 
la suei ta y biere á Gioliat en la frente, que cae atni^ 
dido al suelo. David, que no tenía espada, sacó in- 
mediatamente de la vaina la dei gigante, y con ella 
le cortò la cabeza. Ante este espectáculo el ejército 
de los Filisteos echó á correr despavorido, é Israel 
vencedor, acompaüa en triunfo hasta la cindad í 
David, que llevsba en una mano la espada y en 
la otra la cabeza dei gigante, dando solemnes gra- 
cias á Dios. Quien confía en el Senor obra grandes 
prodígios. 

Ingratitud de Saúl. — £n Ingar de manifestar 
alegria por una victoria tan ventajosa para él, Sadl 
faé preso de tal euvidia y odio contra David, que 
no tardô muclio tiempo en desenhrír sus efectos. Do* 
minado poeo despuès por el espiritu maligno, mien- 
tras David trataba de apaciguarlo, como solía, rnn el 
tanido dei arpa, enfurecido le arrojb una lanza, 
y lo hubicra traspasado, á no babor David evitado 
el golpe con destreza. Saúl atentò en repetidas oca> 
siones contra la vida dc Dovid, de suerte que éste 
se vi6 oblígado d bnir al desierto y buscar sn eal- 
vacibn en los bosques. En medio de todos sus peli- 
groB siempre peamaneciò fiel á, Dios, y, depositando 
en £1 toda su coufiauza, caotaba con alegria: BI 
que confia en el Altisima vive seguro y nada 
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leme. Más de ona vez se le presertõ la ocasión de 
dar muerte á stL enemigo; pero veneró siempre. en 
Saúl al rey elegido por Dios paia su pueblo, al un¬ 
gido dei Senor, al cual nadle pnede ofender sin de- 
UífO. 

Trágloa muerte de Saúl. — £abía muerto Sa¬ 
muel; y Saúl, uo sabiéndose dominar 7 dejándose 
arrastrar por su odio implacable á David, hacíale 
perseguir en todas partes. Hubiera podido alcanzar- 
lo y darle muerte, si Dios no lo hnbiese asistido 7 
defendido. IJn dia que Saúl habia acampado con su 
ejército en las faldas dei monte Gelboé, frente á los 
Filisteos, que le habían dedantdu uuevamente la 
guerra, conturbado é Incierto eu yiata de su innu- 
merable mucbedumbre, consultó al Sedoi, que no 
■diò contestacibn. Fué en busca de consejo ã una 
Pitonisa, esto es, á nna becMcera, paia que le hi- 
ciese aparecer la sombia de Samuel y saber de èl el 
êxito de la batalla. Mientras la becbicera se dispo- 
nía i hacer los sortilégios de práctica, para enganar 
á Saúl, Dios, no por yirtud de ella sino por ínes- 
crutable decreto, dejó oir al impio rey la voz dei 
venerando Profeta, el cnal le habló en estos térmi¬ 
nos; iPor qué mc has inquietado, haciénâorne apa¬ 
recerá iPor qué me p^eguntas, habiêndose el Seflor 
retirado de tiq Maflana todo iu ejército caerá en 
poder dei eriemigo, y túy tus hijos estareis con~ 
migo. Todo ae verificó: al dia signiente se empeno 
el combate, y los Israelitas íneron derrotados. El 
vraliante Jonatis 7 dos hermanos snyoa, después da 
habarse batido con valentia, sucumbieron. Saúl, 
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viéndo3e en peligio de caer en manos de los FIUst 
teos, dijo A QU escudero que Io pasara coii au es¬ 
pada; pero como éste se negó á desempenar tan cmel 
ministério, Saúl, desesperado, desenvainõ la snya, 
la âjó por la emputiadura en tierra, se arrojo sobre 
ella, y moriõ. (A. dei M. 2 i) 49 ). 

i^i Saúl hubiese permanecido fiel á las brdenes 
dei Senor, maniiestadas por boca dei profeta Sa- 
mael, no bnbier». Itegado â tales extremos. 
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CAPITULO OCTAVO 

Davld Uora á Saãl.— El Aroa de la Allanza nn el 
monta S16n. — Vlotorlaa de Davld.*—Sn oalda 
7 penttenola. — Baliciida de Abealón. — Eeete 
•n lerael. — Santa nnerte de Savid. 


Darid llora á Saúl. — Cuando David tuvo no¬ 
ticia de k muerte de 8aúl, afligiôse profdndamente. 
ilasgó por el dolor las vestiduras, cubriòse Ia cabe- 
za con ceniza, y Uorõ ia muerte de su rey, no menos 
que la de su iiel amigo Jonatás. Proclamado en se¬ 
guida su sucesor eu todo Israel, se dedico con el 
major ceio á rolrer al pueblo á la práctica de la 
virtud y al santo temor de Dios. 

El Arca de la Alianza en el monte Síón.— 
En pnieba de reconoeimiento al Senor, dei cual 
coniesaba baber recibido toda su grandeza, comen- 
z6 David por establecer lo que concernia al culto 
divino. Entre otras cosas, levantb on magnifico pa- 
bellôn en el monte Si6n, que es el Ingar más eleva¬ 
do de Jenisalén, para trasladar allá con grau pom¬ 
pa el Arca de la Alianza. Esta habia estado muchos 
anos en casa de Âbinadab, en Gabaa; de alll fue 
llevada á la de Obededón, donde permaneciõ tres 
meses, siendo ocasiõn de que Dios llenase de ben- 
didones á Obededfin y sn família. Todo el pneblo 
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tomõ parte en aquella grande solemnidad; el misnio 
rey, al sôn de las trompetas, y de otros instromea- 
tos de música, iba delante dei Arca cantando y bai¬ 
lando. Todos maniiestaban sn alegria acompaãando 
el Arca trínnfalnente. 

Viotorias de David. —Sn caida y penitencia. 
—Caando David hnbo derrotado á todos los enami- 


gos que habitaban en la tierra prometida, dirigió 
sos armas contra los Filisteos, y consigniõ repeti¬ 
das victorias. Sabjugõ á los Moabitas, á los Idn- 
meos y á los Sírios, y les impnso un tribnto anaal 
que le proporciono grandes cantidades de oro y pla- 
ta para la fatura fi&brica dei templo. 

David aflrmó sn reinado, valiéndose especialmen¬ 
te de la píedad. de la religíón y de la elección de 
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ba«ii08 ministros. Sin embargo, por haber permane¬ 
cido algún tiempo ocioso, cometió graves pecados 
qne le acarrearon un severo castigo de Dios. Oorre- 
gido, empero, por el profeta Natán, detestb sinne- 
ramente sns cnipas, é hizo rigurosa penitencia. En 
expiaciôn de sns faltas, pennitiõ I>ios «ue le sobre- 
Tiniesen graves desgracias de familia, y entre ellas 
la rebelión de su hijo Âbsalõn. 

Bebelión de Absaldn. — Gruiado Âbsalôn por la 
ambiciin de reinar y sig^endo málos consejos, llegó 
á cometer los más graves excesos. Empezô por dar 
mnerte á su hennanoAmôn; después se hizoprocia- 
mar rej por nna parte dei pneblo, y declaró guerra 
abierta á sn padre, el cusl se vi6 obligado á aban¬ 
donar el palacio real y bnir. Pero Dios msldice á 
qnien desprecia á sus padres. El êxito de aqueUa 
guerra íné mny desgraciado para Àbsalón; puesto 
que, habiéndose puesto en persecución de su padre 
para presentarle batalla, su ejército quedó derrota¬ 
do. Veinte mil rebeldes fneron mnertos. El mismo 
Absalón ball6 la mnerte en la larga cabellers qne 
cuidaba con vanídad y qne Uevaba con soberbia; 
pnes mientras buía á caballo á todo escape, en medio 
de una selva, enredáronsele los cabellos, llevadospor 
el viento, en nna frondosa encina, 7 qnedó suspen¬ 
dido entre el cieio 7 Ia tierra. Sabedor de esto Joab, 
general dei ejórcito de David, no cnidãndose de la 
ordea dei rej de no dar nuierte á su bljo, annqne 
rebelde, corrib al lagar dei hech» y clavò tres fle¬ 
chas en sn corazbn. Espantoso eiemplo para los J6- 
venes que se atreveu á desobedecer los mandatos 
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de sas podres. David desconsolodo, la pérdida 
de este so isgratisinio hijo. (A. dei M, 2972 ). 

Peste en Israel.—Hallándose Dayid pacífica- 
mente en posesíõn de su trono, rodeado de gloria y 
esplendor, deseó saber el número de sus súbditas. 
Indignado ei Seiior por esta urgullosa curiosidad, 
envióle uu profeta que le propuso en sn nombre Ia 
elección de uno de los tres siguientes ca.stigos: siete 
aúos de carestia, tres meses de guerra desastrosa, 
6 tres dias de peste. David, reconociendo su falta, 
quiso esceger el castigo dei coai más dificilmente se 
pudiera eximir, esto es, la peste. La mortaudad fué 
espantosa; perecierou mús de setenta mil liombres, 
y hubiera sido mayor el número de muertos, si 
David, arrepentido, no hnbiese aplacado al Seuor 
con oraciones y sacrificios, cesando así la mortan- 
dad. (A. dei M. 2987 ). 

Santa miierte de David.—David tenia gran 
deseo de fabricar an templo para colocar en èl el 
Ârca santa; pero no pado Ilevarlo â cabo, por las 
muchas guerras en que tuvo que tomsr pane. Ha- 
bienJo sabido, empem, dei Senor, que esa gloria 
estaba reservada á su hjo Salomòn; díóse con toda 
solicitud á juntar oro, plata, bronce, hierro, made- 
ra, inármoles y piodras preciosas, para tan grandio' 
aa empresa, nonor.iendo que se aproximaha la hora 
de su lunerte, recomendó á 8alomõn algunas cosas 
que 30 rlebían observar en la íabricacióndei templo, 
comu tãmbión en la adminlstraciòn de la justicia. 
fíijo mio, concliiyô díciéndole, camina en Ids vias 
dei SíMor, ebsurta svís mandamientos, y Él tç 
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conceiem un feliz êxito en tns empresas. Dicho 
esto, dnrmióse en el Senor, á los setenta snos de su 
ectad. (A. dei K. 3990 ). 

David fué consagrado rey á los quince aüos; á 
los treinta empunô Ias rier.das dei estado; rein6 
siete anos en Bbrón, y treinta y tres en Jerusalén. 
Por en rectitnd, piedad y jnsticia, propõnese como 
modelo á todos los monarcas de la tierra. Escribiò 
muclios salmos, que la Iglesia canta en las fancio- 
nes sagradas. Conliénense en ellos muclias cosas con- 
cemientee á la venida dei Salvador, que debía des¬ 
cender dc su estirpe, y que cl viõ elaramente en 
espírita. 




QUINTA ÉPOCA 

Desde la fiuidación dei teiplo de Saloión (ado 2!KI3), bas¬ 
ta h GaQti7iilad de los Judios ou Balüoiia (ado 3416). 
Abma UD período de 423 aiios. 


CAPÍTULO PRIMERO 

SalomAD toolbe ds IMob U Mbldnria.-<■ Primer 
rugo d« Jnitlola. — EdUcaolóa dei templo. ~ 
Solamae dedloaoJòn.La reina de Sabd.— 
PrevailoaoUn y fln deograolado de Salomdn. 


Salomón recibe de Dios la sabidnrla.—Salo- 

móD sucediò á, sa padre David en el trono. No biea 
hnbo librado á la nacióa de los enemigos que la 
molestaban, estando todo en paz dib gracias al Se* 
nor con un sacrificio solemiie de mil victimas. Agrar 
d6 mocho á Bioa este holocauato,; la noche siguien- 
te se le apareciò y le dyo: Piiene lo que guieras, 
y te lo otorgare. Sefíor, contestb Salomóii, vos 
teis que yo estoy en miio de vuestro puello como 
un nifío; ãadme, pues, la verdadera sahidurla 
para que pueda jmgwr cm rectitudt y discernir 
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entre lo hieno y lo maio. Pingo á Dios la peticiõn, 
y conteetó: Pues que no me has fedido honoret y 
riquezas, juntamente con la salnàwria reeibirós 
tantos honores y riquezas, que nadie iamás ha 
sido ni será serru^ante á ti. 

Primer raago de joaticla.—May pronto tavo 



ocaãón Salomõn, de dar á conoçer su extraordiná¬ 
ria sabidnria. Presentáronse á él doe mnjeres con 
doa ninoB, el nso títo, y maerto el otro. Esta mu- 
jer^ dijo la nna llorando, áhogo amehe ó sv hijo, y, 
mientras yo dormia, tino y se lletó á mi hijo 
vivo y ãejd el svyo muerto. Manda, oh rey, que 
me ievuélva d mi hijo. — Mientes, dyo la otra, tú 
has dado muerte á tu hijo y este vivo es el mío. 
El pleito era dificU de resolver, porqne no habfa 
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iestigos. Salomòn hizo (lue le llevarau una espada, 
y pronunciô la siguiente sentenda: Pnesto que las 
dos afirmáis que este niüo es el vuestro, córtese 
yor mcãio m ãos partes iguales, y tome cada una 
la suya. La mqjer que no era su madie acept/) la 
sentencia con placer, mas no así la qtie lo era, iAh 
ao, exclamó al instante, no deis muerte á mi poire 
hijo; dádselo más l)mi â ella, mw y enter o! En- 
tonces Salomdn lü^o salír de su presencia t la falsa 
madre, y di6 á la verdadera el nino. Ouando se di- 
Yulgó esta sentencia, todos admiraroti la sabiduria 
de Salomôn. Habiéndose enriquecido muclio, dídse 
prísa ã cumplir el piadoso deseo de su padre que 
consistia en levantar & Diou un templo en Jeru- 
salén, de una magnificência asombrosa, que cons- 
tituyera una de las maravillas dei mundo. (A. dei 
M. 2993 ). 

Templo de Salomón. — Reunidos los inateriales 
que pudo bailar en su reino y en los demás reinos 
vecinos, echò Salomón los cimientos de aquel her- 
moso templo. Trabajaron en su construcción, du¬ 
rante siete anos, ciento sesenta mil obreros, estan¬ 
do de superintendentes tres mil trescientos preíec- 
t 08 . Tenía Ires artesonados, y sus paredes eran de 
piedras perfectamente escoadradas y labradas. Las 
paredes, el santuario, el altar, los querubines 
que estaban cerca dei Arca, hallábanse cubíertos 
de plancbas de oio magiatralmente entalladas. En 
la parte exterior babía un gran pilar de bronce, 
redondo, que por an magnitud se llamó mar, soste- 
nido por doce bueyes dei luismo metal, pentro y 
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faera dei temiilo todo era may precioso; ya por los 
materiales empleados, como por la obra de arte. 

Solemne. dedicación — Concluído el templo, 
celebrA Salomón su dedicación coo ana solemiiidad 
de catnrr.e ilías. Se eacrifícaron veiate mil bueyes 
y cien mil ovejas. £1 Arca, «n donde ae hallaban las 
fablaa de la ley, fué conducida procesionalmente 
dei Monte Siõa al templo, y colocada bajo las alas 
de los querubines. Mlentras con armoniosos acordes 
y melodiosas voces se cantaba con alegria; Daãglo- 
na al Sanor forq^ae es bueno, forque su miseri¬ 
córdia os etena; la maj estad Divina se manifestb 
por medio de una prodigiosa nubc, que cabrió todo 
el templc. Ante esc hecho, Salomón postróse en el 
acatamieuto dei Senor, y, levantando en seguida sns 
manos al cielo, exclamó: Bios mio, pursto que os 
kabdis dignado aceptar esta casa, que os Ite edifi¬ 
cado; os ruego que escucht^is á todos los que, opri- 
iitidos 2>or angustias, d aprelados por alguntine- 
cesidad, vengan á suplicaras en este lugar santo. 
Diõ Dius á conocer su beneplácito con otro milagro: 
euvió fuego dei cielo qae abras6 las vietimas, pre¬ 
paradas para el sacrlâcio. 

La Iglesia Católica, flel intérprete de la divina 
Tolantad, apoyada en este y otros hecbos, dedica al 
culto divino los ediflcios sagrados con ritos y cere- 
monias análogas y de los libros santos. iSigulendo 
el ejempfo tambiên de Io que habia ordenado Dios 
«n la ley antigua, suelen nsarse en las Iglesías 
cristianas pilas para el agua bendita, altares, ean- 
deleros, incensários, incienso, estatnas. Esto de- 
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mnestra cninto se eqniyoean aguellos que, so 
pretexto de segoir luia religión pura, excinjen tod» 
aoto externo, introduciendo on culto contrario al 
qne se nos ba revelado en la Sagrada Bíblia. 

La Eeina de Sabá.—Terminado el templo, cons- 
tniyò Salomón el palacio real, y coa tal magnilicen- 
cia, que el oro, la plata, el inar£l y Ias perlas 
preciosas brillabaa eu bodas partes. Semejante es¬ 
plendor, unido á su sabiduría prodigiosa, liacía ir á 
mncbos extranjeros á Jerusalén. Entre otros, ae 
ballã la reina de Sabá, en Arabia, que, atraída por 
la iama de sns riquezas y de su ciência, faé con on 
gran séquito y Ilevando ricos doues, á visitarlo. 
Luego que hubo visto la majestad y esplendor de la 
corte, los preparativos para los sacrificios, las ri¬ 
quezas de snmesa, labueua disciplina de sus criados, 
y otras maravillas por el estilo, pero especialmente 
la grau sabiduría dei rey en resolver enigmas f 
pleitos düiciles; atônita y easi fiiera de si, exclamô: 
;£ienar,mMrodo.<i tus criados y tus gentes, gue 
tán siempre contigo y oyen. tu saiidwria! Mayor 
es tu sabiduría y fus obras, que lajaitia que yo 
había oído. Bendito sea èl Senor, que te ha puesto 
sobre el trono âe Israel. (A. dei M. 3023). 

PreT&Ticación y fln desgrociado de Salomón. 
— Después de liaber trabajado mucbo para la mayor 
gloria de Díos, y dado muchas pruebas de sabiduría, 
virtnd y santidad; anciano ya, dejõse Saloiaõn alu¬ 
cinar por las mujeres idólatras, y se alejô por com¬ 
pleto de las leyes dei Seiior. Su ceguera le Uevó 
hasta edificar templos y altares á los ídolos, espe- 
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cialmente â ano muy santuoso, á Moloc, en et mon¬ 
te de los Ollros. De esta suerte, el nngido dei 
Senor, el inspirado de Dios, el gran Salomón do- 
l)legóse hasta ofrecer proiaiio incienso ã las íalsas 
divinidades. El 8eãor le avisò y le amenazó más de 
ima vez; pero él, por no contrariar á aqaelias mal¬ 
vadas mojeres, persistiò eo el mal. Muchos enemi- 
gos hicieron armas contra él; j el inteliz Salomón 
miirió el ano 70 «le su edad, después de cuarenta de 
reinado, dejando mucho que dudar acerca de su 
eterna salvación. (A. dei M. 3029). 

Este hecho nos ensena á preterir la miséria de 
Jol) al trono de Salomón, porque en Job se admira 
uu modelo de virtnd, qne corona á los santos; al 
[laso que en Salomón se Hora Ia caída de nn hom- 
bre, que, con poseer la más sublime sabiduria nc 
supo guardai se de la soberbia y dei veneno de la 
prosperidad. 


CAPÍTULO SEGUNDO 

ObaerTaoldii.—Slvlilòn dei reino de lerael.—Bel- 
noo de Boboam y de Jerobeam.—Olinta Sama- 
rltano. 


Observación. —Para lener uiia idea clara de la 
Historia Sagrada, as necesario observar que A la 
muerte de Salomón el gobiemo de los Hebreos se 
divldiú en dos reinos, el de Judá y el de Israel. 

Ifintoria Sagrada* 4C 
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Éste duro cerca de i54 anos, y fuê gobernado por 
diecinueve reyes, entre los cuales la Mstoría re- 
cnerda eapecialmente á Jeroboair, Acab, Jehfi y 
Ofleaí. 'Rl reino de Jadá floreció basta la caiitividad 
de loa Kebreos en Babilônia. 

Diviaión dei reino de Israel.—Boboam, hijo de 
SalomõD, sncedió á su padre en el trono. Después de 
su prevaricación, Salombn impuso al pueblo enor¬ 
mes tributos. Cuando mnrió, el pueblo se reuniò 
para pedir al nuevorey que los disroinuyera: Tit 
'padra, deeía, nos impuso mup pcsaãcs tributos; 
ãisminhjslos ij seremos fieles servidores tuyos. 
Roboam contestó: lã, y volveã dentro de tres dias. 
En este intenn eonvocò á los ancianos cons^eros 
de su padre, y les coneultô acerca de la respnesta 
que debía dar. .^consej&ronle que fuera condescen- 
diente con ellos, que lee hablara con palabras sua¬ 
ves y aligerara el yugo con que su padre los habia 
agobiado. No le ogradó este consejo, y siguió más 
bien la opiniõn de los jãvenes qne se habian criado 
con cl entre delicias y placerea. Estos le dijeron 
que hablara al pueblo con amenazas) que de esta 
suerte ya no se atreverían á rolverse á quejar. Aeí 
lo hiziO. Reunióse & los tres dias el pueblo, y So- 
boam, echando en olvido el consejo de los andanos, 
siguiò el de los j&venes orguUosos, sin eaperiencia, 
y contesto que 01 sabia cúino liabía de gobernar á 
sus súbditos, y que les impondría un yugo aúu más 
pesado. Indignado el pueblo al oír estas smenazas 
se siiblêvõ, y diez de las tribua proclanaron rey á 
Jeroboam, siervo de Sabmõn. Solamente las trlbus 
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de Judá y Benjamlii permanecleron Aeles i Roboam. 
Éste se llamó rey de Judá, y aquél rey de Israel. 
(A. dei M. 3029). 

No acudamos nimca en busca de consejo á las 
peisonas orgullosas y sin experiencia. 

Reino de Roboam y de Jeroboam. —Roboam, 
rey de Jadá, por haber querido seguir el consejo de 
jõvenes inexpertos, íué, durante su reinado, moles¬ 
tado por continuas guerras, y antes de morír vib 
con pesar al rey de Egipto entrar en Jerusalén y 
hacer botin de todos los tesoros dei templo y de la 
casa real para llevarlos á su pais. 

Mucho más desgraciada fué le muerte de Jero¬ 
boam, rey de Israel. Apenas escal6 el poder, te- 
miendo que las tribus qne 1enheder.fan,si íreenenta- 
ban el templo de Jerusalén, volverían á la obediência 
desu legítimo soberano, prohibiú ir allá; y para dar 
á sus súbditos nn simulacro de relígiôn, levantfr 
dos bõcerros de oro, y ordenó que so adoraran eu 
lugar dei Tordadero Dioa. Este becho deaagiadó eu 
estremo al Seãor, el cual enviâ al rey on profeta para 
annnciarle que aquellos ídolos y aquel altar junta- 
mente con los sacerdotes serian destruídos algún 
dia. Al uír esto Jeroboam, extendió Ia mano para 
ordenar el arresto dei profeta; pero quedô seca al 
instante, y no pvdo volveria á encoger sino mediante 
la oraciòn dei profeta. A pesar de esto, J eroboam no 
se eorrigib de sn ímpíedad, y, en castigo de su cri- 
men, Iné herído por el Seãor y exterminada toda su 
ÜMiiilia. (A. dei K. 2050). 

Oismu Samaritana. — La divisi5n de las doce 
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tribos en los reinos de Ismel y de Judá, di6 motivo 
al cisma, esto es, separaciõa de los Ssmsrítanos. 
Jeroboam trataba de alejar á sos siíbditos dei ver- 
dadero Dios y de bacerles practicar la idolatria, 
y como la ciadad de Samarfa fuê elegida por capi¬ 
tal de su reino, esta separaciõa se llamó cisma 
Samaritano. Esa fué la causa por qué los Sainarí- 
tanos vivieron separados dei reino de Judá. por 
religiõn y gobiemo, y por qué miraron siempre con 
aversión á los habitantes de .Tenisalén, capital dei 
reino de Judá, donde se conservaba el culto dei 
verdadero T)ios. 


CAPÍTULO TERCERO 

Xlla* reprende á Acab j predloa -asa Beqaia.-^. 
Ee alimentado por caervoa. — BlUagproa do 
BUaa. ~ Confkndo A toa profetaa do BaaL — 
Coaolgite de Bloe la Uavla. 


EUasreprende á Acab y predlce nna seqiifa. 
—Eb alimentado por cnervos. —Acab, rey de 
Israel, deshonrò su nombre con muehos crimenes, 
quele hicieron culpabla delante dei Senor. Entre 
otras cosas mandõ erigir uo altar á üaal, é bizo 
toda clase de esfuerzoB para alejar al pueblo iel 
culto dei verdadero Dios, y hacerle seguir las torpes 
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SDpersticionea de la idolatria. Gaaõse con Jezabel, 
Dnijer malvada que,por conseguir que todos adorasen 
1 Baal, hizo dar muerte â todos los profetas dei Senor 
que le tud dado bailar. Elias, que era el único que 
habialogrado escapar á, las pesquisas de aqnella reina 
impia, presentósõ intrépidamente á Acab, y le dijo: 
En nambredd Senor^ eu cuya fre&enãa estoy, mo 
caerá en estos aíios Uuvia ni rocio, hasta qw yo 
lo diya. Ài oir las palabras y las amenazas dei santo 
profeta, montò en cólera el rey y tratõ de hacerlo 
matar; pero Elias, avisado por Bíos, se escoudió cerca 
dei arrojo de Carit, al lado dei Jorddu. Como no tn- 
vieseallicon qué alimentarse, envióle el Senor al- 
gunos cuervos que, manana y tarde, le Uebavan pan y 
carne. 

jHéaqui cõmo Dias cuida con solicitud de los 
sujos! Sirvamos al Senor y É1 nos proveerá en todas 
nuestras necesidades. 

Milagros de EUas.—No pasõ mucho tienipo sin 
quB sobreviniese la sequia que habia anunciado; le- 
bido á esto secóse también el arrojo de Carit, y Elias 
empezõ i padecer la sed. Avisado por el Senor, fué á 
morar en Sarepta, ciudad de Fenicia. Al llegar cerca 
de las pnertas halló á una víuda que recogía lena, y 
le dijo: Dame, for fa/oor^ un^oco ãe agua fara he- 
ier. La mqjer, qne era caritativa y servicial, corrió 
á buscar agua; pero el profeta gritó A au espalda. 
Tráeme también, te ruego, un iocadiio de fan, EUa 
contesto; Sabe J)ios que no tengo ■pan en casa, sino 
um poco ãe karina en una artesa y un poco de 
aceite en la aceitera: he recogiãc esta lefta para ir á 
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cocerlo para mi y para mi hijo y comémoslo, y ães- 
pucs moririws. Dicho esto, se echô á, llor&r amarga- 
menle. BUas le dijo: No ternas^ no te twries: ve y 
Juizme üon escí harinü una torta. Obedeció la ina- 
jer, preparô Io que te babía mandado el loiubre de 
Dios, y comiô Elias, ella y su hijo, estaudo todos lle- 
no8 de reconocimiento hacla el Seflor. Desde aquel 
dia ya no faltõ harina en la artesa, ni acoite en la 
aceitera mientras duró la carestia. 

ALgún tiempo después el hijo de la -vinda enfermo 
de gravedad y muriõ; samamente dolorida la descon- 
solada madre, acudió í Elias, el cnal invocô el nom- 
bre dei Senor, y volvió la vida al nino. ^Pnede haber 
algo imposible para el Senor? Aquel que da Ia vida 
puede restituiria, cnando se ha perdido. 

Elias ylos profetas de Baal.—Ya habían tras- 
currido tres anos y mediojsin que cayera una sola 
gota de agua. Secáronse todos los pozos y las Ineu- 
tes; los campos semejabau áridos desiertcs, todo el 
país estaba en la mayor de&olaciõn. Elias, por man¬ 
dato de Dios, presentbse nuevamente é, Acab, el cual, 
más irritado aún, apenas lo viô le dijo: iNo eres iú, 
malvaão, el que cmturlas á Israel? Y comenzô á 
amenazarlo; Elias contestó con entereza; No soy yo, 
sino hí, cl que conturbas á Israel, pues kas aban¬ 
donado al Dios de tus padres para adorar á Baal; 
y para que se conazm r.uál es el wri/i.iern Dios, 
haz que se reún/iM en el monte Oarmelo todos los 
sacerdotes de Baal. Condeseendib el rey, y con los 
sacerdotes se jnntb todo el pueblo da Israel. Llegado 
alli, volvióse Elias al pueblo y dyo: ^Rasta cuánio 
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habéis ãe cojear kada ioí partis"? Si el Se'ãor es 
JHcs, seguidle; y si lo es Baal, seguid à éste. £s, 
pues, necesario probar cuál es el oerdaicro Dios. 
Zetantcn los sacerdotes de £aal un altar, deposi- 
ien en dl la lena; pero sin aplicarle fuego. £0 
kare atro tanto. Cnift uno invocará ã su Dios, y 
el que enviare fuego dei Cielo para consumir la 
victima, será el verdaâero. Todo el pueblo di6 á 
conocer que aoeptaba 1% propuesoa, exclamando: 
Bien ãices. 

Tomaron los profetas de Baal un buey, lo descuar- 
tizaron y le pusieron sobre el altar, y desde la mana- 
naal mediodía no cesaron de gritan Baal, óyenos; 
Baal cscúchanos. Bezaban, daban vneltas alrede- 
dor dei altar, se arrodillaban y beríanse, segffin sus 
rítoa, con lancetas de hiem. Pero todo era en vano, 
porque Baal no respondia. Elias se mobiba de ellos y 
les deda; Gritad más alto, porque quizá esc mes¬ 
tra Dios está de comersación, está encerrado ô va 
de camino, 6 estando no, estará dormido y no os 
oye. Gritad fuerte para que despierte. Lie^ó el 
mediodía, y aún no habian conseguido nada. Juntô en- 
tonces Elias doce piedras, y construyó con ellas el 
altar dei verdadero Dios, que habia sido demolido 
por los Idólatras, puso sobre él la lenay la victima, é 
hizo derramar tanta agua que quedó mojado todo el 
altar y llena la zauja que babía hecho hacer & sa al- 
rededor. En seguida se acercO al altar y oró de esta 
manera; Seitor Dios dc Abralmm, de Isaac y de 
Jacob, ãignate oirme y haz conocer hoy d- este pue- 
llo que tú eresel verdadero Bios. 
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Aúu uu liiibia acabadu de liablar, ciiaudo cayô da 
impioviso fuego dei Cielo que cobsuidKi el bolocausto, 
las piedras, y hasta el agua que habia en la zaQja. 
Uuacdo el pueblo yiõ tau asombroso portento, lleno 
de admiraeiõu exclamo: El Bios de Elias es el 'oer- 
dadero Bios. Mandó entonces Elias que prendiesen 
á loa sacerdotes de Baal, que eran cerca de cuatro- 
cientos cincuenta, los hizo llevar al torrente Ci&õn, 
y en castigo de sus perversas doctrinas y de Ias 
blasiemlas que habian vomitado contra el verdadero 
Dios, di6 orden que todos fueran muertos. 

Unvia prodigiosa.—Concluída la matanza de 
los profetas de Baal, Elias se dirígiò á Âcab y le 
anunciô qim estaba próxima la ILnvia. Subiú luego al 
Carmalo á bacer oracióu, y envió siete veeea á su 
criado á qne mirara bacia el mar para ver si aparacia 
alguna nube. La séptima vez apareció una uubecilia 
parecida á la planta de un hombre, que subia dei mar, 
envió luego á. decir á Acab que engancbase los caba- 
Uos y se marchara, pura que uo le cogíese la lluvia. 
Eu eíecto, aquulla uubeeilla se dilatO de tal suerte 
que el cielo se encapotõ por completo y cayú una 
lluvia deshecha, que restauro al pais de la es¬ 
pantosa sequia por que habia pasado. 

El que acude â Dios con fervor por medio de la 
oración, obtiene muchas gracias, y aun milagros. 
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Hnlda de SUai. —Ellno lo alg^e. — Aiealnato 
da Nabot. — Hoerto de Aoab y fln deivanta* 
rado de Jesabel. 


Hdida de EUas. — Eiacerbada Jezabel por la 
muerte de los sacerdotes de Baal, jur6 que tomaria 
venganza coatra Elias, que babía sido su autor. 
Sabido esto por Elias, se salvõ huyenilo al desierto. 
Fatigado por el camino y bastiado de la vida, ecbbse 
á la sombra de uu enebro y se quedb dormido. 
Envible Díos uu ángel para consolarlo, el cual 
después de haber puesto pan y agua á su lado, le 
despertd diciéndole: Elias, lemntate y cone. 

Elias comíó y bebíé; pero, habiéndose acostado, 
voMõ á dormirse. Despertdlo nuevainente el áugel 
y le ordenó que comiese m&s, porque le quedaba 
aúu mucho que andar. £1 profeta comiõ y bebiõ 
segunda vez, y con las íuerzas recibidas dei alimen¬ 
to, viajõ cuarenta dias con sus noches basta llegar 
al monte Oreb. 

Esta comida de Elias es una figura de la San- 
tísima Eucaristia, que nos dejõ el Senor para forti¬ 
ficamos y ayudarnos á camínar en la via dei Cielo; 
no basta tomaria una sola vez, sino que es necesa- 
rio hacerla con frecnencia. 

Eliueo signe á Elias. —Elias permanedõ al~ 
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gúa tiempo en el monte Oreb, escondido ea una cue- 
va, hasta (pue Dios le rnandó qne faera adonde estaba 
Eliseo y Io consagiaia profeta para (pue le sucediera. 
EIísbo era agricultor, le hallô arando en el campo. 
Elias pues se acerc6 á él, y poniéndole el manto 
sobre las espaldas, le manifesto las órdenes dei 
Senor. Dospues de baberse despedido de sns padres 
yheeho á Dios un sacríiioio con Ics bucyosy cl orado, 
Eliseo se marebb con Elias, dei cual fu6 discípulo y 
dei companevo. 

Assoisato de Kabot. —Acab, á más de haber 
caldo en Ia idolatria, manchõse también con Ia in- 
jnsticia más enorme. Cerca de su palscio poseía 
Nabot una vina, la cual agrado muebo a1 rey, Que 
se la pidiõ vendida ó en cambio. Nabot no sc la 
qniso dar, porque era herencía de silh padres y Ia 
conservaba con carino. Disgustado por esto el rey, 
ó más bien encolerizado y rabioso, echôse en la cama 
con el roslro vnelto á Ia pared, resuelto á no tomar 
alimento algnno. Viendo Jezabel á Àcab tan apesa- 
dumbrado, escribi^ á sus cortesanos que acusasen 
á Nabot de blasfemo, para qne en calidad de tal, fueae 
apedreado; como así se ^ecutò con la major pron- 
titud, para secundar los malvados deseos de Acab. 
Pero raientras éste iba á tomar posesiõn de la vina 
con tan inicuas artes adquirida, presentòse Elias 
delantede él y Iç dijo: Héaqui lo que dice el Senor: 
iiÃquí donde los ■per)'os han lamiio la sangre de 
Nabot, lamerán también la tuya^ Jezabel se’rá 
igualmenie devorada por los perros, y toda tu 
desccnãencia exterminada.^ 
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Kizerte de Aoab. —Mny proato se cumplieron 
las ameaazas de Dios. Al oír Acab las palabraa de 
Elias, diõ senalea de arrepentimiento; pero eran 
senales Ungidas. Tres aáos más tarde se sali6 coa 
Josatát, rey de Judá, para combatír coa Benadad, 
rey de Siria. Para conocer el êxito de la empresa 
consnltõ á cuatrocientos falsos profetas, los cnales 
le predijeron que alcanzaria Tictoria. 

Josafat, empero, çue adoraba al verdadero Dios, 
qidso consultar áua profeta dei Senor; y Acab para 
darle gusto hizo llmnar á Miqueas, hombre Ueno dei 
Espíritu divino, elcual le predijo una completa de¬ 
rrota. Ed vez de escuchar al profeta, Acab mando 
que fuera encerrado en una cárcel y que no se le 
diera más alimento que pau y ag^, para matarle no 
bien volvfera de la guerra. Me conformo, dijo el 
profeta, sí es que vuehes. Partió Acab para la in¬ 
fausta campana, y una fecba disparada al acaso fué 
áherirle en el pecho, y aJ poco tiempo murió. Sn 
casco, sus armas y las bridas de su caballo que- 
daron ensangrentadas, y su sangre fué lamida por 
los perros, como lo babia predicho Elias. (Â. dei 
M. 3107). 

7in desventurado de Jezabel. —Fasados al- 
gunos anos de la muerte de Acab, fué elegido rey 
de Israel nn ilustre capitán, Uamado Jehú. Después 
de baber becho mucbas conquistas, enbró triunfante 
en la ciudad de Jezrael, donde residia Jezabel. Al 
recibirla noticia la ambiciosa reina se vistiâ con 
sus mejores galas y se puso á Ia ventana dei pada- 
cío, creyenão ganar al rey con aiis lisonjas. Coando 
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Jehú pasó, levanto los ojos, y hiego que la vió, dijo: 
EchaMa abojo, Echáronla en seg^uida por el bal- 
cón y EU cuerpo íué pisado por los caballoa, 7 poco 
despnés pasto de los perros. Ordeii6 Umbién Jehú 
que se exterminara toda la estirpe de Âcab, se pasa- 
la á filo de espada los sacerdotes de Baal y se des~ 
trnjera hasta en sus cimientos el templo dedicado á 
las falsas divinidades. De esta snerte se cnmplieron 
las amenazas que hizo el Sefior á Acab por hoca 
de Elias. 

Todo crimen injnria í la divina Justicia, y nos 
hace acreedores á graudes castigos, que, si no nos 
los envia Dios en la vida presente, debemos temer- 
los aún maycres en la futura. 


CAPÍTULO QUINTO 

Elias predloe la mverte de Ocooiaa. —XSi arrebata¬ 
do al oleio. — Bllieo eadnlza milaBrosamente 
laa asttaa de Jerlod. — Xosoleaota castiga¬ 
da. — Kllagros dei aoelte, de la sopa y de los 
panss, — ResotreeoUa ds nn niflo. — Naamáa 
Blre. — Mentira castigada. 


Elias predico Ia mnerte de Ooooias.— A Jehú, 
que muriò despnés de Sê anos de reinado, sacediò 
en el trono su hijo Oeodas, que siguió las hnellas 
criminales dei impio Acab. Habíeudo enfermado 
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gravemente, enviô menaiyeros & consultar ã Beel- 
cebub, que era una falsa diviuidad. Por divino 
mandato saliõ Elias al encuentro de los emisarios 
y con acento amenazador les dijo: A caso m hay 
Dios en Israel? ípara qué %ais á consultar á Beel- 
ceòuh? Volvei, pites, y anunciai á vuestro rey 
que no iajará iel lecho, sino que morirá en el. 

HefriéronlR la amenaza sin conocer al ç[Ue la 
habú protiiincíado, pero Ocoeías echó de ver por 
las senas que debia de ser Elias, y nandb im napi- 
tán oon cincuenta hombres para que lo prendiese r 
Uevase á su presencia. Elias rogô á Dios que lo de- 
fendiese, y Inego íuego dei cielo que rediqo i 
cenizas al capitdn y k toda sn gente. Ococias enviõ 
otro, y le aconteciõ lo mismo. Finalmente, el terce- 
ro, temeroeo de que aconteciese la luisma cosa cou 
èl y los que lo acompanaban, rogó humíldemente al 
siervo de Dios que acatara laa órdenes de su Scnor. 
Sa avino á ello el Profeta, y cuando estuvo delante 
dei reyi eu uuiubre dei Senor le liabló de esta ma- 
nera: Porque has ermiado á consultar á Beelce~ 
hub y no al Seüor, no te levantarás más de esn 
cama, y ahi morirás. Cumpliôse de allí á. poco la 
protecia, y ücocias muriõ ú los dos anos de rei¬ 
nado. 

Elias es arrebatado al cielo.—Conociendo EU- 
seo que la carrera mortal de Elias se hallaba próxi¬ 
ma á su fin, permanecia siempre i sn lado para ver 
còiRo concluía. Un dia que de Jericó habiase ido á 
las playss dei Jordán, tomõ Elias su capa y con 
ella tocõ Ias aguas dei rio, que Íuego se dividieron 
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á ono y otro lado, de saerte qoe ellos paaaroa á 
pie enjnto por el medio. Coando estnvieron en la 
otra orilla, dyo Elias á Eliseo: Pide loquequieras, 
antes que sca separado de ti. Contest 61 e Eliseo: 
Pião que pose en mi dóblado tu espirita y do- 
blados tamhiói los dones que kas rectbido dei Se- 
Hor. Cosa d\ficll lias pedido., replic6 Elias,- sin 



embargo, la tendrás si me vieres cuando sea sepor 
raõjo de ü. 

líientras caminaban conversando de esta saerte, 
hé aqui que de repente bqja dei cielo nn carro de 
ínego, tirado por caballos alados y chispeantes. 
Snbió k él Elias, y en segnida se elevõ en el aire 
en medio de ona nnbe. Le veia snbir Eliseo y gri- 
taba: jPadre mio! , Padre mio! y lo signiõ con la 
vista hasta qne desapareció. Foé tal sn dolor, qne 
rasgô sns vestiduras y prormmpiõ en copioso llanto; 
tom6 despnés la capa qne Elias babia dejado caer. 
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y volviô al Jordáii. — Toc6 con ella las aguas, y 
éstas $e separaron de auevo, dajándale libre y aeco 
el paso hasta la otra orilia. illl fiié redbido con 
gran veneracíón por sus discípnlos, tos cnales echa- 
ron d« ver por esta maravilla, que verdaderamente 
había pasado á él el espírita de Elias. (Ano dei 
Miindo 31 OS). 

£liseo endulia milagrosameate las aguas de 
Jerico. — Con machos portentos diô â conocer Eli- 
seo que habia pasado á él la virtud de Elias. Hé 
aqui los principales: ün día que fué á Jericé, sa- 
lieron presurosos á recibirlo los habitantes; y, al 
mapifestarle la alegria con que le reciblan en su 
eiudad, le dijeron también que las aguas que tenían 
eran tan amargas, que nadie las podia tomar sín pe- 
ligro de muerte. Deseendo Eliseo beneficiar á aque- 
llos habitantes, hi/o oiaciõn al Senor; dió en segui¬ 
da orden que le tra.jeran una vasija con sal, y 
ecbando de ella en la fuente, endulzáronse por 
divina voluntad las aguas, volviendo así á los cam¬ 
pos su primitiva fecuudidad. 

Insolência castigada. — En otra ocasión, mien- 
tras subia Eliseo á Betei, una turba de muchachos 
insolentes se echó í correr tras él gritando: /Sube, 
cahoJ jSuhe, calvo! El Senor no dejô impune ta- 
mana falta, pues inmediatamente salieron dos osos 
que se arrojaron sobre los muchachos, despedazan- 
do & cuarenta y dos. 

jEspantoso ejemplo para los que se atreven á 
escarnecer á los mayores en edad y á los ministros 
dei Senor! 
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UilagTO dei aceite* — SI acieedor de uua pobre 
vinda que do podia pagar las deudas conlraídas pur 
8U esposo, la auieuazaba vuu quitarle sus dos hijos 
7 esclavizarlos. Oprimida èsta por el dolor acudiõ 
á Eliseo, el cual la consolô diciéndole; Ania y 
piãc frestaãas á tns ved%os mttclias tasijas; 
éntrate ai seguida en tu casa con tus hijos y de- 
r?a la yuerta. Tomarás de esc yoco de aceite qae 
aún te queda, y lo echarás en todas las vasijas 
hasta que estén llenas. La vinda puso por obra 
las órdenes dei hombre de Dioa, y multiplicòse el 
aceite maravillosamente. Con él pudo pagar sas 
deudas y aún sobrò para ella y sus hijos. 

Sopa mej orada. —Multiplieamón de panes.— 
Ln dia suministraron á sus discípulos una sopa de 
yerbas tau amargas, que nadie la podia tomar. Él 
DO bino más que mezclar un poco de harina, y le 
quitò toda la amargura. En otra ocasión llevõle 
cierto hombre caritativo un regalo que consistia en 
veinte panes. Eiiseo le ordenó que los dUtribuyera 
ai pueblo. f,(lué sen, dijo aquél, veinte panes yara 
<Àcn pm'Sonasi Eliseo repitiõ la orden. Distribuí¬ 
dos, no sólo hubo pan suúcicnte para todos, sino 
que sohrô aún muebo. (A. dei M. 3109). 

Sesurrección de un nifio. — Â1 entrar en la 
ciudad de Suiia, fué Eliseo muy cortésmenie reci- 
bido por dos esposos, que, usujidu especiai hospi- 
talidad para con ei siervo de Dlos, teníanle prepa¬ 
rado uu aposento para que se hospedase en 61 
siempre que por allí pasara. No tardo inucho Dlos 
en recompensar la caridad obrada en favor de su 
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prDfeta. Al hijo único de dicha mujer, que habfa 
ido al campo con su padre en.tiempo de las misses, 
le sobrecogiõ nn tan fuerte dolor de cabeza, que le 
causú la miierte. La afligida madre corrió llorando 
donde se hallaba el profeta Eliseo, el caal iué en 
persona á la casa de Ia acongojada mujer para con¬ 
solaria. Despucs de baber becho oración al Senor, 
extendiõse sobre elcuerpo frio dei nino, que comeu- 
z6 á bostexar, j abriô los ojos, y flnalmente, resnci- 
tó y volviô á estar bueno como antes. 

Naamáii Siro. — La fama de los milagres de 
Eliseo, hacla aeudir á él gente de todas partes. 
Naamán, general dei ejêrcito dei rey de Síria, babfa 
enfermado de lepra, enfermedad repugnante y con¬ 
tagiosa. Fúsose en viaje bacia Samaría, llevando 
consigo mucho oro y plata, para regalárselo al Pro¬ 
feta. Al llegar á la casa de Eliseo, éste envi6 â 
él á uno de sns criados para que le dijera: Ve y 
lávate sitite teces en el Jordán, y quedarás sano. 
El orgulloso Naamán, poco satisfecho de tan sen- 
cilla acogida, contestfi: iPara qué ne he de lamr 
m el Jordárí^ iNo valen tanto Nuestrosrios de 
Siria como las aguas de Israel‘t Dicho esto, que¬ 
ria marcharse; pero sus criados le aconsejaron que 
obedeciese. Lavóse, pues, siete veces en el Jordán, 
y la lepra desapareeíò. Sobremanera contento de 
su cnraciõn, volriô á Ia casa dei hombre de Bios, 
para ofrecerle preciosos danes, oro, plata y riqnt- 
simas vestidnras. Pero Eliseo le díjo; En, el nom- 
hre dei Semr, yo nn ãe aceptar cosa algwna; 
tetfí en paz. 
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Castigo de la mentira. — Guiezi, siortro de EU- 
seo, ávido de dinero, dejã que se alejasc Naamán; 
después coitíü eti eu segnitnieiibo, j sAcanzándole 
le dijo; Mi jSeãor me manda fcdirh un ta¬ 
lento y (los mttãas de vestidos fara dos júveties 
que <KMÍim de llegar, Diále luego Naamán aún 
más de lo que pedia. Vaelto d casa, bablòle Ellseo 
de esta mauera; iDe donde vienes, Guiezil A lo 
que éste contesto; i\'o àe ido á parte alçma. Pues 
bien, le dijo, pronto recioirás la recompensa que 
se mereceu tu mentira y avaricia. En aquel instan¬ 
te quedó cubierto de lepra, y faé expulsado para. 
siempre dei servido dei profeta. 

La mentira nos desbonra delante de Dios y de 
los bombres. 


CAPÍTULO SEXTO 

ItOe BOldadea de Xenadâd en Somaria. — Sttle 
y Uberaolòn de eato dalad. — Huerte de EU- 
aeo;an8 relliialaa. —'Jonds profeta. — 8a predl- 
oaolOn en Hinlve. 


Los soldados de Benadad en Samarla. — Bena- 
dad, rey de Síria, que babia vuelto á lerantarse en 
armas contra Zoram, rey de Israel, medltaba uma 
celada. Avisado Zoram por el profeta, enriõ al 
lugar gente para que lo hostilizara. Indignado por 
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esto Benadad, envió sobre la marcha un gran nú¬ 
mero de soldados á arrestar al santo profeta. Éste 
rogô á. Dios que lo defendiera, y Dios cegô á todos 
los soldados. SaUò entonces Eliseo A su encuentro 
y los gnió á. la ciudad de Samaiía. Al llegar allí. 
rogó á Bios que les abríera los ojos. Es imposible 
expresar cuAl fté la admiración y el espanto que 
les sobreevgíõ al conocer que se hallaban ei medio 
de lo» enemlgos. Eliseo prohibib, por otra parte, 
que ue les hidera dano algano; antes bien, hizoles 
dm* alimento y bebida, y libres los mandõ A su cain- 
pamento. 

Sitio y liberaciõn de Samaria. — Benadad no 
quiso reconocer el poder divino en lo que había 
acontecido & sus soldados, y, obstinado, fué á poner 
sitio A la ciudad de Samaria. En corto tiempo, bs 
habitantes se yieron redueidos á tales extremos, 
que Ia cabeza de nu burro llegô A valer ochenta 
monedas de plata, (cerca de cuarenta duros), y dos 
madres hasta llegaron á echar suertes para dar 
mnerte y comerse uno tras otro sus propios hijos 
para acallar el hambre. En medio de esta terríble 
carestia, Eliseo predijo una tarde qne al otro dia 
habría abnndancia de víveres. £so no jioâría ve- 
rificarse, dijo un capitAn dei rey, auntiue Dios 
hidera llover trigo dcl delo, Contestóle Eliseo 
qne él lo veria con sns propios. ojos, pero que no 
lo podria gnstar. A la maõana siguiente hallõse el 
campo aiemigo cnbierto de víveres y de riquezas, 
y sin un solo soldado. Durante la noehe había d«- 
jado Dios oír un grande estrépito de armas, que 
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asustó 7 alinyeDtò al rtnemig^ò. El pueblo corríÕ' 
presto en busca de alimentos para satisfacer el ham- 
bre. Lob habia allí en tanta abundancia, i^ue cada 
uno pudo bacerse con lo que deseaba; solamenfce el 
capitín incrédulo no los pado gastar, porque íüé 
ahogado por la multitud que se apresuraba á salir, 
mientros se hallaba de guardia en las puertas de la 
cindad. 

Muerte de Eliseo; sus relíquias. — Habieudo 
enfermado Elíaeo, fué d visitarlo Joáe, ro 7 de Is¬ 
rael, 7 al rerlo se desbizo en llanto y exclamé: Pa¬ 
dre mio, tú eres el carro de Israel y cl qtte lo di¬ 
rige. Eliseo, paracouBolarle, le prometiô queTencería 
tres veoes, eou mueha ventaja al rey de Siria. Lo 
cnal se cnmpliõ y trajo aua paa universal en Israel. 
Eliseo murid plácidamente, y fué enterrado en el 
campo, en una cuera abierta coa este objeto. Afio 
dei M. iilbô}. 

Al aão de sa muerte, algunos bonibres llevaban 
á enterrar un cadáver, y al ver á unos ladrones, les 
Bobrecogiô tal miedo que ecbaion el mnerto en el 
sepulcro de Eliseo. El cadáver, uo bien tocõ el 
cuerpo dei Santo profeta, volviõ á la vida. Este 
hecho y el prodígio obrado con la capa de Elias, en 
las aguas dei Jordán, dan á conocer cuánto place al 
Senor que se veneren las relíquias de sus Santos: 
están, pues, muy enganados los que diceu que no se 
les debe prestar culto alguno. 

Jonás profeta. — Casi contemporâneo de Eliseo 
filé Jonás profeta, célebre por su misión en Ninive, 
capital de la Asiria. Esta populosa cindad habíase 
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entregado a Iob mâs grandes exeesos, y sus pecados 
babian provocado sobremauera la cõlera de Dios. 
I:'ara que se convirtiera, envíóleDios al profeta Jonás 
á predicar penitencia, con la amenaza de que la des- 
truiría si no volvia sobre sus pasos. Ya sea por las 
dificultades dei viige, ò por temor de que luera in¬ 
útil su predicaciõD, no obedeció Jonás á los manda¬ 
tos dei Senor, y en lugar de ir á Ninive se embarob 
en una nave para Tarso, ciudad de Cilicia. Fero, 
^quiên puede esconderse á los ojos de nn Fios todo- 
poderoso, y resistirse á sus deseos? Mo bien se bizo 
á. Ia vela la nave, levantõse una espantosa tempestad 
que sumiõ á todos los marineros en la más grande 
«onstemaciôn. üallábase el buque en inminente 
riesgo de hnndirse. Todos los pas^eros se pusieron 
á trabajar: unos aligeraban el buque, otros rezaban; 
solameiite Jonás, en tan grave peligro, dormia tran¬ 
quilamente. Los maríneros, que eran paganos, 
ecbaron suertes para saber quién de los pasajeros 
era la causa de tanto mal. £1 Senor permitiõ que la 
suerte cayese sobre Jonás. Feclarõ éste su pecado, 
y les dijo: Ârr(?Jaãme al mar, y cssará la tempes- 
iad. Los marineros se horrorizaron; sin embargo, 
dando vocês al cielo para que no les imputara su 
muerte, lo tomarou y lo arrojaron al mar; que se 
apaciguò al instante. El Senor, empero, que sabe 
castigar y salvar, enviõ un pez de colosal tamano, 
que se tragó á Jonás y lo Ueyõ consigo al fondo dei 
mar. En ese momento, Jonás reconocíá su pecado, 
se arrepintiõ y pidíb por él Lumildemente perdòn al 
Senor, que no desoyb sus súplicas. Después de estar 
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tres dias y tres noches en las entranas de aquel 
pez, el Seãor dispuso las cosas de nodo que le vo¬ 
mitara sano y salvo en la playa, á poca distancia de 
Nínive. 

Predicaciòn de Jonás. — Obedecíendo entonces 
Jonás á los divinos mandatos, dirígidse sin demora 
Â la ciudad, y, llegado alU, recorrió tolo un dia las 
calles, gritando: Pasa//os cuarenta dias, IVÍnive 
será destiiiida. Al oír talea araenazas, llenáronae 
de temor los habitantes y reconocieron sus culpas. 
El mismo rey se vistió con un saco, bajó dei trono 
y se cubrió de ceuiza; ordenò un aynno piíblico y 
general, y exhortb á todos á que dejasen el pecado 
y rogasen al Senor que se apiadase de ellos. ilío 
pcdrá sor, decia, qite el Senor tios esmche, tíos 
ferdone y. a^placado sufuror, revoq%e la senten¬ 
cia que ha fronunciaão contra nosotros? Conmo- 
víôse Dios, en efecto, en vista de la penitencia de 
los Mnivitas, apiadóse de ellos j no enviã sobre la 
cittdad el castigo con que lahabía amenazado. (Hada 
elaflo 3220). 

Dios es misericordioso, y íácilmente otorga el 
perdón, con tal que el liombre se arrepienta}' haga 
penitencia. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

Pln dcl reino de lereel.—Iiee Imelltae en AelrU. 
—Tlrtnd de Tobiai. — fla paolenoln. — Beoaor-* 
dos de ToUas. — Xavla an hljo d Ra^es. — 8n 
onsaolón y au maerte. 


Fin dei reino de Israel. — El leino de larael 
durò doscientos cincaenta y cuatro anos, y ocuparon 
el trono diez y nuevc reyes á cuál más impíos. Dios 
les envió con frecnencia profetas para leprenderlos 
y para hacerlos volver, juntamente con sus súbdi¬ 
tos, al culto verdadero; pero en vano, pues despre- 
ciaron las amenazas de los profetas, cuaudo no los 
aherrojaron, desterraron o dieron mnerte. Tantas 
iniquidades cansaron la misericórdia dei Senor, de 
suerte que abandonõ al rey y al pueblo en las manos 
de sus enemigos. Oseas fué el último rey de Israel. 
Éste tratò al principio de sacudir el yugo de los 
Asirios, de los cuales era tributário. Indignado por 
esto el rey Salmanasar, sitió á Samaría con nn 
poderoso ejército. Después de tres anos de cerco se 
apoderô de la cindad, se apoderb de Oseas y lo car¬ 
go de cadenas. Snbyugò en seguida á su antojo á 
todo el reino de Israel, y jimtamente con Oseas se 
llevó cautivos á los Israelitas á Asiría y Media, de 
donde ya no volvieron. (A. dei M, 3283.) 
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Los Israelitas en Asiria. — Los Israelitas tu~ 
vieiou en Asiria qae sairir una dura esuUvltad; 
inucLas veces hasta llegú á íaltarles ua pedazo de 
pau uou qué acallar el haiubre, y uu vestido conqué 
cubrirse. Muchos lueruu muertos y sus cadáveres 
arrojados faera de los muros de la ciudad, para ser¬ 
vir de pasto & las aves de rapífia y & otros animales 
fercces, sin que íuera posible darles sepultura; pues 
lo problbía una ley atroz. De esta suerte» ese pue- 
llo que permaneciõ sordo á los repetidos avisos de 
los profetas, expiã la pena de sus inidelídades. 

Virtudes de Tobias, — Dios, que slempre es 
bueao, eavíõ un cousolador á los pobres Israelitas. 
Fué éste el piadoso Tobías, hombre educado en el 
santo temor de Dios, y que ha despertado la admi- 
racibn de todos por su heroica piedad y padencia. 
LI evado eaclavo cou los demás de su naciòu, eu 
vis la de la opresidu que padecíau sus hennanos, 
áidicábase á consolar á los afligidos, á dar comida 
y vestido ã los uecesítados, y sepultura á los muer- 
tos. No bíen llegaba á su conocimiento que el cadá¬ 
ver de algún Israelita se hallaba eu alguariucõn 
insepulto, dejaba cuanto teoía entre manos, íba eu 
su busca, y, hallándolo, lo llevaba á su casa y lo 
enterraba, amparado poria oscuridad de la noche. 
Como llegaran á eidos dei ímpio rey los caritativos 
oficios dei buen Tobías, dió crden de que se le des¬ 
pojara de todos sus bienes y se le diera muerte. A 
pesar de esto el Senor lo salvó, y, eladiendo la cóle¬ 
ra dei rey, vivió escondido con ,su mujer é hijo eu 
la casa de nnaspladosas personas. Habiendo, des- 
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puès de al^úu tieuipü, muerlo asesinado aquel prín¬ 
cipe cruel, pudo Tobíae reauuilar el liilo de sus ca¬ 
ritativas solicitudes. Uu día que acababa de sentarse 
á '.a mesa, íué su hyu â anuuciarie que ^acía un 
cadáver en la plaza. Levantôse luego, llevó oculta- 
mente el cadáver á sn casa, y diOle sepultura du¬ 
rante la noche, dando de esta suerte á couucer 
cuánta era su constância y su ardor en el ejerci- 
cio de la caridad. 

Pacienda de Tobias. — El Senor ptiso í prueba 
la virtud de Tobias, enviándole grandes trabajos. 
En cierta ccasiôn que volvia á su casa bacia el ama- 
necer, despnés de baber pasado toda la noche se¬ 
pultando muertos, rendido por el cansando se acostô 
cerca de una pared, sobre la cual había un nido de 
golondrmas. Mientras dormia cayõ sobre sus ojos 
un poco de estièrcol caliente de esos pájaros, y 
quedó ciego. En este inieliz estado permaneció tiel 
á Dios. Nada temia más que el pecado, y huía hasta 
de lo que tenía sombra de él. Su mnjer, que le su- 
ministraba el sustento con el trabajo de sus manos, 
llevó un día ã sn casa un cabrito qne le babia sido 
rdgalado. El ciego Tobias lo oyó balar, y dijo <á su 
mujer: Ten cuidado gue ese cabrito no sea huria- 
do; si es asi, haz luego diligencias para devolvêr- 
selo & sv, dueão. Porque %o es licito tocar lo que 
no nos perietiece, por poco que sea. 

Recuerdos de Tobias.—Agobiado Tobias por 
tantas desgracias, rogó al Senor que lo llamase á 
si, y, creyendo que Dios había escucliado su oración, 
dirigió á su hijo estos consejos: Hijo mio, te reco- 
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micndo que honres á tu madre // te acuerdes de lo 
que ella padeciópor ti. Aiida siempre en la pre- 
sencia de Mos y gmrdate de consentir jamás en 
pecado y de qu^rantar los mandamientos divi¬ 
nos. íS?' compasivo ton los pohres, ij Dios lo será 
contigo. Haz linwsna. Si hiviercs mvcho, da mv.- 
cho; si poco, darás lo que puãieves\ pero de buem 
(ima. La limosna libra dc todo pecado, hace ha- 
llar misericórdia ante Mos y conduee á lo, nUa 
eterna. En l(r..s di/das pide consejo al homhre 
prudente y no te juntes jamás con los impios. 
fTuye de la soberhia y guárdaie de la impureza,. 
El hijo, sumaménte conmovido, eontestó: Padre 
nUo, haré cuanto mo hahdis dicho; y observó fiel- 
ineute su promesa. 

Tobias envia su bijo á Rages. — El buen To- 
bías no mnrió entonces, eonio creia: sino que el Se- 
nor le conservõ la vida para hacerle gozar dulces 
consuelos de parte de su hijo, llauiado también To- 
bías. Hijo mio, díjole un dia su padre, te hago 
saber que he prestado diez, talenios de plata á 
GabdOf que vive en Rages, ciudad dc la Media, 
Aqui tienes el recibo firmado de su mano, presén- 
taselo y luego te devolverá el dinero. Pero corno 
tú no sabes el carnino ve á buscar algtmfiel ami¬ 
go que te sirva de guia. El hijo obediente, luego 
que saliü de su casa se halló con nn joven, que esta- 
ba pronto para emprender viaje. No sabiendo que 
era ás te nn ângel dei Seiior, díjole con inucba afa- 
bilidad; iQuidneres, bítenjovenJ fSabes el eamino 
qv.e ta á la rogidn da los Mcdosi Vo soy israelita, 
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contesló, sd el camino de que Twiblas y lie estado 
en casa de Oahélo que mora en Roges. El hgo con 
el conseatimiento de su padre, parti6 con el ángel 
BaãMl, qne, en forma hnmana sin darse á conocer, 
ae ofreció á acompaãarle. Al llegar á laa márgenea 
dei Tigria, nn monatrnoBo pez ae abalanzó sobre el 
joven Tobias, para devorarlo; pero el ángel le dijo 



qne nada temiera, sino qne le cogiera y le desen- 
tranara y sacara el higado para preparar an reme- 
dio á su padre, ün viaje empezado bajo tan bnenos 
anspicios no podia tener sino nn feliz y dichoso re¬ 
sultado. En efecto, no sõlo consignió el ángel qne 
Tobias recibiera el dinero qne habia ido á cobrar, 
sino qne también le hizo contraer matrimonio con 
una doncella mny rica y virtnoea, llamada Sara, 
h^a única de Baquel. 

Vnelta dei h^o. Dnrsción y santa mnerte dei 
padre.—Tobias y su mqjer esperaban con ansiedad 





172 


B08CO, lllATOSIA «AOIIABA.—QVISTA ÍPOCA 


la \uelta de su hijo, y empezaban A apesadombrarse 
por su tardanza. Muchas veces la madre, desde Ia 
cumbre de una montana, mlraba ã lo lejos para ver 
si lo veria yenir; pero en vano. Finalmente, cierto 
dia, Io vlô en lontananza, y corrió presurosa á dar 
la noticia é, su esposo. El ancLano Tobías, aunqne 
ciego, quiso ir al encuentro de su querido b\} 0 , y 
apraas llegó lo abrazó tiernamente como también 
su madre. Eran estas las primeras pruebas de los 
consuelos que Dios queria hacer gustar al acciano 
Tobías. Ungiõ en seguida el hijo, con la biel dei pez, 
los ojos de su padre, que al instante los abrió nue- 
ramente á Ia luz dei dia; y vió no s61o el amable 
rostro de su bijo, sino taiubièn las singulares dotes 
de su esposa y las cuantiosas riquezas que consigo 
traía. Apenas cundió la notícia de la vuelta dei Mjo 
de Tobías, y como su anciano padre liabia recupe¬ 
rado la vista, reimiéronse todos sus parientes para 
dar gracias á Dios y festejar la vuelta. En presen¬ 
cia de éstos enumeró el bijo los senalados beneficies 
que recibiera de su companero de viaje, el cual aún 
era tenido por nn hombre. Y como quisieran de 
alguna manera recompensarlo, le ingaron que se 
dignara aceptar la mitad de los bienes que habia 
traído consigo el bijo. Entonces el ángel se diô á 
conocer y vueJto al padre, le dijo; Bs ya íiempo dê 
que manifieste la verãad. Cuando t% ãaias sepul¬ 
tura á los muertos y te ocupabas en hacer obras 
piadosas y fervorosa oración, yo lo ojrecía todo 
al Seüor. Y porque te amala, quiso que la zegue- 
m aumentase tus merecimientos; en seguida me 
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entió á mi, fara que ti curara y consiguierac 
todos estos Ueries. Yo soy ei ángel Rafael, urtode 
los siete es^ritus que estanos de continuo en la 
presencia de Lios. Bendeàd, pies, al Se&or, y 
contai á iodos sus maraniüas. Dicho esto, desapa- 
reció; y ellos permaaecieron tres horas postrados en 
tierra bendicieitdo al Senor. 

Tobías vívió aúa cnarenta y dos anos; al cono- 
cer que se acercsba la hora de su muerte, llami) i 
sahijo; y, despnés de haberle encomendado que per- 
maneciese fiel al servícío de Dios, muriõ dalcemen- 
te en la paz dei Senor, á los ciento y dos anos de sn 
edad. 

Su bíjo nlcanzó los norenta y nueve anos. Asi él, 
como sus hljos y sus níetos, ímitaron las virtudes 
dei padre; por esto siempre Ineron amados de los 
hombres y bendecidos de Dios. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Ablaa y Aas. reyea da Jndd. — Pledad de Joiaidt. 
—Fia faaasto de Jorau y Oooxiaa,— Joaa y Jo- 
yada. — Depravaclda y da ftiaesto da Joda.— 
Impiadadas de Amaelae. — Ozlae eaetl^ade; 
Joatàa Jaate: A«az Impie. — Xaalas profeta.— 
Enfarmedad y «araolòii da Ezeqaiae,—CaatlBro 
dei lilatfemo Senaqnerlb. — Santa mnerte de 
Eiedolae. 


Abias y Asa reyes de Judá. — CoDstituyendo 
los reyes de Judá la serie de los deacendieiites de 
quien debia nacer el Salvador, juzgamos mny con¬ 
veniente poner aqui algunos datos dei nrden con 
que se sncedieron y de sns prmdpales Iiechos. No 
íueron todos impíos, como bs de Israel; pues algn- 
nos dieron senales de adhesibn al culto dei verda- 
dero Dios. Ya hemos visto c6iiio, debido â la sober- 
bia é imprudência de Koboam, tnvo lugar la 
división dei pueblo hehreo en los dos reinos de 
Judá á Israel. A Koboam sucedió sn hijo Abfas, 
que ooupõ el trono ties aiios siguiendo los maios 
cjemplos de su padre. A Abías socedió sn hijo 
Asa, que fué piadoso, destrujd los ídolos y aiiiil& 
bs veigonzosos |ríto8, iutroducidos por su madre. 
Debido á sus ruegus, el Senor desbarato y pnso en 
íuga un ejérdto de Etíopes que, con un miUõn de 
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Infantes y trescientos carros, habian ido & presentar 
batalla al rey de Judã. Tambièn se batlò con los 
Israelitas, á quienes venciõ, recogiendo mucho botin. 

Fiedad de Josafat.—Maerto Asa, el cetro pasó 
á sa hijo Josafat, que fuè muy amado de Dios por 
su piedad. Prohibió la idolatria en su reino; y 
envió á todas las ciudades bombres doclos y pia- 
dosos, para que instruyesen al pueblo y le incul- 
caseu la observância de la ley divina. Cometió, 
sin embargo, nn error, al estrechar alianza con el 
ímpio Acab y ayudarlo en la guerra que tenia em¬ 
penada contra el rey de Siria. Esta alianza le caus6 
graves danos y le puso en peligro de perder la vida. 
Eu la batalla en que perecib Acab, Josafat se vi6 
rodeado de sus enemigos; y ya estaba para caer en 
sus manos, cuando al verse en tan grande peligro diõ 
un grito é invocõ al %nor, el cual acudió luego en 
811 auxilio. Vuelto despnés i Jerusalén, reprendiólo 
Dios, por medio dei profeta JeLú, con estas palabras: 
Tú has prestado socorro á un impio, y contraião 
alianza con gente gue odia al Seilor. Por esto 
merecias ser castigado^ pero has sido perãonado, 
porgue se han hallaão en ti iuenas obras, y has 
invocado al Dios de tus padres. EI trato irecuente 
con maios companeroa expone á. grandes peligroa, 

Fin funesto de Joram y de Ocosias. El Jovea 
Joáa,—Todo lo cuutrariu de Josafat íué su Lijo Ju¬ 
ram, el cual, babiendo tomado por esposa & Atalla, 
bija de Acab, lo imitb en sus impiedades. For esto 
Dios le envió una grave enfermedad, que muy pron¬ 
to le quitó la vida. 
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Después de él, empanó las liendas dei ^obíerno 
su liijo Ocozías, peru tambiéii por eorto triempo; por* 
que, á ejemplo de su ímpia madre Atalla, ee entregé 
á loa Tlcios y perecia rniserablemente. A su muerte, 
Ia desnataralizada Atalia, para apoderarse dei trono, 
di6 orden para que se Mcieran perecer atrozmente 
á todos los b^os de Ucozias. Tan b5Io Joás, nino 
aün, 1'ué librado dei comAn ezteminio y entregado 
al sumo sacerdote Joyaâa, para que lo educase se- 
cretamence eu el templo. Hombre piadoso y fiel á 
bs deberes de Ia juaticia, cuando conoció Joyada qne 
Joás habia llegado á los siete anos de edad, reunió 
en el templo á los principales dei pueblo, é indícAn- 
doles el legítimo rey, bizolo proclamar solemne- 
meute. Cuando supo lo acontecido Atalia, corriò al 
templo para disolver la conjuración; pero fué arras- 
trada por Ia multitud fnera dei lugar santo y musr- 
ta. jJusto castigo de sua maldades! 

Depravación y fin funesto de Joás. — ilíen- 
tras sigui6 Joás los consejos de Joyada, se conser- 
vô fiel á Díos , destruyô el altar de Baal, adornó el 
templo dei Senor y lo enríqueció con miichos vasos 
sagrados. Fero, cnando murió Joyada, abandoná la 
verdadera Eeligiõn, enganado por la adulaciòn de 
sus cortesanos. Y, olvidando los benefidos que ha- 
bía recibido de Joyada, hasta Ileg6 á hacer apedrear 
bárbarameiile á su hijo Zacarias, porque le acuuse- 
jaba con rectitnd. Indignado Dlos, á causa de esto, 
enviô contra él al rey de Siria, el cual le acometió 
con poca gente, se apodero de Jerusalén, saqueõ el 
palacio y el templo, dib muerte á los cortesanos 



aduladores, y el inismo Joás fué asesinado por sue 
siervos y privado dc sepultura real. 

Impisdadea de Ama.sias. — Â 'Toás siicedió 
Amasias, el cual por algún liempo obserró Ia divina 
ley, y íuê de Dios admirablemente favorecido. En 
eíecto, mientras marchaba contra los Idumeos á la 
«abeza de nn numeroso ejército, advirtiõle un pro- 
leta que conflase m&s en el socorro de Dios, que en 
la muebedumbre de sus soldados; en vista de esto 
despidiõ á la mayor parte, y, aunque trabi) la batalla 
con muy pequeno número, derrotò al enemigo y 
consiguiú una senalada victoria. Pero, en vez de 
dar gracias á Dios por ello, se enorgulleci6 de tal 
suerte, que olridó la divina ley y se dedicó al culto 
de los ídolos. Queriendo Dios castigarlo por sus 
muchas maldades, sttseit6 contra él guerras y rebe- 
liones, de cuyas resultas huyó á la ciudad de Laquis 
donde fn& perseguido y miierto. 

Ozias castigado. JoatAn justo. Acaz impio.— 
Ozías,hijo y sucesor de Amasias, bendecido de Dios, 
venoid en repetidos encuentros á los Filisteus, á los 
Árabes y é. los Amcnitas: adquirió graudes riquezas 
y poder, y fué. muy temido de las nacioues vecinas. 
Peto, euorgullecido también por tantas prosperida¬ 
des, quiso ejercer los uficios sacerdu tales y amena- 
zó al sacerdote que lo amonestaba. Ostlnado Ozias 
en su pecado, un dia que tenia en la mano el incen¬ 
sário para ofrecer incienso y daba gritos de amena- 
za á los sacerdotes, fnè castigado por Dios con una 
lepra vergonzosa, qoe lo obligó á separarse dei con¬ 
sorcio de los hombres y á entregar las riendas dei 

fÜ^toria Sagrada^ 4i 
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gobiemo á su liijo Joatán. É$te adinini$tr6 con 
macha sabiduria la jcsticia. Sucesor de JoatAn fné 
el iiiipío Acaz yue, liabiendo abandonado el culto dei 
verdadero Dios, se entrego al de los ídolos y murió 
desbonrado después de diez y seis afios de gobiemo. 

Iiaias profeta.—Bajo el reinado de Acaz empe- 
zC á profetizar Isaias. Entre otras profecias, un 
dia dirigló la palabra á toda la estírpe de David y, 
babiando de la Madre dei Salvador, dijo: JEl Sesw 
obrará un grau froáigio. Hé aqui que una Vir- 
gen conceUrá y dará á luz un nião que se liama- 
rà Emanuel, esto es, Bios con nosoiros. Con es¬ 
tas palabras el profeta predijo que el Mesías naceria 
de una Virgen y qtie habitaria entre nosotros como 
Dios. 

Isaias siguió protelizando bajo el reinado de 
Ezequías sucesor de Acaz, y habl6 dei Salvador tan 
claraniente, que al que leyere sus escritos le pare¬ 
cerá leer Ia vida de Jesucristo tal como se baila 
relatada en el santo Plvangelio. No s61o predijo que 
el Mesias debía nacer de una Virgen. sino también 
que obraria gi-andes inaravillas, seria contrariado, 
aherrojado por los de su nacion, cubierto de llagas; 
que su sangre nos salvaria, que se le daria muerte 
entre dos ladrones, y que un honbre rico le daria 
sepultura. A su debido tiempo veremos cómo todas 
estas cosas se cumplieron en el divino Salvador. 

Enfermedad y curacíón de Ezequiss. — Eze- 
qoias se valió mucho de los sábios consejos de 
Isaias. B^õo su díreccidn restabledõ en todo el rei¬ 
no el orden v la justicia. Dejó libre el ejercicio dei 
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DÚnisteTÍo é> los sacerdotes, hizo abrir de nuero y 
purificar el beaiplo y se esforzò eu reparar bs daüus 
que su padre Aca^ habia ocasionado á la Eeligíón. 
De esta suerte sa blzo muy célebre por su pledad, 
Hablendo caSdo gravemente enfermo, Isaias lo í&é 
^ visitar y le dijo que sa preparase para la eterui- 
dad, porque pronto moríría. Pero^ como el rey hicie- 
ra fervorosa oraclõn al Senor, presentõseLe nueva- 
mente el santo profeta y le dijo que Dios habia 
escucbado sua oiaciones y yisto bus lágrimas, y que 
por esto le otorgaba aún quince anos de vida. En 
couârmaciõn de esa promesa Isaias obr6 un mila- 
gro, é hizo retroceder de diez grados la sombra dei 
sol eu el meridiano. 

Castigo dei blasfemo Senaquerib. — Senaque* 
rib, rey deloB Asirios, puso sitio á Jerusaléu con 
un formidable qjército. En vano trató Ezeqnias de 
aplacarlo con dones, cada dia más euorgulleddo, en- 
viaba sus soldados bajo los mnros de la ciudad para 
intimar al pueblo á que se rindiese; porque niuguno 
podría resistir á la fuerza de sus armas. tPoãrd 
acaso vwestro JHos, decían ellos, blasfemando, en 
nombre dei rey, líbertaros ãc las manos de Sena- 
quffríM No jirestdis oiãos á Ezequias que os seiu- 
ce ãicidndoos giie el Sennr os libeHará. Aloír 
estos impropérios el piadoso Ezeqnias, rasgó sus 
vestiduras y, cubíerto de un saco, fiiè al templo á 
hacer oración. Escuchõle ei Senor, y avisôle, por 
Isaias, que tomaria au delenaa y que nada temiara 
de Senaquerib. Eti cfccto, la noehe siguíente 
entro el ángel dei Senor en el campo de los Asirios y 
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dió muerte ú ciento ochentei y cinco mil soldados. Ã la 
Inz dtí nuevo dí», caando se presentó ante los ojos 
de Senaqueríb tan espantoso estrago, confuso y ate¬ 
rrorizado huyó á Nínive donde fuê asesinado por 
sus mismos hijos, en un templo de los ídolos. (A.no 
dei Mundo 3295). 

Asi castigo Dios al orgulloso Senaquerib, por 
Ia blasfêmia que liabía pronunciado contra su san¬ 
to nombre. 

Santa mnerte de Ezequiaa. — Libre Ezeqnias 
de estos peligros, pasô el reato de su vida en el 
mayor sosiego. Amaba al Senor, y el Senor estabs 
eon él, por cuya razón todas las cosas le salían bien. 
Puesta toda su coníianza en Dios, en todas la obras 
que liacía sòio miraba la gloria de su santo nombre. 
Despnés de veintidõs anos de reinado, muriô plácida¬ 
mente á los cinciienta y cuatro ie su edad. Fuô llora- 
do amargamentc por el pneblo, y en senal dei afecto 
que la profasaban le eolocó en el sepulcro de sus 
antepasados; pero en un lagar más elevado que el 
de los otros reyes. Considérase como modelo de 
príncipes religoaos. (A. dei M. 3305). 

Durante el reinado de Ezcquías tuvo fin el reino 
de Israel. 
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CAPÍTULO NOVENO 

Impledad da Manaiéa: aa oonvexalòB. — Hnarte 
de HoloStrnea, — El Ímpio Anión; el pladoao 
Joalaa. — Joaoaz y Joatidii hermaBOa. — El 
profeta Jeramlaa. — Deaventorado fln de Joa- 
qnla. — Oelo de Jaremiaa. — Ananiaa, fUao 
profeta. —Jeconiaa en Babllo&la. — Bede- 
olaa — Sitio y aaqnao de Jernaaltn. 


Impiedad de Manasés 7 aa converaión. — Al 
piadoso rey Ezeqníaa sucediô su hijo Manasés, el 
cna), degenerando de la píedad de su padre, do habo 
pecado que no oonietíese. Abandonando el culto dei 
verdadero Dios, obligó al pueblo á adorar a los ído¬ 
los: y dedicôse á la magia y á otras supersticiones 
por el estilo. El Senor envió sus profetas para tine 
le amonestaran, peró él, cada vez más fiiera de sí, 
hizo asesinar cnielmeiite á. tnuchos de ellos. 

Habienio reprendido sus iniquidades Isaías, y lle- 
vado de santo ceio, le anunciara inminentes castigos 
de Dios, en vez de enmendarse, dió la crucl orden de 
que se aserrara por medio al santo profeta, con una 
sicrra de madera. Pero el Senor no tardô en vengar 
loB ultrajes inferidos á sus siervos. Mauasés íiié ven¬ 
cido poi los Asirios, los cuales le llevaron prisionero 
á Babilônia, encadenado de luanus y pies. Acompaná- 
bale, empero, la misericórdia de Dios. En los horro- 
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res âel calalozo voItíô sobre sus pasos, conocíú la 
mano divina que lo liabia castigado, y rogô húmil- 
demente al Sehor que tuvLera piedad de él. 

El Sefiot, que siempre escucba á los que le in- 
rocan arrepentidos, )o libertd de sus enemigos y lo 
volrió á sentar en el trono de Judá. Manasés^ 
recoDocido al Seüor, empleó el resto de eus dias eu 
reparar los ultrajes que había cansado al honor di¬ 
vino, y perraaneeiô fiel á Dios hasta sn muerte. (Ano 
delM. 3361). 

Muerte de Holofernes. — Durante el reinado 
de Manasés, una ilustre mujer, Ilamada Jndit, diú & 
conocer un valor heroico, cortando la cabeza de un 
íormidable general, llamado Holofernes. Para apode- 
rai'se de Betulía, habíala éste estrechado de tal 
suerte. que, cerrados los acueductos quellevabanel 
agua á la cindad, todos los ciudadanos estaban dis- 
puestos á reiidirse para no morir de sed. Habiendo 
oído Judit, mnjer de singular virtnd, la resolueión 
que la miséria inapimra á sus conciiidadanos, vis- 
íióse de cilicio, y, cnbierta de ceniza la cabeza, pos- 
tróse delante dei Senor y le rogó que le sugiriese 
lo que debía hacer para librar á su pueblo. El Senoi- 
le inspiro una magnânima empresa. Aeompaãada de 
su criada, dirigióse á los campamentos de Holofer- 
ues. A Ia vista de eu belleza y valor qvedõ prendado 
el gucrrcro; y le preguntõ que le había guiado hasta 
él, yusbcou ella de muclu bondad. .^.demás, para 
coinplaeerla, diô orden i sus soldados de que le deja- 
ran libre el paso aun de noche, para que luera â hacer 
oraciCiii á DIos. El Seiiúr gulaba sus pasos. La 
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noche dei coarto dia, queriendo Holofemes dar una 
opípara cena, invitú también á su mesa á Judit; y, 
después de haberse llenado de vino sin medida, 
ecbõse eo la cama y pronto quedó profundamente 
dormido. Entonces Judit apostó á su criada á la 



entrada de la tienda, y. levantando sns manos al 
cielo, orô así: TV, dh gran Mos de Israel, ia Ju&'- 
za á mi irazo, g hai que de cmnplhniento á lo 
que me atrevi á hacer, conjiada en tu soccri'o. 
Dicho esto, se lleg6 á nna de las colnmnas de la 
cama donde estaba colgado el alfanje de Holofer- 
nes, lo desenvainõ, y, asiendo de loe cabellos d 
aqnél, con la mano izqnierda, cortóle con la otra 
mano la cabeza. Envolviõla luego en una de las 
cortinas dei lecho, se la entrego á la criada para 
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que la escoudiera en su saeo, y se marcliô precipi- 
tadamente, coa dirección á Betulia, pasando eutre 
las guarãias enemigfas. Admirados de tanto valor 
los de Betulia, invoearon con fe el divino socorro, 
y salieroD al amanecer á preseutar batalla á los 
euemiços. Éstos corrieron d avisar á su general, 
y halliironlo decapitado y nadando en su sangre. 
Ante tal vista, quedaroit consternados, y en la mayor 
coniusiòn, sólo pensaron en ponerse en salvo con la 
faga, Los que no pudieron huir íueron pasados á, 
cucliillo. 

De esta suerte, valiéndose el Senor de una dé¬ 
bil mujer, concluyó con el poder dei guerrero más 
poderoso y soberbio de aquellos tiempos. 

Nada son todos los pndere.s de latierra, sin el 
socorro dei ciei o. 

El impío Amón. El piadoso Josías. — Amóu 
heredO el trono de su padre PTanasés, y le sigui6 
en su perversidad; mas no en su conversiân. For 
esto íué asesiuado por bus criados, despnés de dos 
anos dc reinado, y se prockmò, cn su lugar, al 
piadoso rey Josías. Luego que aiibió al trono, diri- 
gíó todas £u$ solicitudes á destruir los ídolos y 
borrar todo recuerdo de culto profano. Beslauró 
el templo de Dios y le devolvió su antigno espleu- 
dor. Maiidó que se leyera al pueblo la ley de Moisés 
y quiso que todos proinetieaen observaria flelmente. 

De esta manera, después de corto tiempo, tuvo el 
consuelo de ver á sub súbditos profesar nitevamente 
la religiõn de sus padres. A pesar de tan buenas 
cualidades, oometiô una imprudência que le costó 
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la vida. Sin causa justa, il pesar de los avisos dei 
Senor, presentó latalla al ley ie Egipto y (^uedó 
gravemente herído; fué lievado á toda prisa á Jeru- 
salén donde muriõ, ILorado por todo el pneblo de 
JiidiV. (A. dcl U. 3304). 

Joaeazy Joaquín hermanos.— Â1 piadoso Jo- 
sías sucediò el impío Joacaz, que, dejado de la mano 
de Dios, íué vencido por Necao, rey de Egipto, el 
cual lo hizo encadenar y llevó consigo esclavo á 
Egiplu, donde iiiurió. Joaquín, su heimaiio y suce- 
sor, siguiô sus liuellas y se mantuvo obstinado á las 
amenazas de Jeremias. 

Jeremias. •— Este santo profeta era natural de 
Anatot, cindad muy prdxima á Jerusalén. A los 
qulnce aiios envióle el Sefior á anunciar i Jerusalèn 
los grandes males que le sobrevendrían. iAy ie 
JerusaUtt, gritaba, ay dei pueUo ie Juiã, si nose 
cmvierle! for orden de JJios presentóse tambièn al 
rey y le dijo: iAy de aqticl que fabrica su casa cn 
la injv^tiáa, oyrme d su prójimo y no ãa el sa- 
larioá los olreros! TO, prestas oidos á laota- 
ricia y ála calurtinia, y ierramas la sangre ino¬ 
cente; por esto M aqui lo quo ãice el Scuor: ^^Tu 
sepultura será como la ie un jumento." Estos 
avisos no hicieron mella alguna en Joaqnin, que 
continuo vivieudo en la iniqaidad. Habiéndole en¬ 
viado Jeremias un libro eu el cuai estabau escritas 
las amenazas iel Senor, tomõle el rey, Io hizo pe- 
dazos, y lo arrojo á las llamas. 

Fin funesto de Joaquín. — iDesgraeiado dei que 
no esr.iir.ha los avisos dei Senor! Las amenazas, 
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anunciadas por Jeremias, se cumplieron muy pron¬ 
to, Nabttcodonosor, rey de Babilônia, sitió á Joa- 
quín en .Terusalén, tomHo priaionero, le Üó muerte, 
y su cuerpo fué arrojado en una zanja, cumpliéti- 
dose asi la proíecia de Jeremias que habia dictio 
que su sepultara seria igual á la de un jumento. 
(A. dei M. 3405), 

Gelo de Jeremias. El falso profeta Ananias.— 

Creciendo la impiedad dei pueblo de Judá, aproxi- 
mábase cada vez más el castigo con que Dios lo 
habia amenazado. A'fin de desviar á esa nación dei 
camino de la impiedad, Jeremias, por mandato de 
Dios, se presentó en el templo con un yugo al cue- 
llo, y las manos atadas con cadenas, y eipuso la 
paíabra dei Seüor á los sacerdotes, al pueblo, y al 
rey. Un tal Ananias, que se jactaba de profeta, 
quitóle el yugo, lo quebr6 y dijo: JIc aqui Io que 
dice el Seãor: «De esta suerte quebraré el yugo de 
Ndbucoãoixosor de sobre d cuello ãe las nnciones 
dentro ie dos ffíos.t! A lo que Jeremias replicô: 
2'ú,, que Mees confiar <i este pueblo en tu mentira, 
morirâs este aíio, porque bns hnhlado contra el 
Asi acontfidó. 

Tdevado dei ceio de la gloria de Dios, Jeremias 
no cesaba de predecir y amenazar la destrucción de 
Jerusaléii, á causa de los crimenee que se cometian: 
pero todo en vano. Encarcelaron al intrépido profeta, 
que estuvo en la cárcel hasta la toma de Jerusalén. 
Nabucodonosoí', aunque pagano, aprecié macho á 
este santo varón y, cuando sc apoderõ de la ciudad, 
lo sacô de la eircel, y lo dojô en libertad de ir á 
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B&bilonia 6 permanecet* en la Judea. Jeremias preíi- 
ri6 qaedarHft r.on siis hermanos, para llorar con ellos 
7 consolarlos en la aãicciõn que á todos amargaba. 
Gomo muchos de ellos, más tarde, se refugiaran eu 
Egipto, para librarse dei yugo de Nabucodonosor, 
él tambiên se traslado allá para conservar entre 
elLos el santo temor de Dios. Gejó escritas muclias 
profecias, entre otras la de que el pneblo de Judá 
seria llevado cautivo á Babilônia y alli permane¬ 
ceria setenta anos, al cabo de los euales el Senor le 
yolvería á su patria. 

Jeconias es llevado esclavo á Babilônia. — A 
Joaquín sncedió su hijo Jeconias, que hizo no me¬ 
nos dano que su padre. Indignado el Seíior, im- 
pulsb á Nabucodonosor á ir á poner sitio à Jerusa- 
lén. Después de baber apurado todos los recursos, 
rindiõse Jeconias á discreción. Nabucodonosor se 
apoderõ de los tesoros y vasos sagrados dei templu 
y de la casa real y los llevi) á Babilônia. Ya se 
babía llevado esclavos á tres mil Judios; llevõse en- 
touces al ley y á la madre, y mujer de éste, á los 
príncipes más valientes dei ejército de Judá, y á 
los ciudadanos más ricos, en calídad de prísioneros. 

Sitio 7 Baqueo de Jeruaaléu. — Sedccías, úl¬ 
timo rey de Judá, tué iguulmcnte impío, é intento 
sacudir cl yugo de Nabucodonosor. Irritó esto aúu 
más al monarca, que oayõ de improviso sobre Jeru- 
saléu, con un íormldable ejército y le puso cerco. 
Los ciudadanos se vieron reducidos A tales extre¬ 
mos, 7 el hambre se hizo tan cruel, que no titiihearnu 
eu comer carne humana. Los mismos padres lle- 
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garoQ á alimentarse con Ia carne de sus propios 
hijos y éstos con la de sus padres. Finalmente, el 
enemigo diõ un Idrmidable asalto á la ciudad y se 
apodero de ella. En ese momento, en todas partes 
se oyeron gritos lastineros pidiendo piedad; pero 
los enemigos, con fiereza de leones, á nadie respe- 
tai'on y comelleron toda clase de veuganzas. El 
estrago laé niay grande; el templo, después de sa¬ 
queado, faé reducido por las llamas á un moatcn 
de escombros. El palacío dei rey, torres, las 
casas de la ciudad, todo fué quemado y deshecho. 
Los habitantes que escaparon con vida íueron lle- 
vados esclavos á Babilônia. A Sedecías le arran- 
caron los ojos y lo arrastraron á Babilônia, donde 
muriõ. Cumpliéronse asi las palabras dei profeta 
Ezequiel, que había dicho qae iSedecías moriría en 
Babilônia, pero sin veria. 

De esta suerte, termino la gloria dei reino de 
.Tiidá, debido á la maldad de sus reyes y i las reite¬ 
radas impiedades dei pueblo, después de una dura- 
clón de 468 anos, á contar desde David, y 388 desde 
el cisma de las diez tribus. (A. delM. 3416). 



SEXTA ÉPOCA 

Mi la total caiitiTiilai] de los Hebreos, en RaMIoiia, et ano 
de Ia HóE 341£, basta el naciilenlo dei Salvador, 
alo 4001 de la Creaeiõii. Alraza uii período de 584 alos: 


CAPÍTULO PRIMERO 

Obitrraclonea. — Sanlel es la oorte de líabnoo* 
donosor. — Ubra à Sniana.—^Daniel explica el 
prlmer aneflo á. Vabnoodonoaor. — Es elevado 
i. graadea honores. — IiOs tres Jóvenes en el 
homo. — Secando snello de Vabacodonosor.— 
Odmplense las divinas amenasas. 


Observacionos. — Es bueno recordar aqui la 
célebre profecia dei patriarca Jacob, con la cual 
predijo que el poder soberano y legislativo de los 
Hebreos permaoeceria en la tribu de Jndá basta el 
nacimiento dei Hesias. No se extinguid dicbo 
poder í la caída dei reino de Judá, se dismlnayo 
solamente: porque esta esclavltnd fbé para los 
Hebreos an castigo, pero no nn extermínio. Durante 
la esclavltnd tenlan Jneces de su misma naci6n, 
de la tribn de Jnd&, que gobernaban al pneblo, 
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segÚQ la» leyes de AToisês. Híuchos de ellos fueron 
elerados á las mayore» dignidades, como Ananias, 
Misael, Azarias y el proíeta Daniel, que gozaron de 
mucha fama entre los Hebreos, y hasta en la misma 
corte de Nabucodonosor. 

Daniel en la corte de Nabucodonosor. — El 
Seíior, que había destinado á Daniel y á sus compa- 
neros para cosas grandes, dispuso qne fnei^ llama- 
dos á la corte dei rey. Éste había dado orden al 
Jeíe de sus eunucos 6 criados, que, eutre bs prisio- 
netos hebreos, escogiese á los más robustos y hermo- 
30S, para que fuesen á vivir en el palacio; que se 
alimentasen con las viandas de su real mesa, y, 
cuando estuviesen bíen educados é instruídos en las 
ciências y en el idioma de los Caldeos, se admitíe- 
ran en la corte á su servido. 

Siendo de estirpo real, fueron preferidos á todos 
los dcmás, Daniel, Ananias, Misael y Azarias. Una 
cosa, empero, traia mny turbados á estos virtuosos 
jôvenes, y era el tener que comer viandas de la 
mesa real, prohibidas poria ley de Moisés. Pidieron, 
pues, al que cuidaba de ellos que, en lugar de la 
comida dei rey, les diera sõlo legumbres y agua. 
Pero, habiêndoles éste advertido que, si el rey los 
veia flacos y macilentos, le condenaria á mnerte; 
Daniel le oontestó. H(ul %na -priuiba durante diei 
díaSf y, despiés que hubieres frobaio, obrarás 
como te gusU. 

El prefeeto aprobó el plan; y á los diez dias, fue- 
ron hallados más sanos, robnstos y de hermoso 
semblante que todos los âemás. .Dbles, además, elSe- 
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ãov, sabíduria y enteiidimiento superiores i todos los 
sábios de aquella naeión; especialmente á Daniel, á 
quien comunico la interpretación de las visiones y 
suefios que vienen de Dios. Por esto, después de tres 
anos, los cuatro j&venes faeron llevados á la presen¬ 
cia dei rey, qne los halló de hermosa presencia, de 
talento y macho más sábios que todos los letrados y 
adivinos de su império. 

Este hecho da á conocer c6mo bendice Dios la 
templanza, y cuánto aprovecha á las falcultades dei 
entendímiento y á Ia salud dei cuerpo. 

Daniel libra á Sosana. — Daniel comenzô á 
manifestar su sahiduría en Susana. És ta, heroina de 
la castidad,fué, por dos jueces dei pueblo,acusada en 
falso de un tan enorme delito, que merecia ser ape- 
dreada. Condenada á muerte, ya la llevaban al supli¬ 
cio entre ura muchedumbre de pueblo, cuando Da¬ 
niel, jovenaún de doce anos, por divina inspiración 
levanto, la voz, en medio de lamultitud, y dijo; Yo 
soy inocente ãe la, sangre de esta mujer; separad 
á los dos acusadores, y yo losjuzgard. Y, habiéndo- 
los interrogado, por separado, pronto cayeron en 
contradiccióD, porque los dos mentían, Eeconocida de 
esta suerte la inocência de Susana, fué puesta 
Inmedlatamente en libertad; y, en seguida, volvióse 
Daniel al pueblo y exclamo: Ya se ha hecho bastan¬ 
te manifiesta la mentira de estos dos jueces; á 
vosotros os toca ahora, darles el merecido castigo. 
Eegocijmly el pueblo de que se bubiera desenbierto 
Ia inocência de Susana, iudignóse tanto contra los 
dos auuiauos, que lus apedreò. 



192 


BOaCO, RISTOBIA. lAGRADA.—BlXTl ÉPOCA 


Abí protege el Senor al inocente; y en esta vida 
y en la otra de el merecido castigo á los perver¬ 
sos. 

Daniel explica el prímer sueSo & Mabneodono- 
flor. — Âlgún tiempo después tuvo Nabucodonosor 
uD sueno que oUidó enteramente. Mandó convocar 
todos loB magoe y adivinos dei leino para que le 
recordaeen el sueno, y Inego ae lo interpretasen. 
Estos contestai‘oii que interpretarian el sueno síem- 
pre que se les expusiera antes, pero que lea era 
imposible adirinarlo é interpretarlo. Indignado el 
rey, á qnien no guslaba se le contrariase en nada, 
mandó que ae diera muerte é, todos los sábios de su 
império, ain distinciõn algiina. Ya habta empezado 
la cruel camicería, cuando Daniel se preseiitú al 
monarca y le rogo que turíera & bien suspender por 
algim tiempo el fatal decreto; pues él tenía espeiuu- 
zas de satisfacerlb. 

Consintió eL ley, y Daniel fué con presteza á 
avisar A sus treu compBüeros que díriglesen fervien^ 
tes súplicas á Dios, para que se apiadara de ellos. 
Cousiguiõ lo que deseaba; pues, durante la noche, te 
fué revelado el sueno de Nabneodonosor, con su 
interpretacién. 

Apenas alumbró la luz dei nueyo dia, Daniel, 
sumamente reconocido al Seàor, se preseutb ante 
el rey y le dijo: Majestai, lo que tú f regun- 
tas no lo piieâe saber el hoiahre; pero hay en él 
cielo un Bios, que ve todos los secretos^ y yuede 
revelar las cosas que sucederán en lo veniiero. 
Éstas te las ha heeko ver, cabalvé&tite como á mi 
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hãfi sido renelarías. Hé aqui al suetflo: Ta parecia 
ver una, estatua de cãlnsal tamaUo y de muy 
terrihle aspecto. Tenia la caheza de oro, 'el pecko 
y los hrazos de plata, el tientre y los muslos de 
cobre, las pierms de hierro, y los pies parte de 
hierro y parte de barro. Mientras til la mirabas, 
desprenãióse dei monte una pequeda’piedra, que 
hirió á la estatua en los pies y la desmenusó por 
completo. La pieãra fué aumentando poco á poco 
y se troco en un gran monte que cubrió toda la 
tierra. Bste es el suefío. Escucha ahora su inter- 
pretacion: Tú ores, ok roy, la oaboza de oro,pves 
el Diosdol ciclo ha pucsto haja tu poder un impé¬ 
rio muy grande y rico. Despues de tu reino se 
levantará otro menor que el tuyo, y es el que está 
representado por la plata. El tercero será de cobre 
y dominará toda la tierra. El cuarto será de hie¬ 
rro y svbyugará á los precedentes. La pequena pie- 
dra simboliza oiro reino, que suscitará el Dios dei 
ciclo, y que dominará á los ãemás y durará 
etemamente. 

En los cuatro primeros reinos, profetizados por 
Daniel, se signidean enatro dominaciones qne debían 
eucederse una tras otra; esto es, la de los Asírios, 
simbolizada por el oro, la de los Persas por la plata, 
la de los Griegos por el bronce, y la de los Boma- 
nos por el bierro; á 6sta sucedió la qainta qne es la 
Iglesia de Jesucristo. Ésta parecia al principio ima 
diminuta pieira; pero Mriendo al império de los 
Homanos lo deshizo, dilatándose por toda la re¬ 
dondez de la tierra; darar& basta Is consuma 
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ción de los siglos para etemizarse después en 
el cielo. 

Daniel es elerado li grandes honores.— 
Admirado Nabncodonosor sl ver qne Daniel habia 
sabido adivinar é interpretar tan bien el sueno^ 
postrnse ante é1 para adcrarle, y exelamô: Vuestro 
JHos es merda.AeraniKa.te, e.l fle.lLm' Ae. los reye.s, y 
él gue renüa los mistérios; pues tú has sabido ães~ 
cubrÍT este arcano. Eti seguida elevo á Daniel á 
grandesbonores, lo nombrô príncipe de las províncias 
de Babilônia y maestro de todos loa eabios. Desde 
entonces residiò Daniel en el palaeio dei rey, ante 
el oual ningano podia presentarse, eín que aquél se 
lo permitíera. Ànoniasi lUisacl y Azarias fueron 
nombrados ã aa vez saperintendentes de los agricul¬ 
tores de la província de Babilônia. 

jCuántos prodígios obra Dios, en lavor de los que 
le guarilau lldelídad! 

Los tres jóvenes en el homo de Babilônia. — 
líabucodonosor nofUé constante en el bien; después 
de algtn tiempo, llevado de sn orgullo, mandô hacer 
nna estatua de colosal tamano; y di6 orden de que, 
al soaido de los instrunientos de música, todos se 
postraran pata adoraria, so pena de muerte & quien 
no obedeciera. Ananías, Misael y Azarias sabían que 
era pecado muy grande tributar é. la estatua dei rey 
un honor que á solo Dios es debido, y por esto decla^ 
raban que se hallaban dispnestos á morir antes qne 
adoraria. Al saber esto, ordenô Nabucodonosor qne 
llevaran inmediatamente á los tres jóvenes á sn pre¬ 
sencia, 7 , con acento indignado, les dijo: íEs verdad- 
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qve no quereis adorar mi estatua.^ Pites inen, ti al 
frimer smÁ.dn de hs instrumentos no os poslráis 
para adoraria, serdis arrojados en un komo de 
fuego. cuâl será, él Pios que os lilrará ãe mis 
manost 

Âqnellos intrépidos jóvenes le oontestaron: El 
Pios que adoramos puede sacamos dei Aomo de 
fuego y libramos, oh rey, de tus manos; y aun 
cuando no quisiera, ten entendido, oh rey, que no 
adoramos tu estatua. Entonces el rey, rebosando 
de furor, mandó que se encendiese el horno siete 
yeses más que de coatumbre y que se arrojara en 
èl á los tres jóvenes. Pero Dios obrS un grande 
mlLagro. Cuando Ânanías, Misuel y Azarias cayeron 
en el homo abrasador, un ángel baj6 dei delo, y, 
colocándose entre cllos, eeparó las llamas ê impidió 
que les causaran el menor dono. Y ellos muy conten¬ 
tos se paseaban en medio de las llamas dei horno, 
alabando y bendiciendo al Senor; al poso que aqné- 
llas envolrieron ilos ejecutores dei real decreto y 
los redujeron á. cenizas. Habucodonosor, qne ardia 
en deseos de saber la suerte que babía cabido é. los 
tres Jávenes, se acercõ al horao y vi6 á los tres, 
tívos, acompaõadus de un ángel que alejaba de ellos 
las llamas. Ileconoci6 en esto la mano dei Âlüsimo, 
y, acercándose cnanto pado á la boca dei horno, los 
llamõ, y les dijo que saliesen afuera. Yolvlõles á 
dar sus antignos empleos, y deeretá que todo el 
que en adelonxe blasfemara contra el Dlos de Ana- 
nias, Misael y Azarias, fuera condenado á muerte; 
porque Éste era el verdadero Dios. 
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Segundo aaetLo de Nabneodonosor. — Nabu- 
codonosoF olvidôse de nuevo dei verdadero Dioe: por 
eato, en otro sueno que tuyo, se le anuncia que eaería 
muy pronto sobre él nn terrible castigo. Pareci&le 
ver un árbol gigantesco cuya oopa llegaba al cielo y 
cuyas ramas se eztendian sobre toda ia tierra. Como 
era de hermoso follsye, y estaba corgado de frutos, 
los pájaros ballabau en él su alimento j albergaban 
en sus ramEis. Mas bé ahí que baja un ángel dei Cielo 
y grita; Qortai este àriol, desgajad ius ramas, 
saevãid sus hojas, esparcid sus Jruios, huyan las 
lestias de su sombra y las aves de sus ramas, 
Dejad en la tierra skí raices para que sea atada, 
hailado con el rocio dei cielo y mva en cl campo 
ai compania de las fleras, Su corazdn sea cambia¬ 
do en cw aión de fiera, hasta 2^0 haijun '[tasado 
siete tiempos. 

En vano el rey tiubajú para que le Interpretasen 
el sueno los adiviiios de Babilônia. Tan sõlo Daniel, 
iluminado por Dios, ae lo supo eipUcar: Terrible es, 
oh rey, este stieão, le dijo, te anmda grandes 
desastres. Tú eres este árbol, cuya altura llego 
hasta el cielo y cnyo poder se extienãe por toda la 
tierra. Cortado scrds; esto es, no solamente depves- 
to dei trono, sino separado dei trato de los hom- 
Ires. Siete anos vivirás entre fieras, alimentán- 
dote, como ellas, con Merbas y heno, Sin embargo 
quedará la raiz, porque, después de haber posado 
siete aãos, cuando hayas conoddo que existe m, 
Dios, Senor de todos los reinos, los cuales da á 
quien le place, recobrarás tu primer estado y el 
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trmo. Sigue, pues, mi consejo, oh rey, y aleja de 
ti, con httenas obras, el castigo que íe aguaria; 
y, con limosnas, alcanza el perdón de tus yeca' 
dos; tal vez d Seüor se apiade de ti. 

Oâmplenfle las divinas amenazas. — £1 rey no 
se cnidõ de aplacar la tólera de Dios, como se lo hal>ia 
aconsejado Daniel; por esto las amenazas divinas se 
cumplieron, tal como 1'ueron anunciadas. Un dia 
Nabucodonosor paseábase en su palacio, benchido de 
soberbia, al contemplar sn grandeza, y decía: ^.Yo es 
esta acaso la gran Babilônia, edificada por ná, 
para sede de mi império, en el esplendor dc mi po¬ 
der y en la gloria de mi magnificência^ No había 
ain acabado de hablar, cuando oyó una voz dei cieLo 
qne decía; lA ti te haUo, oh rey: iejarás iu reino, y 
los bosques serán tu morada; tu compailia las jie- 
ras, y la yerla y el heno tu alimento. Así perma¬ 
necerás hasta que conozcas que los reinos de los 
hombres están en manos de Dios. En ese mismo 
momento Nabacodonosor se cambíò en bestia y le 
crecieron las unas conao i una íiera. Expulsado dei 
palacio, huyô á los bosques; y vivió siete anos con 
las fieras, ãlimentándose con heno y yerbas. 

Pasado este tiempo, vohiô Nabucodonosor sobre 
si, levanto los ojos al cíeLo, y pidi6 al Senor que se 
apiadara de él y que le perdonara, confbsando qne 
,É1 solo erael rey dei cielo y de k tierra. 

Escnchble el Senor, le devolviô la forma de 
hombre. y lo sentõ nnevamente en el trono, cou 
mayor brillo y gloriç. que antes. (A. dei M. 3442). 

Solo Dios es todopoderoso y puede ensalzar á los 
humildes y humillar á los soberbios. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

Banquete laornagro Ae BaUaaar. — Daniel en el 
lago Ae los leones. — Deitrnye el laolo ae 
Bei. -"• DsnUl BS sxieijado de nasTO en el 
lago de los leenss. — Se saIts, 


B&tic[iiete sacrílego ãe Baltas&r. — Baltassi 
fué más impio qae Nabucodonosor, á quien siicedi6 
ea el trono. En ua bani^aete , ofrecido á los grandes, 
dei reino, qniso que se kicierauso de los vasos sagra¬ 
dos, robados por su predecesòr en el templo de Jcru- 
salên, y, por cscamio, bebieron en ellos él y sos 
eonvidados. Micntros bebían apareciõ uns mano, qne, 
con letras desconocidas, escribió tres palabras en la 
pared que estaba en frente dei rey. Espantado al ver 
esto, llamó á todos sus sabios, para que le leyesen y 
explicasen aquel escrito; pero nadie lo pado 
comprender. 

Llamaron á Daniel, á quíeu el rey liizo grandes 
promesas, si satr&íacia su deseo. Qítédense para li 
tus dádivas, le dijo Daniel; yo te daré la expli- 
caaon de esa evigmálica escritura: pero sábete 
que en ella se contiene la condenación ãe tus impie¬ 
dades, â las cnalss Jioy haspuesto el colmo, con la 
projanación de los vasos sagrados. 3Iake,Thecel, 
Phjiees, son las palabras escritas en la pared. He 
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agui sv exflicación: Mame: tu reino ha terminado; 
Thecsi.: has sido pesado por JHos ca la balanza y 
has sido hallado /alio; Phabes: tu reino será 
dividido y entregado à los hfedos y Persas. 

A^iuella misrna noche los Medos se apoderaroo 
de Babilônia; Baltasar fué muerto, y Dario el Medo 
se apoderA dei trono. 

Aprendamos de este hecto k guardar el debido 
respeto á las cosas sagradas. 

Daoiel en el lago de los leones.—Los cortesa- 
nos dei rey, dominados de Ia envidia por los hono¬ 
res tributados á Daniel, deliheraron bacerle perecer 
Ã toda costa. Fresentáronse & Darío y obtavieron un 
decreto en el caal se establecia aue, por treinta dias, 
no se debía de hacer oradôn á dios algnno sino al 
rey, y que todo el que prestara adoraciõn á cualquiei 
otro bombre 6 divinidad, fuese condenado á maerte. 
Daniel, que, aun en medio de las grandezas, tenfa 
eiempre presente el temor de Dios, abria tres veces 
al dia las ventanas de su aposento que daban al 
templo de Jerusalèn, y alií, arrodillado, adoiaba y 
bacia oraciôu á su Dios. 

Â1 saber esto los enridiosos cortesanos, acu- 
dieron presurosos el rey y acusaron á Daniel como 
Tiolador de la ley, y, por consigniente, reo demuer- 
te. Darío, qne conocía la. gran virtnd de Daniel, 
lo amaba mucho; y no podia decidirse á dar ctimpli- 
miento á tan atroz decreto', Suspendiô toda reso- 
luci&n hasta llegada la noche, y estudiõ el modo 
de ponerlo en salvo. Pero, como le maniíestaian 
que un decreto dei roy no podia suírir alteracidn, 
se viõ obligado á aprobar la sentencia. En medio 
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de Bu sentámiento, exhortõ 4 Daniel 4 qne conflara 
en Dios qne le salvaria. AtÀroale y lo pnsieron en 
el lago õ cneva de los leones, para qae êstos le die- 
ran muerte. Y, 4 fln de qne ningono de saa acnsa- 
dores padierau liacerle dauo alguno, ai, como el rey 


conflaba, las fleras lo dejaban con vida, qaiso qa» 
se sellase la cueva con sn sello y el de sus minis¬ 
tros. Yolvib en seguida 4 bu palacio y en toda la no- 
che no pado dormir ni tomar alimento. Al rayar el 
dia se encaminó 4 la cneya para saber lo qne habia 
sido de Daniel. Llegado, coq voz trémula y dolien- 
te, gritó: Baniel, ipor ventura ha podido tu Diof 
salvarte de la boca de los leone^ Daniel, desde el 
fondo de la cueva, le contestõ: Oh rey, vive para 
siempre; mi Dios ha enviado m ángel, el CMod 
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cerrõ las hocas de los lemes y no pernitití que 
me hiâesen mal algum. 

Trasportado el rey de gozo, Tiendo que Dar- 
niel vivia, diõ orden de que lo aacasen inmediata- 
nente de la cueva, y arroj&sen, en su lugar, á sus 
acusadores, los cuales faerou deapedazados por los 
leones, antes de que llegaran á tocai' tierra. 

De esta suerte se conoció la inocência de 
Daniel, y el castigo cayó sobre sus inicnos acusado¬ 
res. (A. dei 3466). 

Daniel destmye el idolo de Bei. — El rey y 
los dndadanos de Babilônia adoraban nn idolo, 11a- 
mado Bei, que tenia la forma de una estatua colo- 
sal y monstruosa. Todos creian que se comia dia¬ 
riamente doce medidas de barina, cnarenta ovejas, 
y seis medidas de vino (1). | 

Un dia que Daniel se hallaba â la mesa con el 
rey, éste le dijo: iJ^or qué Tozón no adoras al dios 
Bell Porque yo, contesló Daniel, no adoro á un 
idolo, kecko por hs hombres, sino al Pios nivo. 
Criador dei eielo y de la tierra. Replicó el rey: iT 
crees ti- que rma, el dios Bei, que todos los dias 
tánto come y belel A lo qup, rfispondió Daniel son- 
riêndose: No rioas mg afiado, oh rey, Bei es de 
barro for dentro, y de bronce por juera; y no 
come nmta. Âirado el rey Uam& & su presenda á 
los sacerdotes de Bei y les dijo; Si no me mani-- 

(1) medidiu, llamoâafi cniniíniTisnte mttrtlas, «rui Uo 

form» oínoavs, y contenfi cada ana oeios de segente librag; 
d« modoqae ofteolease dogcienuis eesenta kUogtamoa de hiv- 
xina, y un becxolltro con aegent» y aeia litros de vino. 
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/estáis guién se come y lebe lo que á Bei se pre- 
senta, moriréis. Mas si me hacás ver que Bei 
come, morirá Daniel; porque ha blasjemado oorr- 
ira Bei. Eran los sacerdotes de Bei setenta, y no 
les puao en cuidado esta amenaza dei rey, porque 
estaban persuadidos de qae ningimo conoeía saa 
secretos; contestaron, paes, eongranresolaciõn:^( 0 ^ 
otros salãrmos dei templo; y tú, oh rey, hards 
poner en dl las o/renãas: y cerradas las puertas, 
las séllarás. Si, à la maüana sigv:iente, 'hallares 
que no lo ha comido iodo Bei, nos matarás á to¬ 
dos; y, si acontece lo contfario, morirá Daniel. 
Aceptada por el rey la propuesta^ se cobcaron las 
oírendas sobre el altar y se sellaron las puertas dei 
templo. Pero Daniel tuvo Ia precaución de esparcir, 
con un cedazo, una capa muy delgada de ceniza en 
todo el paTÍmento dei templo, para descnbrir las 
pisadas de los qae entraran en él. 

Muy de manana, el rey y Daniel lueron ai templo 
y hallãron las puertas cerradas y selladaa;y, cuando 
bubieron entrado, también hallaroti (^ue hahían des¬ 
aparecido las oírendas. Grande eres, óh Bei, y 
ru> hay en ti engaüo alguno, ezclamõ el rey. Bió- 
ae Daniel y, deteniendo al rey para que n» entrase, 
le dijoi iQué ves en el pavimentot — Veo, contestô 
el rey, pisadas de homires, de mvjeres y ãe ni¬ 
nas. — Pm' aqui pUedes conocer, pues, quién se 
ha comido las ofrendas, 

LIamõ entonces Darío á los sacerdotes, y les 
«bligò á que le reTclaseu dónde estaba el paao se¬ 
creto por el cual penetraban, durante Ia noche, en 
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«1 templo, par& llerarse y comerse con su8 famtlíaa 
aquellas ofreudas. Y, sobremanera indignado, loa 
conden6 i todos & mnerte. En segnlds entregò 
el ídolo en poder de Daniel, que lo destruyò jon- 
tamento con el templo. 

Daniel es arrojado de nnevo en el lago de los 
leones. — Habfa tambidn en Babilônia un gran 
dragón, en íoma de eerpiente, al oual adoraban 
como á ona dirinidad muy poderosa. Dijo el rey 
á Daniel; iYo me podrás negar, Daniel, que Dra- 
gón es un Dios vivo.—//o negare yo que vive, res- 
poeiãió Daniel, pero si, que sea Dios; pues, si tú 
me lo permites, yo lo maiare sin paio ni espada, 

Consintió el rej. 70106 entonces Daniel pez, sebo 
y pelos, bízo cocer todo esto en una olla, y, Inego 
que estUTO cocido lo echó en Ia boca dei dragõn, que 
inuri6 ínmediatamente. 

Ante tales hechoa, en vez de abrir los ojoa á la 
verdad y reconocer al verdadero Dios, se amotina- 
ron I 08 Babilônios, rodearon el palacio dei r^, y le 
amenazaroa á mnerte si no les entregaba á Dajiiel. 
El rey se viõ íorzado i abandonarlo á Ias iras de 
aqnella mnchedmnbre, qne lo tomõ y arr^íô de nue- 
TO & la fosa de bs leones. Por eieeso de crueldad 
no díeron A estos animales el wdinario alimento, 
para que, estimulados por el hambre, concluyeran 
mis pronto con él. Allí permaneció Daniel tiete 
dias. 

Be salTa. — Aquel Dios que no abandona 
jamás A sus deles siervos, alimentó á Daniel 
con nn prodigio. Vivia en Judea un bombre, llama- 
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do ÂlacQC, el cual habia preparado comida para 
sus segadores, y se la lleraba al campo. Apare- 
ciõsele uu ángel y le dijo: Llcva esta comida, 
que tienes preparada, á Daniel qm se mcueatra 
en la/osa de los leones, en Daiiíonia, Contestôl© 
Abacuc: No sé donde está Dabilonia m Daniel, 
Asiõle entonces el ángel de los cabellos 7 lo llevA 
en iin momento á Babilônia, sobre la fosa de los 
leones. Daniel, siervo de Dins, gritô Abacuc, to¬ 
ma la comida qae el Seilor te envia, Daniel dió 
gracias á Pios, comiõ, y en seguida el Ângel to1ví 6 
á llevar á Abacuc al lugar donde lo habia tomado. 

Al llegar el séptimo dia, el rey fué á lloiar & 
Daniel á la íosa de los leones: pero, con grande ad- 
miractón suya, lo tí 6 sentado trangnilamente, eu 
medio de los leones. Fuera de si por la alegria, 
exclamô: iCuán'grande ercs, Seitor Dios de Da¬ 
niel! Hízolo sacar iumediatamente de aqnella ho- 
rrible fosa, y diô ordeu de que se arrojaran en ella. 
en su lugar á los autores de la sediciõn, qne, coa 
la rapidez dei rayo, fueron devorados por los leones. 

Jül rey piiblicó despaés la siguiente ley: Àdoren 
todos mis súbditos al Dios de Daniel, Dios sal- 
vador, que hace qranies prodígios y maravülais 
sobre la tierra. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Xiter y Mardoqneo. — Balvaolóa de lof Hebreoe. 
— Ceetiyo de Ando, — El profste Ezequiel.— 
Xioe doee profetae menoree, — Ciro pone <n ll- 
bertad A loe Hebreof. — Xeedidoaolòn dei tem> 
pio. — Falebrae de Ayeo, — Xeedldoaoión de 
JexneelAa. — Xioe Kebieoe deepaée dei Centt- 
▼erle. — AlqJajidxo Kayno ea Jexuealéa, 


Ester 7 Kardoquee, — Ester era una joTen he- 
brea, de singular heriuosnra. Hnéríana de padre 7 
madre, desde su nines habia sido educada en el te¬ 
mor de Dios, por un tio suyo, llamado Mardoquco, 
uuo de los esclayús Hebreos, llevados á Babilônia. 
£1 Seãor, que teuía reservada á esta joven para 
obrar grandes cosas Lizo de suerte que Uegaran á 
los oídos dei re; Asnero sus extraordinárias virtu¬ 
des, la tomara por esposa y numbrara reiua de 
todo el império. Entie los magnates de la corte 
hallábase un ministro mny orgulloso, llamado 
Amán. Acostumbrado á que todos se arrodillasen 
delante de él cnando pasaba, para adorarlo; se in- 
dígnó en extremo, porque Msrdoqueo se negaba á 
prestarle este obséquio, que en verdad no se debia 
sino á Dios. Para vengarse de Mardoqueo consiguiô 
dei rey un decreto, en el cual se crdenaba que to- 
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dos los judíoa, dispersos ea aqnel raíno^ debían ser 
mnertos en nn mismo dia. 

Pero Dios, Que cuida da la salvacidn de los 
inocentes, descubrió las tramas de este malvado. 

Salvacidn de los Helireos. Oastigo da Am&n. 
—Cuando supo Mardoqaeo la fatal naeva, rasgd sos 
vestiduras, se pnso un saco de cilicio, se oubriõ do 
ceniza y fué al palado real, 7 lo llenò de lamentos. 
La leina, ann en la encnmbrada dignidad en aud se 
hallaba, segnia siempre los cousejos de sa tío; por 
esto, al oír sus gritos, preguntd la causa. Cuando- 
supo lo que pasaba, luvocó el auxilio divino; 7, pues- 
ta sn confianza en Dios, presentóse al rey para pe- 
di.rle que salvara su vida 7 la de su pueblo. Fero al 
principio BÕlo le pidió qne se digoase asistir con 
Amán à, un banquete que habia preparado. El re7 
aceptõ, 7, despuèa que babo comido opiparamante, 
dijo á la reina: Pídeme ahora con lihertad lo que 
quisieres, y lo conseguirás. Ella contesW; Pilote 
la vida para mi y para mi pueUo. JSsie pérfido 
Amán nos ha, condenado á cruel muerte, y d un 
total esterminio. Al oir estas palabras encolerizó- 
se el re7, 7 dió orden para qne sín dilaclbn fuese 
muerto Amán 7 colgado sobre una borca que él mis* 
mo babía hecbo preparar para Mardoqueo. Habien- 
do aabidu además el re7 que Mardoqueo era tio de 
Ester y que habia prestado muy Importantes servl- 
cios en Is corte, quisu elevarlo á grandes honores; 
7 revoc6 el f&tal decreto. Hé aqui al liuuiilde ensal- 
zado, 7 al soberbio buoiillado. 

El profeta Esequiel.—Entre los mucLos é 
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Una ires varones que trabftjaron con denneda, para 
sostener «1 calto dei verdadero Dioa entre loa He- 
breoa, durante los setenta anoa de esclavitnd, se 
diaüngniô el célebre profeta Ezequiel. Profetizé por 
eapacio de veintid6s anoa, once de elloa con Jere¬ 
mias. Pertenecia ála estirpe sacerdotal, y fué de los 
primeroa llerados & Babilônia con Jeeoníaa, rey de 
Jnd&. £n aquella tierrs estranjera predicé á sna 
oomponeroa de deatierro, y taro TÍsiones mny an- 
bllmea, que siempre ban sido mny dificilea dc pe¬ 
netrar. For esta razón estaba prohibido, entre los 
nebreoa, lecr el principio y fln de sna eacritoa á 
qnien no bnbiera alcanzado loa treinta anos de edad. 
Entre sna visionea se baila la aigniente: El esfiri- 
tu ãe IHos llevd d este ‘profeta d tma vasta y ex¬ 
tensa lUamra, cuiierta de huesos descamados y 
secos. Despues de haierle hechv dar una vuelta 
for aquel campo, ãijole que manãase d aquellos 
huesos que se jwntasen y eolocas&i eada uno eti 
lugar. El profeta ãití la orãen, en nomire dei 
JHos á qvÀen estdn sujetas todas las cosas y á 
cuyo poder nadie puede resistir; y vióse luego 
cumplida con espantoso ruido. Todos aquellos 
huesos se fmtaron, y ‘oolvieronse á cubrir de ner- 
vios, de músculos, ãe carne y ãe piei. Formdron- 
se de esta suerte merpos perjectos, í los cuales 
m Jaltaba sino la vida. Entonces el profeta, por 
mteva orden, redUãa de Eios, llamó sobre aq‘ue- 
llos cuerpos el esplrüu que una vei ãiera al hom~ 
ire 'oida, cuanão^uéformado àe la tierra, y to¬ 
dos se levantarem á una y quedaron vivos. 
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Con esto quiso «1 Sonor d&moa una idea de lo 
que acontecerá en el memorable día dei juicio últi¬ 
mo y anirersali puesto que la fe nos asegura qne al 
ân dei mundo todos los hombres resueitarán, por 
dirina virtud, volviendo & tomar los mismos cuer- 
pos qne antes tenian. 

Los doce profetas menores.—Además de los 
cnatro profetas mayores, Isaías, Jeremias, Eze- 
quiel y Daniel, suscitC Dios otros doce, de los cua- 
les se conservan escritas las profecias ■, se llamaron 
menores porque sua escritos sou pocus, en coinpara- 
ciún de los que dejaron los cnatro prímeroa. Estos 
profetas florecieron en nn período de cuatroclentos 
nneve anos, y mnclios de ellos desempeüaron, duran¬ 
te todo un sigflo, d ejercicio de su ministério. Hé ‘ 
aqui sus nomtires, según el orden en la Bíblia; pero > 
no en el qne tlenen cronológico. 

I. Oseas. profetizo bajo Eoboán H, rey de Is¬ 
rael, y predico casi un siglo entero, habiendo empe- 
zado ocliocientos veinticincoanos antes de Jesucristo. 

n. Joel, aunqne no se sabe i punto fljo bajo 
qué reyes predicó; parece, sin embargo, qne fué 
contemporâneo de Oseas; esto es, que títíó ocho- 
cientos anos, más ó menos, antes de Jesucristo. 

III. Amos profetizo bajo el reinado de Ozías, 
rey de Jndá, cerca de setecientos ocbenta anos 
antes de la venida de nnestro Senor Jesucristo. 

IV. Abdias no ha indicado su tiempo; pero se 
cree qne haya sido contemporâneo de Oseas, esto 
es, que vivió ochodentna afios, más ó menos, antes 
de nnestro senor Jesucristo. 
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V. Jonás empezõ & protetizar desde may 
joven, pnesto qae predijo á Joás, rey de Israel, 
coando este reino gemia bajo la opresiõn de los 
Sirios, más de ocbociantos velnticinco aõos antes 
de Nuestro Senor Jesucristo, qoe seria librado por 
80 hijo Jeroboam II. Su misiáti en Ninive tovo 
lugar más tarde. 

VI. Miqueas profetizõ bajo Joatán, setecien- 
tos ciocuenta y ocho anos antes de Jesncristo. Indi- 
c 6 claramente que el Salvador nacería* en Belén. 

VII. Kahnm vivíõ por los aõos setecientos 
cuarenta antes de Jesucristo, bajo el rey Acaz. 

Vm. Abacnc íué contemporâneo de Jere¬ 
mias y de Daniel, seiscientos anos antes de Nuestro 
Senor Jesucristo. 

IX. Sofonias viviõ también por el mismo 
tiempo. 

X. Ageo proíetizõ quinientos veinte aftos an¬ 
tes de Nnestro Senor Jesucristo. Terminado el cao- 
tiverio de los Hebreos, contribuyi mocho animando 
con sns exhortaciones á la reediâcaciòn dei templo; 
según veremos más adelante. 

XI. Zacarias iné contemporâneo de Ageo. 
Habla con macha elaridad de Nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, á quien precediõ quinientos aüos. 

XII. Malaquias íué el último de los profetas, 
y después de él no apareció otro hasta san Juan 
Bautista, vaticinado por él en sns profecias. 

Todos estos santos varones demostraron con sos 
profecias qoe estaban animados de un mismo esipi- 
ritu, y que su misién era reprochar con igoal eneiv 
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gía los pecados de los hombres, y prometer con 
igual certidambre el anhelado Mesías 6 Salvador 
dei mundo. 

Oiro pone en libertad á los Eebreos.—Ciro, 
rej- de Pérsia, ol subir al trono de Babilônia, qued6 
muy maravillado al saber que el profeta Isaías, ha- 
blando de èl, dosdentos anos antes, había predicho 
que doría libertad á los Hebreos. Decretó, pues, que 
los permitia volver á su pátria y reedificar la eiu- 
dad y el templo. Ordenô al mismo tiempo que se les 
restituyemn los vasos sagrados, sacados de Jerusa- 
lén por Nabuoodonosor. Esparcida tan fausta nue- 
va, cuareuta mil Hebreos, guiados por Josué, sumo 
sacerdote, y por Zorobabel, jefe de la tríbu de 
Judá, volvieron é Jerusalén, y, aunque quedaron 
bajo el dominio dei rey de Pérsia, tenian amplias 
facultades para elegir sus pontífices, sus capitanes 
y magistrados. Al llegar á su pátria fué su primor 
cuidado echar los eimientos dei nuevo templo. (Ano 
dei M. 3468 ). 

Beedificaoión dei Templo. Falabras de Ageo.— 
Después de empezado el nuevo templo, los enemigos 
dei pueblo de Dios atrasaron su reconstrucciôn mu- 
cbos anos, hasta que subié al trono de Pérsia otro rey 
llamado Dorio: Éste favoreoié mucho á los Hebreos 
y, con un edícto especial (1), probibiò que se les mo- 
lestaso, pennitiéndoles reanudar loa trabajos de 
reedificación. En cuatro anos se nllimú la obra dei 

, (1) Sete edioto tú6 promolgulo «1 afio S466del Mundo, pre- 
cisamente coando terminaban los Mtesta alloi d« caativerie, 
lvoX«iÍ2ado9 por JoiemÍAO, oomenzsion eldil6. 
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templo y se dedicô con solenmes destas. Peio los 
Hebreos, que, por tan largo y penoso cautiverio, 
habían sido reducidos & extrema pobreza, no pudie- 
lon construir el segundo templo con el esplendor y 
magniflcencia dei primero. Por este motivo, los 
sncianos que babían visto el de Salombn, lloraban 
sin consnelo al ver el nnevo templo muy inferior á 
aqnêl. Los cnnaol6, em pero, el Seiíor, snviándoles 
el jirofeta Ageo, que reanimd su valor, y les asegu- 
i6 que el nuevo templo seiia m&s glorioso y céle¬ 
bre que el primero, porque seria bourado con la 
presencia dcl Salvador. H6 aqui las palabras dei 
profeta; Ammaos, ãice el Seüor, y traiajad aún 
un foio de y vendrá el Deseado de las 

Nacimies. Vo Uenare este templo ãc gloria, y 
sobrepujará la dei primero y en esto luyar dartí 
la paz, esto es, toda bendidón, por nédio dei Sal¬ 
vador, gve vendrA á visitaria. 

Sesdlfloaciún de Jemsalân. — ArtajerjesLon- 
gimano, deseando favorecer tambièn á los Hebreos, 
permitié à i^eemias que volviera á levantar los mu¬ 
ros 7 las íortiâcaciones de la ciudad de Jemsalén. 
Los Samaritanos, eternos enemigoa de los Judios, se 
mofaban de ellos al principio, y no creían que la em¬ 
presa pudiera Uevarse á cabo; pero, cuando vieron 
que la obra progresaba rápidamente, amenazaron 
oponetse á ella con la fuerza. Entonces Neemias 
mandó á todos los Judios que se armaseu, y qne 
una parte estuviese en gnardia contra el enemigo, 
mientras la otra oontinnaba los trabajos: pero siem- 
pre sobre aviso 7 pronta también á tomar las armas 
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7 rechazar cualquier asalto dei enemigo. Los Sama- 
ritaiios, ea vista de esto, cesarou de molestarlos, y 
termíaAse la construcci6n con iacreible rapidez, ea 
el espado de cincuenta dias, y se celebrA sa solem- 
ne dedlcacfón con extraordinatia pompa. (A. dei 
In. 3550 ). 

Los Hebreos despnés dei OantlTeilo. — Con¬ 
cluído el templo, poblada y fortificada la ciudad, 
reconocieron los Hebreos que la dnra esclavitud 
que acababan de sufrír la habían merecido d causa 
de sus pecados, y por esto renovaron la alianza con 
Dios y se conservaron más fieles é £1 hasta Ia veni- 
da dei Mesiaa. La autorídad suprema de la tríbu de 
Jadá permaneci6 en el Sumo Sacerdote y grau 
Sanedrin 6 Consejo de los Ancianos, que era una 
especie de Senado. Pasaron por muchas vicísitudes, 
y fueroa tributários primeramente de bs Persas y 
después de bs Glriegos, cuando Alejsndro de Idace- 
donia, llamado el Grande, venciõ á Darío. 

Alejandro el Magno en Jemsalén. — Después 
de haber alcanzado muchas y gloriosas rlctorias, 
pidiõ Alejandro socorro á los Judios que no pudie- 
ron prestárselo, por lo que se irritó tanto, que se 
dirigiõ sobre Jerusalén, con el propósito de tomar 
venganza. Al oir esto Jaddo, sumo pontífice, divina, 
mente inspirado, ordeuó qne todo el pneblo, con 
vestidnras blaneas, él vestido de pontifical, y los sa¬ 
cerdotes con sns sagradas vestiduras, se dirigieran 
al eneuentro de aquel terrible conquistador. Al 
avistar tau esplêndido y devoto cortejo se apacignó 
Alejandro y, penetrado dei més profundo respeto, se 
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acerco al Pontífice, y le auplicô que ofreciera qd 
aacrificío en el templo. 

Habiendo quedado admirados por este acto de 
benignidad los que le acompanaban, d^oles que en 
aquella misma forma en que se le acababa de pre- 
sentar el Pontífice, habíasele aparecido una noehe el 
Senor animándole á empenar la gnerra contra Ia 
Pérsia. Jaddo le mostrô nna profecia de Daniel, en 
la cual anunciaba que un príncipe Griego derrocaria 
el império de los Peraas. Creyendo Àlejandro qne él 
era ese príncipe ae retiro tnuy satísfecbo, después 
de baber bcoho rioos dones al templo 7 otorgado 
algonos favores á los Judios. (Â. dei U. 367 D). 
(V. José Flavio. Ant. Jad. lib. XI, cap, VIII), 


CAPITULO CUARTO 

BtUodoro azotado en «1 templo.—Funestos presa* 
glos fie perseonolfin.—Empleza la perseonoMn 
de Atttiooo.—Kartlrlo dei anotano Bleàzar.*- 
Los slste Maoabeos, 


Heliodoio azotado en el templo.—Habiendo 
sabido Seleueo, rey de Siria, por tm Judio apóstata, 
esto es, traidor de sn religiOn, qne en el templo de 
Jernsalén había grandes tesoros, envió á Eeliodoro 
para qne se apoderase de ellos y los Ilevaas á An- 
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tioquia, capital de sus estados. EI Sumo Sacerdote 
Onias hizo observar & Heliodoro que aquellas rique¬ 
zas y tesoroE habían sido confiados á la santidad dei 
templo, para que se distribujeran á las viudas, á los 
buérfauos j á los pobres, y que por esto uo se de- 
bia traicionar & los que los liabian depositado eu uu 
lugar sagrado, hourado por todo el mundo. Sordo 
á estas palabias, Heliodoro «utrò ã la luerza eu el 
templo para apoderarse de todo. Ãnte tau sacrílego 
atentado, se horrorizaron los eiudadanos de Jernsa- 
lén é Invocaron el socorro dei cielo. Prestóselo el 
Sefior eort un admirable prodígio. 

Mientras Heliodoro j los suyos trabsjaban para 
romper las puertas dei tesoro, hiríôlos la ira divina 
y cayeron todos aturdidos al suelo. Eu el mismo 
momento apai’eciõ un hombre á caballo, de espanto¬ 
sa presencia, cenido coa armas de oro, que se ade- 
lantó hacla Heliodoro; el caballo levant6 las manos 
y las descargó íuertemente sobre él. Aparecieron 
también dos jóyenes de sobrehumano semblante, 
que lo azotaron á porfía, dejándole cubierto de he- 
ridas y como muerto, «i cuyo estado fué sacado fue- 
ra dei templo. Àlgunos criados de Heliodoro supli- 
caron á Onias que se dignara rogar al Altisimo por 
la vida de su senor. Onias ofreciô un sacriflcio al 
Senor, y, mientras craba, aparecieron aquellos mis- 
mos jôvenes, que liabian azotado á Heliodoro, y le 
dijerou: Agraãéceselo al Pontifica Onias, fues 
for fã te lia concedido el Sefi.oT la Dtda. V ahnra 
anuaicia en toda la tienrra la grandeza y el goder 
fJr Dias. 
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Heliodoro dl6 eordiales gradas al Senor j & 
Onias, y bs vs1tí{) á su rey, publicando en todas 
partes las grandes cosas obradas por Dios, y que èl 
mlsmo babía presenciado. (A. dei M. 3828 ). 

Fanestos presagios de persecnción. —For este 
tiempo se levantó contra los Judios una terri- 
ble persecucióD, precedida desde macho tiempo de 
senales espantosas. Por espacio de cnarenta dias, 
vi&ronse en ei aire, sobre Jerusalén, grupos de gue- 
rreros á caballo, armados con lanzas y espadas, que 
se aproximaban para combatir unos con otros. Tan- 
biên aparecieron escnadrones de soldados con las 
armas en la mano, agitando Ibs escudos y aiToian- 
do flechas. Estos prodígios ínfundieron tan grande 
espanto en el ânimo de los ciudadanos, que todos 
rogaban al Senor volviera en bien aquellas espanto¬ 
sas senales. (A. dei M. 3834 ), 

Empiesa la perflecucióii de Antloco. — Dió 
origen á esta persecueién el hecho siguiente: Ha~ 
biendo corrido entre los Judios la voz de que había 
mnerto Antíoco, rey de Síria, muehos de eilos dieron 
senales de grande alegria, al creerse ya libres de 
este opresor. Pero la vos era falsa, y Antíoco lleno 
de c 61 eta, marchô sobre Jerusalén con un poderoso 
ejÉrcito. Habiendo logrado apoderarse de la ciudad, 
ordené & sus soldados que pasaran á filo de espada 
& cuantos ciudadanos cayeson en sns manos. En 
aquella camiceria murieron ochenta mil Judios, y 
cuarenta mil fuerou reducidos á, la eselaritud. Sa- 
bi6 en seguida al templv, rubé y profanò los vasos 
sagrados, el altar, la mesa y los objetos más san- 
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tos. No satisfecEia aúa su peifidia, promulgó un 
edicto, mandando á todos los Judios quu abandona- 
seu la ley de Moisés y viTÍesen según el rito de los 
gentiles biso quemar los libros santos, levantó en 
toda la Judea altares á las falsas dÍTinidades; dedi- 
cé á Júpiter Olímpico el templo de Jerusalén, é im* 
puso peua de muerte á. quien permaneciese âel d la 
ley dei verdadero Dios. 

Durante esta persecuciõn, alganos Jndios ate¬ 
morizados por la atrocidad de los tormentos, tu- 
vieron la debilídad de prevaricar; y otros, para 
evitar los peligros, huyeron ai desierto; pero la 
mayor parte permanecieron âeles y suírieron crue- 
lísimos tormentos, antes que hacer algún acto con¬ 
trario á la divina ley. 

Martírio dei anciano Sleázar. — Entre los 
que padecieron nn glorioso martírio en esta cruel 
persecución, cnêntase nn anciano, llamado Eleázar, 
y una madre con sus siete hijos, apellidados Maca- 
beos. Era Eleázar un anciano de noventa anos, ad¬ 
mirado de todos porsu sabiduria. Llevado á la pre¬ 
sencia dei rey, se le queria forzar á quebrantai la 
ley dei Senor, y hasta Ikgaron á abrirle Ia boca 
para que comiese carne proMbiia por la ley. Pero 
él permaneció ãrme en Ia negativa. Algimos amigos 
su3ms, movidos de ialsa compaslôn, se ofrecieron á 
traerle carne que no estaba probibida, para qne, co- 
miendo, biciera creer al rey que obedecia, y escapa¬ 
ra de la muerte. Pero él les contestó; J^o es diffno 
de mi eãad el fingir y dar este escândalo á losjó- 
venes, los cmles dirían que Eleázar yreoaricó d 
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íos noventa anos, y posado al paganismo. Si yo 
siguiese vuestro consejo, me libraria ãe los suplí¬ 
cios ie los hombres, pero ãe la mano ãsl Omnipo¬ 
tente no me libraria.^ ni vivo ni muerío. Dichas 
estaa p&labras, íué llerado inmediatamente al supli¬ 
cio, donde, despnés de padecer atroces tormentos, 
mnriõ gloriosamente, dejando an raro ejemplo de 
fortaleza y virtud, que íué, más tarde, seguido por 
otros. (A. dei M. 3837). 

Hartirío de loa siete Uacabeos. — £1 ejemplo 
de Eleázar fué imitado por una íamilia conoeida 
comúnmente bajo el nombre de los siete Macabeos. 
Ântioco pnso por obra toda clase de crueldades para 
bacerlos prevaricar. Mandó ante todo que lei pre- 
sentaran carne vedada, so pena de mnerte si no la 
comian. Aquellos valientes jóvenea, aunque fueron 
azotados con varas y nervios, mostráronse constan¬ 
tes en al padecer; el mayor de ellos protestó, en 
nombre de sns hermanos, que estaban dispuestos 
á morir, antes que cometer culpa alguna, Encendido 
de enojo, ordenó el rey que se cortara la lengua al 
qne babia osado hablar de esta sueite, que Se le 
arrancara la piei de la cabeza Junto con el cabello, 
que se le cortaran Ias extremidades de las manos y 
de los pies, y que el cnarpo, de tal suerte mutilado, 
fuese puesto en una olla de cobre becha ascuas, en 
presencia de sn madre y hermanos. Con igual gdne- 
ro de martírio muiió el segundo, y al arrojar el úl¬ 
timo suspiro, se volvib al rey y le dyo: Tú nos ha- 
ces perder la tida presente, pero nos dará otra 
aguei J>ios por cuya ley nos sacrificamos. 
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Híeieron ir al teicero y le manilaroii que sacase 
la lengua y extendiese Ias manos. Obedeciô sin tar> 
danza, y dyo: Entrego con gusto estos membros 
que me ha áaão d Senor, forque espero volverlos 
á recilir. De igual suerte fueron saoríficados, ano 
tras otro, el cuarto, quinto y sexto, predíciendo to¬ 
dos ellos al tirano que Dios le atormentaria, como 
èl los atormentaba á ellos. Todos los circunstantes 
y hasta el mísmo rey, estaban admirados de la 
constância y valor de aquellos j6vene8 que no dnban 
importância aignna á los más crueles tormentos. 

Uartirio dei más joven y de Ia madre. — De 
los siete hermanos aún quedaba el más joven. An- 
tioco, viendo que nada podia conseguir con amena- 
zas, quiso ensayar con el último los halagos y las 
promesas. Empezó por agasajarlo prometíéndole 
riquezas y felioidad, si abandonaba suley; pero el 
intrépido joven se mostro tan insensible á las pro¬ 
mesas como i las amenazas. £n vista de esto, el rey 
dijo á la madre que tratase de persuadir á su hijo 
que obedeciese á sus érdenes. Pero ella, moíándose 
dei tirano, le dqo en lengua hebrca á su bijo: Eijo 
mío, ien, pieãad do mi que te he criado y educado. 
No seas menos que ius Tierra.atws, no temas á ese 
verdugo y á Dios solo teme y coti/ia e^i Él, que te 
dará la recompensa. ÂnÍDoado el hijo con estas 
palabrae, exelaaid: No obeãeicv al rey, sino d la 
ley; y 14, dyo al tirano, no te librarás de la 
mana ãe Dios toãofoãeroso. Tiempo venãrá en 
que herião por Él y vencido por lo acerbo dei 
dolor, confesarás que eres Jiomlre. Si nuestro 
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pueblo no Tivibiera pecado contra I>io$, no habria- 
7M>s caido en esta desgrada; pero confio cn qnCy 
aplacado Dios, dentro do poco, por mi sangre y 
la de mis hermanos, se rvcmciliarú con nuesiro 
puehlo, y, á nosotros, despuís ãe una muerie su- 
friàa con entereza, nos dará la vida eterna. An- 
tioco €8taba ya fuera de si; y, lleno de coraje al 
verse despreciado de tal suerte, mandú que este 
último hermano íuese atormentado más cruelmente 
que todos los otros. Por ultimo, Is madre, mújer 
fnerte y dipa de eterna memória, despuSs de ba- 
ber exhortado á sos bijos á dar la vida por la ley 
de sqnei Díos que se ia babia dado á elios, con una 
naerte Igualmente cruel, mezclõ su sangre con la 
de sus bijos. (A. dei M. 3837). 

Estos ilustres mártires de la autigua ley fue- 
ron el modelo de los innumerables héroes de la 
Iglesia de Jesucristo que alcanzarou la palma dei 
niartirio. 
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CAPÍTULO QUINTO 

Oalo y vAlor da llata.tiaa,—Xndaa Haoabeo darrata 
à Apolonto y A Jaron. — Oarrota A maa&or, 
Oorgiaa y Uaiaa. — BeatanraalAa dal tamplo 
da JentalAn. 


Ceio 7 valor de Uatatías. — l^ra Matatias rh 
sacerdote de vida miiy ^emplar. Los emisarioa dal 
rey, para obligarle á sacrificar á los ídolos, le de- 
cían: Tú tires mwg esclarecido y grande en esta ciu- 
dad. Llegate, gttes^ y cnwple el mandato dei rey, 
como h han hocho todas las gentes; y recilirás 
en, prêmio oro, plata y la amistad de Antioco. 
—i\^o, respondiô envoz alta Matatias, aitnque todo 
elpaello de Israel abanãonase la ley de sus pa¬ 
dres, yo y mis MJas la observaremos siempre. 
Aún uo liabia acabado de proDunciar estas palabras^ 
coando vlõ á on Judio que delante de todos iba á 
sacrificará los ídolos. Lleno de amargo dolor y en- 
cendido ea santo ceio por la gloria de Dios, se 
arrojõ sobre él y. lo hizo pedazos sobre ia misma 
ara. Matí asimísiio al comisario que lo babia ins¬ 
tigado; luego en alta voz exclamõ: Todo aynel que 
está en la alianza dei Senor, salga en pos de mi 
y sigame. Y abandonô todos sus bienes, y cun sua 
cinco hijos, Jnan, Sirnòn, Jndas, Eleázar y Jona- 
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tás, hoyõ á los montes para no ser testigo de las 
abominacionss ijae se cometisn en Jerusalén. Mo¬ 
chos otros, qne también amaban de corazôn el honor 
de la Heligi&n, signieron i Matatías, y éste se hall6 
en poco tiempo á la caheza de nn pequeno ejército 
de valienMs. que estaban prontos á dar la vida por 
libertar á su patria y defender la Raligión. Des- 
troídoB varias aliares, dedicados en diferentes lu¬ 
gares i las falsas divinidades, se oeuparon, conei 
major empeno, en restablecer el culto dd verdode- 
TO Dios. 

Después de haber estado un ano á Ia cabeza de 
los snjos, csjó enfermo Matatías; j, llamando á aí á 
sushyos, les recomendb qne fueran de ânimo ra- 
louil y generoso eu la defensa de la lej de Dios; 
nombró â Jndas Macabeo Jeíe dei ejéruiui, y exhaló 
el último suspiro á los ciento cuareuta y seis aüos de 
£U edad. (A. dei M. 3838). 

Judas Uacabeo derrota á Apolonio y á Jeión. 
—^Apenas se tí6 Judas â la cabeza dei ejército, 
tuvo luego ocasiõn de dar pruebas de sn valor pe- 
leando contra Apolonio, qne gobernabala Judea en 
nombre de Antíoco j habia ido â atacarle con foiv 
midables aparatos de guerra; aunque con menores 
inerzas, condado Jndas en el socorro dei cielo, le 
saliô al encuentro, lo derrotò, dió muerte í nuchos 
de sus soldados j puso en fuga â los demás. El 
mismo Apolonio hallõ la muerte en el campo de ba^ 
talla. Jndas recogió ricos despojos, entre los cuales 
se hallaba la espada de Apolonio de que él hizo uso 
en adelante en los combates. 
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Jerõn, capitáu de loa Sirios, ganoso de adqoiiir 
gloria, 36 dirigiô contra Judas á Ia cateza de an 
ejército aún más numeroao. Entonces iné coando los 
soldados dc Judas, espantados por el grau número, 
de sus enemigos, trataron de linir; pero Judas, ex- 
hortándolos á confiar en el Senor, se precipito sobre 
el ejt-rcito de Jerún y Io pnso en fuga. (Âno dei 
Mnndo 3838), 

Derrota d Nioanor, Oorgias y Lisiaa.—Sabe-^ 
dor Antioco de las victorias que Judas había alcau-' 
zado sobre sus eapitanes, se encendió de cólera, y, 
no pudíendo ir él en persoua, ordenó à Lisias que 
fncse sin demora á Judea, lo pusiese todo á sangre 
y fuego y destruyese la nación de los Judies. Tú- 
sias enviõ á Nícanor y Gnrgias, dos valientes capi- 
tanes, con enarenta mil infantes y siete mil hom- 
brss á caballo. Acamparon en las cercanias de 
Jerusalén, y, en la certidumbre de alcanzar victoria, 
llevarOD consigo on bnen número de mercaderes 
para venderles ã precio despreciable á los Judios 
qne eadavizaron. Pero el Senor dispuao de otra 
mancTB loe acontecímíentoB. Avisaio Judas de la 
proximidad dei enemigo, reuni5 á los suyos, les 
mandó hacer on ay uno é inTOcò el socorro dei cielo; 
en seguida, con pocos soldados, cay6 sobre sus 
contrários, los desbaraló, diú muerte á muebus, 
puso en buída á los demás y recogió un ríquísiino 
botín. 

Al tener Lisias noticias de la nueva derrota, se 
exasperõ sobremanera, y, atribuyendo el descalabro 
a cobardia de sus eapitanes, determinó ponerse èl 
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mismo á la cab«za de sesenta mil hombres, á dar 
cuDiplimiento á las õrdenes soberanaa, eato ea, á en- 
termiuiir la nación Judia. Judas uu teuía más que 
dlez mil soldados; sin embarga, habiendo invocado 
antes el socorro divino, marchô contra Lisias y en 
el primer encuentro le caus6 ona baja de cinco mil 
bombres, puso en faga el resto dei ejêrcito, y el 
mismo Lisias se vi6 obligado á reíngiarse en An- 
tioqnia cubierto de vergüenza. Del botin quitado al 
enemigo bizo Judas dos partes, una para distribuir 
á sus soldados, y otra á los eniermos, á las viudas y 
á los hnêrfanos. 

Restauracidn dei Templo, — Despnés de haber 
expnlsado y vencido á sus enemigos, Jndas, que 
atribuía todas sus victorias á la proteccíõn recibida 
dei cielo, dirigíõ todos sus cuidados á resarcir los 
dados que babía padecido el culto dei verdadero 
Dios. Con este propósito dirigiõse con los suyos á 
Jernsalén, que halló convertida en nna horrorosa 
soledadfdesiertos el templo y el altar; los pátios cn- 
biertos de espinas y malezas, y destruídas Us babi- 
tacionea de los sacerdotes; tal era el triste espec¬ 
táculo que presentaba el gran templo dei Seõor. 

Lleno de ceio, empezô Judas por rehacer las 
puertas dei templo, constrnyb un naevo altar, sacó 
todo lo que babía de protano, y, ultimado el edifi- 
cio, hizo su solemne dedicaci&n con bímnos y cân¬ 
ticos, al sonido de liias, cítaras y limbales. Todo 
el pueblo, postrado en el suelo, adorô al Senor y le 
diô gracias por las victorias que le babía otoigado 
y los nuevos beneficlos, prometiéndole ser más fiel 
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en adelante á los divinos preceptos. TiS solemoidad 
dnrô oclio iías, y Judas prescribió (ine ae conme- 
morara anualmente, bsjo el nombre de Sncenia, que 
quiere decir Jtestavración. (A. dei M. 3840 ). 


CAPITULO SEXTO 

Judas SB vlslblemente prstegrido poi Dloi.— Ss- 
pantosa mnsrte de Antiooe.—Znpátor estipula 
la paz oon los Judios.—Valor de ZleUsar.—Ple- 
dad de Judas tCsoabeo.— du ^lOTlesa mnerte. 


Jadas es Tisiblemente prote^do por Dioa.— 
Dominados de la envidia porque los Judioa ha- 
bían reedificado el templo, las naciones vecinos 
declarároules unánimemente la guerra. Timcteo, 
general de Aatíoco, derrotado ya por Judas en di¬ 
versos encuentros, se dírigiô contra ellos con cuan- 
tcs hombies le fué posible reunir. Jndas j los 
suyoB se prepararou á la defensa más bien con la 
oraciõn que con las armas. Fueruu al Lemplo y, pos- 
trados ante el altar, imploraron el socorro dei delo; 
después empunaron las armas y salieron al encuen- 
tio dei enemigo. Hallâbajise Irente d frente ambos 
ejércitos: Judas tenia al Omnipotente como garan¬ 
tia de su victoria; confiaba el enemigo en el número 
de los combaúentes. Eu lo m&s reãido de la pelea, 
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'vieron los soldados de Ântíoco aparecer al frente 
dei ejército de los Judios á cinoo hombres, mon¬ 
tados en caballos cod jaeces de oro que, echando pie 
á tierra, seryian de guia á los Hebreos. Dos de ellos 
marchaban al lado de Judas y lo escudaban de los 
golpes de los enemigos, y Ins otros tres arrejaban 
fleebas y rayos contra los que les disputaban la vLc- 
toria, cegándolos y ecbànáolos por tierra al mismo 
tiempo. Veinticinco mil infantes y seiacientoa sol¬ 
dados de á, caballo quedaron muertos en el campo. 
Timoteo aterrorizado tratõ de hnir; pero, perseguido 
y encontrado en una cisterna, fné condenado á 
maerte. 

Terrible mnerte de Antiooo.—Eala muerte 
de Antioco rense palpablemente las seitales de la 
divina venganza. Ã la nueva de las repetidas de¬ 
rrotas de sus generales, cegó de cõlera, y reuniõ 
todas las fuerzas de su reino para ir personalmente 
á Jndea y hacer, como él deeja, una matanza gene¬ 
ral de los Judios, y de Jerasalén un cementeiio. 
Mentrasmarchaba y repetia estas amenazas, sor- 
prendiéronle agndísimos dolores intestinales. Esto 
no obstante, como quisiera apresnrar aún más la 
marcha, por el impetu que lleraban los caballos, 
cayõ de la carroza, y, magullada el cuerpo, llerá- 
ronle en una síLla de mano á la cercana ciudad de 
Tabes, en las íronteras de Babilônia. Los dolores 
qne padecia interíormente anmentaban por minu¬ 
tos: á esto siguíòse la descomposición de su cuerpo 
y, en pocos instantes, se convirtió en un bervidero 
de gusanos, exhalando un bedor tan insoportable 

litiioria Sagrad^t 45 
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para él como para el pjército. Parece que reconociò 
entonees sas maldades y eiclamò: ;En qué olas da 
amargura, en qud mares de tristeza me rteo Tuyg 
sumcrgião! A hora «w acuerdo de los males gtie 
hice en la ciitdad ãe Jeruseãén, que manãé des¬ 
truir sin causa alguna; cmozao que gcr esto han 
venião soire mi todos estos males y mucro constt- 
mido de tristeza y de dolor en tierra eastrafla. 
Prometia ademàs que trabajaria por la ielicidad y 
grandeza de la uaciòn Judia, que abrazaria la reli- 
giõD de los Hebreos y que, en todo su reiuo, baría 
predicar y oonocer al verdadero Dios; pero, como su 
arrepentimiento no era verdadero, porque no nada 
sino dei temor de la muerte, no fnê eacacbado por 
Dios, y, creciendo cada vez más su mal, murib mi- 
seraúemente entre acerbísimos dolores. De esta 
sueite Áutíoco, antes de morir, experimentõ en 
grau parte los tormentos que híciera padecer al 
pueblo de Dios. (A. dei M. 3841). 

Eupátor estipula la paz con los Judios.— 
Eupát^r, nijo y sucesor de Antíoco Epifanes, heredô, 
con el trono, el odio de su padre contratos Judios, 
y aprobaba cuantos ultrajes se cometían contra 
ciloB. Para ensayar su poder envió á Lisias con nn 
poderoso cjdrcito contra Jadas, el cual, según cos- 
tumbre, después de haber implorado el divino soco¬ 
rro, le salib al encueutro. 

Apaiecíô eutemees al frente de los soldados ju¬ 
dios un caballero adoiuado con vestidura blanca, 
cenido con armas de oro, que bacia vibrar una 
fêpada desenvainada. Animados los Jndios, & la 



capítdijO aaxTO 


m 


vista d« este prodígio, se arrojarou sobre el ene- 
migo y dieron muerte á once mil soldados de á pie 
y mil seisdentos de á caballo. 

Ai tener notidas de esta derrota, muy indig¬ 
nado Cup&tor, puso en pie nn nuevo qjército de 
cien mil infantes y veinte mil câballos, con un buen 
número de elefantes de colosal tamaão, qne daban 
rugidos espantosos. Ante tales aprestos no se des- 
alentô Judás; y, salicndo ó su encnentro, atac 6 ai 
ejército bacia aquella parte donde estaba el pabe- 
116n dei rey, y di 6 muerte á cnatro mil bombres, 
sembrando la constemaciôn en todas las filas. Beti- 
TÚse en seguida en buen orden á Jernsalén. donde 
sostuTO con intrepidez los esfuerzos de los sitia- 
dores, basta qne cansado Eupátor, y Uamado en 
sus estados por algunas turbulências, oíreci 6 volun¬ 
tariamente la paz á los Judios, y proleslú que los 
derjaiía vivir y gobernarse segun sus leyes. Esta- 
blecidas estas condiciones, enlró el rey eu el tem¬ 
plo, y lo bonrô con sacrificios y ricos dones, en 
seguida abrazõ á, Judas j lo nombrô príncipe de su 
naciún. (A. delH. 3841). 

Valor de Eleáaar. —En la precedente, batalla 
distinguiôse macho Ele&zar, bernano de Judas. 
Como viera nn elefante mfis corpulento que los 
otros, j adornado con las armas reales, creyó que 
fuera en èl el rey, y tomó la resoluciõn de dar la 
vida por su pueblo y por la Religíbn. A este lin, con 
la espada desenvainada se abriõ paso por medio dei 
enemigo, y, sembrando la muerte â derocba 6 iz- 
quier^, Ilégã hasta donde estaba el animal. Ptiso- 




Boaco, HUTORU ÍAORADá.—bkxtá Apoca 


aati 


se debijo de su vientre y lo matõ í estucadas que¬ 
dando êl también aplastado, por el enorme peso qne 
le csyó encima. 



Piedad de Judas Blaoabeo.—Respecto áeste hé- 
loe de la Judea dèbese recordar que, agradecido por 
el felú ézito de todas sus empresas á la proteccifin 
dei cielq, nunca se dêterminaba á bacer cosa algnna, 
sin invocar antes el divino socorro, y animar á los 
soldados & depositar su condanza en el Dios de los 
ejèicitos. Todas las guerras que emprendla tenian 
por objeto la salvaciõn común y el honor de la reli- 
gión. Le horroiizaba la blasfêmia. El impio Nicanor, 
al marchar contra los Judios, extendiõ la mano y, 
blasfemando, jnrõ qne arrasaria el templo dei Se&or. 
Sumamente acongojado Judas por esto y encendido 
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en santo ceio, cayã sobre él cou vn pequeilo número 
de loii SUJOS, desbaratú su j cnando, entre 

loB cadáveres de los muertos, íué hallado el cnei^o 
de NIcauor, mando que le cortasen la cabeza, hicie- 
ran pedazos su leugua j la dierau de pasto á las 
aves, j que la mano sacrílega se colgara cerca dei 
templo, para infundir terror â todo el que se atre- 
Tlese á nltr^ar el nombre dei Seflor, ô las cosas 
que le ban sido consagradas. 

Jndas estaba íntimamente convencido de la exis¬ 
tência dei purgatório, que es el Ingar adonde van 
las almas de los que mueren en gracia de Dios, 
pero que no ban pagado aún las deudas contraídas 
con la divina justicia j á las coales podemos socorrer 
con nuestras bvenas obras. Judas Macabeo, dice 
el sagrado texto, animado por el santo j saludable 
pensamiento de que las almas de los dilnntos pueden 
ser ajudadas j absueltas de las penas debidas por 
sus pecados, mediante la oraciõn, bizo una recan- 
daciõn de doce mil dracmas de plata (cerca de 1200 
duros) queenvióá Jenisdén, para que se oírecieran 
sacridcios en sufrágio de los que habiau perecido 
en labatalla. 

Gloriosa mnerte de Jndas Macabeo. — A £n 
de poner término al estado de continua Incerti- 
dumbre en que se hallaban los Judios por la opre- 
siòn 7 mala fe de los reyes de Síria, pi^ó la omistad 
de los Bomanos. Este puebio, á quien ya había Ue- 
gado la fama dei béroe, recíbiõ con plãcer á loa le¬ 
gados, y contrajo con ellos la más estrecha alianza. 
En igual tiempo enviô nn decreto á Demetrio, rey 
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de Siria, prohibiendo qua se molestase á los Judios. 
Pero, mientras se llevaba esta ordeu, Judas tuvo 
que trabar pelea contra Báquides, que babía sido 
enviado nueramente á combatirla. La mnchedumbre 
de enemigOB desperU» tal pavor entre los Judios, 
que, perdida laconflanza en Bios, se dispeisaron y 
dqjaron solo á Judas con ochocientos hombres. Le¬ 
vantando entonces Judas los ojos al cielo, exclamò: 
<yi ha llegado nuestra hora, vamos y muramos 
gloriosamente for nuestros hemanos. Àmbos ejér- 
citos vinieron á las manos y el combate fué reni- 
disimo desde la manana hasta la tarde, Eohando 
Judas de ver que el ala derecha dei cjércitode B4- 
quides era la mcjor dispueste, marcho contra ella 
con loa más ralicntea de los auyoa para deshaoerla, 
y lo conaiguió; pero, enruelto á su vez por el ala 
izquierda dei enemigo, taro que emprender de nue- 
vo la lucha, que se volvió aún m&s encarnizada, 
hasta que él misino cayó sobre uii muutún de cadá¬ 
veres después de haberss batido heroicamente. Asi 
concluyõ sus dias Judas Macabeo, héroe verdadera- 
mente grande por sus hazaflas y por el ân que le 
movío. Vivió y muriõ peleando por su religtón y por 
su patria. Llorólo todo el pueblo por muchos dias, 
y exclamaba afligido: iCõmo M caído el heroe que 
era ^ai sálmción dei •pueblo de Israel! (A. dei Mun¬ 
do 3843). 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

iUolmo ««stlBrado es el templo. — Jonetàs snoede 
A Jadee. — 8ne empre*««. — 8n mnerte. — 81- 
mds lo^re ponar es poE & la. Jmdaa. 


Alcimo castigado en el templo.—Canado se 
-difiindiõ la noticia de la muerte de Jndas, sus ene- 
migoB IdTsntaron la cabeza, y Biquides, tantas veces 
derrotado por cl, pado, ein mucho trabajo, apoderar- 
se de toda la Judea, entrar on Jerueolãn y elevar al 
pontificado 6. nn ímpio israelita, llamodo Alcimo* 
Éste, coa sus pèsimas obras, babía causado grandes 
dafiosá su naciúu; y míentras que, ufano con el 
grado que babia usurpado, se ocupaba en ecbar pur 
tierra una parte de los muros dei Senor, una pard- 
lisis general se apoderõ de él y se le cerrõ de re¬ 
pente lã boca, de suerte que, sin poder más hablar, 
y atormentado ie agndisimos dolores, muríõ mise- 
rablemente. (A. dei lí. 3844), 

Jonatás sucede á Judas. Sus empresas. — 
Despnés de la muerte de Judas, los Hebreos eligie- 
ron en su Ingar á Jonatás, á fin de que los librasa 
de los males que incesantemente les sobreveniau. 
Viendo éste que las tropas enemigas eran muy 
superiores á las siiyas, lleró é.stas al desierto, donde 
ee acamp6, Piísose en su segnimiento Báquides y le 
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presentó tiat&lla diferentes veces, pero siempre llev& 
Ia peor partCj de saerte que se viô obligado & pre- 
sentarle condiciones muy honrosas de paz, con la 
piomesa de uo molestar más á los Jndíos. Fiel á 
sus pi omesas volvi6 á Antioqufay no aparecid más 
eu lu Jades. 

Un tal Apolouio, gobemador de la Gelesiria, 
Mbiendo armado on grande ejército, Inè también á 
acometer á Jonatãs; pero éste, à pesar de las estra¬ 
tagemas y enganos dei enemigo, lo derrotó eom- 
pletamente. Mató ocho mil en un solo día, y car- 
gado de botín, volviõ con los suyos i Jprasalén. 

Tanto creciô la lama dei valor de Jonatás, qne 
los reyes de Siriay Egipto se apresnraron á gamr sn 
amíatad. El de Siria, llamado Alejandro Bak, lo- 
invitó ã ir á Tolemaida, donde lo vistió de púrpura, 
lo hizo capitán y príncipe de la índia y lo despidiú 
colmándolo de honores. 

Jonatás es muerto á traicidn.—Jonatás turo 
qne sostener muchas guerras para el bien de la pa- 
tria y de la religiòn, y, protegido por Dios, salib 
siempre vencedor. Marió victima de una traidón. 
Triíón, general dei rey de Siria, concibió el perverso 
desígnio de rebelarse contra eu senor, para escalar 
el trnno; pero temiendo que Jonatás, aliado de 
dicho rey, fuese un obstáculo para sn empresa, 
determinõ sorprenderle y darle muerte. Ccn apa~ 
rienda de amistad y bajo el pretexto de tratar con 
èl asuntos de gobiemo, itivitólo ú pasar á Tolemai¬ 
da. No bien acababa de entrar, mandõ qne se 
cerraaen las pnertas, se pasasen á cuchtUo á los 
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que lo hahian acomp&õado y que .Tonatáa fneae en- 
carceladn. SimÓD, hermano de Jonatás, animó á 
Israel á hacer toda c]a<ie de esfiierzos para libertár¬ 
io; pero el impío Trííòn, Ilevando cousigo A JonatAs, 
se iatemó ea la Judea; y caaudo yió á Simón pre¬ 
parado para atacarlo, envióle á decir que habia 
arrestado â Jonatás por una denda que habia con¬ 
traído con el rey y que estaba dispnesto á ponerlo 
en libertad, si le pagaba cien talentos y le enviaba 
bs dos hijoa en rehenes. Simón sospechó dei enga¬ 
no, y di6 poca fe á aquelbs palabras; pero, por no 
dejar de hacer cosa algana que pudiera aprorechar 
á 80 hermano, envióle los dos hijos y el dinero. El 
pérâdo Trífón, despnés de haber logrado lo qne 
pedia, dió muerte & Jonatás y á sus l^jos. Todo 
Israel se afligió profundamcnte, y lloró mochos díaa 
la muerte dei que habia entregado sn vida en de- 
fensa de la religión y de la patria. (Â. dei Man¬ 
do 28G1). 

Simón pacifica la Jndea. — De la familia de 
Uiatatías aún qnedaba Simón, el cual, por consenti- 
mieoto de todo el pueblo, fue revestido eou la doble 
auloridad de Sumo Sacerdote y Capilâii. Éste batió 
y ezpnlsó de la Judea i los enemigos qne le moles- 
taban; rindló la ciudadela de Jerusalén, ocnpada 
bacia veinticinco allos por soldados enemigos, re- 
novó la alianza con el rey de Siría, los Espar¬ 
tanos y los Bomanos; y logró iniundir tal respeto 
á las naciones recinas, que ningona se atrevia 
ya & moverle gnerra. Libre, pnes, de extranje- 
ros la Jndea, respiro y gozó la paz. El pneblo de 
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Israel, recoEocido á tantos beneficioB, qniso que en 
todas las actas, contratos y actos públicos sc conta- 
sen los anos por el en que babía comcczado á go- 
bemarlos Simòn. Por esto se comoDzô á escríbir: 

ano segvnão ãc Simòn, Sumo sacerdote, Oran 
Cajiitán y yrincipe de los Judios ( 1 ). 

Aâanzada de esta snerte la paz, ya no peusú 
Simõn más que en fortificar la ciudad, aliviar á los 
afligidos, hacer observar la ley de Moisés y flurecer 
el culto divino. De manera que, como dice Ia Escri¬ 
tura, todos trabajaban coa segnridad sus tierras, 7 
descansaban tranquilos á la sombra de las vides 7 
de Ias higueras; los ancianos se sentaban eu Ias 
plazas para conversar acerca de Ias cosas concer- 
nieiites al bien público, 7 no babia quien los moles- 
tase. 


CAPÍTULO OCTAVO 

SlmOn MBslnado por Antlooo. — Goblerno de Joan 
Hlrcono. — ArlefObtilo y Alejendro Janeo. — 
Su« sitceaeroe baeta Berodee. — Heredea ex- 
tranjero, rey de Jadea. 


Simòn asesinado por Antioco. — Después de 
haber guiado mitcbas veces á los Hebreos á Ia vic- 
toria, ya contra Trifón, ya contra el rey de Siria, y 

(1) iBscripcionea parecidM í ésta, $e hallin en Im mone- 
que hiciexoo AcuHftt loa MacalieuH. mucliae Ce iM cOAlss 
íian 1]«gado besta nosotrcs. 
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4 e haber gobemado mis de veinte anos & su pueblo 
con macba safaiduría, acabõ 3im6n sn vida bárbara- 
mente aaesiuado por ordea de su cunado, llamado 
Astioco, qae ambícionaba sucederle eu el trono. 
Mientras Slmòn, con sus dos bijos, Judas 7 Matatias, 
se haUaban de paso en Jeiicá, Antloco, que era el 
çobemador, los invitb ã comer con èl. Guando esta- 
ban comiendo hiao entrar en el comedor á hombres 
armados, que se arrojaron sobre ellos y les dieron 
muerte. Àsi acabá el último sobreviviente de la ía^ 
milia de Matatías, que será siempre la admiraciôn 
de los buenos, pues todos sus miembros dieron 
' la tida por la salración de la patría, 7 la gloria de 
la £eligi 6 n. (A. dei M. 3860) ( 1 ). 

Gobierno de Juan Eircano. —Juan, hüo de 
Simõn, 7 apellidado Eircano, porque sub 7 ug 6 la 
Hircania, 4 espuéB de la infeliz muerte de su padre 
íué revestido con la dignidad de Snmo Sacerdote 7 
Pontífice de los Eebreos. Ertendiõ los confines de 
sus estados, derrotó varias veces al rey de Síria, 
subyugó á los Idumeos, renoró la alianza con los 
Bomanos, 7 dospnés de Teintinueve anos de glorioso 
gobierno, nariò en paz el 3898 de la Creación. 

Aristóbnlo y AlqiamdTO Janeo. — Aristóbulo, 
hijo de Jnan, sutedió & sn padre en el pontificado 
7 en el gohiemo, y tom 6 el título de rey; pero au 

(1) Deade la mntrte de Simdn haeta la venida de Jesuorie- 
TO, nada dlcea lo» libros sagrados; por esto tl rSpido boa4;ue]o 
que bacemos de aquel tiempo, paia enlazar los hechos dei An- 
lignn cnn lo» dal Nuevo Testamento, le naeamoB de aatoree 
profanos j eapecialmente de Joaefo Flavio, docto escritor 
Jndlo. 
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reinado durô tan b 61 o nn ano y en él cometlõ 
mnchas maldades. Hizg jierever i bd madre por 
meras sospeclias, diO él mJsmo muerte á sa bermar 
no Aatifono y encarcelH & los otros. En pena de 
tan enorme 'delito castigble Díos en él lagar mísmo 
donde le babia comeüdo, pennitiendo mnrlera de 
un vdmito de sangre. Mas cruel aún fuè su heimano 
y sncesorAlejandro Janeo, y, en castigo de sn cruel* 
dad, Jtturiô consumido por ima trabajosa eníermedad 
y aborrecido de todos. (A. dei M. 3925). 

Otros ancesorea hasta Herodes.— Mnerto Ale- 
jandro Janeo, su mujer Alejandra empuníi las rlen- 
das dei estado y reinti nnere anos, al cabo de los 
cnales sentõ en el trono á sn bijo Hircano II, á 
qnien babia ya creado Sumo Pontífice. Bespnés de 
la mnerte de Alejandra, Áristlbulo, hijo de Àlejan- 
dro, obligó á Hircano, sa hermano mayor, á renun¬ 
ciar en íavor snjo la tiara y el cetro, aaumiendo de 
tal suerte la ealidad de Rey y Pontífice. Estos dos 
betmanos se volvieron enemigos irreconciliables, 
basta qne Pompeyo, capitán de los ejércitos roma¬ 
nos, penetró en Judea, tom6 ú Jerusalén, mandó A 
Aristòbnlo y sns bijos á Roma y deyolríô el pontifi¬ 
cado y el trono 6 Hircano; aunque quedò tributário 
de los Romanos. De esta suerte pendió la Jndea sn 
independencia y se convirti& en província romana. 
ÃJitígono, sobríno de Hircano, nsnrp6 el trono desu 
ito; pero, después de algnnos anos de reinado, fuA 
depuesto y desterrado á Babilônia; de donde mâs 
tarde lo llamó Herodes y lo bizo matar b&rbara- 
mente. 




OArfrvLO OCTAVO 


337 


Horodes extranjaro, rey de la Judaa,—Hero- 
des, apellidado el Grande, nombre qae tan sõlo 
pnede coaventrle por ma crueldades, era h^jo de 
Antipatro, Idumeo de Daciõn, y de buinilde cuDa. 
Habiendo ido ft Roma, à foerza le intrigas y enga¬ 
nos logrõ hacer creer que Antígono era enemigo dei 
pneblo romano; y, con el favor de Antonio, consi- 
goió para aí el titalo de rey de Judea, mediante el 
desembolso de ochocientos talentos. Ántigono íné 
llevado á Antioquía y decapitado, i instancias de 
Heiodes. (A. dsl Id. 3987). 

Así concluyõ la dominaciba de los Macabeos en 
la Jndea, y el cetro de Judá pas6 de esta tribn á 
manos extranjeras, esto es, á Herodes Idameo. 
Esta) circimstancia es digna de memória, porque, 
segnn la prafeda de Jacob, senda Ia época ventu¬ 
rosa* dei nacimiento dei Salvador dei mnndo. 

PoT, consigoiente el ano treinta y tres dei reinado 
de) Herodes nació en la cindad de Beléo, bacia el 
ano)cuatro mil)de la creación dei mundo, el Masíaa, 
nuestro divino Redentor Jesoeristo, nombre qne 
debe pronunoiarse ccn grandisima veneracibn. 
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Froíecias mie se cumpliersii en Nnestm Senor Jesecristo 

CaldM iLiiMtros primeroa pitáiea Ádtfn 7 Era áel eatad» 
da iaaoanois en qne fasbfan aido oriadoe por Dioa, eUoa y an 
po8T«ndad toTienni qne gamir, durante nraoboa aigloa, bajo Ja 
dura esolavitud dol damoaio. Na loa quodaba mda medio d» 
aalTaoidn qne lu fe en aqoel faturo Libertador qne la bon- 
dsd divina lea habfa prometido. Fero í flu da que perma- 
neoieae, entre loe lioiiibies, viva la fe de eate Libertador, 
renovó Droa, en repefcldae uoaaLvuea, la miama promeaa. Indi¬ 
cando al tiampa, el lugar 7 machaa otraa eiraunatanolaa da 
an vanida: de anerte que toda Is hiatoris dei Antigno Tea- 
tamento pufdeae con raain llamarBe una fiel preptraciòn 
dei género bnmano pera el extraordinário aoonteoimiento 
dal naoimiento dal Maafas. Aunqne, acerce de «atO| yu aa 
taeya dioho mncho «n el nnrao de eata biatoria, oomo laVe- 
nida dei Salvador oonatita7« el dogma mth importante 7 en 
el ouel ee fimda nueatca CatdlLoa SellglSn, Jozganioa de 
anma utilldad epnntai aqni lae prinolpalea profeolaa que la 
conaUrnan, obaervando oomo ae han «rumplido cs la pareo- 
na de Jeancrieto. 

Los profetas anunoiaront — 1.° El origen temporal, el 
tiampo, 7 el logar dei naoinüento dei Uealaa. — 3.* 8a esta¬ 
do y eaciuler peraonal, ~3.° Qus obraria giandss mllagros, 
7 serie «amamente oontrariado por loi de sa naoidn. 

Qne los Judios le dsifan muerte. 6.“ Que rasnoitarís, fi,'’ Que 
loi JudioB serlan desechados por Dioe, por babar dado 
mnerte al Ueslss, 7 qne loa gentilei, esto es, todas las na- 
oionea idOlatraa, earian llemadaa d la veidedera fia, en lu¬ 
gar de Ine infielea Hebreos. ' 

1. Otigen, tiempo, 7 lugar dei aaalnlettto dei Ke- 
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■iav. ■ - £lu maehoft paaajw dei Ãntijpio Testamento se leo 
qne el Ueafu nacerSa de Ia tribu de Jndit y de la estirpe 
de David. Jaoob, al morir, seOald el liempo dei Baoimien- 
(0 dei Hesias oon estas palabias: El cetro, esto es, la pottt- 
laã toborano y el poder leyielativo, no eolârd de Judd, el 
ffincipaão de m poeteridod haet» la resida de AQITBi que debe 
ter enviado, y íste serd el e^erade de loe pentes. (Qen. e. 49). 
Daniel anvaold qne no paaarlan 490 aDoe antes de sa veni- 
da 7 ds mi mnertn. (Ilan. n. 9). Miqnaas predijo qne naee> 
i(a en BeUn. iTIliq. o. 6). 

CumpUmiento de estas Profeelae. —Si eebamos nna ojeada 
d la genealogia dei Salvador, tal oemo ee baila en el Even- 
gelio, veremos qae Jesuerisbo era dela trtbndeJudã ydela 
estirpe de Darid: que naoi6 en Belin cerca de treinta y cinco 
anos antes de oumpUrse ei tiempo anunciado por Daniel, 
cuando ou prínoipe «xtcanjoro (Herodoe natural do Idnmca) 
leinsba en la tribu ie Judd. 

9. Naoimiento, estado y car&cter dei Ueslas.— Isaias 
(cap. 7) anunoid que el Mealaa debla uacer de una Virgen; 
Zaoarlas, que teria pobre, pero que ee distinguiria entre loa 
demís hombies, sobre todo poi tu dulzura. ;Cap. 9). 

CumpUmienlo de eitae profeeCae. —Los qne htn leido el 
Evangelio taben que JesuoiUto necid por obra dei Espin> 
tn Santo, de ona Virgen Uamada Maria; que naciò en nn 
peaebre; virid dei trabajo de sus manos, j qne todas las 
virtudes, pero espeoialmenle la bondad y la dulzaca, cous* 
lltuyeron sn cardcter. 

8. Uilagroa y trabejos dei llaalas.—laaiae dice elara- 
mente qne el Mesfas obraria prodígios jamds vistos, y que, 
d pesar de esto, sus oompatriotss, los onsles mds que nin- 
guua oine gente debíau ureeile, le harian graudiaiuia opo. 
tinidn. (laaiae. eap. S, 8, 3R). 

CuiapJímiento de eeta» pro/oc(M.—Eu el ourso de esta bis- 
loria veremos que Jesuaristo pasd los tres dltimos afies de 
iu vida ampeBudo en la obra de la pcedicaolda y obrando 
mnchfaimos milagros; y qne los tbriseos, los saoerdoten y 
los anoianos dei pueblo Judio le coniradijeton siempre y Ie 
perslguieioii cruelmente. 

4. I.OS Jadloa persegnirian al Meeias y le darlais 
mnerte.— Diee Isafas qne el Meaias se entregaria esponcd* 
neamento en manos de sns perseguidores, y qne, en medio 
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de los opiobioa y tormantiu, cslluris ciial uioseate oordero; 
que sua llagas y aii miiArte sslvsrjnn al mundo y qne ana 
padecimientoí y su mtierto le liaiian padie de una mnohe* 
dumbre ds Jnstca, (laafaa, cap. 53). 

El piofets Dsvid predijo que as levantaria (^olltra el 
Meeíaa una espautoEs perasoaolòn; que le sgajerearlaik lae 
inanoB y los pies; que eus hueaoa citjirían por la Tinleneia 
de )os termentoa que le barlaa padecer; que seria escarne¬ 
cido y burlado eu medio de sua padecimientoa; que se di- 
vidiufan aua Toutiducos y «rharísn auerte aebre ellaa. (Sal¬ 
mo ai). 

Cumplimiento ie eitat prc/ecías.—El mismo Jesuoristo, sin- 
tes do su mucrte, dcclarò machaa veces que moría pot su 
voluntad. Eijo tambidu que daria Bu vida por la aalTaciòn 
de los hombrca. A laa ealuoiniasj iqjurice y iiltrc^oa do aus 
enemigoa contcaid con el silencio, «ou la mansedumbre y 
rogudo por elloa. Jesucristo muxiendo luudd >u Igleaia y 
fué Joio de todoa loa Justoa, que ftieron y son todavia sua 
prlnojpalet miembroa. Los prtuoipcs de los sscerdortes se 
ooligaron contra Jeslís para darle muarta. T.o nnigurrn eu 
la eniz agiijereando sus manos y pies coa agudos claros; y 
peimaneoleTou al pie de la ornz para iuscltarlo mieutraa 
padecia loa mda cruclea toimeubUE. Los soldados qus lo ba- 
bían OTucilioado dividierou ontre ei sua vestiduras y ooba- 
ton sueite sobre dias. 

9. El If&sJaa habla da reancitar.—Isalas piedijo que 
cl aepulcru dol bleslss seria glorioso; Darid dijo que Dlos 
no penuitÍTÍft que eu como psdecieae cerrupoiún. (Bsl- 
IDO 16). 

Cumplmitnlo de estat profecias.—I jOS cnatro Evangelistss 
estdn aeoides ea adrmsr que Jesucritto realmente lesuoitó 
tree diaa dcepués de sa muerte aal como dl lo babía afirma¬ 
do, Acerca de este milagro no pueds caber duda alguns, 
como veremos en el ouiso de esta bistoria. 

Ulras cosas acerca ãel iíesias. —Entre «traa muobas (oaas, 
snusciarou loe piolbtas que los Judios seilau reprobados de 
Dios por babcr dsdo muerte al Mosiaa (Dan. c. 9); que loa 
genülea, esto es, todaa laa naciones idòlatraa, seifan Ibnna- 
das í Is verdaders fe, en. lugar de loe inãeles Hebieos, (Isa¬ 
las 0 . 66). Estas proibclaa se oiunplieron líteralmente, como 
se pueds ver cn la Historia Eclesidstioa, pur la cual cone- 
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ta qae ol pneblo Jadío, poços aDoa después de la mueite 
dei Sslvndoi se diapersd enieranieate. y atin boy día se 
holla ein templo, ain rey y cia sacerdócio. Y mostrándose 
obstinados en no creer las verdades de la fe; los Apóstoles, 
en cnmplimiento de las Crdones dcl SeBor, faeion S predi¬ 
car elEvangelio á los geatiles, loa cuales eutrsron it porlSa 
en la Tglesia de J esacristo <le modo qae, aiin en TÚla de los 
Apdslolet, la Inr. dei Flvangelio esparefa y.a sue benéficos 
rayos en toda la tiena. 

Consrcuencíos.—Se lo dicho so dsbe deducir: I.e Que Dios 
promstid retlmcDte cl Mesfas. 2.* Quo los piofétas predije- 
ron nneboa coans qne le concernian. 3.° Que todas estas eo- 
aas a« cumplieion en la persono de Jeaucriato. 4.^ Que, por 
conaigniente, Jeancriato «a el verdadero Meafas, prometido 
por Dioa, anunciado por loa profetas, naeldo en la época 
eiL qno toda la tierra cspcrnba nn Separador; qao el cetro 
ya no eataba en la tríbii de Jndíí, cetea de trointa y oinco 
alloa antes que teimiiaee el tiempo eitablecido por Daniel. 
S.* Que debemos pontr «n Jeancriato, que ea el Salvador 
envlndo por Dioa, todu unetlra fe y las es]iriauraa dennea- 
tra salvacióD. 


BL BVASCBUO V LOS ArâSTOJ.t3 
e. MATEO, 8. LDCA<;, S. MARCOS. S. JCAN 

Srangelio es nna palabra griega, que qniere decir buena 
Dotioia 6 buena nneva. Llámanse aaí los enatro libros dic- 
tados por el Espilitn dei Senor d loa enatro escritoras sa¬ 
grados que nairaron la vida, la prodicación y la muerte de 
Jesucristo. Son éetns para los cristianes buenaa oneras, 
porque cm ellai se les annncia la renida dei Salvador, el 
cnal, librdudolos de la eacloritnd dei pecado, les carrõ el 
iuGeiuo y lea ablitS Ias pneitas dei paraiso. Tara la predi- 
eacido y propagacidn dpi Evnngplir», e1 .Salvador eaeogid 
doce JjxfêMet. Es ést.a también nna poJabra griega que 
significa enviado, porque los Apóstoles faeron enviados por 
cl Seoor a todas las naclonra de la tiena, para cumpllr el 
aagrodo misisterio de la prodioaoién Evangélica. A los Após¬ 
toles aCadió e] Salvador setenta y d«a discípulos, qns eian 
como escolares, ó alumnoa snyoa y d« los Apóstoles. 

Machos faeron loa eaetitoies .que nos dejaron consignar 
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4n« lo9 ftnlvAc^nr; pem ]a Cntòlica do re- 

conoce «iao í cuatro Evangeliaias, ealQ es, á cu&tni escrito* 
ice dei Evargelio, asistidos por el Eapiita Santo. £gtoa sou 
«aa Mateo, ean Juan, ean Marees, san Lucas; loa dos pii* 
meros creu Apdetoles. 

San Jfateo.—El primeio de los cnatio Erangelistas. iseibi- 
doi eu todos tiempoa en el cânon de las divinas Escrituras 
es cl de san Mateo. Era dste hijo de Alfeo, de piofesidn pn- 
bliuauu, esUi cs, iccaiidaúur de ímpuestos. Llauiadu por Je- 
ausrísto al apostolado fud testigo oculsr de todos los boclioa 
<iue de £l uos dejd escritos en au historia evangélica. Ge- 
ueralmente se cree que después do la Asoensidn dei Salva¬ 
dor, predacd la fc rai Etiópia, en Fersia j entre los Fartos. 
Antes que ssUase de la Jud.ea fné invitado por los ficles y 
por los ntisuos Apéstoles S esoribir sn Evaugelio. Esto tnro 
lugar cerca de oclio aSog después de la Ascensidu de X. S. 
Jesucristo; el enarents 7 uno d« lo Era vulgar. Escribidlo 
eu luijgus livbrcu, y ne illvu que él uiitinu d Santiago el Ma.- 
yor Io Irsdujo sl grícgo. La vciaidn latina qu« hoy tone- 
luos es muy antígua y eslíi aprobada por la Iglesis. 

San Jfarcos.—El segundo £s'ange]Í8ta es san Marcos, dudfo 
de nacidn; ctécso que tué uno de los setenta 7 dos discfpulas 
dcl Salvador. CompaUccc flcl do San Podro, lo siguid au 
sus viajes hasta Boma. Allí fué nn secretario é intérprete 
7 le :i7udd í predicar la fe, en la capital dei império roma¬ 
no. Para alivio de los ficles de esta cándad, escribiõ, bacia 
cl a&L 44 , sa Evaugelio cu grlege, idicuru luuy couocitlo 
de loa Bomauos en aqiicllos tiempes. Concluído el trabajo, 
eutregdlo í sn padre eapiritnal 7 maestro san Pedro que lo 
aprobé 7 lo dié í, las Iglcsias, para que lo leyeran como 
escritara autêntica. La versián más acreditada dei Evan- 
gelío de san Marcos ec remonta basto los primeroo oigloo 
de la Igicsia y es la tradnccién latina aprobada por la 
Iglesia. 

San Lncat. — Era natural de Antioquía, 7 médico de pio- 
Ibaldn. Fué ganndo á la fe por S. Pablo, el Apéstol de las 
gentes, de quien fué lel cempaftero en eus largas 7 fstigo- 
sos peregrinscienes. Fredicé ol Evangslic en Dalmocia, en 
Itália, cn las Galiai, 7 finalmeulc en Macedenis 7 nn Aca- 
ya. En este última punto alcansé la corona dei martírio á 
los oclieuta 7 cuatro anos de sn edad. Eseiibié sn Evange- 
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lio «1 aBo B3 do nucatni Era, rccogieudo lae notidas de 
testigoa ooalarea y do las aanaeiODes de san Pablo. Críesa 
también qiie la 6ma. Virgea lo euseSd ulgunas cosas im* 
poTiantes. Eu ofeoto, debemos A «an Lucas mucliAt pniciosas 
uotioias conoemicntes ú la infancia de Jescs, 7 d la miema 
Vlrgen Matía: de lo cual nada ban «sorito los domás Evau* 
gelistas. Alguuos han aCTibnido á sau Pabloel Evangeliode 
san Tricas. Pero esto, dico Tortuliauo, ddbceo entender tan 
adio en el sentido ea qae Ins obras do los disdpulos saelen 
abribuírse á los maestros. Cuando san Pablo oita sit Evan- 
gello, entiéudese cl Evangelío de san Lucas, aprobodo por 
llf de tnl siicito que Io oouaidera como obra euya. 

Soa Jaan 2rranírelisfa.~PiiemTi padres do sao Jaan, Z«be- 
do y Maria Salomé, y bcimano suyo Santiago el Major. 
Era naiural da Betsaida y ejeroid con su padre e] oficio da 
pescador liasla qae, muy Joren aún, fué llainado por el Di- 
títio Miestro para qua lo eigniara. Profcadlo •lesuciuto un 
•cariBo partioulac por la inoccacia de sus costumbres y la 
airtad de la pureza que consorrd intacta. Por este motivo 
«1 Salvador, peudiente de la cruz, did A Juan por hija A 
Maria, j A MarSa poc Madre é Juan, Ea la puisuua de este 
santo Apãstol bdllause repicsentados todos los fieles cristia- 
nos de quienes ca Maria madre piadosa. Despnés de Ia As> 
ceasidn dei Dívído Maestro predied espesialmente en el Asia 
Menor, j ÜJO su rvaidencia eu Efeso, que goberuã como 
ohispo bftsta posados los oion ofioe do edad, y donde muríO 
el aOo 107. Movido poi divina inapirociCn, 7 í ruego de los 
deles, eu los dltimoa aSos de su vida, escribid su Evange- 
IIo contra alguivos herejes quenegaban la divicidad de N. 6. 
Jesnorieio. Detidneae en efccto, oou prelereucia en ezponer 
Iss acciones dei Salvador que mds lo dtu A conccoi oomo 
Terdadero Dios. Habla mucbaa veoes de sl. pero sia nom- 
brarse jamís; escrlbió en gtiego, y nsnd cosas vistas por dl. 

Despuds de baber bablado de los cuatro Evangelistas 
■ooaba est san Jcrdnimo: «Prepdnese san Matoo desoribirjos 
beobos de y. S. Jesneristo como bombro, y teje su genealo* 
gfa llamdndolo: hjo de Danid, de Airaliam; ssu Lneas em- 
pieza por el Sacerdócio de Zacarias; san Marcos por las pro¬ 
fecias de Mnisqnfas 7 do Isalas. Por esto el primero lleva 
por sftnbolo el rostro de bombee; el eegunòo el metro de 
becerro, quo indica el saorificio que solfa hacer el sacerdote 
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!ev£íioo, pI fprppro p 1 roatro <le ]e<Sn, íí cnnsft de la voz de 
aan Jiian Bautisfa qu« gcitaba en el dcsierto: Priparai et 
csatino M Scüor y eniferezad »«» eenâero». Sac J uan Hera por 
aíuibolo «I Jgiüla, porciiiu cinao íígtiUn Icvacta au vucle 
hiiata p 1 Padro Eterno diniendo: Eu e.i pnur.ipio era «I Verho 
y (I Terbo (ítaba ctii JJioi y Dk$ era tí Verhy, 



SÉPTIMA ÉPOCA 

Sesile cl uacimíeutii ile N. S. Jesucristo, d aflc 401)0 de la 
Creaeidu. liastaladeslruccióii de Jerusaléu el aão 4I]1I] 
de la Ma, y 70 de N. S. Jemo. 


CAPÍTULO PHIMERO 

Uarlft Suitialma y Ban Joséi—Haolnileilto d«l Sal* 
vador, — Adoraclón de los reyesi —Preaenta- 
ol6& de Jesiia en el templo. 


Olaria Saatisima y san Josá. — Maria Santísi- 
ma, Mj a dc san Joaquin y santa Ãna, desceudien- 
tes ambos de la real estirpe de David, de la tribu 
de Judá, iaé madre dei Salrador dei mundo, como 
lo Imbíaa anunciado los profetas. Aquellos dos 
bueous consortes erau luuy uuciauos ya y no tenían 
prole, cuando Dios, en prêmio de las fervientes 
oraciones que le dirigian, quiso consolarlos conce* 
diéndoles unahija que llamaron Maria. A los tres 
anos >le edad la prese]itai'on en el templo, para que 
se dedicase ccu otras vitgenes á. trabajos de manos 
y á las cosas dei divino servicio y se preparase á 
ser digna Madre de Dios. (San Jnan Damasceno.) 
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de Madre dei Salvador, con estas palabras: Bwi te 
salte, Maria, liem de grada; el HeRor es con¬ 
tigo; ber.dita eres entre todas las mujeres. Maria 
se turbõ al ver al Arcángel, y se tnrbõ aún más al 
oír sus palabras, pero éste la tranqnilizõ dicién-' 
dole: JVo temas, Maria, porgute has hallado gra¬ 
da delante dei Seilor. Serás Madre de un Mjo 
al cml llamarás Jesús. Será grande, y será 
Rijo dei Áltisimo; reinará eternamente en la 
casa de Jacdb, y su reino no tendrá fin. Cercio- 
rada Maria de que todo era obra dei Espirita San¬ 
to, y que ella conservaria siempre intacta sn 
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virginidad, sometióse á la voluntad dei Àltisimo, 
diciendo al ángel: aqui la esclava ãcl SeUor; 

cúmplaie en mi se<jún tu palabra. 

Nadmiento dei Salvador. — Hacia el aão 
4000 de la Creaci 6 n dei mando, habiendo paz en 
todas partes y empanando el cetro de Judea Hero- 
des el Grande, bajo el império de César Augusto, 
Maria Santísima 7 sati José, según la predicción de 
los profetas, obedeciendo las órdenes dei emperador 
romano, se trasladaron á Belén, para inscribir sns 
nombres en los registros dei império. Estando to¬ 
das las posadas de La ciudad llenas de forasteros, 
tuvierou qae salir de ella y refagiarse cn ana cueva 
qae servia de establo, donde se ballaban dos ani- 
males. En tan humilde vivienda nacié el Ego de 
Dios, el Yerbo eterno, el SeSor de cielos y tierra, 
para confundir asi la soberbia de los hombres. 
(Este hecho memorable tuvo lugar bacia la media 
uocbe dei 25 de Diciembre, en que se cuumemura 
todos los aüDs cuu la flesta llamada de Navidad). 
En aquel mismo instante, un áugel rodeado de Ims 
deslombradora, se manifestó á algunos pastores 
qae velaban custodiando sus rebanos, y les anuncio 
el nacímiento dei Mesías, senalándoles el Ingar 
donde le bsllarían. Al mismo tiempo una maltitud 
dc Angeles bacia rcsonar el aire con aquellas alegres 
palabras: Gloria á J)ios en las alturas, ypai^eíi 
la tierra á los hombres ào buena voluutad, Al 
recibir este anundo, los pastores Ilenos de alegria 
corrieron presurosos á Eelén, y enconcraron alli al 
celestial nino. Después dc haberlo adorado y reco.- 
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nocido como sn rerdadero Dios y Salvador, llenos 
de alegria, volvieroa fl sos rebanos. A los ocho 
dias de sn nacimiento el Divino Salvador fuè cir¬ 
cuncidado, imponiéndosele el adorable nombre de 
Jesús, qne quiere decir Salvador, así como el Ángel 
lo habia ordenado. 

Adoración de los reyes. — Â los pocos dias 


alguaos sábios de Oriente, vnlgannente llamados 
los tres Magos, guiados por nna estrella prodigiosa, 
que apareciõ en sus comarcas, dirígiéronse d Je- 
rusalén para adorar al recién nacido Mesias. Al 
llegar á Jerusalén preguntaron á Herodes por el 
lugar donde habia nacido el rey de los Judios. A 
tan eztrana pregunta turbóse Éerodes; renniõ los 
Príncipes de los Sacerdotes y Doctores de la ley y 
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les preguntó dánde Labia de nacer el Mesías. La 
Asamblea contestó que debía nacer en Belèn de 
Jadá, segáa la profecia de Migueas, el caal, hablan- 
do dei nacimiento dei Mesias, dijo: y tú^ oh Bdéiij 
tierra de Judá^ m eres la menor entre las prin- 
cipales de Judá, porqve de ti nacerá el caudülo 
gue goiemará mi pueilo de Israel. 

Gon talea infomea salieron de JerusalÊnlos pia- 
doBOS reyes, y aiguiendo el curso de la estrella mi¬ 
lagrosa, llegaron donde se hallaba el divino Infante; 
y humüdemente postrados, ofreciéronle oro, incíenao 
y mirra. En seguida, avisados por un Ángel, regre- 
saron por otro camino & an patria, sin poner el 
hecbo en conocimiento da Herodes, el cual con pér¬ 
fidos desígnios, habiales encargado gne votríesen á 
iniormarle de lo qne habian visto. 

La presencia de los Hagos en Ia gruta de 
Belén, recuérdase anualmente en la £esta de la 
Epifania. 

Presentación de Jesus en el templo. — A los 
cnarenta dias do su nacimiento, Josús íué prcscn- 
tado en el Templo por José y Maria, los cuales 
depositaron al divino Infante en los brazos dei 
anciano SLmeòn, & quien había sido revelado que 
antes de morír veria al suspirado Mesías. Es bro¬ 
chando aquél al Nino contra su corazón, exclamb 
lleno de jlbilo: Ahora, Seüor, deja á tu sicevo 
niorir en paz; porgue mis ojos han visto al Sal¬ 
vador enviado por ti para iluminar las gentes 
y traer á Israel la salvación. Hallábase tamblèn 
en el Templo una mqjer anciana, de singular vir- 
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tad, llamada Ana, íavorecida con Incea extraordi-r 
narias dei Espirita Santo. Heconociendo en el Nlilo 


al verdadero Dias hecho hombre, lo dió á conocer 
á todos los qae lo esperaban. 

En memória de la presentación de Jesós al 
Templo celébrase anoalmente la flesta de la Pnrid- 
cacibn. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

d» los iBOOOntts. — Knld* da 1* Sagra¬ 
do Família 4 Egipto. — Fia Faaoato do Horo- 
das. ~ Jeads dlapata oon los dootorss. 


SegUello de los Inocentes.—Al despedir á 
los reyes Magos, les encargò Herodes que á la vuel- 
ta le dieran noticias dei nnevo Rey; pero con in- 
tenciôa perversa. Temiendo que otro soberano le 
disputara el trono, queria á. todo trance hacerlo 
morir, pero eu vauo esperõ Ia vuelta de los Magos. 
Oyendo quizás lo aoaecido en el Templo, y agitado 
por mil sospechas, diotó un decreto en que orde- 
uaba el degüello de todos loa infantes que, no 
habiendo llegado aún á. los doa anos de edad, se 
liallarau en Beléu y sus cercanias, lisoi^eáudose 
con la esperanza de que eu el degüello general iria 
incluído tambíén eluíno Jesús. 

Enlda de la Sagrada Família á Egipto. — Pero 
vanas son las trazas de los bombres cuando contra- 
dicen la voluntad de Dios. ; Para dar inuerte á uno 
se degüella á una multitud, y tan sõlo el perseguido 
se salva! Forque avisado José, mientras dormia, 
de las malvadas dispcsidones de Herodes, hnyó & 
Egipto con Maria y el Nino; y de alli no volvió basta 
que el Ángel le anunció la muerte dei perseguidor. 
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EntOTices k Sugrada Familia vdIvíò á Nazaret, 
sa patria, cumpliéndosf^ da esta suerte la profecia 
de Oseas que Labia dicho eu nombre de T)ios: 
JDesde £ffipío hc Uamaãnâmi hijo, 

Fin funesto de Herodes. — La crueldad de que 
di6 pruebas Herodes cou sus semejantes, con su 
familia y liasta consigo mismo, atrajo sobre él la 
ira de Dios, cuyos efectos. experimento aun en 
esta vida. buchas levueltas suscitadas en sus es¬ 
tados pusieron eu peligro su trono. Cayeron sobre 
su familia grandes desgracias, i las cuales él mis¬ 
mo pnso el colmo dando muerte á su mnjer y á su 
hijo. Un malestar continuo y un fuego ardiente lo 
consurnSan interiormente. Padecia tan grande ham- 
bre que nada bastaba para hartarlo. Sus entranas 
se cnbrierou de úlceras, su aliento corrompido no 
permitia que nadíe se acercase á él; su cuerpo 
lieclio un liervidero de gusanos, exhalaba un liedor 
iusopcrtable. En semejante estado, sufriendo un 
iníierno anticipado, ces6 de vivir sin dar senal 
alguna de arrepentimiento. 

De esta suerte refiere José Flavio la muerte 
dei cruel Herodes, autor dei degiiello de los Ino¬ 
centes. 

Jesús disputa con bs doctores. — Maria y 
José jnntamente con Jesús, viviau tranquilos en 
su pueblo ganando el pan con el trabajo de sns 
manos. A la eãad de doce anos, habiendo ido Jesús 
con sus padres á Jerusalén para celebrar la Pascua, 
se perdiô; José y Maria lo buscaron por tres dias, 
y al fln lo encoiitinron en el templo disputando con 
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los doctores, y llenándolos de admiraciõn por sns s»- 
. bias preguntas y respnestas. No bien Io vi6 díjole Ma¬ 
ria: ffijo mio, /per quê lo has hecho asi? Y Jesús 
le contesto: /Ho saliais que yo tengo que ocupar- 
me eti las cosas queatauen á mi Padre celestialí 



Este es el último hecho' que se reflere de la 
iníanda de Jesús. Yaelto á Nazaret, viriõ hasta 
los treinta anos, bajo las õrdenes de Maria y José, 
ocupado en loa trabajos de nn humilde artesono. 

La historia de Ia juventud de Jesús se halla 
compendiada en estas palabras: Jesús obedecia á 
Maria y José, y crecia en sahiduria y edaã ante 
Pios y los hombres. Dedicaos, jõvenes, á laimita- 
ciõn de Jesús en la obedienoia; sea É1 vaestro úni¬ 
co modelo; y sed, como Él, dõoilea y piadosoe. 
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CAPITULO TERCERO 

Saa Juan Baatlita. — Bantlimo de Jeaús.—Oam* 
bla el agna ea vlno. — La tentaolón en el 
deilerto. — Martlxlo de aan Jnan Bavtlata.— 
Jeana ezpolia dei templo à loa meroaderea. — 
Slioolda de loa ApOatolea. 


San JuauBautista. —Cnando el ángel aaimciõ 
á Maria la sublime diguidad de Kadre de Dios, 
dijole también que su prima Isabel daria á luz un 
niiio, Aesr.inado por Dios para preparar á las gentes 
á recibir el Ilesias. Maria fné sin pérdida de 
tiempo a visitir á Isabel, y estnvo eon ella tres 
meses, sirviéndola como una humilde sierva. Seis 
meses antes que el Sakador, naciõ el hijo prometi- 
•do que se llamõ Juan y fué apellidado después el 
£autista, porque administraba el bautismo. Había 
sido escogido como precursor dei Mesías. Niiio aún, 
para evitar los tumultos dei siglo se retiió al 
desierto, donde llevò una vida angelical. Formaban 
su alimento langostas y miei silvestre, y una piei de 
«amello y uu cinturún de cuero su vestido. Â1 cum- 
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pentidos de bub pecados, se converifan y recibían 
el baatiemo. 

Bantúmo de Jesús. — A Ia edad de trein- 
ta anos fné Jesús al desierto, para qne san Jnan le 
bantizase. Ánnqae éste no le conocfa de TÍsta, ain 
embargo, iluminado por el Espíritn Santo, s^õ & 
recibirle á orillas dei Joidán y le dijo: íTA guieres 
ser lautizado por mi, cuando yo Mbria de serio 
por tif Jesús respondiõ: Deja hacer ahora, p/ues 
conriene que cumplamos toda justicia. Juan 
consintiõ y, no bien Jesús íaé bantiãido, abriéronse 
de repente los cielos, y el Espíritn Santo bsjú so¬ 
bre É1 en forma de paloma. Oyúse, al mismo tiempo 
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declarado verdadero Hijo de Dios, enviado para 
salvar á los liombres. 

Oambia el agna en vino.—Como el mílagro es 
ima obra qne no pnede proceder sino de Dios, nnes- 
tro divino Salvador para demostrar al mando qne 
era Hombre y Dios omnipotente, diõ principio á sn 
predicaciòn obrando milagros. £1 primero tuvo lagar 
en Caná, peqnena cindad de Galilea. Jesds habia sido 
convidado para asistir con sa madre á onas bodas, 
en la casa de personas no mny ricas i lo qne parece, 
porque á la mitad de la comida faltó el vino para los 





hasta el borde. Jesús anadiô: Ahora sacai. Sacaron 
y ballaron que se babia cambiado en viuo, y de me- 
jor calidad que el que habían tomado. 

Este fué el prüner milagro qne obrõ Jesús, y 
por medio de él comenzó á manifestar su poder divi¬ 
no y á dar á conocer á todos cuán eficaz es la protec- 
ci6n de Maria Santisima. 

La;.tentaciòn en el desierto. — Âunque era Dios 
omnipotente, qniso Jesús, como hombre, sqjetarse á 
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las misérias dc nucstra naturalaza. Después de recí* 
bir el baatismo iuè al desierto, y alli pasó cuareuta 
dias y cuarentanoches, dedicado áia oraciõu y al ayu- 
no, sín gustai cosa alguua; al fiu Luvo hambre. Que- 
riendo conocer el demonio si Jesüs era el Hesías, se 
preseiitú anteÉl y le dijo; til crcs Jlijo de Mios, 
manãa que eslas ■piedras se vueUari panes. Jesus 
rechazõ Ia teataciba con estas palabras; de solo 
pan vive el Itomire sino de todapalaira que sale 
de la boca de Dlos. Jesós permitiõ también que el 
demonic lo llevara al pináculo dei Templo, que era 
una especie de balcòn que se hallaba en la parte más 
elevada de aquel sagrado edifício y daba á la plaza. El 
demonio, dudando aún de que Jesús fuese el Xesías, 
le dijo: Si H eres Mjo de Dios écJiate dc ahi aba’- 
jo, porque escrito está que los ãngeles te sosten- 
dfãn, para que iio caigas en les piedras, Jesús 
le contestó; No tkntes al Seüor, tu Dios, Viéndose 
de este modo confundido, por segunda vez» llevò el 
demonio ai Salvador á Ia cumbre de una elevada 
montaiia, desde donde le rnostrí) todos los reinos de 
la tieira en su mayor esplendor, y le dijo; Te dard 
todos los svino.s dei mmdo, si postmdo me adora- 
res .— Vete, Satanás, contestó Jesús, escrito 
está: uAdorarás á tu JOiosy á Élsolo sBrvwàs.'- 
No pudiendo ocultar surergiienza, huyóel demonio, 
En ese mismo momento presentôse á Jesús una tur¬ 
ba de ángeles, que le sirviõ lo que uecesitaba para 
alimentarse. 

Si alguien quLsiera darnos todo el mundo para 
indiidrnos á adorar á Satan&s, esto es, á cometer 
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nn bqIo pecado, rechazemos con horror cualquier 
oferta. 

Martirio de san Juan Bantista. — Jesús había 
bajado ála tierrapara destruir el pecado; y san Juan, 
como precursor, predicaba con el ceio más encendido 
contra los ricios dei pneblo. Herodes Ántípas, hijo de 
aquel otro Herodes que había ordenado la matanza 
de los inocentes, habia, en repetidas ocasiones, 
seguido sus consejos. Pero, instigado por la malvada 
Herodias, su cunada, hizole encerrar en iin caiabozo 
hasta que ssta mujer hall6 modo de darle muerte. 
Hc aqui de quô tomô ooasiõn. Celebrõ Âutipas un 
solemne banqueteei dia de sucumpleanos y la híjade 
Herodías bailó tan diestramente en la presencia de 
los invitadoa, que todos le colmaron de elogios. El 
rey luiaiuu, uiedlo ebiío, díjole que le pidíese lo que 
quisiera, aunque fuese la lultad de sus esladoa, 
jurando que sela daria. Entonces la pérfida Hero* 
dias dijo á su hija que pidiera la cabeza de Juan el 
Bantista. El rey, auuqae á pesar suyo, otorgóloque 
se le pedia, y Juan fué decapitado. 

Hé aqní los resultados de los bailes y deshonesti- 
dades. El elogio de este gran mártir de ia yerdad y 
de la jasticia lo hizo el mismo Jesucristo, cuando 
dijo: Fntí'e los naciãos de mujer m apareció 
jamás mayor que Juan Bantista. 

Dios no dejó impune tamana maldad. Ctientan 
acreditados autores que Herodes, habiendo caido 
de la confianza de los Homanos, fué depuesto de sa 
dignidad y desterrado, muriendo así miserablemente 
él y 3u impis familiã. 
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JesúB ezpnlBó dei templo á los meroadeies,— 
Habie&do ido Jesús á Jerasalén para celebrar la 
Pascua, se dirigió al Templo j vi6 que estaba profa¬ 
nado por lo3 mercadoras. TTnos vendían en él bueyes, 
0 vejas, palomas; y otros oambiaban monedas. Vi- 
vamente indignado el divino Salvador ante este 
espectáculo, hiao como unos osotcs con algnnos 
cordeles, expulaõ dei Templo á los vendedores y 
ectiò poi tienu las mesas de los cambistas, gritando: 
Escrito está: mi casa se llamará casa de oracián; 
y vosotros la habék trocado en una cueua ãe 
ladrones. 

jCuánto deberemos respetar, pues, nuestras igle- 
sias, que son inmensamente más dignas de respeto 
que el aatiguo templol 

Eleccidn de los Apóstoles. — Una gran mucbe^ 
duDibre de lionibres, atraídos por los luminosos mila- 
gros obrados poi Jesús, hicièronse discípulos suyos. 
Entre êstos escoglõ doce, conocidos comúnmente 
con el nombre de los doce apóstoles. Son sus nom- 
bres: Fedro y Ândrés, sa bermano; Santiago el 
Mayor, y Jnan el Evangelista, bfjos de Zebedeo; 
Felipe, Bartolomê, Mateo, Tomás; Santiago el 
Menor, hijo de Alfeo; Simòn, apelUdado el celoso; 
Judas Tadeo, hl]o de Santiago; y Judas Iscariote, 
que más tarde bizo traíción al Dírino Maestro. A 
êstos se unieron más tarde otros setenta y dos 
discípulos, destinados tambièn para la predicaciún 
dei Evangelio. Después de haber hecho esta elec- 
ción, el Salvador nombrõ á Fedro jete de los Apõsto- 
les y de los discípulos, j luego dió comienzo & sn 
maravülosa predicaci6n. 
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CAPÍTULO CUARTO 

MmaTantnraKzaB.—Contlnnaolón dei nnndii 
dei mente. — IntenMdn dei Itaen orlittano. 
— CnldadoB dei ertetlane. — Joleloi temera- 
rlOB. — Fln dei eermòn dei moate. ^ JeeAe 
reprende k loa Farleeoi.—Jeeta habla dei Jol* 
elo ttnlTeraal.—Jeede perdona 4 la Uagdale- 
na. — Jeade ea el verdadero amigo de loa 
olfloa. 


Laa bianaTentnraiusas. — La predicación dei 
SalTador puede dividirse en razonamieatoa, parábo¬ 
las j milagros. Indicaremos lo más importante. Al 
priuvipiu de su predicaciõn el Salvador 11bv 6 á sus 
apâstoles & la ciunbre de un monte. Una oleada de 
pveblo que le segfuia se renniõ a su alrededor para 
escncliarlo. £n esta ocasiõn pronunciõ aquel admira- 
ble discurso, que se conoce con el nombre de Her- 
món dei monte. Abraza en compendio toda la moral 
dei Evangelio. Comenzaremos por Ias ocho bien- 
aventuranzas, que son las siguientes: 

l. —Bienaveuturados los pobres de espirita, por¬ 
que de ellos es el reino de los cielos. 

n.—Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 

m. —Bienaventurados los que Iloran, porqae ellos 
serán consolados. 
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IV. —BieDa\entnradoa los que tieneu hambre y 
sed de justicia, porque elloa serán hartos. 

V. —Bienaveaturados los misericordiosos, porque 
ellos alcauzarán misericórdia. 

VI. —BienaTenturados los limpios de corazóa, por¬ 
que ellos yeráu á Dios. 

VII. —Bienaveaturados los pacíàcos, potque ellos 
eerán llamados bijos de Dlos. 

VIIL—Blenaventurados los que padecen perse- 
cuciOn por la justicia, porque de ellos será el reino 
de los cielos. 

Continuación dei sermdn dei monte.—Dlri- 

gieudu lapalabraá sus discípulos, Jesús contlnuõ asi: 
Fona iras sois la sal de la íierra. Afiora Um, si la 
sal se vnelve insifdda, icm qxiése solará De nada 
siTxe, sino 'pam ser arrojada al canino ypisotea- 
da por la gente. Vosotros sois la luz dei mundo; 
no se endeiide la lu: paraponerla bajo elcelemin, 
ni para esconderia ãebajo ie la cama o dentro de 
%n tereel, sino que se pone en el candelabro, para 
que ihmine á todos los de casa. Asl debe brillar 
mestra luz ante los Jmnbres, á fin de que vean 
mestras buenas obras, y glcriJiqvASn á mestro 
Padre qnc está en los cielos. 

Vuelto nuevameate al pueblo, prosiguió: No 
penseis que haya venido á amdar la ley de Moi¬ 
sés, ó los oráculos de los profetas: al contrario, he 
renião pera cumplirlos. En uerãaã os digo que, si 
mestra justicia nofuere más abundante que la de 
los escribas y /ariscos, no entraréis en el reâno de 
los cielos, Raléis oido qva se dijo á los antiguos: 
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u^omatarás.nPeroyoos digo queel quesewriia- 
rt con su hermano será sometido djuicio; y quien 
le ãijere loco será reo dei fuegodel infiemo. Si es¬ 
tás d punto de presentar tu oferta en el altar, y 
te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti. 


pon tu oferta d los pies dei altar, y ve antes á 
recondliarte con tu hermano, y luego vuclve á 
presentar tu oferta. Cuanão vais á orar perdonud 
antes d los demds sus faltas, para que vuestro 
Paire Celestial, de igual modo, perdone vuestros 
pecados. Mas, si vosotros no perdmáis, tampoco os 
perionará vuestro Padre Celestial. 

Hahéis oido que se dijo: uAmarás á tu prójimo;^ 
p los escritas han aüadido: u Odiarás á tu enen,igo.r< 
Mas yo os digo: Amad á vuestros enemiqos, haced 
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iien d los que os aborreceu, benãecid d los que os 
maldtcen y oradpor los que os persiyaeit y calvm- 
nian, para que sedis Mjos âe vuestra Paire que 
está en los cielos, el cual envia la luz dei sol d 
iucnosy maios, y la lluvia â justos y pecadores. 
Porque, si améis sólamente á los que os aman, 
aqufí márito tenãrdisl íNo Tiacen lo mismo los 
fublicanosl T si saluddis tan solo á vuestros 
Jiemanos, Tiannis más que. los ãemds9 ílVo 
hacen lo mismo los gentüesl Sed, pues, perfectos, 
como vuestro Paire que está en los cielos. 

Intención dei buen cmtiano .—Pio hagáis las 
obras buenas p^tra que os vean los kombres. Coan¬ 
do haces limosna^ no toques U trompeta, antes 
bien ignore tu mano izquierda Ib que hace tu iete- 
cka; de suerie que tu limosna queàe oculta, y ta 
Padre, que ve en el secreto, te dará la recompensa. 

Vcuando haces oraeión, entra en tu aposento y 
ora en secreto á tu Padre-, y tu Padre, que te en 
el secreto, te dará la recompensa. 

Guando ayunas no pongas cara triste, para 
que no echen de ver los hombres que tú ayunas; y 
tu Padre, que ve en el secreto, te dará la recom¬ 
pensa. 

Ouidadoi dei cristiano.—iVl> acumuleis tesoros 
en la tierra, donde los consvMe el orín y la poli- 
lla, y iordelos laãrones los desentierrany roban; 
sino haceos tesoros en el Gielo, donde no los pueie 
consumir el orin ni la pvlilla , ni piieden los la¬ 
dronas ãesenterrarlos ni robarlos. Porque en don¬ 
de está tu tesoro alU está tu corazdn. Naiiepue- 
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ie servir d dos seüores; no podéis, pues, servir 4 
IHos y á las riquezas. 

No os ajanéis, didcriÀo: comeremos, con 

qué nos vestiremosln [Mirad los pájaros dei airet 
no siemirm, nosieyan ni recogen en trojes; y sm 
embargo, v\tcstro Padre celestial los alimenta. 
iNo sois acaso más que éllo& ,Mirad los lirios 
dei campo! No trabajan, ni hilan; sin embargo, 
os digo qae ni Salomón, en toda su gloria, se vis- 
tió amo uno de dstos, A hora hien; si JOios viste 
de tal suerte la hierha dei campo, que hoy es y 
maflana será arrojada á las llamas, ino os vesti¬ 
rá CO» mayor raztín á vosotros^ hombres ie poca 
fel No os angusUéis coma los gentiles. 

Buscaâ, ante todo, él reino de Dios y swjusH- 
cia, y lo ãemás se osdardpor aíiaiiduTa. 

Jnicios tem«raríoB .—No queráis juzgar, y tio 
seréis juzgados; no queráis condenar, y no seréis 
condenados; perionad, y serdis perionados. Con la 
mtsma medida que miiiereis, serdis medidos ,— 
iCdmo ves una. paja at el ojo de tu hermano y no 
echas de ver la viga, que tienes en el tuyo9 /Nipd- 
crital Quita antes de tu ojo la viga, y luego 
poirás tratar de quitar la pajuela dei ojo de tu 
hermano. ffaceã, pues, á los demás h que quisic- 
ras que se os hiciere á vosotros mismos. En esto 
consiste la ley y los profetas. 

Eábéis oido que se Jué dicho á los antiguos: 
uNo seáis perjuros, n Mas yo os digo: »de ningún 
modo queráis jurar, mas $ea vuestro haUar: si, 
si, no, no; porque lo que excede de e.sto, dei mal 
procede, n 
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Fin dei aermáii dei mente.— Después de haber 
dado estas y otras iustrucciones, conclujõ Jesús su 
sem6n con estas pal&bras: El que escucha 'mis 
falahras y las practica, es semejante al Jicmbre 
salio que funãó su casa sobre pieãra. Cae la 
lliivia y los cientos azoian dicha casa.; pe'i ’0 no 
lograa derribaria, forque está Jundada sobre 
una roca firme. Al contrario, cl que escucha 
mis falabras y no las fraclica es semejante al 
homàrc 'tiecio que ediftctí sií casa solrre arena. Cae 
la lluvia, desencaãenansc los vienios, la casa 
criije y sv, ruina es espantosa. 

Cuando hubo concluído de liablar, quedaron las 
turbas extáticas de adtniraciõn, porque les babia 
bablado con autoridad divina. 

Jesús reprende á los fariseos. — Los pro¬ 
fetas anuDciaron que el Mesías seria coutredicho 
por su pueblo, y especialmente por los que más 
obligados estaban á creer en él, los Escribas 
y los Fariseos (1), enemigos juraúos dei Salva¬ 
dor. 

(1) En los tiempos <l«lSalradoT cu&troaec^BsdoDiinabau 
enlie los Jiidlo8;la(lelas^(luceoa, llamsdos usi UeSadoo, ad 
ciiiil au oousidezaUau diaolpolos. Nrp^aban la inmortalidad 
dei alma, la TPsoTrei^oidii de los omeitoa, la eziatencia de los 
«spíxilue y atras mucbas verdades. J.a de los Fariseos, que 
haclac ccnsiiitir toda tu piedaden el porte exterior, CTeyeu- 
do lícita toda inaldtd, cod tal que ee hicieee en aecroro. Unu 
paite de los Judios do nneatroa dias aiin la doctiina de 

los Fariseos. Á. los Esciibas estaba encomendado esciibir U 
ley, interpretaria y cxplicártcla al pueblo. La mayor parts 
eran Faríteot. 

La de [08 Herudiaucs, lua cualea «loian que ara neceaarío 
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Hallándose Jesús en Galilea, fiieton allá algu- 
nos Fariseos de Jerasalén para censurar sus accio- 
nes. Habiendo observado que sus dísdpnloe ss po- 
nían á comer sin lavarse antes las manos, le dijeron: 
iPovqvé queirantan tus disci‘p\tlos la traãidónde 
nuestros antepasadcs, ctmiendo sin lavarse antes 
las manoú Jesús, conociendo la maldad de su cora- 
zón les contestó: /Hipócritas/ bien profetiró de. 
'posotros Isaias, cuando dijo: « Kste.pndãa me. hon¬ 
ra con los lábios, pero su cnrazón está lejos de. mí.n 
Observáis las tradiciones de. los kombres lavándoos 
las 'liianos y los msos, y no observáis los Manda- 
mientos divinos. Dijo Dios por Moisés: u Honra á 
tvs padres; el que maldijeve á su padre ó á su 
madre, será castigado de nne^de.r Pero vosotros 
ensebais que quien qfrece al Templo lo necesario 
para el sustento de sus padres, cimple este 
mandaniento. De esta suerte por vnestra avari- 
cia rioláis los preceptos de Pios. Y vuelto á la 
muchedumbre, dijo: Escuchad y coraprendeâ: No 
mancha al honbre lo que entra por la boca, sino 
lo que de ella sale; porque ãel cora:0n y de la 
boca proceden los maios pensamientos, los homicí¬ 
dios, los kurtos, la avariciOf las maldades, los 
Jraudes, los Jalsos testirnonios, las impurezas, 
la soberlia y las blas/emias; cosas todas que 
hacen inmundo al hombre y dan muerte al alma; 

somttciBe al domiDio de loa Romanos, j iiue se podían «eguii 
la» prâulkaa de loa pagauos. 

Y poT últicno lade loa Esonios, qae practicabaii algunaa 
-virtodoa, pero negaban la rcsurrccciúu de loa cuerpos. 
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ynoel comer sin haberse lavado antes las mams. 
En otra ocasifa prognntáronle los fariseos: Maestro y. 
j(Ci lidio 0 no,pagar él tributo al Césarf Grtíaii qne 
diria que no, y por esto pensabaa acusarle como 
enemigo dei César, esto es, delEmperadorEomano. 
CoDociendo Jes&s su malícia, les contestõ: Hipó¬ 
critas, gpor quó me tentáisf Mostradane la mwme- 
ãa con que pagâis el tributo. Se la preseotaron. Y 
Jesiis dijo: gQtíí inagen se presenta en esa 
mcneda’}—El César, le contestaron. —Pues si es 
asi, concluyó Jesús: iad al César lo que es dei 
César y d Bios lo que es ãe JJios. Los Fariseos se 
callarOD. 

Otras muclias veces intentaron sorprenderle en 
sns palabras, pero quedaron siempre vergonzosa- 
mente confundidos. 

JesAshabla dei jnicio osiTenal.—^Uablando un. 
dia Jesús dei Juício universal, le preguntaron los 
Âpéstoles cuándo tendiia lugar y qué senales le pre- 
cederlan. Jesús les contestõ: lened mucho cuidado- 
para que nadie os engaüe, porque vendrán varias 
que ãirán: «Fo soy el Cristo, y seducirán á mu- 
chos. Oirdis hablar de guerras, de sediciones; se 
rebelerá urM nadón contra otra y un reino con¬ 
tra otro reino; kabré pestes, hambres, terremo¬ 
tos en diferentes lugares. El delo dará senales de 
grande espanto, pero esto no será sino el princi¬ 
pio ãe los inales, üuando se haya predicado el 
Evangeiio en todo el mundo, enionces venãri el 
f.n, Feréis la abominación en la civdad Santa; la 
tribulacidn será grande, cual no la ha habider 
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ãesie d frindpio dei mundo ni la habrá jamàs. 
Se levaniardn falsos Cristos y Jalsos Projetas; 
Us euales ohrarán. tales prodígios y mararnllas 
que engailarían hasta á los elegidos, si yosible /ue- 
ra. Pero asordaos que os lo he iicho; no les 
creáis. Si os dijeren: aCristo está aqui. Cristo está 
atti.n no salgiis. Después de la trihulación ie 
aquellos dias se oòsmrecerá el sol, la lana yerde- 
rá stf luz, caerán las estreitas dei delo, los ele¬ 
mentos dei aire estarin recueltos y hs hombres 
temblarán de espanto. Entonces aparecerá en el 
cielo la seíial dei Salvador á quien todas las tri~ 
Jrus de la ticrra, golpeánãose el pecho, verán 
venir sobre las nubes, con grande majestaâ. £l en¬ 
viará á sus Angdes quienes, con toques de trom¬ 
peta y sonora voz, reunirán á los elegidos de los 
cuatro vientos, desde rm extremo á otro de los cie- 
los. Vendrán mmerosisimos escttadrones de ãn- 
geles, sentados con Él en el trema de su gloria. 
Reunidas todas las nacienes dêlante de £l, sepor- 
rará d los bnenos de los maios; y el Rey de-la 
gloria dirá á los que están d sit derecha: uTenla 
hambrç y me disteis de comer; tenta sed y me dis¬ 
teis de beber, estaha desnudo y me vestisteis, era 
peregrino y me hospedasteis .« Dirán los justos: 
•t^Guándo hemos hceho esas obraSín Jcsiis contes¬ 
tará-. uLo que hidsteis d los desgraciaãos â mi lo 
Meisteis. Vosotros, pues, benditos de mi Padre 
celestial, venid áposeer el reino que os está pre¬ 
parado, desde el principio dei mundo.” Vúlverdse, 
ãespuds, á los que están á la izquierda, los repro- 
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cTiurá dtíramente, porque no tuvieron caridaã 
cen los pobres, y luego les dirá: uApartaos de mi, 
malditos, id al fuego eterno,” Respecto al dia tn 
que acontecerdii estas cosas nadie lo sabe, sino mi 
Padre celestial y aquelhs d qvienes le pluguiere 
revelárselo. Velad, pues, y orad, para que no os 
sorprenda. Rn verdad os digo que pasarán el cie- 
lo y la tierra, pero mis pàlalrras no pasarán. 

JesÚB perdona. é. la Ha^dal«na. —Maria Mag- 
dalena peitenecía à ana rica família de Betania. Te- 
nia na hermano, llamado Lázaro, y nna heriaaoa, 
por Qombre Maria, ambos de mucha rirtud. Ella, 
aia embargo, se dejó alaciaar por el mundo y ae hi- 
zo una pública pecadora. Movida de la gracia divi¬ 
na, fué & pedir perd&n de sus culpas al Salvador. 
Hallúle en Ia ciudad de Naím, eu la casa de ua 
íariseo, llamado Simôn, que lo babia convidado á 
comer con é1, No bien vió á Jesús, arrojòse Maria 
á sns pies, y comenzõ á lavárselos con sns lágri¬ 
mas, á enjugarlos con sus cabellos, y á perfamar- 
loar con bálsamo. Âl ver esto Simõn, dijo para si: 
Si dste/uera profeta, sabria quidn es esa mu- 
jer. Jesús, que, como Dios, couociô sus peusamien- 
tos, vuelto á él, le dijo; — Simdn, tengo que ãedrle 
una cosa. — Hablad, Maestro,” eoutestóle. Jesús 
prosiguiô: ”Dos ãeudores déblo,n á un acreeãor, el 
uno quinietUos denarios y el otro cúncuenta; el 
acreedor perdonv la deuda á entramhos. f,Q.nién 
de los dos debe qued/arle más agradecidofí» Contes- 
l 6 SimOu: — Aquel á qaien perdunó más. — Has 
Tiablado bieii, replicO Jesús: pms á dsta le son 
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ferdonados muchos pecaãoa, porque Tm amado 
mucho. Y, TQelto á ella, Ic dijo; Tus pecados teson 
perdonadús; tu Je te ha salvado, vete en paz. 

Este liecho nos enseãa que por más numerosos 
qae sean nnestros pecados, si nos presentamos arre- 
pentidos ã los pies de Jesüs, y nos coníesamos con 
firme voluntad de enmendarnos, alcanzaremos mise¬ 
ricórdia. 

Jesus es yerdadeio amigo de los niüos. — 

Aunqne el hijo de Dios se hizo homl)re para salvar 
á todos los hombres; diõ, sin embargo, á los ninos, 
muestras de especial benevolencia. Una turba de 
jorencitoa levantaba clerto día tanto ruído á su alre- 
dedor, que, fastidiados los Ãpbstoles, quisiéronla 
dispersar. Jesús les dijo: No, no los alejéis; ãejad 
que los niüos se acerquen ámi, porque de éllos es 
el reino de los cielos. Los llamaba, les bacia cari¬ 
cias y les daba su bendlciòn. Àconteció también que 
los Apostoles andaban á porlia por saber quién de 
ellos sería el mayor eu el reino de los cielos. Jesús 
llamô á nn nino, púsole en medio de ellos y dijo: 
En veriad os digo que si no os hiciereis humil¬ 
des y sencillos como nihos, no entraréis eti el rei¬ 
no de los cielos. El que se hidere pequeno, como 
uno de estos ninos, será el mayor en el reino de 
los cielos. Quien recihe á uno de estos ninos en mi 
'mmJtre, i mí me recihe-, y el que á- mi me recihe, 
recihe à AqueXpue me envio, esto es, á mi Padre, 
celestial. 

Y contínaô; ÁI que escandelhare d mo da es¬ 
tos pequenuehs que creen en mi, más le valiera 
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qw,'atánãole dl cuello una rueda de molino, le 
arrojaran al profundo dei mar. iAy dei que da 
lugar á esos escândalos! Desgraciaia-mente hay 



escândalos cn el mum,do; imas ay dei que los pro- 
duce! Gaidaos mucho, pues, de despreciar á uno 
de estos pequenuelos, porque os digo que sus 
Angeles custodias siempre ven en el delo la fac, 
de mi Padre celestial. También obr6 muchoB mila^ 
groB en beneficio de loB ninos. 
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CAPÍTULO QUINTO 

Xlleprovoy •! orlaAo dei oantnrlón. — Jeedt re- 
■nolta la UJa de Jalro. — Jesda reraolta el liijo 
de una vinda, — Kaltlplleaolón de loa panes. 
— Otras enraolones mllagrosat. — Vnelve Je- 
sts Ia vista a nn elego de naolmlento. — Be- 
surre oolOn de liazaro. 


EL leproso j el criado dei ceaturíón.—Los he- 
chos referentes i imestro divino SaU^dor qne hasta 
ahora hemos relatado nos lo dan a conocer, especial- 
mente como hoinbre. Pero los milagros nos lo dau 
á conocer como Dios, puesto i^ue, sieudo Ics mila- 
gros eíectos que saperan á toda fuerza criada, no 
puedeii veiiir sino de Dios, finieo Sér que no lia sido 
criado, íinlco Sér omnipotente y Setor de todas las 
cosas, y único qae, por consigníente, puede suspen¬ 
der las leyes de la naturaleza. 

Entre los milagros obrados por el Kedeiitor, 
encuéntrase el de la curaciõn de un leproso. Acer- 
cose éste al divino ilaestro, le adord, y, sumarnente 
afligido, le dijo: Seãor, si qmréis, jiodéis cumrme. 
Jesús extendid la mano y lo tocó dicieudo: 
sd sano; é innediatamente se cur6 de la lepra. Pero 
Jesús prosiguió: No digas esto á nadie; ve, fre- 
séít&te al sacerdote, y o/rece el ãón ([ue mande 

Hittorvi Sagrada. 4Ò 
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3feisés. En la anlígna slianza, euando ua leproso 
curaba teoía que presentarse á los sacerdotes, loa 
cuales ledeelaraban límpio y absnelto. Esta absolu- 
ción es figura de la absoluciòn sacramental que en 
la ley niieva se da d los Leprqsos espirituales, esto 
es, Â los pecadores. 

Despuès de esto vo1tí6 Jesús á Cafarnaúm, y 
hé aqui que se presentb á él iin Centurión romano, 
el cual le rog6 diciéndole; Sonor, mi criado ostá 
paralitico, postrado m cama y padece agudos 
dolores. Jesús le contestô: Yo ire y le atraró. 
El Centnriôn replicó; Senor, yo no soy digno 
de 'lue tÀ entres en mi casa, mas di una sola pa- 
iaira y mi criado qiieiará sano, Al oír estas 
palabras dijo Jesús & los que le seguian: En ver- 
iatl os digo que no hallé tanta Je en Israel. Y os 
aseguro que muelios •cendrãn de Oriente y Occi- 
dente, y con Alraliam, Isaac y Jacoh se senia- 
rãn al banquete dei reino de los eielos: al paso 
que hs hijos dei reino serán arrojados á las 
tinieblas exteriores, donde hahrá llanto y crujir 
io fUentes. Dijo despnés al Centurión: Ve, y que 
se iiaga scgún lias creido: y en el mismo momento 
el criado quedô sano. 

JoBÚB resucita á la h^a de Jairo,—Jairo, 
jefe de la Sinagoga do Catarnaúm, tenía una hija. 
de doce anos, enferma de mncrtc; y, como llegara 
á sus oidos que Jesús entraba cn la ciudad, corrió á 
arrojarse ú sus pies, y le rog6 que fnera á su casa 
á curaria. Jesús se puso luego en marcha, seguido- 
de la multitud, entre la cnal iba una mujer que 
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para rer quièn lo habia tocado, y asnstada la mqjer 
7 tomblorosa, seechõ &sas pies. Jesús le dijo: Alé- 
grate, hija, tufe te ha salvado. 

Entre tanto Uegò la nneva de que la hya de Jai- 
ro habia mnerto; asi, pnes, alllegar Jesús & casa de 
aqnèl, balló á bombres y mqjeres llorando y prepa¬ 
rando las cosas necesarias para el entierro. Dispo- 
nièndose á obrar nn milagro, dijo Jesús: Afartaos, 
forque la nitla no ha muerto, sino que iuerme. 


por espacio de doce anos padecia flqjo de sangre. Co¬ 
rria para alcaozarlo y decia entre si: Si llego á to¬ 
car el ruedo de sii manto, qnedaró sajia. Coando 
estuvo cerca, tocô el ruedo, yen el instante quedõ 
perfectamente curada; mirõ Jesús á su derredor 
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Queria cou esto decir qae la resncitaria con la mis- 
má facilidad euii que se despieria íí una persona 
que duerme. Luego que hubu despachado & todos, 
entró en el aposento de la díftanta con el padre 7 
la madre de la niiia, 3’ los tres ap&stoles Pedro, 
Juan y Santiago. Tomòla de la mano y dijc; Nirm, 
letántatc. V al instante se UvantC, y empezô a 
caminar; y comlO en presencia de todos, curada ya 
de todo mal. 

JesÚB reancita al liyo de una vinda. —Cierto 
día, entrando Jesús en la cindad de Xaím, encontro 
á nna gran multitad. que acompanaba á Ia seputtu- 
Ta á un difunto. Era éste un joven, hijo único de 
madre vinda, la cual seguia el féretro, llorando sin 
conauelo, y lo acompanaba con otras muchas perso- 
nas. Jesús se compadeció de ella y le dijo: No llo- 
res. Y, aceiciindose al ataúd, detuvo ú los que lo 
llevaban, los cuales se pararon y lo pusieron en el 
siielo. Entonces el Salvador exclamú en voz alta: 
Te manâo, jorrn, que. te l.ermites. Y el joven in- 
mediatamente se levantô 7 comenzú á hablar. To- 
mólo Jesús de Ia mauo y se lo devolvió á su madre, 
la cual se llenú de gozo. Todos los que se hallarou 
presentes á este milagro, glorííicaron á Dios liclcn- 
do: Un gean p-eojeta Tiu aparediU entre noeotros. 
Verdaierariicnte el Seilor ha visitado ã su pue- 
blo. 

JesÚB multiplica loa panes. — Sabiendo ido 
Jesús se dirígiú un día al desierto, acompanado de 
una inmensa muchednmbre que le seguia de todas 
partes. Al rei tanta gente, comenzú ú instruiria 
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en Ia íe 7 á cnrar il lon enfermos, y, sin qne 
nadie lo echara de ver en esas obras, los sor— 
prendió la uoche. Düéronle los discípulos (ine 
despachara á aquellas turbas, porque se hallaban 
en nu lugar desierto. faltos de todo sustento. Jesús 
les contestb: No convicne que se marchen en 
ãfunaSt pues iioãrlaii ie&íaUeter eu ã carnino; 
dadles ãe coimíí*. Felipe replicô; No son suficien¬ 
tes àosdentos demrios ãe pan para dar un pe- 
ãazo á cada uao. Preguntóles Jesús: éCudntos 
panes tenãs? Andrés le contesló; Eaj/ aqui un 
jacen que tiene cinco parles y dos peces. iPero 
qué es esto para Uinta gentéf Dijo Jesús; Traéi- 
mios ij liacedhs sentar á todos sobre U hierba. 
Sentáronse,; había alli cerca de cinco mil hombres 
sin contar Jas mujeres y los niüos. Tomú Jesús 
los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos 
al cielo, los bendijo, y se los entrego â los Apôs* 
túles, para que los distribnyeran entre la multltnl. 
Los panes y los peces se mnltiplicaron de tal sner- 
te, que todos quedaron satisfecbos. Luego qne 
bubieron comido mando Jesús qne recogiesen lo 
qne babia sobrado, llenandose doce canastos. Al 
presenciar este milagro, decíau estupefactas las 
turbas: Este es verdadermnente el profeta que 
debia renir al mundo. Entre tanto querían hacerlo 
reyi mas É1 se retirú á tin monte i bacer oración. 

El mismo milagro repitiú en otra ocasión, ali¬ 
mentando abundantemenle coa pocos panes á algu- 
noa millares de personaa. 

Otras ctiraciones milagrosas.—Algunas eníer- 
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medades puede curarias el hombre, con tiempo y 
con remedios adecuados; pero devolver la salud oI 
ÍDStaate y siu remedio alguno, es s 61 o propio de Dios 
autor de la vida y de la miierte. Por esto Jesfis, 
siendo verdadero Dios, ciir6 de este modo enfer* 
medades que hasta se tenían por incurables, y resu- 
r.itó también á algunos muertos. Á los milagros 
referidos anadiremos los siguientes: 

£n la ciudad de Sidõn le llevaron un sordo-mudo 
para qué Io curase. Jesús lo sac6 aparte, púsole 
los dedos en las orejas, toc 61 e Ia lengua con su 
saliva, y alzados los ojos al cielo, dijo: Ahrios; y de 
súbito se abrieron sus oídos, se soltó su lengua y 
comenzfr á bablar claramente. 

En Betsaida le preseataron un ciego; habiéndole, 
tocado los ojos también con saliva é impaéstole las 
manos, le devolvió el uso de la vista. 

Había en Cafamaúm an endemoniado que daba 
gritos contra Jesús; Éste le dijo: Calla y sal de 
este homVre. El demonio echõ inmediatamente â 
aquel hombre al suelo, dejándolo como muerto, pero 
despnés saliõ de su cuerpo y quedõ aquél perfecta- 
mente sano. 

En la misma ciudad estaba la suegra de Pedro, 
postrada en cama, con flebre mny luerte. Mandóle 
Jesús que se levantase, y al instante quedó sana. 

De todas partes Uevaban á èl entermos de toda 
clase y endemoniados, que siempre curaba. En Ca- 
farnaúm quisièronle algunos presentar un paralíti¬ 
co; pero, como se lo estorbara la muchedumbre que 
lo rodeaba, subieron sobre el tejado de la casa don- 
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de es taba, y desde allílo be^aron ea su catre í loa 
piea dei Salvador. Al ver la íe de estos hombrca, 
Jesús dyo al paralítico: Hijo, perãonaãcs te son 
ius pecados, Â1 olr estas palabras dijeron loa fari^ 
seoB para sas adentros: Este llas/ema. éQui/Jn 
pueãe ferãonar los pecados sino solo Dios^t Jcsúa, 
^ae, ccmo Dios, adivinaba todos sus pcasainietoa, 
aâadi6: i^s más fácil decir: Te son perdonados 
ius pecados, ó lecántate y anda? Akova iien; 
para que sepáis que tengo podei' de perdonar los 
pecados: Lecdíttaie, dijo al paralítico, toma tu 
lecho, y vete é tu casa. A este mandato divino le- 
vantóse el paralítico, y en preseocia de todo el pue- 
blo toiuO SLi leubu y se íuô á su casa glorificando A 
Dios por el grau favor recibidu. Eu todas las cura- 
ciones obradas por el Divino Salvador debemos ad¬ 
mirar la singular bondad con que primero caraba 
los inales dei alma y después los dei cuerpo, dàudo- 
nos de esta suerte la importante leccifin de que 
debemos limpiar nuestrs couciencia antes de acudir 
á Dios en nuestras necesidades corporales. 

Jesus da la vista a un ciego de nacimiento. 
—Eabia un hombre ciego de nacimieuto, á quien 
Jesús toc6 los ojos con un poco de lodo y dijo: Ve y 
lávatc en la piscina ãe Siloé, Fué, y, habiéndose 
lavado, recibiò la vista. Los obstinados Fariseos le 
llamaron y le dijeron; j Quién ie ha curadol Contes- 
tíles. Esehomlre, qm se llama Jesús, me ha cura¬ 
do, Da gloria 6 Dios, le replicaron, nosotros sa¬ 
bemos que el que te ka curado es m pecador. É1 
lea dijo: Yo m sé si es pecador, pero es lo cierto 
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l/o estaha ciego // aliora veo la lu:. Volviéron- 
U á pregantai". /.Quê te ha Jiecho? (,cõtno te airio' 
los ojost — Ya, os hc ãitho, Ics contesbô, que aquel 
homlir q'J,c se llamu Josás hi:^o lodo y me cvdirid 
los ojos con í-7, diciéudcmt qaefuera á lami-me á 
la piscina de Sllo^^ y asi coheé la vista. %Pot qud 
mc preguntáis esto otra ve:? íQucrris, tal wi, ser 
tambiái losofros sus ãiscipulosl Al oír estas pala- 
bras maldijéronle y le contesiarou: Sé til sa discí¬ 
pulo, si quieres: nosoiras seguimos las doctrinas 
de JToisds. Éste no sabemos de donde es, A lo qae 
djjo aqaêl; Es extraiío que no sepáis su origen, 
Mbidixdome dado la vista. Si dsle no fuese de 
Eios, 110 podria obrar tales tosas. Irritados y coa- 
fundidos los Fariseos, conteslaron: Estás ileno de 
pecados desde tu nadmimto iij qtiieres ser nuestro 
maestrot Y lo echaron faera. Mas èl, habiendo ba¬ 
ilado á Jesns y sabido que era el Mesias esperado, 
postrôse R stis pies, lo adorô y se hizo discípulo 
suyo. 

Kesurrección de Lázaro. — La casa de Lázaro, 
espedalraeiite despuês de la conversibn de la Mag- 
dalena, era el albergue de los predicadores dei 
Evangelio, y hasta el Salvador mismo habíase más 
de una vez hospedado en ella. Mientras predicaba, 
al otro lado dei Jordán, fueron á anuncíarle que 
Lázaro estaba gravemente enfermo. .Tesás tardó an 
poco, antes de ir á verle, y llegá á los cnatro dias 
de baberle sepultado. Maria Magdalena estaba tris¬ 
te en su casa en compania de alguuos Judios qne 
babían ido de Jei-usalén para eonsolarla. Su beiina- 
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na Marta, sabedora de que Jeaús iba á visitarias, 
saliõ â recibirle, y Inego qne lo vi6, le dijo: Seilor, 
si4ú huhieras estado aqui. mi hermano no Tiuble- 
m muerto. Jeaús ae tnrbõ i la vista de aqnel llanto 
y, habiendo pregantado dõnde eataba, lo llevaron al 


sepulcro que habia sido cerrado con una losa. Al 
ver esto, el Salrador se conmovió de suerte que ya 
empezaba & llorar. Por esto dijeron los Judios: 
iVei cómo lo amalaf Otros decian: líste que 
ábrió los ojos dei ciego de nacmienío, pio liahria 
podido impedir que muriesel Jesús se conmoviú 
nuevamente, y mandú luego que se quitam la losa 
que cabris el sepulcro. Eutonces dijo Marta: Há 
cuatro dias que está muerto, y ya hiede. Beplicô 
Jesús: iNo te lie dicho acaso qtie, si tuvieres fe, 
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verias la <jloria ée Dios? Quitaron la piedra, y al- 
zados 1 g8 oJo$ al cielo, ; despnés da baber dado gra¬ 
das al Padre, que sietnpre lo babia escuchado, gritó: 
Lizaro, sal fuera. A. estas palabras, lázaro saliò 
ininediatainente fuera, atado de pies y manos, y cu- 
bierto el roslro con un velo. Jesúsdi]'oá.loEÂp6sto- 
les: Vesatadley dejaãle ir. Así tnvo lugar la resu- 
rrección de Lázaro. Lázaro en el sepulcro es ima- 
geu dei bombre eo pecado. Puede resucitar de la 
muerte dei alma, si corresponde á la voz dei Senor 
que lo llama á penitencia, y, en absolviéndolo los 
sacerdotes, quedará libre de sus pecados. 


CAPITULO SEXTO 

Par&bola de la ovcja deeoanUda, — Del UJo pró¬ 
digo.—De lai dlez vlrgeuee,—Del rloo Epn- 
lòn. 


La oveja descarriada. — Sou las parábolas 
ejemplos, 6 símiles, tomados de lo que geiiemliuea- 
te acontece entre los bombres, üsábanse macho en 
la antlgüedad, especialmente eutre Ics Judios; y el 
Salvador sirviõse con frecuencia de ellas para expli¬ 
car las verdades de la íe. Cnmpliõse en esto lo que 
dijo un profeta dei Mesías con estas palabras: A bri- 
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rá íw íoca y con parábolas pondrà ie manijiesto 
sv doctrina. 

HabiéndoEe hecho Jesucristo hombre para sal¬ 
var á los pecadores, de muy bueaa gana se entrete- 
nía con ellos, j á veces iba ã sus casas ú comer. 
Pero los escribas s íariseos, sus jurados enemígos, 
mnnnuraban de El, porque los recibia con tanta be¬ 
nevolência. Para conhindirlos Jesús j signilicarles 
al mismo tiempo coáuto deseaiia la ruelta dei peca¬ 
dor á penitencia, expuso una parábola, donde, cual 
bnen pastor de las almas, va en busca dei pecador, 
representado en la ovejilla extraviada. 

Dijo así: Un pastor llevó á apacmtar ctm ove- 
jüSi y al volverias al aprisco^ echó de que m 
haUa más que noventa y nveve. Con el corazán 
adoVirido dejó á éstas en el camino, y fué por 
valles y montes en hisca de la- que sc hahia, aleja- 
do de las oiros. Luego que la encontro, sc la ccho 
al hombro, y llegaão á casa, llamó é sus amigos 
y vecims y les dijo: « üegocijaos eonmigo, porque 
hejiallado à mi ovejilla extravio d a.■>' Be igual 
snerte iigó â vosotros, concluyú el Salvador, gue 
Jiabrá más regoàjo en el delo por un pecador 
que se convierte, que por noventa y nueve justos 
que no necesitan penitencia. 

Parábola dei b^jo prddigo.—Para demostrar 
la soma benignidad con que la divina misericórdia 
recibe ã las pecadores arrepentidos, dijoel Salvador 
la siguiente parábola: Un padre tonia dos hijos á 
los cuales ãaia con abundancia cuanto les era ne- 
cesario. Él más joven, llevaão por el deseo ãe sa- 
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cudir el i/uffo paieruo, prescntose ttn dia lí su pa¬ 
dre y U dijo: -Padre, dame la parte de herencia 
(pae nie pcrtenece.-' Divscla el padre, con miicTio 
pe^ar. Entonces el incauio joven, reunião todo 
lo que h habia tocado, fuese ã tierras lejanas, y 
entregándose ã los vidos derrocho en pcco tiempo 
toflo su Mhcr. Sohevino en aqmllas comarcas 
una gmn carestia y viose oUigado el joven á 
entrar al serdcio de un amo, que lo mando á 
guardar cerdos en su granja. 2'raéajado el in/e- 
lU por el Mmbrc, deseaba sustentarse con Us 
béllotas que serdan de pasto á aquellos inmundos 
animal es; pero no podia satis/acer con éllas su 
Kambre. Rejlexionand^o entonces, iha di&iendo: 
■■;Cudntos sierros en la casa de mi paire tienen 
pan en àbundancia, y yo aqui me rmcro de hairir- 
bre! ;Ah! quiert dejar este miserable estado, volve- 
ré â mi padre ij Ic pedvré perdón.-n Bicho esto, se 
puso en marcha hacia la- casa de su padre, A jligx- 
do este por la ausência dei hijo, csperálalo todos 
los dias; y no bieu lo viO venir de lejos, corrió á 
cl coiimovião, lo abrazó y lo besõ. El hijo, urre- 
'pPMÜão, posiróse d sus pies y le dijo: .iPadre, pe¬ 
que contra ehcielo y contm ti, ya. nn sny ãiyn/i de 
ser llamado hijo tuyo.r: Kl padre lo levanto sin 
contestar, y lleno de aleyrja dijo ú sus doTndsticos: 
.^l^raedluego aqui el '.nrjor vestido, ponedle el ani- 
llo en cl dedo y los zapatos en los pies, matad el 
ternero más gordo, concidad á los amigos y kaga- 
nios fiesta; porque este hijo mio habíamuerto,y ha 
resueitaão; -se habia perdido, y aa sido hailado.» 
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El hijo mayor, qur siemyre hahía sido Jicl á 
su padre, dl volver dei campo oyõ la música y vid 
la alegria qve reinaha en su casa, y coando supo 
qv£ todo esto se hacia porque su hermano derro- 
chador haUa vuelto, se lamento con su padre, como 
si hubkse usado de más hondad con aquel Mjo 



díscolo que con él, que siempre le halia obedecido. 
Su padre le contesto: ^Hijo mio, hl siemjrre estás 
conmigo; todo lo que poseo tè pertenece. jNo era 
conveniente hacer fiesta Jioy que tu hermano Tia 
vuelto'} Estdba muprlo, y ha resucitado; se había 
perdido, y ha sido hallado.r 

La acogida que hizo este padre á. su hyo es figu¬ 
ra de la que hace Dios al pecador coando voelve & 
Él arrepentido. 

Parábola de las diea virgenes. — Para animar- 
nos el Salvador á mirar con solicitnd todo aqnello 
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que atane & nuestra salvación, propuso la parábola 
de las diez viri^enea, de la manera siguiente: El 
reino de los cielos es semejante d iiei xirgenes, 
qu? salieron cm sus lámparas á rccibvr al esposo 
y á la esposa. Cinco ãc cilas eran necias, y cxnco 
priidentes. Las pHmeras tcmaron las Umparas, 
pero no aceite. Las segundas tomaron lo uno y lo 
oiro. Tardando en llegar el esposo, ccháronse á 
descansar y se durmieron. .4 media noche dejtíse 
oir una voz que dijo: .íHí aqui que Uega el esposo, 
salid á rccibirlo.» Lemwtáronse todas y arregla- 
ron sus lámparas; las necias dijeron á las pru¬ 
dentes: *Dadnos de mestro aceite, porque nues- 
tras lámparas seapagan.” Aqudilas Ics conlesta- 
ron: tPara que no llegue á taltanm à nosotras y 
á Dosotras, id más Men á los que venãen y com- 
pradlo.<> Miexitras ihan llegõ el esposo, y las pru¬ 
dentes h acompaíiaron y entrarm con dl á las 
iodas y se cerró la pucrta. Alpoco rato llegarm 
las otraí y dijerm: j^Seiior, ahridnos tamUén á 
nosotras.'^ Mas ã les emtestó: uEn verdados digo 
que no os cojtozco.^ 

Por el reino de lós cielos ae entiende el presen¬ 
te estado de la Iglesia, y en las virgenea prudentes 
estáu representados los que, viviendo en el mundo, 
traian de adornarse de virtudes para la otra vida, y 
por esto serán reeibidos en Ias bodas dei esposo ce¬ 
lestial que es Jesucristo. Las virgenes necias son 
una imagen de los que se apegan en demasia á las 
cosas dei mundo, de suerte que, cuando comparece¬ 
rá» ante el divino Jnez, se ballar&n privados de 
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baeuM obras, y seráD, por consigaiente, excluídos 
dei Paraíso. 

Parábola dei rico Bpulán. — Con la parábola 
dei rico Epal6n, el Salvador quiso enseoamos el 
bueu uso que debemos hacer de las riquezas. 



Edbia un Jionbre, dijo, que vestia con nucho 
boato, y todos los dias se complacia en p‘eparar 
opíparos banquetes. Eabia asimismo mi mendigo, 
llamado Lázaro, cubierto de llagas, que yada á 
la puerta dei rico, y que muerto de hambre desea- 
ba hartarse con las migajas que caian de la mesa 
dei rico, pero no habia quién se las diera. los pe¬ 
rros, más compasivos que el amo, iban y le la- 
mían las llagas. Poco tiempo despuds muriõ Lár- 
zaro y Jué llevado por los ángeles al seno de 
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Alyrah&m; esto es: al lugar doude descansaban las 
aluías de los justos que moríau autes de la venida 
dei Redentor. 

Tambvhi murió el rko, fsrQ sv, uliaa 
sepuUuãa en los inflamos. En mcãio de los aeer- 
bisinos tormentos que alli sc podecen, permitifi 
Lios que el rico Ejmltín alzase sus ojos y vie)'a d 
Lázaro en elseno ãc Alraham, uPadre Alraham, 
exclamo, te mego que me envies á Lázaro, para 
que, mojando sn deão en el agm, ãeje caer ma 
gota en mi lengm, porque esta llama me causa 
horriblcs tonnentos, ■■ A h'aham le contesto que me¬ 
recia aquslUs perias. porque hahia vsado mal de 
los hicMS en su vida, y que era Justo que Lázaro, 
que no haUa temdo más que sufrimienios, estu- 
vicse en la posesion de aquella gloria; que ha¬ 
Ua %n inmenso abismo entre ellos, y que no po- 
drian jamás aproximerse. Entonces dijo el rico: 
-íAki otOrgame, al menos, este favor; cnvialo á 
casa dc mi padre d anunciar á mis hermanos mi 
raiscrahle estado, â fin de que no vmgan cllos tam- 
U&n d padecer esios atroces tonnentos.-^ Co^itesto 
.Ahraham: •J-Tienen d Jíoisdsy á los Projetas; que 
los escuchen.r: El replico: -Si algvno de los mtier- 
ios Jtiesedcllos Jiarian penitoKia.'» Dijo por fin 
Ahraluan: i<Si no crecn á Moisds ni á tos Proje¬ 
tas, iampoco creerán, aunqueresticite un muerto.» 

,'Âh! icuán iníeliz es el estado de los condenados 
en el inderno, donde, en tan haiTÍbles tormentos, 
no tienen siqniera el alivio que podria dar una peque¬ 
na gota de agua! 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

I>a TrftBtflfforaolón d« Jasnorlito.—Josúa pr«dl«« 
•a pailda y riaiirreeolóB.— Oonolllo de lo« Fa- 
rlseos.—Jeini entra trinsftnte en Jeraaelén.— 
La dltiaia Paeoiie,—Isetttaolón dela Enoarlitla. 
—Lavaterlo da loa pie».— La negaotdn de Pe¬ 
dro y la venlda dei Fepirltn Banto, 


La trassUfaraclón de Jeaucnsto.—Cierto día 
■el Eedentorcondujo á Pedro, Santiago y Jaan sobre 
«1 Tabor, que es un monte alto de Palestina. Sobre 
este monte y en presencia de dickos Apdstoles se 
transfiguro de tai modo, que su semblante resplan¬ 
decia como el Sol, y sus vestiduras quedaroa blan- 
cas como la nieve. En aquel momento aparecieron 
Moisés y Elias que empezaron á conversar con Él. 
Admirado ante aquel espectáculo celestial, dijo Pe¬ 
dro áJesús; SenoTy Imeno es quedamos aqui: si 
quieres, Jiaresnos t7'es taicniéculos, mo qiara ti, 
oiro para Moisá, oiro para Elias. Mientraa aá 
discurría, una nube luminosa los envolviô y oyôse 
nna voz que decía: Este es mi hijo vmy amado, 
en qvÂen lie puesto mis complacências; escuchadlo. 
Estupefactos los discipnlos cayeron en tierra boca 
absyo: mas Jesús, acercándose á ellos, los tocô y 
les dijo: Levantaos, no temáis. 

Üièttifia Súorãda. 49 
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Alzados loa ojoa, á ning^nno vieron aino á Je- 
BÚa, qnien, al descender dei monte, les dijo: No 
manifestéis esta visidn á ninguno antes de mi 
surreccidn. 



JesóB predlce sn paslón y resnrreoddn. — En 
vários pasajes dei Antlg^o Testamento se annncia 
la pasl6n dolorosisima de Jesncrísto de nn modo tan 
palpable, que las predicciones de algnnos profetas 
parecen más bien la exposiciõn de un hecho ya acae- 
cido. Ademús, él mismo, caai en los princípios de 
sn predicaciòn, anunció á sus discípulos que iria & 
Jerosalén; que alli sufriria macho de manos de los 
Ancianos y de los Escribas dei pnebío Judio; que, 
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por Altimo, le darian maerte, pero que habla de re- 
sucitar al tercer dia. Otras veces recomendaba & 
BUS Âpbstoles que no revelasen los milagios que 
bacia basta después de su resurreceibii. Cierto dia 
dyoámuchas personas queleescucbaban; Así como 
estvvo Jonds tres dias en el vientre dc un fez, así 
estare yo tres Mas en el seno ãe la tierra. Y en 
otra ocasiôn; DesirvAil este temflo y yo lo reedifi- 
caré en tres dias. 

El templo de que liablaba era su cuerpo, que ba- 
bia de resncitar tres dias después de muerto. 

Concilio de los Fariaeos. — Los Fanseos tra- 
taron mucbas veces de prender á Jesús, pero nunca 
loconsiguieron,porqueaánnobabíaUegado su bora. 
Un dia convocaron un condlio para tratar Ia clase 
de muerte que le babiaq de dar, y uno de ellos, lla- 
mado Oalfás, qne era pontídce aquel aito, dijo: Con- 
piene qne moera wio por el p/aébh, 'para que no 
ferezca toda la nación. Esto no lo deeia de su pro- 
piacabeza, sino inspirado; pues, siendo pontífice 
aquel ano, proíetizó que Jesús tenia que morir para 
salvar á todo el mundo. Por esto ordenaron que, si 
aignien sabia d6nde estaba, lo denunciase para cap- 
tnrarlo. Jndas Iscariote, pérfido traidor de su maes* 
tro, sepresenté á ellos y les dijo: iCudnto me da- 
réis si os lo entregod Muciio se alegraron los Prín¬ 
cipes de los Sacerdotes al oír esto, y le ofrecleron 
treinta dineros de plata. Judas acepté la oferta; y, 
para qne lo eonocieran mejor, les dijo: Aquel qne yo 
iesare es Él; pretiiedle. Entre tanto i^oardaba la 
ocasiôn más oportuna para llevar á cabo su traieiôn. 
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JesúB entra trlunltante en Jenualén. — Esta 
entrada de Jesúa eu Jerusalén íaé acompaüada de 
circQuetancias, anunciadas por los profetas, que re- 
dundan en su gloria. Guando se hallaron cerca dei 
castillo de Detíage, dijo á sus discípulos ■. Id á esc 


casíiUo, que está en frente de nosotros-, alU Juilla- 
réis un asna atada y sv pollino; ãesatadlos y 
traddmelos. Pusiéronse en marcha, hallaron la ju¬ 
menta y el pollino; pusieron en él sus vestidos y su- 
bió á él Jesús, para que, entrando en Jerusalén, se 
cnmplieran estas palabras de los profetas: Becid á 
los kalitantes de Jerusalén: uEé aqui que viene 
ã vosotros mestro rey, sentado sobre el poUmo de 
una jumenta.r. Cuando se supo que Jesús llegaha, un 
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numeroso pueblo saltó á recibírio. Algunos Ilevaban 
paluaa eu las manos, olrus esparuían ramas de árbo- 
les por el suelo, y otros exteudían sus vestidos por 
donde êl tenía que pasar; y coninovidos á su vista, 
gritaban lleuos de gozo: Hosanna al ííijo de Da,- 
vid. Dendito sea elfpievieneenelnombre dei iie~ 
-flor, Con las cuales palabras públicamente le reco- 
nocían como Mesias y Salvador de los hombres. 

Jesus echó una mirada á aquella ciudad y á 
aquel pneblo, y, pensando en las desventuras que le 
agnardaban, dijo llorando: iAh! iJerv,saUri, Jern- 
salén! isi conocieras cwãnto te imporím para tu 
salvacidn las cosas que en este dia acaecen! Mas 
alma tus ojos no lo ven. Llegará dia en que te 
sitiarán tus enenigos, te pondrán en grandes 
aprietos, te destruirán, Tmtaránâ tus hijos, y 
no dejarán dc ti pieira sohv piedra, porque no 
Aas conocido el tiempo dc tu risita. 

Luego que bubo entrado cn JcmsoLdn, todos bs 
cindadanos se conmovieron y, dando gritos de ale¬ 
gria, le acompanaion hasta el templo. Al llegar vió 
que se vendia y compraba en él públicamente, y co¬ 
mo ya lo había heeho otra vez, echô A esos trafican¬ 
tes y dijo: Mi casa se llaua casa dc oración, y 
vosotros la habéis trocado en una cueva de ladro- 
Jies. AJ ver estos hechos asombrosos, hasta los ni- 
nos, llcnos de respeto, gritaban: Hosanna al Mjo 
de Daxid. Los príncipes y sacerdotes, que no oían 
esto de buena gana, decían á Jesús: pero ioyes lo 
que ãicen dsios? — Lo oigo, les dijo: pero tno ha- 
béis leião que de la loca ãe los niãos se reniirá 



291 B08C0, HI8T0B1A 8Á0RAO8..—SlPTIUA tPOOA 


perjecta alábanMfi Os digo que si dsios callaran, 
hahlarian las piedras. El Seüor ve complace macho 
en las alabanzaa que le tribatan los nlllos. 



La última pascna. —A pesar de los manejos de 
los Escribas v Fariseos, Jesós no dejaba de predi¬ 
car todos los dias en el templo: de noche, sin embar¬ 
go, se retiraba á casa de Lázaro en Betania, 6 sa¬ 
bia al monte de los Oliros. Como se acercara el 
tiempo en que debiaempezar sa pasi6n, quiso Jesús* 
comer por última rez el Cordero pascaal con sos 
discípolos. El dia antes de sa maerte, mandõ & los 
apõstoles Pedro 7 Juan á Jerasalèn, para qae prepa- 
rasen cuanto era necesario. Sentado á la mesa con 
BUS discípulos, después de haber comido algo, de re- 
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pente se turbôy les dijo; Uno de vosotros que está 
aqui sentado me entregará, Al oír estas palabras, 
llenos de horror y tristeza, dijeron uno tras otro: 
iSoy yo tal vez, Maestrot Jesúa contesoô; El que 
fone conmigo la mano cn el flato me entregará, 
Tambiéu Jadas cou liorrible descaio se atrefíõ ã 
preguntarle: iSoy yo, jWacstro? Y Jes&s le coiites- 
16 : Si, eres tú, masiay de aqml que me entregara! 
mejor le fucra no haber naciio. 

Esto no basto, sín embargo, para hacer cam¬ 
biar de propósito i Judas; antes bien se obstin6 
cada vez más en Ilevar ácabo su traición. 

Institución de la Encaiiatia.—Eu esta última 
cena el Salvador di6 á loa hombres la senal más evi¬ 
dente dei amor qne les profesaha, inat.itiiyendo el 
Sacramento de la Eucaristia. Hacia el Sn de la cena 
dijo â sus Apústoles: Con gran deseo lie àeseado ce¬ 
lebrar esta Pascua con vosotros, antes que fodez- 
ca. Y, mientras decia esto, tomó pati, dió gracias á 
Dios, lobendijo, iopartiõy se lo diô diciéndoles: 
Tonai y comi, este es mi merpo. De igual sieite 
tomó un cáliz, lo bendijo y se lo encregó dicíéndo- 
les: Bebei todos de dl, porque esta cs mi sangre, 
sangre de la mcevay eícma alianza, sangre que 
será, derramada for vosotros y for muchos en 
remisión de los pecados. CuoAido hagáis esto, 
Kaceãio en memória de mi. Así tuvo lugar la ius- 
titución dei Santísimo Sacramento de la Eucaristia, 
en que el Salvador, bajo las especiea de pan y 
vlno, nos entrega su Cuerpo y Sangre para ali¬ 
mento espiritnal de nuestras almas, mediante la 
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facnltad de consagrar, otorgada i los sacerdotes. 
Tengamos siempre presente que este Sacramento 
no es simplemente nn recnerdo de lo qne ha hecho 
JesÚB, sino qne en èl se da al hombre el mismo 
Cnerpo j Sangre que Jesós sacriflcb en la cmz. 
Cueiro que será sacrijiccdo 'por nosolros^ dice la 
Bíblia. 

Laratorio de los pies.—rConclnida la sagrada 



Cena, Jesús se levantõ de la mesa, se cinõ ona toar- 
11 a, echó agna en nna bacia, y empezó á lavar los 
pies á sns discípulos. Al llegar á Pedro, êste le di- 
jo: íTv, me lavas á mi los pies? Si, Pedro, contes- 
tó Jesús. Pedro replicb: Fo no permitire jamás se- 
mejante eosa. Si no te lavare los pies, le volviô á 
decir Jesús, no tenãrás parte conmigo. Entonces 
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le d^o Pedro: Si es asi láeame tw sólo los pies, si¬ 
no también las manos y la caleza. Cuando hubo 
conclnido de larar los piea á todos los Apôstoles les 
dyo: íüSlaJt/íJ lo que ke hecho* Si yo, vuestro Senor 
y Maestro, os he laoado los pies, vosotros tenéis 
que seyViir mi yeinplo y lavaras los -pies los unos 
ü los otros. 

Con este heeho quiso ei Bedentor darnos ejem- 
plo de hnmildBd, y ense&amos á no tener ver- 
güenza de prestar «udqnier servicio, siempre qne 
ello importe ona obra de caridad Annestro prôjímo. 

La negacion de Pedro y la venida dei Es¬ 
pirita Santo. — Concluida así la última cena, vol- 
Tiòse Jesüs i sus discipolos y les dijo: Poeo tiempo 
permancceré con vosotros. Una cosa os reco¬ 
mendo encarecidamente, y dsta es qne os améis 
los unos á, los otros. Por esto todos eonocerán que 
sois mis discipulos, si os amáxs mutuamente, 
Cuando dijo; Poco tienpo permaneeerd aú% con 
wíoím, Pedro le preguntõ: Senor., ladônde quicres 
irf Yo te segviré d todas partes, aunque tuviese 
que ãar por ello mi vida. Jeaús contestô; Simdn 
Pedro, el ãemonio anda cn lusca de ti. En ver- 
dad te digo: Esta misma nocke, antes que el ga~ 
Uo cante dos veces, tú me negarás tres. Yo he ro¬ 
gado por ti. para que no desjallezca tu fe; y tú, 
%na vev convertido, confirma á tits hermanos. 

Prometiôles en seguida que, despuès de su muer- 
te y resnrrecciòn, les enviaria el Espírita Santo, 
con estas pslabras: Si me amáis, òbservad mis 
manãamientos; y yo rogaré d mi Padre celestial. 
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el cval os mviard el Esfiritu do 'ocrãad. Él os 
ense^rá- todas, las cosas, y os recordará cnanto 
os he ãic}to. Si yo no supiese á mi Padre celes¬ 
tial, el Espirito, Paráclito no hajaría á vos- 
otros. Guando Jtaya remido os enseilará ioda ver- 
dad. To os dejo, os dny mi mas no como la 
da el mundo. Dió despaês gracias á sii Padre ce¬ 
lestial, satió con sus Ãp6stcles dei Cenácalo, y se 
puso en mareba hacia el monte de los Oliros, que 
ae halla à corta distancia de JernsalÉn. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Jtate en el hnerto de Oetiemanl.—Tre4ol4n de Jn- 
dee.—£B herldo oraelmeate en oaea da OeUde. 
— Pedro nlege á Jeada. — BeeeepBxaoUn de 
Jndaat — JecAa ee Uevado ante Ponolo Pllatoai 
— Ba anotado, ooionado de eapliiaB y eoiidana- 
de A muerte.— Camliio dal Caloarlo. — JaeAe 
OH la orne, — Conoorelda dal baea ladrda. — 
Últtmae palahiaa da JaeAe.—Mnora an Ia oras. 


Jesúsen el bnerto de Getaemani. — Llegado 
Jesús al pie dei monte de los Olivos, eatrõ en un 
liueno dei valle cerc&no, llamado Getsemaní. En¬ 
cargo A los demàs Apõsloles que se detuvieran, y 
El con Pedro, Santiago y Juan se alejó sigo mAs 
parahaceroroci&n. En este lugar fué precisamente 
donde el Salvador ginúõ todo el peso de las misérias 
bmnanas, qne volnntariamente hsbia tomado sobre sí. 
Orô. y, sumamente apesadumbrado, dyo á los tres 
discípulos: Mi alma padece una tristeza mortal. 
£staos aqui y vélad conmigo. Se alejó A la dis- 
taocia de un tiro de piedra, y volvió â orar: Padre 
mio, si es posible, pase de mi el amargo cáliz de 
la pasidn; pero no se Jtaga mi rohntad sino la 
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Como continusse orando con máa fervor cajb en 
agonie, y fuè tan grande la vehomencía de sa dolor, 
qiie ttivo nn copioso sndor de sangre, que empap&- 
BUS vestiduras y Ilegfi hasta mojar el suelo. 'Rn 
aquel momento se le apareciò un ángel que lo- 
consol6. Después de esta larga oración to1ví6 donde 
estaban los tres disdpulos, y, hallándolos dormidos, 
les dijo: haicis podido velar v,na hora con- 

migol Velad y orad, i fn de que no caigâis en- 
tentación. 

Traicidn de Judas. — Jesús iué á orar :res 
veces, y concluía siempre dictendo que no se hi-* 
ciera su voluntad sino la de su Padre celestial. 
Yuelto nuevamente & sus discípulos, y hallándolos 
vencidos por el sueno, les dijo: Dormid y ãescan- 
sad. Ha Uegado ya la hora en que scré entregado en 
Manos de los pecadores. i£l que ne fiará traición 
está cerca. Hablaba aún, cuando se le aparecib 
Judas, acompaitado de gente, armada con lanzas, 
paios, llnteraas y luces; se acerei á ÉI y le dijo: 
Te salado, Maestro; y lo besô. Contestile Jesús 
apacibleaiente: Amigo, que fias venião? i,Con 
un heso me haces iraicionf Vaeito después á la 
turba, dijo con majestad: i,A quidu buscais? Le 
oontescaron; A Jesús Nazarsm, Y É 1 les dijo: Vo 
soy. A estas palabras cayeron todos en tíerra, como 
beridos por un rayo. Luego anadi6: Si me bwscáis 
à mi, flojad libres á estos. 

Al ver que ponían las manos en su biaestro, IIo- 
vado Pedro por nn exceso de ceio desenvainõ la 
espada y de un golpe cortô Ia oieja á uno de los que 
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liabían asaltado & Jesds, llamado Maleo. Jes&a lo 
reprendió, y, tocando después la oreja de Maleo, 
lo âejò periectanieiite sano. En seguida dqo á la 
turba: Hahéis nenido á j^renderme con espadas y 
paios, como si fvera un malhechor; he estado 
todos los dias con tosotros en cl Tetnplo y no 
me hahéispre'ndião. Pero esta es vueslra hora. 
Diebo esto se entregó en sus manos, lo ataron y 
con maios modos lo llevaton á Anás y de allí k 
Gaifás, el cual a^uel ano era pontífice de los Ju¬ 
dios. Presa dei mayor espanto, huyeron los discí¬ 
pulos; sob Pedro segnia de l^os á su divino 
Maestro. 

Aprendamos, por lo que acaeció i los Apôstoles, 
los grandes males que snele acarrear ql descuido y 
la falta de la oración. 

Es herido cmelmente en casa de Caifás. — 
Gaifás interrogo á Jesús acerca de su doctrina y dis¬ 
cípulos, y éste le contesto que nada bebia diebo 
en secreto, y que podia saber su doctrina por ks 
que le habían oido, Uno de los ministros, creyendo 
que Jesus habia son estas palabras f&ltado al respeto 
ul pontífice, le dió una bofetada, diciéndole: íAsi 
respondes al Pontifitéí Jesús, con admiraWe pa¬ 
ciência, no hizo más que contestarle. Si he hablado 
mal, ãimelo; y si lien, ipor qud me hicres‘i 

Todos los que estaban reunidos en casa de Caiíús, 
buscabau acusacioucs para condenarlo á muerte. 
Mas, eebando de ver el pontífice que carecían de 
fundamento todas estas imputacioues, dijo k Jesús: 
Ta conjuro en mrahre ãe Dios que me digas si til 
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eres el Ciisto, el hijo de Dm. Jesús contestõ: Tú 
lo has dicko; lo soy. Y nc veréis sentado á la iiest- 
tra de Dios venir sobre las nuhes. Al oír f-ates 
palabras Caiíás ae rasgô los vestidos y Fs-xclamô: Ha 
blasfemado; /.qué os farecéi Todos contestaron: 
Reo es de muerte. Ajitmados los soldados por esta 
icicua sentencia, hicieron sufrir á Jesús, durante la 
noche, mil insoltos y trabajos, y hasta llegaronA 
vendarle los ojos, y á hcrirlo en el rostro, dicièn- 
dolo: Âdivina: iquién, es el qve te ha dado 9 

Pedro niega á Jesús. —Besesperaclóii de Ju¬ 
das. — Por temor de i^ue lu cuudenaran á Ia misma 
pena «^ue á su Maestro, lo negõ Fedro tres veces en 
casa de Caifás, aseguraado que ni siquiera le cono- 
cia. Fero, al oír cantar al gallo dos veces, recorda 
lo que le liabía dícho ei Eedentor, que en ese mismo 
momento le dirigiu una mirada carinosa: se arrepin- 
ti 5 de corazòn, salió de aquel lugar peligioso, y 
lloró amargamente su pecado. 

No hizú lo mismo Judas. La manana siguiente,. 
babiendo oído que su divino Maestro había sido de¬ 
clarado reo de muerte, faé adonde estaban los prín¬ 
cipes de la Sinagoga, y, entregándoles el dinero que 
lebabian dado, les dijo: He pexnÂo, entregasião la 
sangre de im justo. A lo que le contestaron: i,Qud 
nos va en estíf Piénsalo tú. El entonces, en lugar 
de arrepentirse, tiró los dineros en el templo, y 
huyendo desesperado, fué ú ahorcarse en un árbol 
con un cabestro, y como se le abriera el vieutre, 
sus entranas se derramaion eu el suei o. 

Jesús es llevado ante Pondo Pllatos.— Aunque 



capItolo octavo 


308 


Caif&s pronunciara sentencia de muerte contra Je¬ 
sus; sin embargo, como ya no tenian ei poder supre¬ 
mo los Judios, no podia qecutarse sí no recibía 
coníirmacibn de Poncio Pilatos, enviado por los Ro¬ 
manos â gobemar la Jndea. Conducido por este mo¬ 
tivo Jesús ante Pilatos, faé acusado por los Judios 
como alborotador de la plebe, y también de «ue im¬ 
pedia pagar el tributo al César 7 pretendia bacerse 
rey de los Judios. Pilatos lo llamõ aparte y le dijo: 
iEres tú el rey de Ins Jud.ios'^ Jesns le contestft 
que sí, y anadiõ luego: Mi reino no es de este 
mundo; esto es, yo no redbc la autoridad de los 
hombrea, ni está mi reino constituído como los reinos 
de la tierra. Pilatos replicí: iMe suerte que eres 
reyt Y Jesúa conteabó: Tá lo has iicho, ¥0 nine 
al mundo para dar testimonío de la verãad. Pilar 
tos le preguutô; ^ Q.ttd es la, verdadt y sin aguardai- 
conteslaciCn dijo á los que le acusaban que él no 
ballaba en Jesús causa álguna para ccmdenailo á 
muerte, y lo enviô al rey Herodes Antipa. 

Ésie deseaba ardientemente verlo, coufiando que 
obraria algún milagro en sn presencia; pero Jesús no 
contestõ ániugunadesus preguntas. Por esto Hero¬ 
des lo despreciõ, y hécholo vestir de blanco, cual 
locos lo enviõ á Pilatos. Entre tanto las turbas ins- 
taban para que se le condenase á muerte; pero, co- 
nocienio Pilatos que era inocente, le quiso salvar; 
y como era costumbre poner por Pascua en libertad 
á un reo condenado á muerte, propuso al pueblo qne 
escogiera entre Cristo y nn asesíno, llamado Barra- 
qás. Creia Pilatos que salvarían á Jesús; mas el 
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pueblo iustigado por los Sacerdotes j los Fariseos, 
pidiú á gritos que se pusiera eu líbertad & Barrabás. 
Entances Pllatos: iQtté àardcon Jesüs JVaza~ 
T(mot y todos gidtaron: /Sea cruci/ícaãc, sea crud- 
Jicaão. i Qud 7 >ml ha hecho'? preguntó Pilatos. El 
Pueblo frenético repitiO: Sea crucificado. 

Es azotado, coronado de ezpinas y condenado 
á muerte. — Entregado Jesús á los soldados, lué 
despojado de sus vestidos; y tanto lo azotaron, que 
el cuerpo, como anuncio Isaías, quedõ becho una 
sola Uaga. Para btirlarse después de él como rey, 
cubriéronle con un pano de púrpura, colocaron en 
su cabeza una corona de agudisimas espinas, y 
pusiéronle por cetro una cana en la mane. Arrodi- 
ilándose después delante de él, le dedan: Te sahh- 
damot, rey de los Judios. Fué condncido de nnevo 
á Pilatos, el cual, compadecido de él, lo sacó al 
balcóL y lo presenté al pueblo diciendo: Sé agui él 
horribre. Mas los Judios, lejos de apiadarse, conmâs 
rabia gritaxon: CrtidficúXo, cmcificalo. A estas 
instancias repuso Pilatos; ^Queréis gue crucifigtie 
d tiuestro reyl Eespondiorons No tmemos mãs rey 
gue el César. El replicô s Tomadlo^ yues., vosotros; 
yo no hallo en él cnlpa alguna. A estas observa- 
ciones replicaroa mis furiosos: No tenemos 'poder 
para darle muerte, pero según nuestra ley débe 
morir. Si t& lo ptmes en libertai, eres enemigo 
dei César; yuesto gae, Jtaciéndose rey, se rebela 
contra el César. 

Ylendo Pilatos la iuutilidad de sus esiuerzos 
para librarlo de la muerte, pues crecía la rabia y el 
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luror dei populacho, hizoae traer agua, j, en pre¬ 
sencia de la multitud, laTóse las manos hacienlo la 
siguiente protesta: líoy inocente de la sangre de 
este Jwsto, arreglaos allá vcsotros. Todo el pue- 
blo en masa, cegado por el furor, frenètieamente 
gritô: La sangre de éste caiga sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos. Jesús fué, pues, entregado por 
Pilatos en manos de los Terdogos, los coales le hi- 
cieron sufrir toda suerte de tormentos y después le 
-vistieron sús hábitos y pnsieron sobre sus hombros 
nna pesada crnz. 

Camino dei Oalrarío.—Una vez fuera de la 
ciudad, se encaminaron bacia el Calvario pata cru- 
cificarlo. En este doloroso trayecto, exhausto Jesús 
de ínerzas por la mucha sangre derramada, cayô 
agobiado bajo el peso de lacmz. Temiendo los ver¬ 
dugos que se les muriese por el camino, obligaron & 
iin honbre de Cirene, de nonbre Simòn, á que le 
ayudase é llevar la cruz. Cerca ya <1«1 Calvario en- 
contró Jesús á imas piadosas mujeres que lloraban 
amargamente, al ver los escárnios y ludibries de 
que era objeto. Dirígiéndoles Jesús la palabra las 
dyo: 2^0 llorcis por mi, llorad por vosotras y por 
nuestros hijos, porque tendrán dias en que se 
dirá-. «.iBienatenturadas las que no tienen hijos! 
jOh montes! /Oh collaèosí Caed sobre nosotros y 
sepultadnos,..^' Con estas palabras anunciaba Jesús 
las terríbles desgracias que sobreveudrían á los Ju* 
dios en laruina de Jenisalún. 

Jesús en la cnu. Converaión dei buen ladrón. 
—Llegado Jesús al Calvario íué despojado de sus 
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y blasfêmias de la plebe. Como Dios Omnipotente, 
podia con una sola palabra barrer de sobre la £az de 
la tierra á, aquellos inicnos que se moíaban de Él; 
pero, querieado desde la cruz ensenamos á perdonar 
á nuestros enemigos, se dirigiõ & su Eterno Padre y 
rogò por los que le habian crucificado, diciendo; 
Paire, perd/malos, porqve no saben lo que fiacen. 
Uno de los ladrones blasfemaba contra Jesús, mas 
el otro lo reprochõ diciendo: iTampoeo tú teme á 
Lioú Nosotros recibimos la pena pata por nues- 


vestidos, estendido en la cruz, cmciQcado en ella 
con clavos en las manos y pies y en seguida levan¬ 
tado entre dos ladrones que babían sido crucificados 
con Él. Mientras de tal suerte pendia angustiado de 
aquel patíbulo, fué el blanco de los insultos, burlas 
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fros ^iecaãos; jtero cst? es inocente, Y, arrepentido 
de sns pecados, deoía & Jcsúa: Sofloc, acucrdaie âe 
mi ffuanão llegues d iu 'reino. Su fe le hizo santo. 
En eíecto, contestBle el Redentor; Hoy estarás 
cowiúgo en el Paraíso. 

Mientras acontecia esto, los soldados se repat- 
tieron los vestidos de Jesús, pero no dividieron su 
túnica, porque era inconsntil; y la sortearon. 

De esta suerte se cumpliõ la profecia de David, 
cuando hablando dei Redentor dijo: Hepartiáran- 
ie mis vestidos ij sortearon ui túnica. 

Últimas palabras de Jesúa Unere cruciâcado. 
—Estaban al pie de la cinz Maria, Madre de Jesús, 
Maria Ma^dalena, Maria hi.ia de Cleofé y el apóatol 
Juan. Jesús miró á su madre ê, íadicútidole con los 
ojosá Juan, le dijo: Mnjcr, hd ahi á tn /«yo. Vuello 
eu seguida al discípulo amado, aiiadid; Hé aki á tu 
maSre. Desde aquel momento Juan consídetó como 
Madre ú la Virgen Maria; oscureciôse el sol y por es¬ 
pado de tres botas las tinieblas cubrieron la tlerra. 
Hacia la hora de nona, como Jesús dij era: Tengo sed, 
uno de los presentes puso una esponja empapada en 
vinagre, en la punta de un paio, y se la acerco á los 
lábios. For último gritú Jesús en voz alta; Toão está 
cortsumaão y mientras decia; Seãor en, tus manos 
encomienão; mi esplritu, doblô la cabeza y muriò. 

Seamos agradecidos, oh júvenes, ã nuestro Divi¬ 
no Salvador. £l padeclú y derramó toda su sangre 
por noBotroB. Amémosle de todo corazíin y este mis- 
luo amor auimeuos á guardar sus sautos madamien- 
tos á costa de cualquier sacrifício. 
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CAPITULO NOVENO 

Guldail ao Jeaiia. — BUlSBroo qoe ■iflrnloroii â ra 
miurto.— Joate en el aepiilaro.— BaanmoolOit 
de Jeaveileta. — JeeAa ae aparece 4 la Kagda- 
lena y 4 laa demàa miOo>«e. — Xoe diaclpoloe 
de Emaúe. 


Oarldad de Jeatis. — Entre Ias muchas virtu¬ 
des de que Jesde diõ bríliantea pruebas eu su pa^ 
si6n, descnella el valor con qoe sufrid tantos dolores 
BlQ pronuDciar una sola qunja, y a&n más que esto 
el amor que proíesaba A los pecadores. Judas le hace 
traición y, & pesar de esto, lo recíbe como amigo. 
Malco Io prende, y èl le cura la oreja. Pedro lo niega, 
y, con una mirada carinosa, lo eonvierte. Lo azotan 
cruelmente, cubriendo su cuerpo una sola llaga, j 
caUa. Los verdugos lo clavaaen Ia cruz, le insultan, 
blasfenaan de él, y él ruega á su Padre celestial que 
los perdone. Mientras agoniza en la cruz, un asesi- 
no le pide perdòn, y al instante le promete el paraí¬ 
so. Caridad íué esta que no pnede ser sino de nn 
Dios, y que debe animar al cristiano á padecer por 
Él, y á perdonar, con generosidad, á los que le han 
otendido. 
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Milagres que slgnleroa á su maerte.— Toda 

la oatardeza se conmovlõ, cuando murió el Salra- 
dor. Además de las tinieblas, que cnbrieron toda 
la fcierra, rasgõse el velo dei templo, (esto es, 
la cortina que separaba el altar major dei resto dei 
templo); tembl5 la tierra, partiéronse Ias piedras, 
abriéronse los sepulcros, resucitaron algunos mner- 
tos, que desde largo tiempo estaban sepultados, y se 
aparecieron á mnchoa. Los inismos soldados, sobre- 
cogidos de espanto, y penetrados de dolor, decíaii: 
Éste era un Deriaiero justo, era kijo de Dios. 
Eu vista de tales y tantos prodígios, los que se 
habían bailado proseutes ante aquel espectáculo vol- 
viau dándose golpes de peebo por el dolor de sus 
pecados. 

JesÚB en el eopuloro, — La ley de los Judíoa 
prohibía que en sábado se dejsran en la cruz los 
cnerpos muertos; por esto se dirigieron á Filatos 
paia pedirle que hicíera quebrar las píemas á los 
que habian sido crucificados, cou el objeto ds que 
mnrieran más pronto y fuerau sepultados. Esto 
blcieron cou los ladrones que aún viviau, pero como 
Jesús ya estaba muerto, le traspasaron el costado 
cou una lanza y de la herida saliõ sangre y agua. 
EntoDCes José de Arimatea, discípulo secreto de 
Jíesús, se presentó valerosamente á Pilatos para 
pedirle su cueipo y sepoltarlo. Pilatos se admiró de 
que Jesús ya hubiera muerto y otorgé lo que se le 
pedia. Ajudado por Nieodemus, otro discípulo se¬ 
creto le Jesús, José bajó de la cruz el cuerpo de 
Jesús, lo ungii, lo embalsamô, lo envolvíô en una 
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s&bana (1), y lo piiso en nn sepulcro naevo abierto 
eu la roca, donde ninguno aún habia sido sepultado; 
cerrõ la entrada dei monumento con una gran pie- 
dra, j se fué. Âlguuas mujeres, entre las cuales se 
hallaba la Mugdslena, miraron bien dúnde lo bsbíau 
puesto y tamblén se fneron. 

Recordando los sacerdotes y los Fariseos que 
Jesús habia diciio en vida que resucitaría, tres tUas 
después de muerto, se presentaron á Filatos para 
pedlrle qne pusíera guardias de vista en el sepulcro. 
Pilatos les contestô; Tcnéis ióliaios^ Gustodiadlo 
vosotros, Fueron, pues, sellaron la piedra y pusie- 
ron guardias i fin de que nadíe pudíese apoderarse 
dei cuerpo de Jesús y dijera después que habia re- 
sucitado. Fero Jesús era Dios omnipotente, dneno 
de la vida y de la muerte, y podia resncitar cnando 
quisiese y burlar todos los artídcios de los hom- 
bres. 

Besurrección de Jesucrísto.—Los profetas pre- 
düeron que el Mesías, después de haber sido cruci¬ 
ficado por los de su naciôn, habia de resticítar glo¬ 
riosamente. También se cumplió en Jesucrísto ese 
extraordinário acontecimiento. Permaneciõ tres dias 
en el sepulcro, para que todos se convencieran de 
que habia mnerto de veras. La manana dei tcroer 
dia, Domingo de Fascua, se oy6 un gran terremoto. 
El divino Salvador resucitô por su propia virtud y 

ri) CdtA aábauB, cleipnés de iuuclioa acoittecimienvo» 
fii4[ á Turim, suíu conaerva «u 

la eapilla Peal^ lUmada de Ia âauta âilbaua, contida á la 
Igleaia Metropolitana de la misma ciiidad. 
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saliõ g;lorioBO dei sepulcro con el rostro más radi&n- 
te que el sol y los vestidos mds blancos que la 
nieve. Besucitaron con ÉI algpuios muertos y se apa- 
recieron á inuchas personas de Jerusalén. Atemori¬ 
zados, ante aquel ruido y aqnel prodígio, los solda¬ 




tm 



dos que estaban de guardia, cayeron como muertos: 
y Tueltos eu si, huyeron y contaron á los sacerdotes 
lo que habían visto. Éstos trataron de comprarlos, 
ofieciéndoles dinero, para que dyeran que mientras 
dormian, habían ido los discípulos y robado el cner- 
po de Jesús. (Necedad de la obcecación Judaica! Si 
dormian, dice san Agnstin, ,)c6mo pudieron ver? Y 
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sl «staban despieitos, ^por qué permilieron qne se 
lo lleroran? 

Maria Magdalsna, Maria madre de Santiago, y 
Maria Salomè, qne liabían ido por la manaoa al se¬ 
pulcro, lo hallaron abierto. TJn ángel dei Senor, ba^ 
jado dei cielo, habia sacado la piedra qne lo cnbría 
j estaba sentado sobre ella. Maria Magdalena se 
apresuró á. poner esto en conocimiento de los discí¬ 
pulos 7 los otros entraron en el monnmento. Blíen- 
tras estaban registrándolo, dos ángeles, con hábitos 
resplandecientes, los dijoron; Nô temáis; Jesús 
Ndi/iTMio, el que Jné crucificado, y á quien vos- 
otros buscáis, ya no está aqui; ha, resucitado. Id 
á hiscar á los discípulos y amnciad á Pedro su 
resurreccitín. Elias salieron al instante, y, con 
grande alegria, fueron á buscar á loa Âp&stoles. 

Jesàs se aparece á la Magdalena y i las 
demás mujerea. — Luego que liubo avisado á los 
Apósloles que el cuerpo do Jesúa no estaba ya don¬ 
de le habian puesto, rolvíase Maria Magdalena 11o- 
rosa al sepulcro, ignorando lo que habia acontecido. 
Guando llegó, se inclino para mirar adentro, y tíó 
dos ángeles, que le dijeron; Mtijer, ipor que llorast 
Ella conteste: Porque se hati lletàdo á mi Sehor 
y no sé dónde lo han puesto. Dicho esto, se vohió 
y vi6 á Jesús sin conocerlo, porque habia tomado 
las apariencias de bortelano, el cual le habl6 así; 
Mujer, íporqvA llorasí iA quién iuscas? Greseaio 
ella que fuera el hortelano dei jardín en qne se ha- 
llabft, contestô qne buscaba á Jesús, y qne, si él se 
lo habia Ilevedo, por favor se lo entregara. Jesús 
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entonces la llamõ por sv nombre y le dijo: iMatia! 
Saconocióle al pronunciar esta palabra, y llena de 
gozo exclamò: iMaestro! Postròse luego para be- 
sarle los pies; Jesús le mandb que fuese á avisar 
á los Apbstoles. Mientras la Magdalena se ballaba en 
marcha, Jesús se apareciõ también á lasotrasmuje- 
res y les dijo: Dios os salve. Elias lo reconocieron 
inmedlatamente, y, despuès de baberlo adorado, 
íueron á Jerusalén para reierir lo acontecido á loa 
Apõstoles. 

Los discípulos de Emads. — Hacia el anoche' 
cer dei inismo dia Jesús se apareciò tambiéu á doa 
discípulos que se dirigíaa al castillo de Emaús, y sin 
que le conocieran, se acompanó con ellos, bojolaa 
apariencias de riayero. Preguntóles de qaé hablabau 
y por qué estaban tan afligidos. Uno de ellos le d^o: 
f,Evçs por ventwra extranjero, que no sabes lo que 
Aa acontecido en Jervtscàéixi Y le eontaron cómo 
Jesús Nazareno había sido condenado á. mnerte y 
cniciflcado. Nosotros creiamos, anadieron, que 
salvaria é Israel, fero ya hati trascurrido tres 
dias desde que acontecieron estos hechos. Por 
otra parte, alyunas mujcres dken que ha resuci- 
taão. Entonces Jesús, desconocido aün por ellos, 
los reprendiú con estas palabras: lOh necios, y tar¬ 
dos de corazón en creer lo que han anunciado los 
profetas! Y, empezando á explícarles las Sagradas 
Escrituras, les demostrb como babia sido anunciado 
que Jesús padeceria antes de entrar en su gloria. 
Coando bnbieron llegado al castillo, Jesús fingió 
qne tenía qne ir nâs lejos, y ellos le rogaron que no 
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lo 3 dejara, porque anochecía. Consintiõ on acompa- 
narlos; y, cuando estaban en Is mesa, tomó pan, lo 
bendijo, lo partió, y se lo di6 para qne comleran. 
Entonces se abrierou sus ojos y le reconocieron; 
mas êl desapareoió al momento. 
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CA.P1TULO DÉCIMO 

JaiAfl M Apareoe 4 lof Apòitolei. — X>« oonftil6n 
de lofl peoadoe.— Duda de Sto. Tomàa.-» Peaoa 
mllai^TOia.—a. Pedro oabeaa de la Igrloiia.— 
lUalòii de loa ApdatoUa.—Aioenaldade V.8. Je- 
anorlsto. 


Jesds se aparece á los Apóstolos. — La confe- 
aiÓB de lo3 pecados. — Los Apôstoles sabian por 
boca de machos ^ue Jesús habia resudtado, pero 
todavia uo le liabiau vislo; y llenos de espanto, ce¬ 
rradas las puertas, eataban ea el Cenáculo liablaudu 
deél conlos demãs discípulos, cuando de repente se 
apareeiõ en medio de ellos y les dijo; Ln pai sea arn 
vosotros. lo soy, no tentâis. k estaaparidõn ines¬ 
perada, los apôstoles qoedaron sobrecogidos de espan¬ 
to, pues les parecia ver un fantasma. Para apaciguar- 
los Jesús anadií: iPtrr qué os turMis y toimio 
temcisí Mirad, oisertad mis 'manos y yies; tocad 
y ved que iengo came y hMSos, y qv.e 'iio soy como 
los fantasuias, que no los twuen, iTenéis algo que 
comcrl Presentáronle un poco de pescado y un pa¬ 
nai de miei. Lnego que Jesús hubo comido en sn 
presencia, para confirmarlos en la fe de su resurrec- 
ción, tomõ lo que habia sobrado, lo repartiò entre 
ellos y les dijo; Me. ha sido dad.o todo poder en el 
cielo y en la ticrra; asi como mi Padre celestial 
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me envio á mi, yo os envio á vosotros. Redbid él 
Espritv, Santo. A aqnellos â quienes ferâonareis 
íoá pecados perdonados les serán, y i aquellos 
á quienes se los retuviereis les serin reteniãos. 
Con estas palabras cosârmaba la institución dei 
Saeramento de la Penitencia, dei enal ya balia 
bailado otras veces. Porqae las palabras perdona/r 
y retener equivaleu á dar ó no dar la absnlaciân, 
seg^ún las disposiciones de los penitentes. El Sacer¬ 
dote, como Juez espiritual, no pnede cnmplir este 
encargo, sin qne se le declaren, esto es, sin que ae 
le conôesen las culpas internas y extern as. Además 
el confesor, como iriédico de las almas, debe cou fre- 
cnencia dar consejos, imponer obligadones y desli~ 
gar á los penitentes de las que no estuvieren en 
estado de cnmplir. Esto no puede haeerlo, sin qne 
ae le manifiesten los secretos. 

Duda de Bto. Tomás.—No habiendo el Ap6s- 
tol Tomás estado presente á esta apariciõn, no creia 
lo que le decían los demás apástoles, y adruiaba 
que no creería, si no tocaia cuu sus manos las Uagas 
dei Salvador. Ocbo dias después, hallándose reuni¬ 
dos los discípulos en el mlsmo lugar, y Tomás con 
ellos, apareeió de nuevo Jesús y se poso en medio 
de ellos, y vuelto ã Tomás, le d^o: Mete tu dedo 
en las llagas de mis manos, y pon tu mano en mi 
costado, y no scas más incrMulo. Penetrado de fe 
sincera, se arrojb Tomás á sus pies y dijo; Seüor 
mio y Lios mio. Jesús anadió: Tií Tias creido To¬ 
más, porque has visto: hienaveniurados los que 
creerán sin ver. 
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Pesca milagrosa.— Despaés de sa resurreooióii 
JesúB se apareciõ mnchas yeces á sus discípulos, 
üu dia Pedro, Tomás, Bartolomé, Santíago y Jnan 
con otroB dos discípulos fueron á pescar eu las ori- 
llas dei mai de Tiberíades. Entraron en la nave y 
trabajaron toda la noche sin coger nu solo pescado. 



Alamanecer, aparecíóse Jeaás en Is orilla, y les 
pregmitó si tenian pescado para comer; como le 
contestaran qne no, É 1 les dijo: Echad las redes á 
la derecha y hallaréis. Àsí lo hicieron; y fné tan 
abundante la pesca, que sus redes amenazaban 
romperse, 7 se hallaron dento clncnenta y tres pes¬ 
cados de loB más grandes. Juan d^'o entonces á Pe¬ 
dro: Es el Senor. Al oír estas palabras Pedro se 
echó al mar, para Uegar más pronto á nado adonde 
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estaba Jesús. Coando Uegaron todos á tierra, vie- 
roo nn pescado sobre las brasas j pan qoe el Seõor 
habia preparado para qoe comieram. 

B. Pedro cabeza de la Iglesia.— Mochas veces 
manifestb Jesús qoe elegia á Pedro como cabeza de 
sn Iglesia, j coando le anonció so caída aõadiú Ine- 
go: He rogado for ti, oh Pedro, fara que no des- 



falle.ca tuJe, y tú una vez levantado confirma á 
tus hermanos. Con estas palabras el Salrador ase- 
gorõ & Pedro qoe sa doctrína nimca podria venir á 
meno3, esto es, qoe sa ensenanat seria infalible, y 
qoe á él y á sus sacesores les estaba cometido con¬ 
firmar á los otros apòstoles y á sos sacesores en la 
fe. Esta saprema aatoridad confirmúla el Salvador, 
despaês de la mencionada pesca milagrosa. Jesús 
dijo tres veces á Pedro: Simán, ijne amasí y Pedro 
otras tantas veces y siempre con más ínerza, contesto: 
Tú sabes que te amo. Jesús anadió: Si me amas 
agadenta mis ovejas, apacienta mis corderos. 
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Este álimcrUo simboliza la palabra de Dios; 
los corderos son los ãeles qae deben ser alimenta¬ 
dos con todo lo que concierne á la íe, á las bnenas 
costumbres y al bien espiritual de los cristianos. 

Misión de los Apóstolos. — Asoensión de 
Nuestro Sefior Jesucristo. — Acercándose el tiem- 


po en que el divino Salvador tenia que subir al 
Cielo y entrar en su gloria, dábase prisa por inter¬ 
pretar las Sagradas Escrituras á los Apóstolos, y 
conflnnarlos en la fe. Entre otras cosas les dyo: Se 
me ha ãaão toda potestad en el cielo y m la 
tierra; id^ pies, enseüad á las gentes y lauHzad- 
las en cl nombre dei Padre, y dei Hijo, y dei Espí- 
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ritu Satitri; nnsfíüaAlRs todo loque hãbtÜs aprendi¬ 
do de mi. Yo estaré cm. vosotros haeto. la cnnsu- 
mación de los siglos. 

Lo mísrno les dijo otri toz onAnilo les eucarg6 
qte iiieran á predicar e1 Evangelio á todas las gen¬ 
tes, aniinciándoles la penitenr.ia j la remisifn de 
los pecados; luego aõadió: Fl que creyfíre y fuerc 
hautimão será Sãloo, el que no creyere. será cqíIt- 
dcn.ad.o. Os enviará el Fsplrita Paráclito que os 
he prome.tid.o; permanecei vosotros mientras tanto 
cn Jemsalén. hasta que hayávt redtido sus celes- 
tiales dones. 

Dicho esto, Uerdlos á la cima dei monte de los 
OlivúS; jr, nna vez allí, extendíó las manos, loghen- 
dijo, 7 mientras los bendecía sé levantó en el aire, 
hasta que una nnbe luminosa lo rodeb y lo escondib 
& sue miradas. Aún estaban mirando á lo alto, cnan- 
do se les aparecieron dos Angeles, y les dijeron: Va- 
rones de OalileOy ipor qué estdis mirando al Oieh? 
Este mismo Jesíís que ahora habdis visto sutir, 
volverá un dia solyte las nubes lleno de Majestad. 
Con estas palabras aludia â Ia segunda venida de 
Cristo, el dia dei juicio universal. 

Así subiõ al cielo Jesucristo el afio 4033 de la 
creadón. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 

Loi Apáitolei en el Cenáonlo. ~ Venlda dei Eipl- 
Tlta Santo. — Prlueron eeimonea do S. Pedro. 
—Vida ao loa prlmecoB orlatlanoB. — PerieoU' 

ot6n do Jornaaien_Kartlrlo de aan Eateban. 

—- San Pedro librado de la oAroel, 


Los Apóstolos en el Cenáculo, — Apenas nues- 
tro divino SEilvador subió á los Cielos, los Apôstoles 
Tolvieron á Jernsalèn desde el mente de los Olivos, 
y se retiraroD en el Cenáculo, ç[ue era una gran 
sala donde solían rennirse para hacer oraciúu. Âlli 
estaban con Maria Santísiuia y otros dento velnte 
discípulos perseverando en la oradón, y esperando 
la venida dei Espirita Santo, que Jesús les habla 
prometido. Mientras estaban alli reunidos, Pedro 
ejerci6 el prlmer acto de autoridad, como Jefe supre¬ 
mo de la Iglesia. Birigiéndose & los alli congrega¬ 
dos, les dijo: Hermams míos, es menester q%e se 
ampla lo que predijo el Espiritu Smto con res~ 
pecto d Judas, et cmXfué elje/e de los qiie die~ 
ron muerte á Jesús. Hizo imicion á su divino 
Maestro y ya recihiô la recompensa de su iniguir- 

HwtvriaSagnà^, ít 
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iai; colgóse de un árhol, y reventando;yor medio, 
sus entraüas se derramarem •por el suelo. Mas 
como ha sido anunciado que otro le detia suceder 
en el apostolado, es líienester que elijamos á uno 
de los que han estado con nosotros todo el tiempo 
en que tició el Seuor en nuestra compafiia. 


Todos aprobaron lo qne el príncipe de los Após¬ 
tolos había dicho, y presentaron á dos hombres de 
reconocida virtnd y santidad, llamados Bârsàbas y 
Matias. Despnés de haber hecho oración á Dios 
para qne diera á conocer á qnién de los dos había 
elegido por sa apóatol, echaron snertea, 7 la snerta 
ca76 sobre Matias, por enya razõn fné contado con 
los otros once Âpóstoles. 
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Tenida dei Sapírita Santo. — Ya babían tras- 
ctirrido cincueuta dias desde la Eesuri-ección dei Se- 
nor; y cabalmente en esta fecha tenía lugar la 
fiesta de Pentecostés: aún se hallaban en el Cenácu- 
Io reunidos en oración los Àpòstoles y demás fieles, 
cuando, á eso de las naeve de la mahana, se oyh de 
repente un ruido como de vieuto impetuoso: ai mis* 
IDO tiempo aparecieron aigunas 1 lamas como de ten- 
guas de fuego, «^ue visiblemente fueron á posarse 
sobre la cabeza de cada uno de los que estaban con* 
gregâdíH en aquel sagrado recinto. Todos qtiedaron 
ilenos de los dones dei Espírltu Santo, de suerte 
que empezaron á hablar muchas lenguas que antes 
no coDoeían, de las que se valieron para publicar 
las inaravülaK ,qiie «n ellos se liabían obrado y ha- 
cer conocer «1 Evangelío. 

Primeros aennoiies de B. Pedro. — Por aquel 
tiempo iin número extraordinário de .Judios había 
acudido á Jernsalén para celebrar la fiesta de Pen¬ 
tecostés. Al ruido dei prodígio que se había obrado, 
aeudieron muchos llevados de la curiosidaJ. S. Pe¬ 
dro, en su calidad de Príncipe de los Àpòstoles y 
Cabeza de la Iglesia, púsose á predicar inmediata^ 
mente el Evangelio, y á dar á conocer á Jesús cru¬ 
cificado y resucitado. AI oír tas palabras de sao 
Pedro, quedaron todos sobremanera admirados y no 
eabían qué decir, porque siendo aquella gente de 
diversas naciones, cada uno lo oía hablu' en su pro- 
pio idioma. Esto primer sermòn, acompanado de la 
gracia de Dios, convirtió tres mil personas á Jesu- 
cristo. Hacia el oscurecer, san Pedro y sau Juan 
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iban al Templo á b&cer oraciõn. Cuando llegaroa á 
la puerta hallaroa á ua pobre, cojo de nacimieato, 
el cual, no pudienda ssrvirse de sus píeraas, bacía- 
se llevar todos los dias â aquel lugar, para pedir 
limosna á los que entrabau eu el Templo. Compade* 
eido Pedro de él, le dijo: N^o tengo oro ni flata, 
fero lo que tengo te ãoy. En el nombre de Jesús, 
l&oântate y anda. El cojo se levantô, sintiò farta- 
lecidas sus piemas, 7 lleno de gozo empezb & caml- 
nar. Eatonces hizo sau Pedro su segundo seimdn, 
eon tanta eficacia, que creyeron en Jesucristo otias 
cinco mil personas, sín contar las mujeres 7 los nl> 
hos. 

De esta suerte Ia Iglesia de Jesucristo, en po¬ 
ços dias, contaba ya en su seno más de ocho mil 
fieles. (A. de C. 33 ). 

Vida de los primeros cristianos. — Era mara- 
villoso el tenor de rida de aquellos primeros crístia- 
nos. Yimn de tal snerte unidos entre sí, que, se- 
gún ezpresi6n de la Sagrada Escritura, formaban 
una sola alma y un selo corazõn. No habia pobres 
entre ellos, porque los que poseían casas ó tierras, 
generalmente las Tendian y llevaban su importe á. 
los Apostoles, pai'a que lo distribuyeran entre los 
que tenían necesídad. Oían con mucha atencíòn la 
palabra de Dios, perseveraban en la oración y asis- 
tian con frecuencia & la fracción lel pan, esto es, á 
la recepeión de la santa Eucaristia. De esta suerte 
aquellos hombres que poeo antes eran intemperau- 
tes, ambiciosos, araroa, yoluptuosos; no bíen los ilu- 
minaban las verdades dei Evangelio y los fortalecia 
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loB bienes de la tierra y prontos á dar la vida por 
el nombre de Jesncristo. 

Peneonolón de Jenualón. — Âanqne los Após- 
toles ensenaban una Eeligión para y santa; halls- 
ron, 8Ín embargo, desde el principio de sn predica- 
ci6n, grandes obstáculos, especialmente de parte de 
los Judios. £1 pueblo y machos de los principales 
person^es de aquella nación se convertfan á la fe 
de Jesncristo; pero los príncipes de la Sinagoga, 
haciendo caso omiso de los milagros, inocência y 
santidad de vida de los cristianos, levantaron con¬ 
tra ellos una feroz perseencibn. Empezaron por dis¬ 
putar con los Apòstoles; pero, como quedaran con- 
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fundidos, traUron de prenderlns y a7.otarlcs cruel- 
mente con varas. Aquellos valientes discípulos de 
Jesucristo, al paso que se llenaban de júbilo ãe ser 
Lallados dignos de padecer por sa divino Maestro, 
adquirían nneras fuerzas y aun parecia que tog mis- 
mos azotes les infundieran inayor valor. 

Uartirio de san Esteban. - San Pedro librado 
de la cárcel.— La primera victíms de esta persecu- 
ciún y el primer mártir de la fe cristiana íuè san 
Eateban. Los .Apostoles le habían ordenado de diá¬ 
cono, esto es, ministro, en companía de otros seis 
fervienles crislianos, para que asistieraa ã la mesa, 
cuidaraii de los pobres y adininistrarau la santa 
Eucaristia. Los Judios se dierun mano para desUa- 
cerse de san Esteban, que les pareció el más celcso. 
Habiendo salido confundidos en una disputa que tu- 
vieron con él acerca de la fe; de tal suene se indig- 
naron contra él, que Is prendieron, lo arrastraron 
fuerade Jernsalén, y á pedradas le dieron muerte. 

LIámase Protomártir, porque fuè el primer már¬ 
tir que di6 la vida por Jesucristo, 

Poco tiempo después el Apóstol Santiago el 
Mayor, después de haber predicado el Erangelio en 
Espana; vuelto á Jerusalén, con siete discípulos es- 
panoles, fué decapitado por orden dei Bey Herodes. 
Los siete discípulos dickos, creados obispos por san 
Pedro, volvierouá Espana, trayendo el cuerpo de 
Santiago, sn Maestro, y Patrón de Espana. Tiendo 
Herodes que la persecución de los cristianos agrada- 
ba á los Judios, hizo aherrojai' también á san Pedro, 
para darle muerte después de las solemnidades pas- 
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caalís. Pero ua ángel, enviado por Dios, lo libró mi- 
lagrosamente, Ia noche anterior al dia en que debía 
verifiearRe sii suplicio. 

De esta snerte se salvõ san Pedro y se frusta^ 
roa los deseos dei rey Herodes. 


CAPÍTULO DUODÉCIMO 

8. FaAlo y sn oonvemOs. — ConteUo el «estartòn 
abrazft U n. — Slmás Sago. 


S. Pablo y sn converaión. — La persecuciõn 
de Jerusalén pareciõ mitigarse algún tanto con Ia 
muerle espantosa dei rey Herodes, y con la conver- 
siõn de uno de los más encarnizados persegaidores 
de los cristianos. Era éste Pablo, conocido antes 
bajo el nombre de Saulo. Había nacido en Tarso, 
capital de Cilicia, de padres judios, de la tribu de 
Benjamin. Dotado de mente sagaz y de carácter 
ardiente y emprendedor, íué enviado ú Jerusalén á 
cursar sns estádios bajo un doctor de la ley, Uamado 
Gamaliel, fariseo en sus creendas. Pablo había con¬ 
tribuído miicbo á la muerte de S. Estebar, y como 
su corta edad no le permitia arrojar piedras al santo 
Mártir, cuidaba de tos vestidos de sus companeros, 
y los animaba á darle pronta nuerte. En ân, bacia 
cuanto estaba cn sn poder para que los cristianos 
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faeaen en todas partes perseguidos. Y, para perse- 
gairlos con mayor antoridad, obturo licencia para 
irloB & buscar á la ciudad de Damasco 7 luego airas- 
trarlos encadenados á Jerusalèn. Mieutras se diri¬ 



gia á Damasco respirando contra ellos amenaras y 
estragos, llegõ el momento en que la dirina Provi¬ 
dencia queria hacer de nn perseguidor nn apóstol 
dei Evangelio. 

Ya habia andado la mayor parte dei camino, 
cnando de repente le drcnndõ una luz muy brillante, 
y oyô una roz que le dijo: Saulo, Saulo, (for qué 
me ^ersigued herido Saulo por aquellas palabras, 
como por uu rayo, cayb á tierra, y con roz tembloro* 
sa contestfi; iQuidn sois, Senorf 1a roz conÜnnO: To 
soy Jesús Nazareno: persiguienio á mis disdgülos 
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<í mi me'persignes. Dura cosa es para ii dar coces 
contra el aguijón .— i,Qud quere'is que liagaJ ana- 

Pablo. — Levdniali', dijo por flii la voz, entra 
m la ciudaã de Damasco, y alU se te dirá lo que 
has de Mcer. Alzõse Fablo dei saelo, abriõ los ojos 
; conociõ que estaba ciego; de suerte que se vi6 obli- 
gado á hacerse guiar por sus companeros á Damas¬ 
co. Àlli recibiô el bautiamo de manos de un discípulo 
llamado Ànanias. Mientras se le adminlsbraba este 
sacramento, cayéronle de los ojos nuas telitas como 
escamas, 7 recobrò el uso de la vista. Lleuo de gra- 
titud bacia Dios por el beneficio recibido, púsose 
desde luego á predicar el Evangelio. Los que ba¬ 
fa^ conocido el furor con que Pablo perseguia á 
los cri.stianos, llenáronse de asoiubro ante aqnel 
cambio tan repentino. Pero, venciendo él todo res- 
peto humano, no se cuidaba de lo que decían aeerea 
de eu conversiba, 7 disputaba con los Judios, pro- 
b&ndoles, con la Sagrada Escritura 7 con los mila- 
gros, que Jesucristo era el Mesias anunciado por 
los profetas, enviado por Dios á. salvar á los liom- 
bres. 

Cornelio el Oenturión abraaa U fe.— Hasta el 
momento presente, no habían abrazado la fe más 
que Judios, tjueriendo Dios llamar á todas las na- 
ciones al conocimiento de la verdadera Eeligión, 
comenzô por esparcir sus bendiciones sobre la famí¬ 
lia de un Centuribu romano, llamado Cornelio, qne 
vivia en Cesarea, ciudad dei Mediterrâneo. Amado 
de todos por su probidad, temia á Dios, bacia abun¬ 
dantes limosnas y oraba con frecuencia. Hn dia, 
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mientraB eetaba en oraci6n se le apareciõ tin áugel 
y le dijo: Tu^ ovaciones y tns limosnas han lle- 
gaão hasta el trono de Bics. Envia d la cisiáad 
de Joppe. por un tal .Sirniin, apellidado Pedro. Él 
tfí ehseèará lo que Itas de. hace.r para, salva.rte. 
Cornelio enviâ á trea de mis criados á Jnppe. Ya se 
hallaban cerca de la ciadad, cuando Dios, por medio 
de uoa misteriosa visiõD, diõ á eonoeer i Pedro que 
tanto los Gentiles como los Judios eran llamados al 
conocimiento dei Evangelio. Por esto el sarto Após- 
to], desechando todo temor, partió en compaÊia de 
aquéllos. 

Entre tanto el piadoao Comelio habia reunido 
en su casa á. sus paríentes y amigos, para recibir 
con más pompa al santo Apdstol. Apenas lo vi6, se 
arrodilló humildemente. Pedro lo levantd, y entran¬ 
do con él en su casa, comenzó á instruir en la íe á 
toda aquella gente. Aún estaba hablando, cuando 
bajò visiblemeute el Espíritu Santo sobre sus oyen- 
tes y les comnnicõ el dón de lenguas, como habia 
sucedido en Jerusalèn. Por cuya razòn Pedro lo 
bautizó inmediatamente. Fueron éstos los pi-imeros 
gentiles que abrazaron la fe. 

Simán Mago. — Despuês de los primeros tiem- 
pos de la Iglesía se levantaron hombres para espar- 
cir errores contra el Evangello. El primero entre 
éstos ilié Simõn, de la ciudad de JitOo, apellidado 
Mago, por los sortilégios que liacía paia enganar á. 
las gentes. Llegado á Samaría, se presentô á 3. Pe¬ 
dro para comprai’ con dinero la virtud de obrar 
milagros como Ics Apéstoles. Lo cual le íuã negado 
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COE horror. Tu àincro, dijole Pedro, $ca, contigo 
para tu pcrdkidn, Enionces Siiuõu se declarO ene- 
mígo de los cristiaDos, y, mieulra» vivió, empleh 
todos los médios que esLaban á su alcance para opo- 
nerse á los progresus de la fe. También faé á Boina 
para eugafutr al pneblo, sumido aún eii la idolatria. 
Para demostrar á los Romanos que poseia el poder 
de Dios, dijo que votaria hasta Ias nubes en Ia pre¬ 
sencia de Nerdn y de la muctiedumhie; eu etecto, 
usando de los sortilégios, alcanzó elevarse á grande 
altura^ pero S. Pedro y S. Pablo hicieron oracion & 
Dios, y loa demonios perdieron su ínerza: el desgra- 
eiado Simón cay6 vertiginosamente á tierra, y se 
bizD trizas. 


CAPITULO DÉCIMOTERCIO 

8eparaol6n y pradloaoión d« loa Apdotolea. — U- 

!>»• dei Nnovo Teatamento_MLlae?*» 

^ Fedro.— Conoillo de JerneaUn. — Parsecoolda 
de Nerdn. — Martírio de loa aantoe Pedro y 
Pablo. 


Separación y predieaciós de los Apósto- 
lea. — Al principio los Apostoles se estableciercn 
en la Judea; pero, coando supíeron que Dios qneria 
hacer conocer su santo nombre á todas las nacio- 
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ces, se separaron y íueron â llevar la palabra da 
salud á los diferentes paeblos de la tíerra, envnel- 
toB, desde hacía tantos siglos, en las tinielilas de la 
idolatria. 

Después de haber ean Pedro permanecido Ires 
anos en Jerusalén, fuè á establecer sn Sede en 
Antioquía, donde los discípulos dc Cristo tomaron 
cl nombrc do cristianos. De olli pasó & Sina, en 
el Asia Menor, y despnòs de siete afios íuc d Roma. 
San Pabb predicó en la Arabia, en el Asia Menor, 
en Macedonia y en Orecia; y despnés fuè d jun- 
tarse con san Pedro, en la capital dei império 
Romano. Santo Tomás anuneiõ k Jesucrísto en las 
índias; san Juan Evangelista ae detuvo especial- 
mente en el Asia Menor; san Andrés predicd^ á los 
Escítas, y íué curouadu cun el uiarliriu «u Fulras, 
cindad de Grécia; sau Felipe paaó al Asia; san 
Baitolomé á Armênia; san Mateo d la Arabia y des¬ 
pnés k la Pérsia; Santiago el Major d diversas 
naciones y Qegô liasta Espana; san Jadas d td Ara- 
bía, y san Matias & la Etiópia. 

De esta snerte, antes de que trascurríeran trein- 
ta anos desde la primera predicacién dei Evange- 
lio, hecha por san Pedro en Jernsalén, el verda- 
dero Dios tenia adoradores en todas las partes dei 
mnndo. 

Iiibros dei Nuevo Testamento.—NuestroSe- 
nor Jesncrísto, despnés qne hnbo predicado de 
Tiva voz sn doctrina, snbi6 al cielo, sin dejarla 
esciita 6 rennida en ning&n libro dictado por Él. 
Esto Io hizo para ensenamos qne había confiado el 
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depósito de sn doctiina & los Apóstolea, esto ea, á 
la Iglesia, á quiea concernia proponerlo á los deles. 
Cerca de ocho anos después de la muerte dei Sal¬ 
vador, el Apóstol san Matso y algunos otros de 
los primeros discípulos se pusieron á escribir algu¬ 
nos libros, que, juntos, forman lo que se conoce 
coa el noubre de Naevo Testamento. Estos es¬ 
critos conlLenen los cuatins Evangelios de san Ma- 
teo, san Maicos, san Lucas, y sau Juau, las Actas 
de los Apústoles, catorce Epistolas de san Pablo, 
dos de san Pedro, una de Santiago, una de san Ju¬ 
das, y por último trea Epistolas y el Apocalipsis 
de san Juan. Estos libros han sido inspirados por 
Bios; sin embargo en ellos no se contlenen todas 
las verdades ensenadas por Jesucristo, ni se con- 
tienen de un modo explícito. Las otras verdades 
fueron legadas como sagrado depósito, por los Após- 
toles á sus sucesores. Por eatas razonea, cnando 
la Iglesia prgpone un nuevo dogma, lo saca de la 
Sagrada Escritura y de la tradiciõn qne le ha sido 
confiada; y este dogma es nuevo, eu cuanto á la 
obligación de creerlo; pero en si es tan antiguo 
ccmo Jesucristo y los Apostoles. Talesel dogma de 
la lamaculada Concepción de la Bienaventurada 
Vírgen Maria y. el de la infalibilidad Pontificía. 

Uilagros de san Pedro. — Los milagros eran 
los princípales médios de qne se valian los Apósto- 
les para demostrar la verdad de Ia doctrina que 
predicaban, 7 al mismo tiempo para mover á los 
pueblos ú abrazar esta Beligiòn qne ofrecía senales 
tan ostensibles dei poder de Dios. San Pedro, por 
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otra parte, o^raba milagros tales, qne nl siquiera 
se lee haberlos obrado el iSalvador. Era tan grande 
la multitud de cojoj, ciegos, sordos y enfermos de 
toda clase que le presentaban, que no era posible 
acercarse á él. Poi esto los llevaban en la cama á. 
las calles ò plazas, por donde tenía que pasar san 
Pedro, para que al menos los tocara su sombra; bas- 
taba esto para curarlos. Âsombroso es, entre otroa, 
el mllagro obrado por él en Joppe, resucitando & 
una mujer, llamada Tabita, comúnmente ccnoctda 
con el nombre de Madre de bs pobres. Habiendo 
quedado viuda esta mujer cristiana empleaba sus 
machos haberes en obras pias en pro de los menes- 
terosos. Inconsolables los pobreoillos por liaber 
perdido & la que lea hacía las vecea da madre, 
mandaron llainat á san Pedro para que la viniese á. 
resncitar. LIegado á la msa de la difuuta, rodeá- 
ronle iin grau mimero de mendigos, que, llenos de 
dolor, le mostraban los calzados y Testidos con los 
que los habia cubierto la difuuta. Pedro lloró con 
ellos, y puesta guconiiaaza en Dios, aceroõse al 
cadáver y âíjole en voz alta: Levántatc, Tàhlta, Al 
instante Tabita abriú los ojos y se sentó. Esparcída 
la voz de este railagro, casi todos aquellos ciuda- 
danos se courirtieron i Ia verdadera íe. 

Concilio de Jerusalén.—Ya desde el lleiiipo de 
los Apôstoles, cuaiidu se suscitaba alguna cuesúõn 
en matéria de EeligiOn, se acudia al Jefe dela Igle- 
sia, que, en los asuntos de mayor importância, 
sol ia congregar â los demãs Apbstoles y Obispos, 
para conocer mejor la volnntad dei Sehor. Tres 
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Teces se rcunieron los Apóstoles en Jerusalén para 
-dilucidar cuestiones concernieutes al bien de los 
fieles. Ls primera faè para la elecci 6 n de aan Ma- 
tías, en lugar dei traidor Judas; la segunda para 
escoger j consagrar d siete diácouos, y la tercem 
ésta, que recibiô propiamente el noiubre de Concilio, 
y sirviõ de norma á los que se celebraron en tiem- 
pos posteriores. Éjte se cou/ocõ paia determi¬ 
nar si se debían continuar obser7ando algunos 
ritos de la ley mosaica, como la cltcuncisión y la 
abstinência de ciertos manjares. La cuestiõn se 
suscitô particularmente en la ciuiad de Antioquia, 
desde donda los Apòstoles san Pablo y san Bernabè 
fueron enviados en oomisión & consultar á san Pe¬ 
dro, que residia entonces en Jerusalén. Para definir 
la cuesti 6 n con m&s acierto, san Pedro convoc 6 á 
Concilio á todos los Apòstoles y Pastores que te- 
nían mayor partícipacíón en el sagrado ministério. 
Pedro, Príncipe de los Apòstoles y Vicário de 
Jesucristo en la tiena, presidiò el Condlio. Pro- 
puso la cneatíòn, razonó sobre lo que habia de esta- 
blecerse, y después de haber oído la opinión de 
loa demás Apòstoles, usando de la suprema auto- 
ridad de que estaba investido, pronuncio la sen¬ 
tencia. Todos se adhirieron á su dictamen, 7 , juntos, 
redactaron el siguiente decreto que enviaron & los 
fieles: Agraãò nl Espiritu Sanlo y â Nosotrosi 
no ohligaros it otras obsrrtancia.<{ guf á lfl.s que 
jUiçoMos necesarias; exto es, que os ahstengáis 
âe carnes sacrificãdas á los idolos, de la sangre 
de artimales ahogados, y de la ^formcación. 
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Biieno es nhservar qiie, siendo la foiDÍcaclón UD 
pecado prohibido por el sexto precepto dcl Decá¬ 
logo, no se hacía neoesario renovar la prahibición^ 
pero se inzgò conveniente hacerlo, porqne los gen- 
tiles qae entraban á profesar la verdadera fe no 
la tenían por tal. Después de esta decisión, ce- 
aaron la circiincisión y otras machas observâncias 
de la antigua ley. (Ano 50.) 

Peraecución de Nerón.— EscondiciOn deUBeli- 
gi6n cristiana ser siempre combatida; pero también 
lo ca cl qno salga siempre victoriosa de sus com¬ 
bates porque Dios es su autor, y É 1 mismo la asiste 
y la protegerá hasta el fio de los siglos. De suerte 
que en las persccucioncs no se ha de temer por la 
Ileligiõn, mas si por los hombres que están expues- 
tos á grave peligro de prevaricar. La persecución 
más sangrienta crêese que fné la suscitada por el 
emperador Nerún. Este príncipe, á quieu la histo¬ 
ria apellida zerdugo ãcl género Tuttnano, había. 
entregado á las llaiuas la ciudad de Buuia, sõlo por 
gozar dei plauer de veria arder; como este lieclio 
incaliflcable suscitara concra 61 la indignacibn de 
sus silbdltos, acusb como autores á los cristianos. 
Nerõn los odiaba en el alma, porque los Santos 
Pedro y Pablo habian sido causa, con sus oraciones, 
de la rajDa de SimõuMago; y hasta habiati alcau- 
zado conversiones entre ias persouas dei mismo 
palacio imperial; proponiéudose Neróu hacer pre¬ 
varicai á los cristiauos, puso por obra los suplícios 
más alroces. Entre los entregados á muerte, al- 
gunos eran envueltos en pieles de hestias fereces 
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j expuestos á perros hambrientos; y á otros, uata- 
4 os con pez y atados á paios, les prendiao fue^n, 
para Que siryieran de antorchas en e 1 Circo, du¬ 
rante la nocbe. 

Martirío de san Pedro y ean Pablo. —^En esta 
persBCUciãn cornnapon su largo apostolado oon la 
' palma dei martírio los Apõstoles Pedro y Pablo. 
Encerramn á ambos en la cárcel Mamertina, que 
«s una lôbrega prisiôn á los pies dei Capitolio. 
San Pedro fué eondeDado á ser crucificado, y, por 
Iiumildad, pidiô que le crudficaran oabczaabsyo. 
£1 mismo día lleraron á san Pablo á un paraje 
denominado A^ms Salviaâ, á tres millaa de Roiria 
7 allí lo decapitaron. (Ano 67 ). 

La ira de Dios, sin embargo, no tardõ muclto en 
herir al que babía sido causa de Lautos males. Des- 
pertóse una indignaciôn general coulia Neiôn, qae 
para no caer en manos de sus enemigos, buyô de 
lloma y dióse á sí uiisioc la muette. (Ano 6U). 
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CAPÍTULO DÉCIMOCUARTO 

Prof««ÍM aoltre Jernialén. — SeftalM qns preoe- 
dleron a la rnlaa Ae Janualén. — DeatrnoolAii. 
d« la olndad y dlspenldu de lea Judloa. 


Frofeclaa sobre Jemsalén. — Habiendo sido el 
Deiddio el delito más enorme que Jamás se baya 
cometido, íu6 castigado por Dlos cuu uii ireiueudo 
castigo. £1 Salvador mismo babía auuuciado eu el 
Evaugelio que lua Jiidíos, eu casügo de su obstina- 
ci6n, seriau sítiadus en su piopia ciudad, y reduci- 
dos á tal estado que se considerariau dichosas Ias 
madres que ao tuviesen bijos^ que aquel pneblo deí- 
cida andaria disperso por todo el muado, sin prín¬ 
cipes, sin sacerdotes y sin templo; que aquel mismo- 
templo, con el que tanto se envanecía, seria complo- 
tameute destruído y no quedaria de êl piedra sobre 
piedra y qne todos estos males acaecerian antes qne 
pasase aqnella generaci6n. 

BeSalea que preoedieron á la mina de Jerasa- 
lóD. —Espantosas eran estas predicaciones, y espan* 
toso (ambién iué su cumplimiento. Pero Dios, qne es 
bqndad infinita, quíso amonestar á los Hebreos con 
algnuas senales horribles y extranas que dia y no- 
cbe se maniiestaban. £1 dia de Fentecostês oyòse 
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en «1 templo una voz, qae sin saberse de dõnda aalfa 
bacia resonar estas palabras: Salgamos de aquiy 
salgamos io aqui. Un hombre, Ilamado Anán, qne 
volvia dei campo, no bien eiitr6 ea la ciudad comeu- 
z6 á çritar; Ay dei templo, ay de Jerusaléni voo de 
Oriente, voz dei Occidcnte, voz de los cuatro vien- 
tos; ay dei templo, ay de Jerusalên. Faé preso, 
eucarcelado y asoíado, pero nu cesaba de repetir 
las mísmas palabras ya eu las luurallas, ya eu la 
ciudad. Así continuõ por espaão de Ires aüos, liasta 
que una vez exclamando; jAy de mi mismo! fué 
berido por una piedra eu la cabeza y muriõ. Una 
noebe apareció alrededor dei templo y dei altar 
una luz tau viva, que duraute media hora hríLõ 
como si taese mediodía. Una de las puertas dei 
templo, de bronce, y tan pesada qne se necesitaban 
reinte bombres para cerraria, se abrió de por ú. 
Al^unos dias después en todos los pueblos cercanos 
á Jerusalên vièronse eu el aire ejèrcitos en ordeu 
de batalla, que rodeabau la ciudad. Apareció nu 
cometa que arrojaba Ilamas, como rayos; y nua es- 
trella, en forma de espada, permaneció uu aio sus¬ 
pendida en el aire con la puuta vnelta hacia Jenisa- 
lên. Éstas fueron las senales prodigiosas que dia y 
uoche anuDciaron á esta ciudad sn inminente mina, 
llurnáudola á. penitencia. 

Destrucción da la ciudad y dispersióu de ka 
Judios. —En vista de estas senales espantosas, los 
Judios estaban aterrorizados; pero nadie pensaba eu 
invocar las misericórdias de Uios. Entre tanto vie- 
ron que rodeaba A la ciudad un ejercito romano, 
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guiado al principio por un célebre gueirero, llamado 
Vespasiano, y más tarde por su bijo Tito. Éstos 
fueron, sin saberlo, instrumentos de Ia ira de Dios, 
para reiüizar cnanto estaba escrito en ei Evangelio 
respecto al extermínio de los Judios. Sitiaron la 
ciudad á dos mlllas de distancia, y ceriaron todas 
las salidas. Esto turo lagar bacia las solemnidades 
pascuales; de suerte qae machos Judios qaedaron 
encerrados en la ciudad, y la escasez de víveres 
hizose muy pronto seatit terriblemente. Los habi¬ 
tantes se vieron reducidos á comer cualquier clase 
de alimentos; y hasta se arrancaban de las manos 
unos á otrOB Ias cosas más asquerosas para sadar 
su hamhre rabiosa. Para tenet una idea de los ex- 
cesos á que la miséria condajo á los Hebreos, basta 
saber lo que aconteció á una madre. Estrechada por 
elhambre rompib los vínculos de la sangre, holló 
los derechos de la naturaleza, y íijando sus ojos á 
sn inocente bijo: /Desyraciãdo/ exclamõ, ^am que 
te conservo la vidal iPara svjrxr mil tormentos 
antes q*e 'Mtieras, 6 for colmo de âesdieha, para 
que padezcas una espantosa esclavüitd? Y dieiendo 
esto lo mata, lo descuartiza, lo cuece, come lamitad 
y esconde el resto. [Horror es este que los mismoa 
que lo presenciaron á duras penas pudieron creerlo! 

Tito, que ya se había apoderado de una parte de 
la ciudad, dió el asalto al Templo y preudib ínego á 
las puertas, dando orden de que se conservara in¬ 
tacto el cuerpo dei edificio. Pero un soldado romano 
tomb un tizõn ardiendo y lo arrojõ á lo interior dei 
'i'emplo, de donde el fuego se propagò y fueron 
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vanos los esfuerzos de Tit» para detenerlo; de suer- 
te que el Templo quedõ reducído á ceuizas. 

Los romanos dieron muerte é, cnantos cayeron 
eu sus manos, y lo pusieron todo á sangre y luego. 

Así se cumplieroD las desgracias que Jesús ba¬ 
lia anunciado que caerían sobre Jerusalén. El mís- 
mo Títo conlesd que el buen êxito de la empresa no 
era debido â él, que no había sido más que nn ins¬ 
trumento de la ira de Dios. En la destrueciòn de 
Jerusalén murieron un millên y cien níl habitantes. 
Los demás Judios se dispersaron por todo el mundo 
y foeron condenados á andar errando sin príucipe, 
sin altar y sin sacriflcio, entre naciones eztranjeras 
hasta el lln dei mundo, en cuya época abrirán los 
ojos y reconoeerán por sn Dios á Aqnel á quien 
crndficaron. 


CAPÍTULO DÉCIMOQUINTO 


Ccncliai&lâzi 


La Historia Sagrada nos ensena Ias siguientes 
verdades qpe se relaeionan una con otra: 

!.“£! hombre foé creado por Dios en estado 
de justicia original, y para gozar de la felicidad 
eterna. 

2.” De este estado cay6 por la culpa original. 
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qae oscnreciõ sa razón para conocer la verdad, y 
debilitó sa volontad para amar el bien. 

3.° Compadecido Dios dei hombre caído, sapUb, 
por medio de la rereladõn, la oscaridad de sa inte¬ 
ligência, 7 le prometiõ on Mesías reparador. 



4.” La piimera reveladón qae hizo á Adán re- 
nov61a más tarde con m&s amplitad á los patriarcas, 
confinnándoles la promesa dei Mesias. 

6.° Pero caando el paeblo Jndio, libertado de la 
esclavitad de Egipto, comenzõ á ser naciõn, di61e 
Dios on código religioso, esto es, la revelacibn Uo- 
saica, y estableció la Sinagoga como Iglesia, para 
qae coaservase, interpretase, é biciese onmplir la 
ley establecida. 


Cl.ptniLO sdciUOQCIIlTO 


SIS 


6. ° Llegado el tiempo ea que debia teuer cum- 
plimiento la gran promeaa, aparecid el XesíaB, 
Hombre Dios, el cnal predicõ sn doctrina, y confló 
el depósito de la luisma é, los Apóstoles, esto es, á 
la Tglesía; pues É1 no escribió libro atguno. La 
Iglesía, pues, conserva, interpreta, y aplica la 
naeva ley. 

7. * Jesucristo nombró k san Pedro y á sus snce- 
sores Jefes de la Iglesia. 

8. ® San Pedro, Jefe de la Iglesia, saliô de An- 
tioquía y íué á Roma, capital entouces lel mando 
00161 * 0 , y alli establedó sn Sede, Sus sucesores 
coutlnuaron residiendo eu Roma; aunque, por moti¬ 
vo de la persecuciõn, tenían que ví vir eu las cata¬ 
cumbas. Después dei tercer siglo de la era cristia- 
na, el emperador Constantino abrazb la Religión de 
Cristo, iundõ Iglesias en Roma y las dotó; trasla¬ 
dando su sede imperial á Coastantinopla, cíudad 
fundada por él. Desde entonces los emperadores y 
los reyee que dominaron á Italía no residíeron en 
Roma, sino que sólo pasabau por esta cíudad como 
viajeros y teuían la corte en Ravcna, Fayía õ 
Mildn. De tal suerbe Roma, por disposLCÍón de la 
Divina Providencia, íué la ciudad dei Yicario de 
Cristo. 






DICCIONARIO 

de IBS paiabras qne, referentes á la Geografia 
ministérios y ritos religlesos, 
más írecaeDtemeDte se nsan en It Historia Sagrada 


A 

Aba-rím, cadeoa de moDtaQas 

J |UQ sd eztiendci por eL otro 
ado deJ J«rdia basta la 
Aiabia. En ella esooniUd 
Jeremia» el Arce de la j 
Alianza, auando los Csl> : 
deoe tomaren i Jerosaldo. 
Tsmliidii nsiteaece d ella 
el monte Nebo, donds mn- - 
rií Moisés. ' 

Jbba, hebraieo, sigulfita pa- I 
■ die. 

JWii, ciudad de la tribu de \ 
Atet dejsda a los Levitas, 
JM 6 .déíta, Abslmaím, oiu> : 
dsd sitoads al N. de fa< 
lestica entre «1 Llbsno j i 
el Autilibauo. 1 

Jlel ^eSm, vallede Uoab, al i 
lado do tülá dei Jordén, 
cBSi sn frente do Jericó. 

Atil 6 ^Ttsdfl, mes primero ' 
dei ado tell^loso para Jos i 
Hebieoa, qae aorresponde- I 
TÍs d ana parte do naeatros 1 
meses de Mbtzo y AbtII. | 
JUime, reeidn de la Celoai* | 
rJa, as( llauiada por au ea- . 
pitai Abila; h«y Bellina. I 


Abiãmo, sl infieiQo y Iss lu¬ 
gares mds profundos dol 
mar, r tembién cl oaos so¬ 
bre el que Sotaba el espi¬ 
rita dc Dloa on ol prinoi- 
pio de loa tiempos. 

Abvminacián, la idolatria j 
los ídolo» a<( llBmados, por 
loabotniuable de eu culto y 
porque les oersmonLasde los 
iddiatrae iban easl siecnpte 
acompaiuidas de deadrdenea. 

Aoaira.'hoj LivaUa, provín¬ 
cia ds Grécia docde S. Pa- 
blo prodicO al evaogslio. 
8u oapiUl es Corinto. 

Acmnix, oiudad do los Fllia- 
teos, sobre «1 Modlterrdneo. 

Jccv, cindad llamada dea- 
pués Tolemaids y hoy âan 
Joan de Acre; está aaenta- 
da sobre ol Meditoiráneo 
al N. dol moute Carmelo; 
tisne poerto. 

Acor, valle en sl território 
ds Jerico cerca de Gálgaia, 
dcude Aoán y toda lu fb- 
mllia fíiorcn apedrefulos, 
psr babsr conservado des¬ 
pojos de Jericò. 

Aosv/, oiudad de lo tribu de 
Aser. 
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^i7ama, «iudad do la Pontá* 
olÍ9» incendiada y sapal fc&- 
A b&jo dl mar Muerto. 
duodécimo moo dcl a&o 

leli^^icso psra loa Hebroo y 

oentú dõl civil, qne oorjea* 

ponde casi á ntwstro Fe- 
1>rexo« 

Jdar, oliLio do menoda; bu 
taIoc era do $ draomas d 
peHetas 2*2% 

Aaarêa, cludad de U tribn do 
Efraíú. 

Aâwt torro é odifioio i poca 
cisUncia do Beléu, donde 
86 rocuRfau los pasboics. 
Alli fuá donde recibieroii 
la notioia dei nacimieuto 
dei Moefas. : 

Aàivinaeifnt 9 ] arto do cleacu* | 
brirlo futuro por mtMilu de 
U ínapecciéu de los astros, I 
dei canto y vuolo de laa . 
aycsi do Ias ontrafloe do loo | 
aniiualcs, 6 bien de ofcras | 
cosas por el estilo. Dlos 
condcria la impiedad do 
aquelloà qso se sirven do 
uiodíoe tan ridíoalos para ' 
adivinar las cosas futntas. 

Adomt ciudod de ta trihii de 
Knbán, en la orilla dol Jor- 
ddn. 

AâoittUn, ciuéad y monte de 
la tiibu de BeajaiuCn. 

^donaí, Dombrede Dios, qae 
qolere deoir S^^nor. 

A/ricOf nna de las tres partes 
dei aníigito oontineiKe, po- 
blada por Cnm y sns des- 
oendientea. >io era este el 
nombre qno comdnmentB 
so daba á aquella gran 
parle dei globo; <( to inéa . 
con el nombre de África, se 
enteodíau 1 a psrtc de tíe- ' 
rra couoeitla deade cl et» 
trecho de GibraUar hasta ] 
loB cojiüutis iIh Kgiplo, ao- ■ 
bre «1 MedítorrtfQeo. < 

Affarenoê 6 dyarros, pneblos ' 
asi Hamades por dcaconder ; 
de Agar, esclava de Abra- i 


ham. Tambléu sc llauia- 
ban Ismaeli tas por Ismael 
bíjo do Agar, y Samoe- 
noB. Habitaban en la Ará¬ 
bia. 

Jffataf piedra preoloea; Lorua 
el nombre dei rio donde 
se encnsntra, y ésts está en 
Sioilia. Héliase también 
díohspledra ou las lodiis 
y oa la Frigia. 

Alahaêirot piedro may fina 
que se presta miubò p&ra 
eer trabsjada; hácense de 
ella rases preciosos. 

Albaniat leglúu eiliiiudu ou Ia 
Pérsia entre el mar Cáspio 
y el Cáuoose. fíey Geogirs- 

tán. 

prlmsra letra dei ale- 
fato hebreo. de lo que se 
formé la a de loe Latinos y 
el atfn de los Gríegos. 

Al^JanHría, oap. dol Bgip- 
to, fundada por Ale.iandro 
Magno; era eonsideiada 
como ía segunda oludsd 
dei império romano, antes 
quo Constantinopla fiiera 
elevada í tal dignldod. 

AlUlaya^ hebreo, Dios sea 
alabailo: grito do santa 
alegrJa qiio se da esne- 
oialmente cuando se dan 
graolas ú Díos por slgün 
fa^or reclbido. 

Mfa y 0'n^ga, primera y 
última letra dei alfabeto 
griego» Provcrbialmente 
significan cl priraero y el 
último; 7 asl «*1 Jeeucristo 
se le llama :lHil y ainaga, 
esLo es, el priuciplo y el nn 
de todae lae cosas. 

^líonra, Antigus y Nneva 
Alíanza es Jo inismo qne 
Antiguo y Xuevo Toata- 
mento. 

Amátt , belireo, verdadero, 
eíerto. También so usa 
para edimar d jivar una 
verdad. 

Jaa^oyia, elevacién dei espi* 
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ri tu á lae cou« oeldatialeB. 
0iio de loe cuatjo «eutidoa 
que 06 paedei^ dar á la Sa 
grada Efiontora, y qne 
oonsísten eo explicaria con 
relacldu al fin, que alempTC 
dl orietlauQ debe teaer pre- 
lente» ó eea la yida eterna. 

^natot, oladad de la tribn de 
Benjamín» patria dcl profe¬ 
ta jeremias» 

Antipolibf hoy Stfmboli, eiu- 
aád entre la Macedooja y 
la Tracia. 

Ai^otUf vaso 6 medida jiara 
loa HqaidoSfOorraapondLeD- 
te á 2d lUroe. A Bolo ee U 
ofrecían diariaraaiito 0 âa- 
foraa do vioo» 6 sea 15C 
litros» 

Anqel, motifiajero 6 ouvUdo, 
norabre ccmún ú toioe lofl 
aaplritiia celeatUilci, por¬ 
que sualeu eer ouviadoapor 
Üioa para eamr.aicar sua 
6rdeue» á loe bombrea. 

Avinatee, orau éetoa dividi¬ 
dos eo ouatro closes por loa 
Ilebreos; cuadrúpedoa, vo- 
Itftilos. raptilee y pecea. 
Eu cada uua de ostae eape- 
ciee olloa oottaidorabau ú 
unos como puros, á otros 

Qomo impuTOâT aquéllob 
podfan ser comidos y ofre- 
eidos al Sesor, éscos de 
níDguna roanera» 

Aniicrièhf centiu Criãto^ nom- 
bre qiis ss da al que, parn 
perseguir á Ids enstiauos, 
veuclrâ al fin dei muodo. 

^stilibaso» oordillera de la 
Bi ria y de la f^eDlcla, sUua- 
da on frente dei Líbano» y 

Í »or éste separadft de la Ce- 
islria 6 Baja Sirla. 
Antio(fu(af varias oindodee 
tuvioron osts nombts; de 
dos haoe la Esorítuni eape- 
DÍal menoidu: Antioyui^ la 
Orande hoy Anihhie^ sobre 
h 1 Oroute en 1& biria, i 
diecioebo millas dei Médi- 


terrineo. S. Pedro tu vo en 
ella siete aHo» la sllla 
apostólioa. Jnthquia de Pi- 
eíáiaf en ei Asia menor» 
donde levantaron los Ju¬ 
dios una cruel peraectiolân 
oontra d. Pablo y S. Ber- 
nabé. 

AüOf cuatro orau las clases 
do aQos que tenían los Ho- 
breoi: l.'* Ano cLvlt, que 
tenía doce meses v eoipeza- 
ba en el mes de Tisri» 9ep- 
tienibre; era el qne regnla- 
ba el ourso de los uegooios 
oiviles. 3»^ A&o religioso» 
qae »erTÍa para sonalar Ias 
destas» ; «^mpe^sba eu el 
mes (le Nisán, Marso. S.*’ 
AQo sabatino 6 dei dosoan- 
so, quo ec cclobtaba coda 
siete aüoa; cn éi no se culti- 
vabft tietraalguua y lo cue 
éata prcduiera em comVin 
á toaoe. BoQpezab» y tec- 
minsba en el roei de Ssp- 
tlembre. 4.*^ AHo santo 6 
dei Jnbileo, que ae cele- 
braba cada sicte seinaaae 
de afios 6 sea el afio quin- 
qtia^ésiuio. Go&aba dei mis- 
luo prorilegio que el afio 
sabatino y adeenás cual- 
qnlera que bubiera penli- 
dú parte 6 el todo do lus 
^lenes, de oualquier modo 
que esto Uabiora suoedido» 
en 41 podia reeupsrarJos. 

Apkfil, bap muohas GÍiidadea 
con este nembee; en la Iri- 
bii de Judd habia uua y en 
ella se detuvleron loa Pi- 
llsteos, onaudOi hablendo 
tomado el Arca eu. una bata- 
11a, la llevaban á Silos: 
otra. 60 el valia de .Ter.r;!»! 
donde aenrapacon los mis' 
nos Fillatcoe, ouende Seúl 
plantd sns reales eu ol 
monte Clolboé. Habla otrn 
en la SiTía, celebro por la 
viotoria de Aoab sobre el 
ley Benadad» 




S48 


B08C0, HISTORIA BAOXADA 


último libro d« 
Eiolia, qne contisne los 
xaioleiios OueievoIO Kueir- 
t^ro SeCoT a S. Jnan Evan¬ 
gelista y qoe especialmente 
r.ienen rslseliin í Im per- 
lecuoiones y triunfos de la 
I^Iesia hasta Ia oonsnma- 
cidn de loa tiempos. 

Jrabia, vasta península al 
Mediodia dei Asia entre el 
mar Rojo, el Ooéano índio 
y el çoiio de Pereia. Sodle- 
se dividir eu tres partes: 
La Arabia Fvtrea 6 de Pie- 
dra (hoy ITrach) su capital; 
es Ia porte nenos extensa 
7 está situada al N'. dei 

f olio Arábigo cerca dei 
tgipto: Ia Dnrivríu, aeí de- 
sonnnsda por la grau eite- 
rilidad dei tenano; ooni' 

Í irendfa la maynr parte de 
a península; la Arabia Fe~ 
lit haeiael mar de lae In- | 
dias, así llamada por su 
iiran fertilidad. Los Israe¬ 
litas, al ser librados de la 
ssetaTitod de Egipto, erra- 
roD por cii*rcnta anoa por 
la Axahia Petrea. 

Aram, oomsroa qne reclblO 
el nombre de Arom, quinto 
nijo de Sem, podre de aque- 
llos pneblos de la Sitia, 
que aeepsds se llamarou 
Aiinecios. Hoy Bvria ú 
Sham. 

Jrán, ó Barin. Charánó Cha¬ 
ta. (V. Carán). 

Ararat, monie altísimo de la 
Aicaecia, sobre el oual se 
pari el Area de Nod, des- 
pnés dei diluvio. Está & 
noea dietATicia dei monta 
rauro, y á 12 millas de 
Eribán cap. de la Turco- 
mania. Crésse que nacen de 
este monte tos cuatro rios 
dei 'Paraíso terrestre, esto 
es, el Fisdn, Geán, Tigrisy 
Eulratcs. (V. estoe nom. 
brei). 


Arai 6 AMih, oindad de los 
ÁmoireoB, sl Uediodia de 
la tribu tle Judá hada el 
desierto de Cades. 

Araxbê, rio qne uaoe sn el 
monte Ararat y desembora 
en el msr Cáspio. Se ore» 
que s«» el OeOn dei Pareí- 
so terrestrei 

Arbtla, oiodad en donde Ale- 
jsndro obtnvo la temera 
vietori» sobre Darfo. 

Arb&r sojestece bani et mali, úr- 
bol de I» ciência dei bien 
y dei mal, que Dlos babla 
plantado en el Paraíso te¬ 
rrestre ycujo fruto Dios ha- 
bia probibido d Addn de tc- 
oarlo bajo pena de muerts. 

Arbar rltin, aibol de la vida; 
ssl Damsdo por Ia virtud 
que Dios le bsbla comnui- 
oado, porque Dlos le babla 
dado Ia rutnd de conservar 
la vida, lalud j fuetzss dei 
hombre, 

ArcaAia, boy parte de la Ll- 
vsdis en Is Morea. 

Áreípafo, lugar y célebre -tri- 
bnnel de Atenas, donde se 
reunian loa 'tan famosos 
jneoes llamados los Areo- 
psgitas. B. Pablo hlzo allí 
un maravilloso sermén y 
entre otros muobos eou- 
virtié á san Eionisio, uno 
de eetos jueses, 

I Argot, insigue oindad delPe- 
loponeso, cap. de la .Argé- 
lida é reine de Aroos. 

Arimatea, oindad de Ta triba 
de Efraiu, patila de José. 
el que pidio é Pilatos el 
onerpo de Jesés pura ee- 
pnltarlo. A111 nnoiéel pro¬ 
feta Samuel, y foé conaa- 
grad» rey Saul. 

; ÁrnarAa, vasta província 
dei Asia, donde se ore» 
qne itsero}i oreadoa Adán 
jEva y colocados sn el 
Paraíso terrenal. So divi¬ 
de eu Mayor y Menor. La 
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Usyor, sbora Tunomanú, 
«gtalis al otr» Jado dei 
£iifnttoa y oonfiDabn dl N. 
con Id Cdliinide 7 la Ibe- 
ils, a) £. con la Media y : 
al S. con la Meaopotamja. ' 
La ^enor tecla al S. el ; 
monle Tanio, y a] O. yH. | 
loe CoTdiacoe: esta úliina ! 
era la parts de la Natolia. 

Mmdn, torrente ane naoe en I 
laa montaSas de Galaad 7 | 
desagua al oiiente «n el | 
tnar Mnerto. 1 

Mreer, oiudad de la Icibu de 1 
Oad, prdxima al torrente 
ÃTUdn; edlebre por la vic- I 
teria de Jeftd sabnt lee 
Ãmonitas. 

Ar^ui^nuífvgtif jefe de la ôi- I 
nogoga, ouyo oreo era dia- 
ponet Quanto deola Iraoer- 
se en la Sinagoga; inter¬ 
pretar ]a Jey, orar y casti¬ 
gar i l«s tranegresores de 
ella. 

Arquitrietwo, jefe de casa, 
<lTie dirigia loa fastines y 
guataba las viandas y h- 
coree^ oue se daban ã loe 
convidados. 

Artoiota, cindad priacipal de 
la Armenis mayor sobre el 
tio Araies. 

AwaUna, oiudad de los Fi- 
lieteos, patria de Herodes 
el Grande, boy es nna 
Tílla dependieute de Jope. 

Alfaiate» 6 nor Jifasrto. Este 
la^o no eaistía antes de 
Aurabam. Alli habia nna 
dellolosa llanura eu Ia gne 
se encoutrabaii Sodoma, 
Oomorta, Adama, Ssboin 
y Segor, Ilamedae la Pen- 
ttfpolis. Dios pais oastigar 
las uialdados de loe que 
alli babitaban lo destruyd 
todo oon nna lluvia ila 
Aiego, sxcepto Segor. Se 
llama Ai/allttei por el ee- 
peser de eiis aguas, que 
pareeen betún. 


Alta, uua parte dei muudo, 
la miis extensa y Ia más 
oenooida por loa antigoos. 
Casi todos los heohos dei 
Antigoo y Huero Teeca- 
mento snoedieron sn elIa. 
8e divido on Mayor y Me¬ 
nor, La Mayor eompronde 
todo lo que boy se deiio- 
miua Asia, exueptu el Asiu 
menor. 

Alio menor, boy ATitoha, pe 
uínsula compiendída entre 
el Mediterrâneo, el Aicbi- 
piélagu y ul luat Negro. 

Alionçdber, cindad de la Idu- 
mea ó de la Aiabia sobre 
el mar Bojo. 

Aiiria bey Curdisla» on el 
reino de Pereia; eatsbe 
compreudida entre la Ar¬ 
mênia mayor, la Mesopo- 
tamia, el Tigris, Ia Snsia- 
na y la Media. 

Ainfoaito, deitruetor, denianio 
qne hizo morir los aietu 
primeros esposos ds Bata, 
nija ds Baquel, anlea oue 
se cassse con el joven To- 
bies. 

I .Asmoneoi, desoendientes de 
Matatfas, S los que nos- 
otros llamamos Macabsos; 
llamadoe asi piobablemen- 

te porqno dcsooudlau dc no 

talAsmoneo sacerdote iliis- 
; tre. 

Aior, fortleima ciudad, oapi- 
i tal ciei reino de Jabic, rey 
j de loa Cananaoe, destruída 
poi Josud. 

Aiiàit, cludud de Ia Edtide. 
ptovincia dei Asia menor! 

Aetarot, Camalsi, oiudad dc 
la Paleatina, al otro lado 
dei Joidin ceroa dei to¬ 
rrente de Jacob. 

Aatarte 6 Aitarot, diosa de 
los Fenicios, bajo cnyo 
nombrs es adoraba Ia lana, 
y su «ullo estaba siempre 
nnldo al de Baal. 

Atenai, ciudnd mny príuoi- 
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a1 de Ia Xlioa, dend» pre- 
icd 8. PaMo. 

Avestruz, la uids giande de 
laa ares, declaiada impnra 
por la ley de Moisds. Aina 
Jos dosiertcio, pane sua hue- 
Tos 7 loe onbiB oon arena, 
dojaudo qno el sol loe abra. 

Jiinos, la fiesta de los dri- 
moa eis uua de laa mda j 
prinoípaloe fio Iok .Tndfes. 
Êmpezaba et dia qainoe 
do la luza do Niedn (Marzo) 
y dnraba siste díss en los 
que no se comta otra cosa 
que pan siii loTaduta. en 
memória de 1« qiie bioie- 
Ton ona padren cuando al 
salir do Egipto todos lle- 
vaban li hsTinB 7 hacfaa 
con la niayor prontitad el 
p&u eis pouer Icradura, 
«iudad de Is tribu de 
Manaaés sobre laa ribeias 
dol Juiddu. 

Âzol, oiudsd de los Filisteos. 
con puerto en el Medite- 
rrácea. El diácono Felipe- 
fa$ tianspoitado á sqoel 
lugar por uu dugel para 
bautizar al enuuco de la 
leiua Caadace. ' 


B 

Jtofil ó Belo, palabra que 
siguifioa Senor. j que era 
nua iiilss úiymidad ado¬ 
rada poT los pueblus ories- 
taies bajo diferentes nom- 
bres. Algnna rez basta loa 
miamos Hebreos inmolann 
en sn honor eoori dolos de 
TÍotimes bnmauaa, 

Batiki 6 Cariatiarim, oiudsd 
de la tribu de Judd. 

Baal-ásar, oivdad de Is tii- 
bu do Ebain, donde se ee- 
quilaban los gauados de 
Absaldn ouaudu bizv malsr 
& su hermano Amdn. 


Baai-BeHt, divinidad de loe 
Siauemitas 7 tsmbidn ado¬ 
rado por loB Hebreos en sa 
prevaricaeiòn. Tcnfa nn 
suatuDso templo en 8i- 

^néiio 

£aai>(irfid, cindad situada sl 
uio dol iuonie EriíiOA y sl 
Sor dol Ltbano y Damasco. 
Baalmin, cindad de la tribu 
de Rnbdu, tomada poc los 

Moabitas. 

BaahTamoT, campo de la tii- 
bu de Benjsmfn. 

Batel, torre cditioada «erca 
de cientv vclnte aOos den- 

Í iués dei diluvio en Ise 
lonurae dol Sonasr 6 do 
Babilônia, pnr los Ujos de 
Nod, antee quo fUersn A 
habitar Us diversas partea 
dei mundo. Babel signifi¬ 
ca coufnoidi], porque ou Ia 

uqnstruooidn de dinha tone 
DiüS ouufuuiliò el leugus- 
je do loa que trsba.iaban. 
BabtEonta 7 Caldea, hoy Irads 
-AraM, õ aes pafe nabits- 
do por los Árabes. En ge¬ 
neral uuii UI uuuibrc s» 
entendia la parte meridio¬ 
nal dc Ia Mesopotsmis. 
BuAtlonta, fdlehre oindad de 
la Uesopotamia en la Cal¬ 
dea. Fud fnndada por Nem- 
brot; en elU se empezd 
IB ihmosa torre de Babel; 
Bemíramis la aumeutd 7 
embellecií. Loa eseiitoies. 
sagrados y profbuos oonai- 
deian A Babilônia como 
nua ds las oiudades más 
grandes y poderosas dsl 
mundo. Hoy no quedan más 
que ruínas. Kotaba odifioada 
sobre el Euâates y prdxi- 
ma á Ia Bctual Bagoad. 
Boour 6 Baourin, aldes pidxi- 
ma á Jerusalén haeia el 
joedán, deude Semei llená 
de imprecaoioDsa á David 
que liula, pw la reUdida 
ae Abealdn. 
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£<imot, ãesivrto eu Ia triba 
da Ruli^Z), 6u douda Mol- 
BdB eurid los embajadcres 
i Sem tcy de los Amo- 
rreoa, para pediile el pa- 
eajo por ene tienae. 

Barba, los Hobioos so doja- 
ban la barba, pero no te- 
uiaii bigote ol pstillaa. 

Baadn 6 Balanea, fertiliaimo 
pafs aituado entre el Jot~ 
ddu ]r el mar d» Galilea, 
el monte Ermdn y el de 
Galaad, 

Bat, 'iniiltitl iln merina; equi- 
Tale í Sl’644 litro». La mie- 
ma modida para lof, sdll- 
dos ee llamaba Bfa. 

Batriana, bny Uitek, pro- 
vineia de la Pérsia bacia 
la Tartaria, 

.Boda, «iudad de la triba do 
Gad al otro lodo dei Jordán. 

Btca d Niaiiima-lientít», era 
el medio alelo r^ne eada 
laraelita dalia todos los 
anos para el eoatonim Len¬ 
to dei templo. Conespou- 
dorla í UDB peseta, pooo 
má« 6 mesoa. 

Beelfegor, falga divinidad de 
lo» Mosbiia», que los la¬ 
raelita» edoiaron en el 
(lesierto ds Sin. 

Bteltffón, oindad es loa con- 
tUie» de Egipto por dosde 
los liiuehtus pssarun al 
mai Eejo. 

Btelttbú, TO» cot^ nesta da 
Beel 6 Baal y Zebd; sig¬ 
nifica Dio) ds las moscas. 
Era uua falsa díviuidail 
adorada por los Canansos 
vara qae los librase de los 
iutsctoa. Los Hebreoe lla^ 
mabau con eale nombre al 
demonlo. 

Bteriabé, damerto entre él mar 
Idnsrto y el Mediterrâneo 
dondo Abrabam, laaaa y Ja- 
cob babitarou por largo 
ti empo; y tambiCu Elias y 
mnchoB cálebrea solitários. 


B«í 6 Belo, príBier do 
Babilônia, quo rooíbíâ ou 
esta ciodad y eu toda la 
Caldea honore» diTiuos, 
despuds de su rnuerts. Se 
CTBO que sea el mismo que 
Bombret. 

Bel^a 6 BJrata, ciudad de ta 
tnbade Juda, al S.de Jerii- 
saldn y i osho Km. de la 
misma, celebérrima por si 
nacimieuto dol Salvador. 
Ea la tiibu de Zabulda ba- 
bia también otra dei ralaira 
nnmlire. 

Bslial, significa impIo ^ tam- 

biâii cl miauio demonlo- 

Beniiciin, valh de la lenãlclia, 
lugar de la tribu de Jndá 
alT). dei mar Muertn nerca 
do Engadi, célebre pnr la 
viotoria obtenida por Josa- 
iUt sobre los Amonitas, 
iMoabita» á idumeos. 

Rerilo, notava pisdra dei ra¬ 
cional dcl Snnio Sacerdote. 

Berito, eiudad de la Esuicia 
bcy Sairoiitcn Siria. 

JScruahea, cindad de la triba 

de SiiDeén, disiaote veinte 

milias dei Ebrdn bacia el S. 

BcaUtr, iiioutaba de Jerusa- 
léu. al N. dei templo; sb la 
mfs alta de la ciudad. 

Baaor 6 Baaor, terreuts que 
nace en la tribit de Jadé, 
rodea la ciudad ds Bexaabea 
y desagua cerca de Gaza en 
el Mediterrâneo. 

Blarfetnia, nalabta injuriosa 
â Üioa. La ley de Maiaés 
vasligaba i loa blasfemos 
con Is mnerte. 

Betabara, aldca de la Jndea 
sobre «1 Jordân, uo muy dis¬ 
tante dei mar Mueito, don¬ 
de bautizarou t aau Jnan 
Bautista. 

Betania, pnsblo y castlllo dit- 
tauto cerca do trcB klldmo- 
tiOB de Jeruealéo, al pis dei 
monte Olivete. Eu él babl- 
taron Marta, Maria y Libta- 



S53 


BOBCa, HI8TDBU SAGRADA 


lO, el qiie filé tenwíítáo 
or Jeauctisto oustio dias 
8Spa& de mcerto. 

^rfartin, cíudad <Le la tribn 
de Gad. 

Doiiilire dado £ la 
«iu^d de Betei, deapaés 
que Jerobúdn levanto los 
beMCToa para haoer iddla* 
ixa ã en pueblo. Estaba en 
la tribu de E£ra(u prdxiiua 
í Siquén. 

SeibetAf, ciudad de la tribn 
de Judá, donde Sitnadn y 
JoDatda derrotaronpor com¬ 
pleto el BjãFottu de Bdqal- 
dea f le oLligaron á pedir la 
paa. 

£clé, dudad de la 6irla con¬ 
quistada por David,de don¬ 
de sac8 gran cantidad de 
OTO JT nlata para la cnna- 
ttuocion dal templo. 

Jítiel, desierto prúzimo é loa 
eouflues de Benjsmfu y de 
Efl-ain, doade Jaeob boyen- 
do de la ira de E«aú, viVl la 
misteriosa ctoala que le | 

paiocie llcgaba aí oiclo. 

BtIfMe, caeullo en Jerusalãn 
y Betania, doudo Jeaúa 
montd £ caballo para hacer 
sn entrada triunfal on Je- 
ruaalén. 

Bttmaín, ciudad de los Moa- 
bitas on la tribu de Kubén. 

Seforént oiudad edificada por 
SalonQdn en la tribu de 
BeiíJantu, célebre por las 
victoriss que Judas Msoa- 
beoobtuvo sobre los gene- 
ralca dol rey de Birie. 

Btltada 6 Bete^da, lugar don¬ 
de lavaban lee gauadon, 0 
estanquA llemflrlri dospiiés 
Piscina Probética; estdjun¬ 
to »1 stiio dei templo do 
Jerusaléu y en dl bebian 
loa animsles^ destinados 
psTA los aaoriuoies. 

Betiaida, hoyGiutisde, ciudad 
uii la urjlla dei inat de 
Tiberisdes ccrcsno al Jor- 


ddu, pstiia de los Apdsto- 
les Pedro, Audrée, Santiago 
e) May or, J uan y fbtipe. 

Beiaamta^ «indad de la tribu 
de >Iadd, adonde se trâns- 
Xld el Arca cuando fué 
vuelta por los Filisteos 
y donde Dios bizo motir 
oinonenta mil bombres por 
baberla mirado con pooa 
reveiBuc iii. 

Betídn ó EãeUépalit. cindsd 
de Is Palestina oeroa dal 
lago daGenezacet; boy El- 
Beisén. 

Betteta, ciudad y llanora «n 
la tribu de Hanasés fi la 
otra parte dei Jordán. 

BcteWQj ciudad al N. do la 
tribu de Judden lafronterp 
de Ia de Benjamiu. 

BeUUa, ciudad fuerte sobre 
un monte ceccano á Tiberla- 
d«e, patiia de Judit. 

Betoe d Bettca, oiudad de 
la tribu de Aser lotiie el 
Jordiii. 

BiilSa, liiro por eieehncia, 
nombre qnn ]oe Ciietianoe 
dan é ia ooloooidn de libras 
Bsgrados, tautodelAntiguo 
Gcmo dei Nua vo Testamen¬ 
to, beobos por inspiraoidn 
y eou la asieteucis dei Es- 
plritu Santo. 

Bibloi 6 trcifll, oiudad de la 
Fenioia í loe piea dei mon¬ 
te Líbano sobre el Medite¬ 
rrâneo; lldmase tamblén 
6e»Hl. 

Biso, lioo ãntsimo de Egipto, 
quo ao cmploaha pana las 
tdjiícas de los sacerdotes. 

Bitima, província dei Aeia 
menor on la costa septen- 
tiiona) eu freute do Bizan- 
oio (Constantinopla), qac 
doiniua parte de la Piopâu- 
tide y parte dél Ponto 
Euziao. 

Boonsrpes, bijo dei tmeno, 
uoiubre que Jeeuorieto di^ 
tf los })ijo9 dei Zebodeo 
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fkia signiAcar 6U ceio j 
rioezft dn Ia fd. 

I^o^or 6 Boeraj ci^dod de refu¬ 
gio á la otra parte dei Jor- 
úín en Ia tnbu de Knbdn. 
ftniruM, íoiTíWí hotri^ torrente 
dei noino de uva, logar 
a»í liamadOf pojqae alli bq 
e6tal)lecieron los doce ex¬ 
ploradores, volvieodo de la 
Tíem Prometida. 

Buloiiif ciodad de Egipto 
eobre la ribera oriôntal dei 
Nilo bacia Ia Aiabia. 

JfHlt ootavo mes d« los Ue- 
breni, llamado adn Marse- 
ván: correspobdo á una 

S axte de uuestro mea de 
ctubre y Noviembre. 


c 

CAbata, ]ft tâbali es el cono- 
oimiKntc de loa difeteute* 
mlatsrioa eenocidos k«jo el 
eeutido litcial de 1» üsrti- 
tgra, y qne lo« Judioa pce* 
tenden nftber reoibido de 
Moieée. 

Cabo 6 Cab, díoima parte dei 
Sea, déoimaootava de la 
Efa. Contenía 1,179 Utroa, 

■CaOM 6 Caàes-Barnti, ciodad 
en eldeaierto ce Stn, entre 
la Tiena Prometida y la 
Aiabía. 

-Cadamtn, ae cree aea el mis- 
mo torrente Ciadu. 

cíudfidde latribn 
de XeftaK, sobre la» rlbe- 
rea dul mar de Tiberlade». 
En el Evaogelio e» Dama' 
da eiudad. de Jesucristo 
por loa nincbns tnilagroa 
obrados por £l ta dlolia 
eiudad. Hvy «ttd uuai des¬ 
truída. 

Câlame, en hebreo 2dn^. Ere- 
uUl ; aeu Juan en. el 
pocalipai» hablan d« esta 
medida bechu d manera 


raUa. Teufa de - loufritud 
iei» codo» 7 seíjs palmoa; 
cerea de tres metros, 

Csicedimrái boy Scdtarl d 
Eadi-Keui, eiudad de Is 
Flítinia situada sobre el 
Bdafúio Tiacie ea frente de 
Oonetantiaopla. Alli ae ce- 
lebrd el 4.^ eoaeillo Eou- 
ménico contra loa Eutiqaia- 
nn» An el nfio 451. 

Celdea, (V. Babilônia). 

Oaleniao, uombie derivado de 
uns palabra firiega que aig- 
nifira conrocur; primerdia 
dtl mea, atí llamado por¬ 
que !i] aparecer la luna 
uuera ae eouvocaba al puv- 
blo para bac.erlo aabcdot 
aceroade laa cosas que ten- 
drian loqar ea nquet mea. 

Calaiii ó Catanne, eiudad dei 
tenitorio de Senoar ciliti- 
cada por Nembrot, donde 
eobd loa primerosfondanieii- 
toa de ao monarquia. 

CÍUe, en au propio sentido 
aignidea cora que ae uea eu 
la comida. Peto en. el figu¬ 
rado significa aquello eu 
que se pone tl vino para la 
aanta Hlaa. 

Camàtt^ eiudad slleiide el 
Jorddn en el pata de Oa- 
laad, donde fuí enterrado 
Jafr, jues de los Hebreoa. 

Caiaát, Ídolo de loa Moabita», 
á qiiieu SalomOn, aeducido 
por laa mujeres, hizo edifi¬ 
cai on templo sobre un 
monte cerca de Jerusaldn. 

Ctiuf, pequena eiudad de Gor 
lilea en la trlbu d« Ztbu- 
litn, donde el Salvador «brd 
el primer milagro cambian¬ 
do el agua en vino, Pu4 
patria de aan Simdn Apda- 
tol. Hcy dfa es ona peque¬ 
na aldea babitada por loa 
Turcos. 

Cananoa, Tlerra Saata, la pii- 
mera qoe loa Hebrsoa po- 
seyerou. Era ILamada asi 


//iborta Saarada. 


SZ 
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por CoDftdn hijo de Cackr 
que lué sn primer habiU- 
oor; boy <f!a fotina parce 
Aa Ia SoTia. 

Candt, chulad de la tribu ce 
Mcuoede llamada Nobé dee- 
pu$s que U3 leraolita asf 
llainaclo !a couçiilttd. 
Candelero, de oio. de aiote ra¬ 
mos beclio por Uoieés y | 

Ê iineto ea el taberutfsiilo, | 
ra de o:o batido í mar- i 
tillo, dei aeao do iin talenui, 
ca$i 28 iCg. Tenta ni pio 
doí miemo metal y iin troa- 
oo ooDeeierainoeadarnedos. 
Canon, regia 6 catílogo de los 
llbros santos, Inspiradue. 
Porque estos libros ee 
encoeiitr.',n eu ol oanou, 
lldmaDeo tatubidu 1'ibroe 
canónicot. t 

Cantar ãe los Cantams, libiu 
tesido siomprc. ya i>or Ics i 
Cristianos, ya por los Ju- I 
dioa entre Ice caudnicee. | 
Cantor;», eu al temple de ! 
Jeiusslén habfa nu grau 
número de levitas encarga- 
doe de cantar alabanzas nl 
Sofier y á tosar loe instru¬ 
mento» junto al altar. 
Capitaclin, MoieiSe liatilu, oi^ 
deuado que todo Israelita 
diera medio sinlo (mouoda) 
ooino por «apitaeiòn por 
su alna, ouando so baefa 
el cenao dei pooblo para 
librarse de enalquier píaga. 
Capaiocia, boy dia Amasia, 
regidn dol Aeia menor, qne 
oonfina al N. co» el Ponto, 
al 6. con la Calacia, a) O. 
coD la Cilioia yal Oriente 
con la Armênia menor. 

Cardn ó Hará, célebre oiitdod 
de la Meeoi>otaTniacerean.t 
al £ufrates, donde Abrabam 
íaé & morar desde Ur sn 
patria. Alli está aOa sepul¬ 
tado Taré aii padre. Jaeob 
ee retird A CarSn cuando 
linSa para evitar la indig- 


naciòndeEsaú. Craso gene¬ 
ral romano fuó dertotado y 
muerto por los Partos ea 
esta cindsd. 

Carialiarim, ciiidid de Ias 
Gabaonitse, qne despnés 
fné de la tribu de Jadâ; 
Jnnto 4 esta cludad estava 
el Aroa dei Seflor en casa 
do Abinadab, dssds donde 
Darid la bieo trasladar é 
onsa de Obededòn para 
oolocarla despnés sobre el 
monte Sidn. 

Carittt-S^er 6 Dabir, oludad 
de la tribn de Jndé, une 
de aqnellss dadas A Caleb. 

Carit, torrente é laotra parte 
dei JordAn «erca dei cnal 
Elias eaturo escondido pare 
CTÍtar la persecnoiòn de 
Jezabel. 

Carmtla, vliidad de la tribu 
de JndA sobre un monte 
dei mismo nombxe en la 

porte más meridional de 
Ia Palestina. Bia Ia mora¬ 
da de Mabal, marido de 
•Abigafl. 

Carmelo, monte entre Tole- 
maid.a y DoT.a eobre el Me- 
diterrAneo, ediebre pot la 
morad» d« Bifas y por las 
maia villas por él mismoallf 
obrada». Los Carmelitas 
trasn el nombre de sete 
monte A causa <1e los pro¬ 
fetas Xlfae y EJlseo que 
moiaion alli y qne «lios 
consldeTan como ans fnn- 
dadores. 

Cotlsu, noveno mee de loe 
Hebreos dei ano sagrado, 
(d tsreero dei sBo político 
y civil; coireaponde A una 

£ * arte de Noneribrs y de 
lioiembre y tiene treinta 
dias. 

Caspics, montobas do la Pér¬ 
sia A lo largo do la costa 
dcl mor Caepio. 

Caspie (mar), lago grandisimo 
ontie Bnropa y Asia. 
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Cátedra, la cdt«dia de Moleéi, 
aobce la cnal oetaban «eu- 
tados los Esoiibas y los 
PaiineoA, denota la nntorí- 
dad da Ias dootoras de Ia 
loy y ol deTaoho de eose- 
3ai, qse peneoacia & lea 
juisuioa. 

CduMSO, oadena de montas 
antre al mai Cáspio y al i 
Negro. I 

Céiar. país de la Arabla, 
Labitãdo en otro tiompo • 
por loa Cedarenoa deaaon- ! 
diaates da Cddar bljo de i 
Ismael. I 

Cadimot, cindsd da la tiibu I 
de Kahén al Oriente dei | 
Arndn. I 

Cedmoneo» d Cadmoneot, pua- * 
bloa antiguoe da la tlerre 1 
de Cãiisáu, esleruiiiiaduB ' 
por los Israelitas. ' 

Cadro, drbol fbmoso coyo eloi | 
y amargura al^ja & loa , 

f usanoa: asto es Io qua lo j 
ace cosi isccnuptlble. • 
Cadrifii, torrente que corre | 
«utie Jaiuaaldii y el luoute 
de los Olivos y desagua 
en al nar Mnerto. 

Celetiria 6 Soja .Striu, hojydia 
frima parte de la Sorla 
(ant. Sixis), Ddbaaa ««to 
Qombre al j^an Valia situa¬ 
do entre el Lfbano y el j 
Anti-Libano desde £mat | 
basta Uelibpolis. | 

Cana. uomlda de la tarde. ' 
£s oilebre la cena de loa 
asuertoo que era de doa 
olases: noa que se prepara- 
ba eu la casa dol diluuto 
al tiempo en qne la gente 
volvia a casa, daspaês de 
las exeqnias; y la otra que 
se preparaba enoíina dei 
sepuloro dol xnucrto. 

Cmaoulo, gran sala destinada 
psiu coutei. Sauta Elvua 
eonvirtiiS en IgTesia el cend- 
cnlo de Jerusalén, dorde i 
el âidvador babfa henhn Ia | 


Ultima cena y adocde faó 
mandado el Eapfiitn Santo. 

Concrtí, puerto de Corinto en 
«1 AxcuipilLlaco, donde ran 

Pablo antes de embarcarse 
para ir á JoxuoalCn «e biso 
cortai el pelo para oamplii 
un voto que oaMa becbo. 

Cnxret. ciudad al modiodia 
de la tribu de Neftalí. 

Conrteo». pnebloa antignoo de 
Canaáu al tnediodSa do Ia 
Judoa. 

Csn/uridn, capitán de cies 
soldados, dei ousl ae bsoa 
espeoial mencidn en el Nne- 
\o Tealamento, 

Ctmrea de Jilipa, cindad al 

5 io dei monte Líbano en 
irotioidu d lüs eurtidcrea 
dei Jotddn. Alli Jcaucríato 
curú d la mujsr que pade¬ 
cia fle.los de sangre (he¬ 
morragia ). Antignamente 
IlanidbasA Pdneas, hoy Ba¬ 
nias. 

Ceearca de I^alolina, ciudad 
sobre el Meditendueo, de 
In cual quedan las minas 
con el nombro de Kalaaileh, 
Mtria de Folipe didcono. 

Pnldo estuvo aqnl doa 
asos prisionero. 

CaJi 6 Sala, ciudad de la 
Asiria, etUBcada por Asur 
cerca dcl ilo Caburai. 
Ciitaim, ciudad de refugio en 
la tribu de Efratn, dada i 
1c« Levitas pcc la família 
de Caat 

Cidane, biiToto dol Pontífice 
de los Hebreos y de los 
Btmples sacerdotes. 

Cilicia, ptovinoia dei Aaia 
Menor al mediodfa, entre 
la Síria, el.Tauro, la Paufi- 
lia y el Mediterrâneo. Hoy 
forma paite de la Caramo- 
nia. 

Ciiuímomo, ártol que tiece la 
ooiteza de olor admiiable 
semejante al que da la oa- 
nela. 
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Cinec9, pnúltlos de la Arábia 
en la proTÍnoia dc Madián, 
deAOCodieatefl de Ciit bijo 
de Jelró. 

Cfnijet, peijaena motca que 
pica í modo de una aeuja 
aelgadfolma. Dioe ae sl>ri4 
de ciloe para domar Ia 
inllexibiliaan de Firadu. 

Ciatunfn, loa Hobroos Iloran- 
do loa Teatidoa largos se loe 
leranlabau ,y recugtau cou 
UQ ointurin cuando querian 
trabajar y liacei nu viaje. 

rbipra, prande isla dei Medi¬ 
terrâneo entre la Cilicia y 
la 8tria, donde predicarou 
aon Fablo y eau Bernabé. 

Clrcanciiián, ceiomonla que 
loa Hebreoe practieaban oon 
sua Diiios, ocho diaa des- 
puda de naeidoa. Dioa Io 
mondi d Abrahain en sebal 
de lo aliauzc hecha cnii dt. 

Cirese, ciudad, caiiitol de la 
Circnaleo on ol Afrlaa, hoy 
CalroiiD en cl reino de 
Barca. Era palriu de aquel 
Sinidn qne ayodd ú Jeau- 
crieto < llevar la crut 
hasta el mente Calvario. 

Cohar 4 Caborat, rio de la 
Aeiria que desemboca en 
el Eufratea. 

Codcj medida dc lougitnd de 
caei õO centfmetroe. 

CâlquiOe, ea la antigua Evllat 
dc Ia Eacriturs. Hoy dfa 
Minirelia ó tieorgiaa entre 
Ia Sarmacia S Ibéria a) 
Oriente dcl Ponto Enxine 
ó mar Negro. 

C9lwiina, loa Israelitas fuerou 
guiados en ei desicrlo por 
nna nube de niebla duran- 

■ to el día, la cuil se trans- 
formaba de fiiego dnrlnte 
la noche. Esta oobria el 
Tabernáculo y en medio d» 
ella Dioa bablaba 6 Moiaás 
y i Aardn. 

C»(;um, ciudad dei mar Bojo, 
ahora dcl toilo destruída. 


Comer, loe Hobrena pensaban 
contaminara» j perder la 
honra ei cornion con gente 
de otra religidn y de profe* 
elOn escandalosa y des¬ 
acreditada. En tiempo de 
Jeaucristo no eomfan oou 
Ina Ramaritanoe; y ae ee* 
ocndtlicahan parque Jesu- 
orieto eomia oon los publi- 
esnoa y loa pecadores. 

ConctUc, ae toma eu el aeulido 
general por toda claae de 
aaamblei, & veces per el 
Sinédrio d Senado de dem- 
aaldn; y Snilmente por nna 
aeamblea da obispoe rennl- 
dos para tratar dc religidn. 

Conocniancla. nombre dado á 
muchoa libroa, donda se 
hace Tcr la concordância 
de diversos paísjea de Ia 
Sagrada Escritura y diaipa- 
dos las aparentes centnuiis- 
oiones que loa incrédulos 
qairten encontrar. ■ 

Contradíeridn, agua de contra* 
diccidii, campaaiento eu el 
oual Moiiéa golped Ia peOa 
para eacar agua y deipuae 
desconfiõ de las palabraa 
dei SeBor. 

Corliona, oferta 6 presonto que 
se hace i Dioa d á an tem- 

Í ilo, Se entiende tambidn 
1 caja donde tcnfin estes 
danes eu el templo. 
Corinlo, cdiehre ciudad anii- 
sistente con el mismo nom¬ 
bre aáii hoy d(a aobre et 
istmo qus separa el Pelo- 
neeo V la Morea dei roeto 
la (Jrecia. San Pablo 
predico á lua dc Coriulo y 
lea eacribid doa cartas. 
Coro, medida de cipacidad 
para loa adiidos que conte¬ 
nta 10 Bates, iguiu á 315,445 
litrot. 

CoTorain 6 Coroth, ciudad de 
la Oalilea al lodo oocidea- 
tal dei mar de Tibariadea. 
Vorreot ú Htrrott, ptimeras 
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liftbitantea dd pal» de Selr, 
qao Aid dcspnéa ocupado 
por J08 IdoiDeoe. 

Creta, grude leia dei Aicbl- 
pídiago, Lay Condia, por la 
capitai de eate aombre. 
San Palilo mord allí noi 
algãn iienipo y al marcnai 
puao Á aan Tito cotuo 

Obiepo de loe Creteusea. 

Crut, sapllclo uaodo por twloe 
aquellos antiguoe piiebloe 
y lobte el cual marid 
enclAvado Nueitro Haflor 
Jeeuoiiato. 

uindud do lo Meeo 
potamia jobre el Tigrie, 
BD o‘lfo tlempo cludad 
regia dei rey de Fereia. 

CiMdVante, la coarta parto 
de caalqiiier cota. fie uia 
por lo cumún paia aignifi- 
cnr un onarto dc boraj 
Ilaiaibaae taiubida caa- 
iliODte una peqaeAa mo 
neda dei valor de uno 
centésima. 

Cuadriya, oarro de niiatra ro 
bailas, 

Cnarantana, cl deeicrto do 
Cnarantana, está en Ias 
oeroaniaa de JerIcO y dei 
mar Muerto. El eeplritu de 
Dios condojo i Jcsuoiisto 
á Mte lugar lUepnée dei 
bautismo, y ei el liigai 
méa horrible que daree puo- 
da. 

CvtsoB, puebloi do Ia Asírla 
que Êalmanaaar euvié i 
oamarla en lagar de lae 
diest tribua que é1 llevé 
esolavas í su império. 


D 

JDaberet, cindod ile refugio 
dado í los Levitaj, en la 
txlbu de laacer, atraveeada 
por el torrente Cisén. 

Dttfea, eampamento de loe 


Ilebreof, donde se fneron 
doado Cln. 

Dag, fbrtaleia eu el valle 
ile JerUd eu la tribu 
de Efrafn, donde Tolomeo 
maté á traicién á Simén 
Macabeo eii enegro con 
Uatatias y Judd sua bijoa. 

Dagón, Idolu de lon Filistcos 
bajo una forma monstruosa 
de im bombre sln mtieloa. 
Algunos (liceu <^ue era 
Saturno, otrus Jupite: y 

nttn* VeniiH. 

Dihi, cunrta letrodel alefa- 
to hebraico, de donde viene 
la deitai de los Griegos y 
la a de las otras Itingoas. 

üiiImonKca, ciiidad de la tri- 
bii de Manaeésal.otro lado 
(lel .Tonldn. 

üalntacia, parte de la antigna 
lltiia eobio cl Adridtico, 
donde lan Pablo maiidé d 
predicar á san Titu. 

Dematco, cludad, capital de 
la antigua Siria «n una 
Ilaniira fcrtilísinia, al pie 
(lol monte Lfbano ai lado' 
do Oriento. Es ona do las 
toán autigiiae uiudodes dei 
mundo. Existia ya en tiem- 
po de Abrabam. San Pa- 
Slo Ãié boatízado en sete 

rinded y Aqnf predieé á .1e- 

snotlsto. 

Demua, ciudad de la trlbe do 
Zabnlún. En la tribu de 
Neftall bsbia uno olndad 
dei miemo nombie. 

Dan, utignamente Lais, cin¬ 
de latrioude Neftalt, deode 
Jereboam hi]o de Nsbat 
mandé uno d« sos beccire» 
de oro. 

ZUeeir.d é üatttdn, fortaleza 
dei pala de Galatid en laa 
Cconteras dela Arabia, céle¬ 
bre por los analtoe sosteni- 
dos contra el ejéroito de Ti- 
moteo. 

Dtblata, ciudad en el desiert» 
de la tribu de Rnbén. 
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DtateoTdón, instmlneiito de 
músieade diez coeidiM mny 
DAtiudAnte á nneatn ArpA, 
d« fignie triangular con uu 
li<>Te eu cl coniro quo roeo- 
naba por aba.in 

Decálogo, C d» palabraa griegua 
qne aigmâcan laa dlez pre- 
ceptoa d maudatos que Dios 
dio d loa laraelitaa aobre el 
monte Sinaf, por medio de 
Ellae. 

DecipoHe, diez cludadea, ro- 
giou de Palaaliuu, uai llz- 
mada por tener di«z ciudar 
dea colocadaa nnaa d pu 
lado j otras á otro dei Jor- 
dfa. 

Décma 6 parte de 1«« 

hutoa dc la tierra & de nna 
heiedad ú otra pofolOn ee- 
mejante. Se ued eu todo 
tiempo pagar loa diezmoe 
d loa eacerdotea dei Altl* 
aimo, 

DeoerÚHi, uHoiuI militar que 
gobemalia 6 diez lombrea. 

üedicaciòo, ceremonia con la 
que s» coneagra al Setlor nu 
templo, uua iglesia 6 uu 
altar. Uoiséa dedicd el ta- 
beniáouloquehabfa erigido 
es el deaÍATto. Salomdo de> 
diod el templo. 

Detjoe, bo; Caotcia, ctadad 
de la Li vadia eu Greeia. 

IloffioHi», eatonombrese toma 
aiampreeu mal eentldo. esto 
es, para deaignarloBángelea 
preverioidoiree. 

Dmaia, ciudad de la Idumea, 
ee donde reinO Bale lii]o de 
Beor, de la estirpe de Eaat. 

Derie, ciudad de la Licaonia 
en el Aeia menor, en donde 
ee eaiablecieron Saa Fablo 
y Sau Bernabd despnea de 
babei sido ezpulaadcs do 
Icodío, 

l>e«ierto, lugar inoulto. Se da 
eu partioutur «ate nombie 
al deoierto de la Aisbia, en 
donde lot Hebreoa anduvie- 


ron errantes por espaclo do 
ouarenta aSos. 

Dtãiato i» Fartin, ^ste se ha- 
llaba eu Is Arabis Petrea, 
no lojoe de la oiudad da 
Farân. 

Dteierto de Aur, situado en la 
extremidad dei mar Rojo. 

neuteroconduicD, eegiindo oa- 
ndnioo, libro eaoiindo qne 
ha eido pnesto despnée de 
los otroB «u el oanon, ya sea 
porque bsya eido escilto 
despuâs que lue otroa que 
exietfan astei, ya eea poi 
haberse dudsdo detde an 
prinoipio si foeradno libro 
candnico. 

Déuleronomío, nno de los li. 
bros dei Antigno Tetta- 
mecto, ditúuo de Moisés; y 
■igui&ca leguQda ley, por¬ 
que contiene una breve re- 
«opilacidn de las leyes oon* 
tenidaa en loa libroa prece¬ 
dentes. 

jDúKOsiso, rirgen 6 vinda que 
desempénaba en la igleeia 
ciertae funciones en nvor 
de laa peitonas de en sexo; 
ftinciones en las que no era 
permitido á los diícoaos 
«ieroitaree. 

Ziidcoso, el ministro que ayu- 
da al sacerdote eu el divino 
•acrifiolo, «n ladistribnoién 
de la Eucaristia y en el ser¬ 
vi cio de loi pobres. 

Diana, finge la ffbulaoue fud 
biis de Júpiter y de Latona 
y hermana de Apoio. Los 
Aeiétieoe j eepeoialmeute 
los de £feso habfan dedica¬ 
do nn templo á eeta divini- 
dad, que pasaba per una de 
las mete msiavillas dei 
mundo. 

DitM», paisbia ^iega cns 
aiguiâca oalumniador. Eu 
hêlireo oorieeponde áBelial, 
iitorttno, esto os, d Aardit 
aeusador; pero eu sentido 
ordinário se toma para aig. 
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' nlficar el deiDonio, «I grftn 
enemigo diU género hnm!^ 
nu. 

iNdrcMino, monedarqui valen¬ 
te á do« dracmoe; oeica de 
nnalira. 

J)i<terc, antignamente llamd- 
baae asi una inoueda que 
valia cerca de SOcéntimoa. 

IM^ondi», eapeoie éq moneda 
na; peqnÀa llamoda tam- 
iiién <u; ooireapend^a caei 
é ovliu uéntinue. 

IHieipuio, nomliTe de loe 72 
eeeuaccs qoeJ.C. envié á 
predicar cl Evangelio. En 
general tamliién euelen Ila- 
inane oeí todoe loa Úelei 
criatianos. 

Dor 6 Dora, ciudad eu la tribu 
de Uanaada aobre el Medl- 
terrineo. 

Dolaim 6 Dulam, uiiidud de lu 
tribo de Zabulén al Sur de I 
Samaría. 

Dragàn, especíe de aeipieute 
enpo nombre en la Escritu¬ 
ra algulUua deuionio. 

üraaina, moneda qne vatfa 62 
oénümos. Toda eabeza de 
família pagaba cada afio 
doa drnemaa para al aasteni- 
miento d«l Tabemdculo, 
como lo habfa preacrito 
Hoisda. 

.Dura, gron llonitraalrcdodor 

de mbilonia, en donde Na- 
bacodonoaor bizo levantar 
una grande eatatca ú fin de 
que todoa lo adoreaen. 


E 

Simocer, eampo on dondo ca- 
tabon loa laraelitaa, ooan- 
do darrolodoa por loa Filis- 
teoa, el Arca dei Safior oayd 
en nanaa de éetoa. 

Ethatana, oap. de la Hodia; 
aa eree aer la moderna 
Amaddc. 


Knltoiarti», (eignidra predi¬ 
cador). Libro dal Autigio 
Teatamento eaoritu per Sa- 
lomdn, aei Ilamado porque 
olama eontra loa vioioa y 
vAnidodee dei mundo. 

Eckoidttiee, libro aagradq aal 

llamodo porqua cobtiane 

Í iieoeptos j recueidoB para 
a aabidurii y la virtud. 
Crdaseque eu autor aea an 
cierto Jeaúa, hijo de fiireo. 

jjormúo íorrsnal. Se ex- 

tendia dste en la Armênia 
eataban en él los foentea 
e loe rica Eufratae, Tigrle, 
FLaón, ; Gcdn. Era la le- 
giiiu luÃs agiodable 7 de¬ 
liciosa dei mnndo. Sobro 
el monte Libano babla ona 
ciudad dal miamo oombre. 
Sdtta, ciudad de Heawola- 
uiia i la derauUa dal Enfka- 
tes; hoy íiaihía. 

Edral, hsbla doa eindadea 
de eete nombre; una al otro 
lodo dei Joiddn, eu la tri¬ 
bu de Hauaeéa; otru an la 
tribu de Neflall. 

Efa. cindud Marítima, al 
pie d«l moiit» Carmelo, 
cerca de Tolemaida. 

£/a medida de capacldad, la 
miamaqiie cl Bac. ÍV.). 
S/eio, ciudad de la Jonia ao- 
bio «1 mar Egco. Hoy ea 
una peqnoia aldea. San 
Fablo predico i toa de Efb- 
ao 7 lea eaoribid nna epía- 
tola. 

Efod, veatidura dcl Snmo 
Sacerdote de loa Uebreos, 
aa( llamada de a/td, ator, 
oeDir. Era corto y aln man- 

Í iaa V ae ponta sobre todos 
os demda veatidoe: onbria 
adio laa eapaldoa. 

Efi-a, mudad de la tnbn de 
Hanaada, patria deGededn. 
Efrain, regidn de Palestina. 
Teuie ecta nombre porque 
en ella habltaba Ia triba 
de Efraln. 
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Éfraia, ae ÍIaiua aal 1 b ein- 
clad (le Beléo, d« Eíl'atB le* 
gondA mujer de Colsb, 

Egeo. iDAT entio Grécia 7 el 
AsJa Menor; tiay mar dei 
Arebipiélego. 

Eglplo, TOetã pxovineia dal 
Afriea aobre el Me<Uterrí- 
oeo. Tiene por limites sl 
£. el mar Rojo, al 0 > le Ci- 
reiaica, ; la Etiópia el S. 
Mliiain bljode Cam fná au 
primcr habitador, 7 se crce 
eea el miemo Menee quien, 
asgiín InRBntiffnns hiatoris- 
dore», foé el primer rey de 
E^pto, Antiguamcnte eo 
(IjTidia eu Alto Egipto 6 
Tebaida. bur Seide; Ejiip* 
to Medio 6 Eptanãmidee 
(siete prefecturas), hoy Vos- 
tani; Bojo Egipto 6 SelU, 
bo; Bahatl. 

Aelcm, oludnd de le tribu de 

Jndá. 

Kiuiüi Pérsia; Elauiílas, Per> 
sne. 

Elbir 6 Jformee, cíndad de 
la Iribu ile Eibaiu, célsbie 

f ior la victoria que loa Fi- 
ieteoa alcaoreron sobre Ice ' 
laiaeJitae 7 por Is de los 
Meuabeoa sobre aquéllos. 
Ec eata oiudod fui donde 
Msria 7 José advirtieron 
qne Jesds no estaba cou 
elloe. H07 ee una pequeBa 
aldea. 

ftcei, Ingar de la Galilea en 
la trlbu de Noftali, patria 
dei profeta üadm. 

Eleútero, rio qne nace entre 
el Líbano 7 el Antilibane 
7 desagua en el Mediterrâ¬ 
neo. 

BRtn, sdplima estacidn de los 
Israelitas en el desierto, 
en donde encontraiou doce 
l^uentee 7 eeterrta palmerae. 
Elimaida, cap. dei pais de 
Elam d de la antigua Pér¬ 
sia. 

£Í7R.ÍTfI)eMa(o{ni, cuadragéíi- 


iSB estaolin de loa Israeli¬ 
tas Janto sl torrente Arudn. 

EUn, oiudad de la trlbu de 
Judií dada 4 los Levitas. 
En la tribo de Kobén ba- 
bfa otra ciudad dei rolimo 
noinbre. 

Eliil, ora el aezto mes dei 
afio religioeo 7 segando dei 
aflo cini de los ITebreos; 
tiene 39 dias. 

Emat, ciudad de la Sirla Jun¬ 
to sl Lfbano en los cond¬ 
oei de Damasco, aai llama- 
da de Einst rmdeeimo bijo 
de Canado, aa fundador. 
Habla otra ciodnd Acl mia- 
mo nombre en la trlbu de 
tlefcsll. 

Enaiís, aldea d castillo d on- 
ce Km. de Jeruealéu, en 
doudo .losiinriBto se mani- 
festd 4 los discípoloe euvoa 
que venian da Jotasafdn. 
II07 Nieópolis. 

Emtm, pnetloe xaerierus j 
gigantesoes deCaiiaáu, de¬ 
rrotados por Cedorloomoc 
sua alindos an la llaniira 
Cariatiarim. 60 nom¬ 
bre deriva de la nalabra 
hebraica «miir., tsrrible. 

Ercenta», renovar d eclrEiiar; 
desta qae se celebraba to¬ 
dos los afios en memória 
de lo dedicaeldn que Judas 
Macabeo hizo dei templo, 
profanado por Antíooo. 

£idor, ciudad de la tribo de 
Manasés cerca dei mente 
Tnbor. En ella Saiil con- 
errltó á Ta pitonisa antes de 
la batslla de Gelbod. Hoy 
se baila deetiaída. 

Eagaãi, oiudad d» la tribo 
de Jndá cerca dei .mar 
Muerttf. 6u terreuu es iuu,r 
ÍSrtil 7 tiene vi Usa muy 
estimaons. 

Enpnlim, oiirdad situada on 
las riberas dei mar Moerto 

á la desembooEidcra dei 

Joidín. 
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Ennân, kldíft «ntte Sftllm y 
el Jordáa, donde san Jnaa 
Bautiota bantizi) i J eer.oria- 
to. 

Epifania, manifestacídD; fiea- 
ta de la adoracidu de los 
Te;es Magoe, d$l twiuisiEO 
de Jeoila, y de au primor 
0 » las bodas <te 

Caaa. 

Epin, província <le Ia Cttecia 
soptentrional entre el mar 
Jonio, laTesalin y la Ma< 
oedonia. Hoj forinn parte 
de Ia Albania llamsda tam- 
Mdn Caruia, 

Época, término de cronoloicia 
(^no denota ciertos pontos 
njos, seBalados por bcohos 
importantes qae dividen 
la Historia eu partes lla* 
madas períodos. 

Era, asTd, palabra latina <le 
que 80 valon loa cronólogos 

S ara significar el principio 
o algiin tlempo ; fijar el 
puuto ea qno comieura 
sn CTonologln. 

Emainifet, (V. Oín^frs). 
JscitMoitf 6 Jleiram, ciudad 
do la Jndea cerca dei Jor- 
ddn y dei lago da tíencza- 
ret, llamada Escitépolis 
poroue fné fundado 6 ivedi- 
ficsoapor los Escilas. 
EecorpiOn, aniznalillo veneno' 
80 . que picacou iin sgnijón 
que tiene en Ia cola. 
£eoi'iha, escritor, eocrotario, 
que eecribiaé interpreraba 
los llbros santos. 

Eemoa, secta de loe Judios, 
euyo origen se ignora, pero 
algonoe lo bacen romentor 
basta los Recabitas qoe vi- 
vlan nntee de la oautividad 
de Babilônia; y otros basta 
los Asideos, ea tiempo de 
los Meoabeos, 
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qno eqiiiralo ã 167 metros 
més ò menos. 

E»tatrra, moneda dei valor 
do un «ioio, ocroa de dos pe¬ 
setas. 

£«ri{o, instrumento de bierro 
11 olra matéria, que per una 
parte termiuaba en ptinta 
V etrv:a para csoribir j por 
la otra ostaba aplasiado 
par.*! borrar. 

Ettoratliu, licor riquisimo 
que mana do iin árbol en 
Arnbio y on Siria. 

Etán, torcera estac.idu de los 
Hebreos en el desierto. 

£!anim, séptiino mesdel Büo 
religioso de los HebreosIla- 
mado tambiéu Tiari tSep- 
tiembre). 

Etiópia, oeg!‘urt , vasta regién 
dei África al S. de Egipto, 
hoy Abisinia y Hiibla. 

Ewaritiia, palabra aiet^, 
ateíõtt de grada. Nombie 
dei Augtistisimo Sacramen¬ 
to que.lesucristo institiiyó 
en sn Altima coca. 

É»fraies, rio notablodclAsia 
que nace en el monte Ar.a- 
rat, riegalas fronternade Ia 
Capadócia, de Ia Siria y de 
la Heeopotamia y desagua 
on el Golfo PérOLüO. Su cur¬ 
so fué por largo tiempo rl 
limite dei império romano 
en Oriento. 

Europa, una de Ias Ires par¬ 
tes dei continente antigno 
ciiyas regiones allende el 
Khln y el Daniiblo eran po- 
eo oouocidas por los anü- 
gnos. 

Ettangtlio, palabra grioge, 
buena nuero. Se llaraa asi 

f ior coateuer la historia de 
a vida de Jesuoristo que 
ha traído i los bombres la 
felis nueva ce sa redonoiOn 
reconciliacién con Dios y 
a enteSadoel camino y los 
medioa para eonditnirlna & 
la salvacién. 
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ÉxAâú, AftlirlA; aa IlAmA imÍ «I 
segundo libio d«l Penta* 
touco, porque rofioro lasnU- 
da dô ]os Israelitas de Egip¬ 
to, bajo el maado deMoiséa. 
Expicción, oeroDionla eon que 
los Hebreos se pariírcaban 
con diroreod eacriiioioe ec' 
gúii las oulp&s gue habían ’ 
cometido. Era esio una es- i 
Moio de couíesídn que per- 
dauaba al traiisgiesor ^ la 
pena temporal eatàbleoida ( 
coutra los cnlpables. 1 

£xpta^lân, fiesta sclemne que ; 
se celebra el ddcimo dia de 
Tisrit en la cusl el Sumo 
Sacerdote hecia la ceremo- 
niadola explación por los 
pecados dei paeblo« Este 
era ei único día ec. que el , 
Snmo Sacerdote eutrala en 
el SoHtU SúMtorum^ lu* | 

Í ar e] mds reneraadc dcl ; 

'euiplo. ! 


Fcrdn, irraa desierto de la 
árabis Fetrea, ssbie el 
mar Rojo en r.uyae oHIUa 
haj una ciudad y nn pie- 
:iiontorio dcl misoio uom* 
bre. 

Fúracn, nombre comdu í los 
reyes do Egipto IiasIa «1 
tiempo dei profeta £zo* 
qiiief. Equiv-ale á rey 6 
príncipe. 

FeraUht, ciudad de La tribu 
de Efrstn en loo montes dê 
Amalec. 

FuriBeútf así llsmsdos de Fs- 
ras que signidca separar, 
porque ensoberbecidos ooa 
sn pretendida justícia, ee 
separan de los demiía bom- 
bree. 

FasOid^s, ciudad de :a Pan- 
filia ea las fironteras de Ia 

Lici:i. 


Faêç^ montê i la otra par¬ 
te dei Jcrdin en el país 
de Moab, semejantc a la 
cima dei monte Nebó. 

Fdu, ciudad de Idumea «n 
donde reinaba Adaró Adad. 

Fenice, puerto de Creia en 
donde ean Pablo queria pa- 
sar el inviemc, por estar 
la estacidn mn^ aTanzada. 

Fenicia, provinoia dei Aeia 
Oecidentsl entre el mar 
Mâditerráneo y la Siría nl 
Norte de la Palestina, don* 
de estd Tiro y Siddu. 

Firtceoê, uno de !os aiete pae- 
bloB de la Gananea prime- 
ra de lof Hebreos 

Fcsdomm, lugar en la tribu 
de Judd dosde fcierou de¬ 
rrotados loa Filieteos. 

Fiairot^ cuarta estaci^u do los 
Israelitas. 

Fieitüt generalmeute sigulfl* 
ca dia do júbilo. Loa dfas 
lU fíesta se celobren 6 en 
honor de Dios 6 para dar 
gracia de nn seflalado be¬ 
neficio. No se sabe si se* 
riaa dfas de desta seQala^ 
dos primero por la ley 
mosaica, excepto el sába¬ 
do. r.ityn obAcrvancla es- 
taba cstableeida en el pus- 
blo de Oios. - 

Filacteria, manejo de perga- 
míDOS en donde estaban 
oAorttAA luA palsbras de la 
ley para poderlae cou- 
aerrar ea la memória. Oen 
estos pergaminos se ceflísn 
la irente o Iss manos. 

FibiÀiífitt, Autiçia oiadsd dê 
la Lídia en el Asis menor. 

Filipoe, oLudad conaidorablo 
dê la Mocedonia i oríliaa 
delArchiPiOiago. 8sn Pablo 
predicâ a los rillpenseè y 
les envid una epístola. 

Firmamento, aqnol oepaoio 
qne se eztionde desde la 
superilcie de la tierra bas¬ 
ta las eBtrellas. 
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6 FiH», hoy dín Fmí. 

Uno de los cnatro rloa dei 

Pktaiao Teireetre, ane dee- 

pnée de nacei on el m inte Q 

Aiamt, baüand» U tiena 

de Erilab á Còli^aide, lln- Coee, monte de la ttibn de 
mada hoj Mingrelia ó Efraln, célebie per el ae* 
Geórgia, va t deaembocar puioro de Joau6, 

OD el mar Nej^re. Gabaa. cíudad de la tribu de 

Fitom, ciudad que loe He- Benjamin, patría dei rey 
‘breoeedificaron d los Egip- Saúl. Gabaa, aldea, 6'bien 
cioa. colina en donde eeturo el 

Fogor, monte de loa HoabLtas, arca dei SeBol haetn que 

qne haoia cadena coa el David la kizo tiansrortar 

monte Nebd. al monte de 5úm. 

Frigia, doble legKn at O. dei Oabaal de Fiocot, ciadod cn 
dnia. La Fri^a menor es- Ias montai as de Efrain, 
td sitoada cerca dul mar en donde eatd ta sepultura 

Egeo bacia el Heleaponto, de Eledtar. 

donde eataba Ticya. La Gaiadn, capital de Ica Gabao- 
FrLffla mayor ee enciivntta nitatal norte de Jeraealdn. 
en lor conficea de la Gala- GaiatAi, ciudad de la tribu 
cia, eulre Bitiuia y la Li- de Dan, cedida d los levltaa. 
dia. Gai. ciudad de la trifan de 

F«etie dt Elitto. as( Ilamada este nombra más alll dei 
porqne ene ngaae fneroa JordSn. 

endulaadaa por Eliseo. Gad, divinidadpagana; crée- 
Corre por. la caiupIQa de se quiaiese signiôoar la 
Jeriod y deaemboca en el [ fortnua. 

JorddD. Gadãra, cindad de la tribn 

Fuenie tellada. Fon» mgMttitu, da Manéade, mde allí dei 

fuente distante doa kíldme- Jordáu. 

troa de Jeriisaléu. Salouiún Gaigad, uiooUtflu bb el de¬ 
la bizo oonatrnlr natá tians- aierto de Farde, 
portar por medio de un GaUtad, montiDaa al Este dei 
oanal las agnas neceaoriai Jocddn, qne divldcn el 

Í aia loa ministios y oficia- pais de Aiumán, de Moab, 

ss dsl templo, tíe crec aeí ds Rubéu y Mauasés ds 

lUmada poiqne el rey ba- I la Arabia desisrta. 
ola aellar la puarta con sii Galada, raata región dei 
anillo real, para qne ningu- Aaia Meuoi. entre el Pod- 

no entrase ain au permiao. to Enxino, la Panfilia, la 

Fundn, eatacidn de los Israe- Capadócia y la Frigia 

lltaa en donde el SeDor Mayor. Se llamd Galo-Gie- 

mandd laa serpíentes de cia, por haber sido ccupa- 

Ajego para cast igar sus da por tos Galos y Griegcs. 

monnoracionea. Galgai d Gdlgala, Ingar céle- 

FWtsc, fieata aolemnísxma ‘ bre cerca dei Jordáu eu 
de loa Jndíos en memória donde loa Hebreoa despuAs 

de las anertea tiradas por. dei paaaje de este ilo, vi- 
el impio Amdu, para aaber niendo dei Egipto, recibie- 

el día <n qne debia dar ron la clrcunciaida. 

nmeile A todos. Gatüeu, pruviuuía aeptsntrio- 
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DS^ de la PAleaiioa, gue se 
«xtendfa basta a1 mnute 
Caimelo. El Iledeator es 
llamatlo (laliloo porque pa- 
b6 la uiayor parte de su 
vida eu ea^a provi uoia 
obrando grandes iüíIsktob. 

Oariiim, monte de SíqQén 
BTi la provincia de Sama- 
ria en <loude JosnC, por 
mandato de ^íoiedp, luxo 
levantar )in altar para 
orrevci eacriâcios a lÔioe, 

Í ' imblicó la ley dei «locá- 
0 ^ en presencia d«l arca. 
i^eer. distrito ueroa de Je- 
Tusaién en donde Ococins, 
rey de Juda. fud berido 
luortalinente por Jeú, 

Oazut cLudad de los Filie, 
tens, qiie toei en eaerte d 
la triDU de Judd, donde 
Sanadn inutid, matando 
gran núnieTo de Filisteoa. 
Gaíofilacie^ eimidra ciiarto 
def tesoro. Kq el templo 
de Jemusldn babla vanos 
luvarea ea doudo so gpai- 
daoan loa doura ufrecidoa 
al SeBor. En el evuigelic 
aifjnifica la caja ó cepillo 
qnn babfa á Ia cntmdn dei 
templo. 

Gobal ó Gehalênt^ paia de Idn* 
mea al mediodfa de latri* 
bn de Jiidd cuya capital 
era Fetra. 

Ceittón, ciedad do Ia tribo 
de Dan eu donde Basa 
nsnrpador dei reino de Is* 
laol, mató tfXadabbiJode 
Jecoboam. 

<j valle Eaudn ti las 


faldas dei monte Morla, en 
donde los Judios levanta- 
Ton UQ altar í, Moloe, al 
cnal «stos saoriâoaban los 
niBos ariojándoloe al fu«- 
go. Oespnés fbé IlamadaGe- 
ua 6 vaJle de la trietera. 
Gena de fuego, en el evau- 
nlio signinca «1 Infierno. 

Oèlte^, monte de la Paleati- 


na, célebre por la derrota 
y muerte de Saiil y Jona. 
tds su liijo, 

Cemireo, eomplenienlo, parfte- 
citit. Es el nombre de ta ae- 
gonda parte dei Talnind, 
cnya primara parte ae 11a- 
ma MiBUii; asi iluiuada 

S erqoe losHsbreos la gaar- 
an como el cumplimleii. 
to de la I«y y de una ex- 
plicaoiõu d la suai no ae 
aebo anadir nada. 

Géneeii ó geneiacidn, libro 
prlmero ua la Bíblia, es- 
oiito por Moiaéa, aai 11a- 
mado porque comienza des¬ 
de la ereaoión dei mundo 
y coDoluye en el aOo 1669. 

los Hebreoe llamaban 
á las otras oaoiones Qottm 
que significa gentil 6 pa- 


gauo, 

Gedn, uno de los oustru itos 
d«l Paraíso terrenal; se 
joega sea el Araxes, que dei 
Ararat va al mar Cáapio. 

Gertíra, oiudsd de los Filis- 
teos on la Arauia Peirea, 
en donde Abraham y dei- 
pues Issao ae reiVgíaion 
en oeaaión de grande ca¬ 
restia. 

Serosa A Sergesa, capital de loa 
Gernienoa, hoy Deierrac. 
En esta oíudnd Jeouorieto 
curó ú un infbliz poseldo 
de muebos liemonioe. l«a 
cnales, entrados en una 
piara de puercos, la zam- 
biiIlaroD en el mar ane- 
gando ii todos. Por esta 
cause los oiudadanos. ate¬ 
morizados, rogaron á Jesiia 
One se elejeae de sue con- 


tmea 

Geraseaoi í (íergeteos. pnebloa 
deaoeudientea daGarmeo, 
qninto hijo de Canaan. 

Getur, qu* dsBpués fné 11a- 
mudo 'rtaconitlde, pais en¬ 
tre los adoentes ool Jor- 
dân y dei monte Erniõn. 
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Qtíj oiiidad/cikf<l& «u aiterte 
á ]> tribu de Jodãi an« de 
Jae siDco catrapits de los 
FIHuteos, natxia de fínliat. 

Geteper, oiudad de la tribu 
do ZebuUtt, pstrie dot 
profeta Joaãs. 

Ceteentonl, valle al pie dei 
iDoste OliTete, en doade 
Jesda solía recogerae & 
or«T j on doedo sudd ean- 
gre )r en donde íné entre- 
cedo por Judas. 

Giiloê d Siiloê, ciudad sobre 
la costa de la Feniota en^ 
tre Tripoli y Berito. 

Ciganti, la Escritiiia hsbla 
de los gigantes qiievivfan 
antes &1 diluvio; los lia¬ 
me hombres violentos y 
lobadorea y tambi^n Ke- 
£afm, Los iinenciai despuds 
eras los mis gigantes de 
Ia Falestisa; babítebac en 
Ebrdtt y en sus ceroanfas. 
Uoisde nabla dei lecbo do 
Ogre de Baiín que tenia 
6 oodos de largo, esto es 5 
metros. Goliat tenis 6 co- 
dos y cn palmo de altura, 
d cerca de t metros. 

Gitiea, ciudnd en la gran 
Ilannra eutie Saniaiia y 
Qalilea. 

Ctfo, fusnts al oceidente 
de Jernseldn, en donde 
âslomdn fud ungido rey 
porei piolets Kat£u ypoi 
«1 sumo sacerdote Sadoc. 

Gob, grau llanura en Ia que 
se traliaron dos gr.anne.** 
combates entre los Filis- 
teos 7 los Ilebreos. 

Gog y ifagog, denotan loe 
«seitas segau unos, y los 
persas y los gndoa segnn 
«tn». 

OAlffotat monto coreano d Je- 
lusaUn. Este nombre sig- 
nlnea «alareia y se le da 
«ate nombre por el cráneo 
die Ád<n ene ae cree fbese 
enterrado'aqui. Jesaoriato 


fa6 cruciãcwlo en la cima 
de este monte y sepolta* 
do en «1 jardfn de José de 
Arimatsa. 

Gomor, medida de cspacidsd: 
In Dtlsma qu« ol atari», 
décima parte dei Efa: cer¬ 
ca de 3 litros. 

Goniorta, una de ]as cinco 
c-.iidadet de la Pentépolis. 
destruída por ia maldad 
de sus habitante.'. 

Goián, rio dei Asia por el 
me Salmanasar hizo pnaar 
a los Israelitai de las diez 
tribus que él liaMa eubyu- 
gailo. 

Grivjv. llamdbanee Griegoe 
no sélo los baliitontes de 
Is Grécia veidadera sino 
tsmbién los q te ooupsban 
la costa meridional de Ia 
Ilalts y âieiliii y los que 
«staban sstablecidos en el 
litoral dei Asia Menor 
basta el Egeo. Ka )a Sagra* 
da Eseiitura poi Griegos 
ae «ntieude uomdnmeste 
los idéUtrss j gentiles 

Grécia, en sentido estrieto 
ATa el Pelononeao (ahora 
Moret) y el Hétaile (boy 
Livodia). En la Encritnra 

{ >ar Grécia se entiende todos 
os pafses habitados por 
In» descendiente^ de Ja- 
vda en la Grécia, en Ia 
Jonia y en el Asia Menor. 
Gttrbaah ciudad y país de 
U Arabia «ontrã cnyos ha- 
liitanter Oslas, rey de Jn- 
dá combatiú p ganúle vsn- 
tojas. 


H 

Habor 6 Cabarat, célebre rio 
de la Mssopetsmia aünente 
dei Anfrates, on nuyaa orl- 
llas vivíeion los Israelitas 
durante sn «selaritod. 
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Sacelâana, campo de ungie, 
próximo fll vaU« de £nn6n 
a] mediodiadel monte Sidn; 
eervía Ue ceiueiiL«r;u para 
los fotastetos y peieerino» 
ne nior(ai) eu Jerasaldu. 
e llamá es< por habor lido 
comprado con los treinta 
dineros que Juúae lecilúO 
poi la entre|;a que de Nuea- 
tro Seilor hiio a loa sacer' 
dotes bebreoa. 

Baqaila, ciudad j colina de la 
tribu de Benjamlu, doude 
Darid se oeultd da la ira 
de Sadl. 

JTat, oiadad d» la tribp da 
Beojamín. 

Sala, ciudad y xegiOn dei 
atro lado dei SofVates don¬ 
de los leyes de Is Kria 
lleTaron d los Israelitas da 
las diee tribus. 

Salimmam, hvy Melt, cap. dv 
lo. Caria eu la Caramaiiia; l 
al pieaente oasi no es mús 
que Toinas. 

Hamat, regido qne cstáep- 
tre la Paleetiua y el £u- 
frates. 

S’sinotdoT, cindad de refugio 
en la tribo de Neftalí. 

Sanaiin, oiudad de la tribu 
do Zabuldu. 

Mtrei, bosqoe ce la tribu de 
Judd donde David seescon- 
di<S huyando de Saúl. 

Btrina, la Icy de Moisés per¬ 
mitiu d Ics IsraelitiB qne 
no podian sacrificar anima- 
les, ofrecer barína. 

SaroKt, «indad sobre el lago 
Ueidn, donde se detuTO 
Slssra general de las tropas 
de Jabln rey de Aaor. 

Bíbat. monte de la tribu de 
Efratn oerca de Ia ciudad 
de Siqudn junto al monte 
Qarizim. 

Btbrân, cindad de la tiibn de 
Jndiediãoadapoao drspués 
dei diluvio, cn ouyasouroa- 
alas se ballaba la cubtb de 


Masfa, donde ftieron se- 

Í nítidos Abraham, Seca i 
taao. 

SairoiM, campamento de loa 
Israelitas en el dealerto 
Jetobata y Helat. 

Satba, oiudad <lo Cansdn, en 
el território de la tribu de 
Asec. 

Belat, cindad de los Levitas 
al norte de la tribu de Aser. 
SaliópolÍB, oiudad doL Boi, d 
orillas dei Nilo. Se denomi¬ 
na ciudad dei 8cl uorque 
tcnía un templo dedfoado tf 
este Dios y había un espejb, 
qus rsflejaba sus rayos du¬ 
rante todo «1 dia, quedando 
osí iluminado todo el tem¬ 
plo. Hoy se enouentrs esta 
mndid eaed reduoLda tf es- 
combroa. 

Hélaãe, (V. Orecia). 
Belenittaa, «« llauiabau asi 
les Judios uacidoe ftiera de 
la Judca, en donde se 
bablaba el grisgo. 
Eelupmtc (hoy Daidanelos), 
estreuLu que une el mar 
ds Mtfrmara con el Aiohi- 
piélago. 

HómorroOa, persona qne pa¬ 
dece gran Sujo de sangre. 
Sarmán, que loe liebreca liar 

mau Chemín 7 los Ama- 
iieos Sanir ea una altleliua 
muntafis mís slltf dei Jor- 
ddn en donde estaba la 
tribu de Isacsr cerca dei 
monte Tabor. 

Btrodianof, eecta entre Isa 
Judfoe, oef . llamada por 
Berodes, de quien ae jacta- 
ban eer aecsaces. 

Heroãiiti, palacio magniíloay 
bien foitittcado one hito 
levantar Hecodse a GO está¬ 
dios, esto ee, 11 kildmetroa 
de Jerosalén. 

Bermanò, se toma en la Sa¬ 
grada Éscrilura para desig¬ 
nar todo porlcute huetu el 
onaito grado; para designai 
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iin hombie dei misine pAis SmieSn astígoamente Se- 
7 os geoeril pare desigoar faat. 
uuettro prijimo y aon para Horreot, antiguoa ba1)itaDliea 
QDO que ee aeemcja á otrot * , de laa mentafiaa de Selr al" 
lauto en el bien come eu el I otro lado dei Jerdán. 


mal. 

Besebin, eiudad cedida i la 
tribu de Bubin j despuéa 
i la tribu de Gut. 

Sonâa, ioetrumente de cuer- 
£a para Idrar piedrae; lu» 
Ebreos ee serelan miichode 
ella 7 loa de la tribu de 
Beujamfu la mannjabati con 
tanta deatrezaque aegúc la 
eeiitenoia de la Saerada 
Eacritora, Lubieian batia 
tooado un aabello. Daeid 
rancid d Goliat con una 
bonda. 

Bimno, compoei.-idu podtioa. 
£b an cintioo piadoao ccm- 
pueato pe» honrar i Dlos 
v A loa Santoa. 

JETircoRja, hoy Maaanderan, 
provinida de la Ptraia. 

Miiopo, hierbamnyoonooida; 
ae uiaba uuuiu u^erye* eu 
algnnasfuEoioaeaaagradas. 

Solocautti, palabra griega, 
todo quemado aaeriucio da 
la Igleaia judaica en el que 
la victiina era conaumida 
enteramente por el fdogo. 

Hora, unu do laa 2i parles cn 

2 ooie divide o1 d(a natural. 

lOa Hebreoa acoatumbraban 
dividir tanto el dia como la 
Doobe en doce horas 6 par¬ 
tes iguales de donde resul- 
taba qne eu vcrano los 
boroa diurnas eras máa lar¬ 
gos qnoeu el invieruo y lae 
nocturnas .más breves. Lo 
contrario sucedia en el In- 
viemo, 

Horeb, monte do la Arabia 
Petroa cuida al Sinai donde 
Dios se apareoió Á Hoisís 
en nua zarza ardiendo y en 
donde Moisíebirid una roca 
de donde salió agua. 

Borma, oindad de la tribu de 


Bomíga, lueeeto muj oonuoi- 
do, eimbolo de preoaucidn 
y de laborioeidod. 

Hotanm, palabra usada pnra 
siguliloar bendioiòn 0 pre- 
eagtu dc feliuidad. 


Jconio, capital de Ia Lioao- 
nia, en aonde los Hebreos 
movieion persecuciòu con¬ 
tra san Pable. Hoy dia 
Coffni cu cl Aeic menor. 
lãoUlría, oulto divlEO rendi¬ 
do dia crlatijira. La idola¬ 
tria no te esparoid por la 
tierra sino deapuds dei dilu¬ 
vio : 7 la inaniirstaoidii 
intentata de la tone de 
. Dabel fui sl piluvipio. 
iiíoto. reprcsentacldn ó ãgnta; 
se toma por toda suerto de 
repretentaoiOn d« falsae 

diVinidadea dei pacraniamo. 
Idumca, província al medio- 
dia de Palestina eutro la 
Aiabia desierta, el Medite¬ 
rrâneo 7 el TnarRojn. I.Teva 
el nombre de Edom d Eeoú 
el coai pueo aqui eti mo¬ 
rada. 

Jn, medida de capacidad qce 
coDteuia cerca de 5 litros. 
ÍRC<itdio, nombre dei sitio 
doude loa Hebreos te ncam- 
paroD, partidos dei Sinai, 
llaioailo asi porque Dios in¬ 
dignado por sustmirmura- 
oionea enviõ sobre ellos nn 
fuogo que bizo perecer á ou 
gran número de Israelitas. 
ina««, n(>mbre dado d los dss- 
cendisn tss de Abrabam des- 

Í )Uúsde la oautividad Babi- 
énica. 
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irt»» Be toTúA por e1 erco <iel 
relâmpago. El Senor ha- 
bieodo prometido á Noé quo 
él noBDegftiía más latieira 
coa cl diluvio UDirersal, le 
por aenal este arco eu cl 
oielo. 

Jrmeclífat. loB deaoendientes 
dc Abrabam, llomadog al 
priueipio Hebreos, {ooreu 
lambien llinisdog leracli- 
taB deede cuaudo ou ^iigel 
cainbiâ el uombrc de J acob 
por el de lacael. 

Iliina, provinoia septentrio- 
uai de la Palestina entre la 
Siria y Ia Arabie. 

Hiireoa. pneblo que mezclado 
cou )oe Arabea habitaba las 
faldas dei monte Líbano. 


J 

Jttbtt, ciodad ol oontro de la 
tclbii de Mauasás á la otra 
ane Ae1 Joidáu. 
oc, torrente nue ae desliza 
por la montaiia da Galaad 
y desemboca eu el Jordáu 
Junte al mar de 1'iberiades. 

Jar ó Jaif aeguodo mee de] 
abo religioso de los Hcbreos, 
vetavo dei aOo civil, que 
correspondia al Abril nuee- 
tio; teuia 29 dias. 

Jars»i*l, oiudad dc Ia tribu 
de Isaear entregada 6 los 
Levita* y «enaLlada como 
ciudad de refugio. 

Jazcit ciodad do Ia tribu 
de Gad. 

Jthnvd, nombrede Diue, u«m- 
bre inefable y misterioso, 
que el Sefior no deciarO á 
los antigospAtriarcna antes 
que MOLSés. 

Jtricój ciudod oerosna de Js- 
rosaldn doce millas, y cua> 
iro ui ODoideute dei Jordán. 
Hor naiserable aldeallamar 
<ta liTlcán. 


Jm iuatín, capital de la Judea, 
ciudari de Ias más antiguae 
dei mundo. Al principio 
llamábaee Salem, deepués 
JcbUs, de loa Jebueeos que 
fueron los seDores hasta 
David. Desde entouces se 
llsmd Jeruealéu. Lospafses 
limitroÃs á JeiusaUa Ilá- 
manss sbora Ellcsdos, «ato 
es: países de In oiudad 
eanta. 

Jdrnel, desierto de Ia Judea, 
está al ponlenie dei mar 
Mnerto en donde el rsy Jo- 
safat Ilevó á oabc grandes 
viotorias contra los Amoiil- 
tas y Moabitae coaligados. 
/castf, fertilíeíniR rsgioo dei 
bajo Egipto 6 Delta la que 
José hiro dar á su pa¬ 
dre j' hcnnsuos caando vi- 
Dieron ã habitar en aqoel 
reina Hoydla radiVomdaf. 
/et«r, ciuaad de la tribu 
ds Dsu. 

Jaraef, oiudad en Ia grau 
llaunia de la tribu de Isa- 
car, morada oídinaria de 
jeab, en donde habla la 
viOa de Mabot. 

Jónico, mor entre Is Greola y 
la eatremidad dei Atlántloo 
llamido asl dejavánò Jou 
liijo do Oiafótô, el oual po- 
blü Ia Greoia y dei qae tra- 
jeruu urigeu los Jouios. 
Joppc, ftojí Ja/s, ciudod y 
piierto de la Palestina en 
el Meditenáneo, en donde 
Jouás se emboTcd ooL moti¬ 
vo do eu iago á Tarso y eu 
donde san Pedro resuoitd á 
la vírtneeaTabita, yreoibid 
á los embajadores de Cor- 
nellD Centiirldn, 

Jordán, rio principal de la 
Palestina que Ia divide eu 
dos grandes parte». Ests bie- 
ue dos sSnsntes: uue oerca 
de Damasco y otro Junto 
Ceesrea de Eilipo; pasa por 
medio dei Ugoue Deuezarot 
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7 V» < dacicbocac «u «1 
m»i Mo«ito; lo» Tuicos le 
llaman Ivdéii. 

Jotafai, vitll» An el Aital «1 
Se&or leusiid á toda» Ia» 
caoioce» cou U> c ue entrai 
rá »& Juicio. EstEfestxe Je- 
rn>al«n y el monte Uoria. 


L 

Xitiáfi, deeieito í la otta par¬ 
te dei Jordáu eu la llanitra 
<te Sloatt eu donde Moli&a 
lepó el Deuteionomio d los 
Isiaelitas. 

Xi2»ana, cixidad da Judoa eu 
la qn» acamparonlos leise- 
litas dsTante »u via]e poi 
•I desierto. 

Xocedetnoaiof, lo misno qne 
Bspaiteuoe, bsliitaníes de 
Xacedemonia en el Felopo- 
ueso proTÍnoiadela Orecia: 
hojr Morea . 

Xooiiif, ciudad de la tribu de 

Jiidá eu donde füâ disper¬ 
sado poT uu dnge] el ejérci- 
cito de Senaqueiib. 

Xayo< on la Judoa baf ttea 
liego», i saber el Àsíbitites, 
•1 lago de Tibeiiades y el 
de Semecòn 6 aea el de He- 
Tdn. La palabra lago se usa 
tambidu para indicar nna 
foia, ona cisterna, nu ae- 
pulcio, nn lugar exearado 
y pToftittdo capaz de con- 
tenei lae fieias y los ]ao- 
uea... eto. 

-Zbimevtacionee, Jeremias ttaa- 
pasado poi el dolor de rer 
•u pneblo oouducido esala- 
70 i Babilônia ; Jeraaalén 
destruída, piorTumpte en 
llantos anatgnfsimos Ua- 
uiades tammtacimM que la 
Iglesía canta cn memória 
de Ia mueite dei Salvador. 

Xcodítea, hep L'.lcla, en la Sí¬ 
ria d aietelegnae de Ântlo- 

/bnofia Smgr^da* 


quia. Actigaaxnente 

jmlí. 

Xaeatone de lot piei , los 
Orientalea tenían Ia coi- 
tnmbre de lavar los pies tf 
Io* extranjoro»; puea qas, 
or lo comdn, se visjaba 
pte desnudo, pioveido 
aotamonte da sandalisa 
Aai Abrabam bizo laver los 
pies tf lo* ties Angeles. £1 
Salvador quiao dar < los 
Apdatolo* Ia última lecoión 
do boinildad lavândoloslos 
pias. 

Xcón, auimal CQuocIdo. £1 
leiu de Judtf e> Jesucristn, 
el cual descieude de la es¬ 
tirpe de Davíd y ba vencido 
al demonio. 

Zepra, oDfarmadad contagiosa 
da la quo eisu atacadoa fta- 
caentamauta los Judios. 

X«6fta, acampamento de Ias 
Jsiseiltas Junto tf la ciudad 
dal mtsno nombre sl medio- 
dfa da Òannnaa. 

Legiân, la legiòn romana esta- 
^ compuesta de diez cober¬ 
tas. La coborte de cinouenta 
esouadiaa, Ia escnsdia de 
quinco nombrai, y por oon- 
signiente lalegidnfotmaba 
un oneipo de cerca seis mil 
soldados. En el Evaegelio 
sen tambUu Ilamados con 
oI nombre de legide los os- 
pfritus iulbroales ãe los que 
estaba poaeldo un hombia. 

Le/iaU, ntsdad eu la tribn de 
Dsu, llamada ho; Tamna. 
TomO su nombre de la qal- 

Í 'ada de asno con la que 
Isnsòn mato tf mil Fiue- 
teoa. El 1ii(»r en dnnde dl 
babía gans^o asta victorla 
loaiaviiloiu* llaiuúeeBamal- 
I.equis, aSovaciSn de la qut- 
jada. 

£«««, Uoistfs te&alaudo losU- 
mites de U tíerra de Ca- 
natfu dlce qua dsta se ex- 
tiende desde al mediodla 

li 
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lissta Lesa citiaaii entre el 
nar Muerte y el mar Rojo. 

Xeteo, medida hebraica, que 
valia la mitad dei Cevier, 
esto es, oeroa 1S8 litros. 

Zmiatin, palabia compnesta 
de dos, qne significan on 
gran pea á monstruo msri- 
ao, baje eupo noiiibre ee «d- 
tieude «1 demonio. 

ZccÜUo, libro tercero dei Pou- 
tateuco, Ilnmado asi portiae 
eontiene prínoipalmente las 
lepes, las oarmas para las 
sacerdotes y para los levi¬ 
tas. 

Libaní, cadcna de montes qne 
divide la Siria de la Pales¬ 
tina, aqoí nrftiieimn loa fa¬ 
mosos cedros qne sirvieien 
pars oI templo de Salomón, 
de los qne se veu algunos 
aún bo,r. Ls parte oiiental 
dei Libano osllamsdo Ánti- 
Ifbaoo, 

Xtftactdii, Is ofasidn do loa 1 > 
qnidoB que se esparcian 
sobie iMTletimas sacrificar 
daaal SeSor. 

Zicaonia, hoy gobierno de Coj- 

fií, era iina parte de la Ca- 

padocia. 

Zieia, piovincia dei Asia me¬ 
nor en la costa meridional 
entre la Caria, la Psnfilia 
Y la Frigia. Aqui asn Fahio 
anibó ouando iba tf Roma 
para pcesentarse tf Nardn. 

XirÜa, hOT Didsppli, «indad 
de la tiibu de F.fraíii en el 
HedLiterrtfueo sn donde aan 
Pedro oniiS al paratitico 
Euoas. 

Xidsa, hoy Carosia, provinoía 
dei Asia menor. 

LifhrSf animal «ornoeiãíeimo, 
declarado impuro por la ley 
de Huisds. 

Limió, lugar donde las almas 
de los justos estaban dete- 


nldas antes que Jesucriste 
bojase tf librarias. 

Xirtra, cindod de la Licaonia 
Mtria do ean Timoteo en 
donde S. Pedro onid tf nn 
elego de neoimiento, 

Labtia, oindad de refugio sl 
mediodía de Is tribo de 
Jadtf. 

Loho. animal salvsje y carní¬ 
voro al que Is Sagrada £e- 
CTitnra compara varias ve- 
oes tf los snemigos t perse- 
gnidoros de la Iglesla, tf los 
iblsos dootores y tf los es- 
caudalosos, 

Xodotor. oindad donde vivia 
Mifiboaet hijo de Jonattfe, 
enando David la hizo IW 
msr tf la corte. 

log, medida de oapaoídnd qn< 
equivalia oasi ft 0 'd 3 litros. 

iMciftro, signi fica llevador de 
Ins. Bs toma por la estiella 
dela manana d psx Jcsuorisr 
to, qne es lui dei mondo. 
Algnna vsz que otrs indica 
el demonio, por indicar el 
resnlandor qne tenia antes 
de la prevoncación. 

limc, astro qnegira olrodedor 
de Ia tieira, cieado en el 
onarto dis para Incir poria 
Doche y porqne se ustin- 
gniesen sl tiampo y las es¬ 
taciones. Los Hsbrsos han 
adorado sats astro bajo el 
nombre de Astarte, de diusa 
de los boeqnes, y de reina 
de los cielos. 

Xdnala, ornamento en forma 
de cruz, que los Hebreos po- 
alan cu «u calzado. 

XustracMin. ceremonias en las 
qne purificaban los lagares 
y tf IM penonas presas de 
contagio. 

Xuzd, ciudad de la Aiabla 
Petrea fundada por un hom- 
bre de Betei. 
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Lltrar, loB Hebteoi llorabin 
para baoarreaBltar aodoJoi 
«n el lato y la aflÍDciúD. 
Loa plalldetoay plaSideiaa 
«rao )>aga<loa paiallorar»» 
loa fonaialaa. 


M 

MmCíí, p^qnpfÍB provi noia rte 
la 6iiia al N. ae laa foentea 
dal Joráilo. 

HoaiMÚti, oindad de loa Le- 
rítas de la PaanIlB tle Me- 
lati en la bribu de Gad. 

jUeçaiiM*, nombredeloaipiia- 
cipee Aamoueoa gue liber- 
taron alpoebto Judaico de 
Ia tirania de Siiía. 

Heeaieog, nombre deloaaiete 
Lermanoa que cen au madre 
marierOD por la reliciõn en 
Antioquia durante Ia per- 
aeonción de Antfoco. 

Macabeot, llímanee <de Ma- 
cabena* Ina Ilhma raixiei- 
ooa que contienen laa ac-- 
cionea prodigioaos de loa 
Haoabeos 6 de loa Abzeo- 
neoG. 

líactãa, capital dei reino aue 
llevaba eate aombre des- 
truida por Joand. 

Jtfacedonia. parte reptentrio- 
nal de ía Greoia entre el 
Epiro ; Teaalia, la Tracia 
el mar Egeo. £n la Bi- 
ia ae llama Cetin. 

Mcquerin, fortaleza á la otra 
parte dei Jorddn en Ia trí- 
bn de Hubdn junto al lago 
Aafsltitea, en donde aan 

Juan Bautieta taé enoarce' 

lado 7 deoapitadopoT man¬ 
dato de Herodee utluaa. 

Afodidn, paia de loe Madlanl- 


i tae el oriente d«l mar 
Huertc, tenfa por capital 
Medida. Otro paia do Ma- 
didn estaba al orieute dei 
mar Bojo ou donde ae ouItò 
M oiada 7 donde ae deapoad 
con Sdrbra liija do Jetro. 

dfadoa, ciudad de loa Cana' 
neoa 01170 rey Jobab ae noió 
oon miichoa otroa contra 
Joaoá, que Io tomó, lo matd, 
é inccndid la cindad. 

Mayala, lagar dondo loa lo- 
I laelltaa cataban aeampadoa 
cuando David reacid 6 Go- 
liat. 

Mnpdnlr, cindejl dn le tribn 
de Xeftall. 

iíaffeíOi oiodad de Ia tribu 
de Manaada en dcudemniid 
Òcozlao por hraicidu de .lod. 

Magot, brujoa 7 adirinoa de 
bnenaa aTentoraa. Uoíada 
prohibid oonanltarloa, ao 
pena de maerte. &l nem- 
bre de Uego eignifiea mda 
biea aabio, fllóaefo. Tale» 
.eran loe Magoe que vinie- 
Ton d adorar al Salvador. 

Marnbré, fortlliaimo vallecer¬ 
ca de EbròD en donde 
Abraham boapedó á loa trea 
dngelen gne Te oniTncie-nTi 
el aaoimiento de laaac 7 
loa alrvld en la mesa bejo 
uu áibol llamado terebin- 
to. 8. Jerdnimo acegma que 
en au tiempo eiiatla atin 
eato drbol. 

Mamnona, nombte airlaco 
qne aigniftea riqnezaa. Je- 
aooriato dioe que no ee 

R nede aeivir a Dioa 7 d 
rammonai eoto es, d las 
riquezas. 

Maná, inanjar qne Dioa an- 
miniated d loa laiuelitaa 
poi U) a&oa en el deaierto 
de la Arabie; oafa dei oie- 
lo 7 era como un gra¬ 
no do coriondro 6 oilantro* 
JfaÃt, oludad de la Tiibn de 
I Ju<td en donde Daria t1- 
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yi6 xnucho U«mpo durante 
la peraecQoióii de 8aúl. 

2£ar, Iob Hebrcos üaban este 
Aombre <í todiii» l«a grau* 
dee estiuques de agua, ú 
los grandes tagoe j i Ice 
pantanos. Loa profetas ii> 
dlcabaii los gxandes rios 
coa eL nambc» d« mar. 

}far de Libiay tcda aqoella 
partedel ^ledltivrráueo que 
bana las costas dei A.tVi* 
oa. 

ifar ãe hronce, giftTt vaan 
qoe bizo Salomón colocar 
en el leuiplo paca 1% pu* 
rificación dc los sacerdotes 
antes y despuós de los Sa- 
crííicioÉ. 

Jifar (V. Aèfultites). 

Mar rejo, así llamodo j>cr 

Edom 6 Esaú que signifi¬ 
ca rojo. Hoy SC llama gol¬ 
fo AVáhlgo y separa el 
Egipto ds U Arftbia« 

oludad de la tribu 
de Judfi, patria dol pro¬ 
feta Miqueas. 

ifnsrW. cindud de ]a tribu 
de Aser sobro el mar janto 
al iQCQtc Carindlo. 

Mnrfá, cap. do la triba de 
Qad en las montaüas de 
Galaíid, donde Jacob y 
Labáa hicieron aliauza. 
Era morada de Jeft5, el 
ciial eongregd allí las tro¬ 
pas con las que desUuyd 
a los Amonilaa 

òfasfd, oiudad en los confi¬ 
nes de la tribu de Judá 
y de Benjamín bastante 
cClobre como logac de wra- 
ción durante la construe- 
cl6n dcl Templo. Samuel 
tsnía alK eus reuaiones y 
allí Saúi filé ungido piimsr 
rey de loa Hebceos* 

ATos/a, cueya á poca distan¬ 
cia iel Ebrdn comprada 
por Ábrabam para qne sir- 
Tiora de s^uloro i Sara y 
ã tutla su iauillia. 


Aforada, plaza foctlücsda de 
ta Palestina en la tribu de 
Judfi, sobre una loca ben- 
dida, y fabríoada por Jo- 
satás Maoabeo paia haoer 
reststencla al rey de Sí¬ 
ria. 

Meãata, ciudad fi la otra par¬ 
te dei Jordfn en la tribu de 
Enbéu, cdlebre por la tíc- 
torla que bajo eus muxosal- 
canzó Joab oontra losSiiios 

^ j los Amoútas. 

hiedia, provinoia dei A eia al 
Oriente de la Asiria. Tuyo 
este nombre de Madal ate- 
to de Ko4, cL cual fué Á ba* 
bitarla. Dividiaee Sn Media 
M^nor y Media Mayor! <^Ata 
lioy se Üama Irak-Agemi 
y tenía por oap» Eobasa&a, 
oatria de Gabelo. La Media 
Menor Ufimaso boy Ader- 
bildn, 7 tlsneporcap. Tau- 
ris. 

Afddtciruz, la Eooritnra no ba- 
bla de médicos sino basta 
el tlempo de José, el oualox- 
den6 ái los médicos de Egip- 
bo embaleamar el ouerpo de 
»u padre Jacob. No ee lee 
que los Ilebreos tuTiesen 
médicos para las eufbnne- 
dades extremas. 

M^act, ciudad de la tribo de 
Rubén, cedida Á loe levitai 
do la familia de Merari. 

Mclqmân. ÍVilsa dlvinídad odo¬ 
rada entre los Anonitas 
que le ofrooian sus bijucloe 
baciéndolcs quemar on bo* 
nor SUJO. 

iífllv, uludaOt cerua de Ôiquén, 
cuyos babitantes, unidos á 
losSiqnemitas, pioclamaron 
rey d Abineleo, hi jo de Ge* 
dedn. 

Mollo% piofoudo valle entre le 
antma Jubds y la oiudad 
de David. 

.VeZoM, plel do ovoja do odva 
lana ss servían los piofe* 
tae. 
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iir«<vZ*, oapital deSglpto, mo- 
Tftd» do los a&liguoB teyea 
basta el tiempode Tolomeo, 
ue tfonspoxtd siir«sidcnaia 
Alojao^ia. Ctica de Meu- 
fis existian las fiUDoa&s pi- 
Tdmidea do Egiptn, qiie anil 
contadas oonio In âSptima 
msraTills d«l mundo; h«g I 
Gian Cairo. 

Mmil, ciudad 6 üv otra parte 
dal .lorddn A in^hn Iritdnip- 
tros de Eselido. 
iftrsd. casiislo dei Alto !Ii||rÍT>- 

to, entre dosbrssoa dei Kilo 
llsmada antiguamente üa- 
bd. Camlúaea lallamó saí cn 
lionordeMeiodsuliennajia. | 
lago por mediodel cual 

f asa «1 Jorddn. Se onouen- 
ra slI 8. dei lago de (íarie- | 
aarot' ! 

Jíem, eindad de la tribu de | 
Neftall Junto í la onal ae ! 
did la famosa batalla con- | 
trs Jabín y 81sara. | 

Jfdrvla, DÍadM dc la triPu do i 
Zabaldn oeroa dol Medite- | 
irdiiea, | 

Jfet, los autiguoa Hebreos no 
llsmabac los meses sino cen 
el orden que^atoetonlanes;- 
ti» elloa, el piimero, sl se¬ 
gundo, el terceio. eto. Ues- 

Í »u^s dei eaiiLlv«riode Babi- 
oaia tomaron. los nombres 
do lus luesoe do los Caldeus 
y de los Peisos. 

JlÍBtBpotamia, nombre giíego, 
entrfi elot, era elbo-ívamên- | 
te rodeada de los rios Eii- j 
ÍVates y Tigris; y boy for¬ 
ma loa doa Bajalnlos de 
Diarbe en el senteutridn y 
el de Bagdad sl mediodla, | 
corresponde á la Tnrquia 
Aiiatlca. 

Jfemeiiii, província de la fiie- 
ola en el Feloponeao 6 Mo¬ 
tos. 

Jtíesúu, hebraico, unptd», 11a- 
rnábaose aei los reyes, el 
Sumo Sacerdote, los pa¬ 


triarcas y los profetas, por- 
qne se consagraban com 
óleo bendito. l'ero el noin- 
bro do Mealas ao aplioe por 
oxceleuoia al Bnpremo Li¬ 
bertador, que esperaban los 
.Tiidtos y qne ind til mente 
esperan aún, habiondo ja 
Yonido en el tiempo enna- 
ciado en la Sagrada Es- 
oritara. 

iVctcus, oampamento da los 
Israelitas en el deslerlo 
entre Taré y Esiuona. 

Metretai paiabra griega que 
signinoa medica; ordina¬ 
riamente ae tunaba por la 
unidaddelasmedidas deca- 
pauidad, eale cu. por el Bot 
d J!fd, igual í ãl’6t litros. 

Mina, la mina hebraica valia 
sesenta siolos, quo oorres- 
ponden á 129’Í6 ptas; peto 
eu la Atloadc la Grécia, de 
la que se habla en el Evan- 

g eho, valia 100 dracmas d 
3 liras. 

Miittiio, moneda hebraica que 
valia ca.sl medio cêntimo. 
Afira, ciudad dc 1» Lioia 
donde S. i^ablo se embared 
para ir á Roma cn un navio 
w Alcjandrfa. 

Mirra, goma que se recoge de 
iin drbol oomdnmente en 
en ta Ãralia. ilay de dos clt- 
sé». Mirra eseoglla, que 
cas por sí misma siu cortar¬ 
ia y dita ss la nie,|ar. Mirra 
Bimpls de celidid inferior, 
y se usal>a para embalsa¬ 
mar los cnerpos para prs- 
servatlos dela oortnpsidn. 
Mititi, província dei Asia me¬ 
nor, donco ean Pablo pre- 
died el Evangello. 

Aftsnd. cddigo dsl dereebo 
eclnsidstico y civil dè loa 
Jndlúi. Éstapelabia signi- 
hea lepeliuiOu de la ley 

6 segunda ley. Los Judios 
■ oreen qne á mds de la ley 
escrita, Moitds habia reoi- 
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biflo en el monte 8ine( 
otiasleyu qa» comunicd 4i.- 
TÍva Toz y qn* ee conser- 
yaroiL en&e laa dontorea 
de la Sinagoga liaa'ta el 
tiempo dei faraose r&bino 
Jndw el Santo, qae eeoTi^ 
biú d Uiand baoia el nSo 
180 de Jesucristo. Eelo no 
ea otra ooaaqiie la reLDidn 
de litoe 6 de laa leyes ota- 
lea de lo* Judioa. 

UUtena, oosa eaooodída 6 di¬ 
fícil de penetoarae. Tdmaao 
ptincipalmcxiee per lac rer- 
dadea de la Teligidn que 
Bupeian la uapacidad uel 
eaplritn liumaiio. 

imilene^iala por donde aao Pa- 
hln paadouando de Corinto 
fué d JeiuBolén Hoy Hete- 
Uno. 

Moabitas, loa deaceadientea 
de Moab Itijo de Lot. Eetoa 
habitaron en el Oriente dei 
Jerdíu y dei mar Muerto & 
lo laigo del rio Arnón. 

Modín, cdlebre «íudail en loa 
confine* de la ttibn de Dan, 
patria del gran Matatlaa y 
fbmoaa mr la batalla en la 
qne Jooaa Macaiieo hijo 
anyo aalli) vencedor de An- 
tíoco Euitiítor. 

Afoíõe, Ídolo de ka Aiuouitae 
que tAnfft la forma de liouti- 
bie cen la oabeta dc buey, 
tcoiondo lo* bmzce obíor- 
toa. Se le Bacrífioaban niCios 

arrojimloloe ul /uego, quo 
ae le tenia aiempre oncen- 
dido. 

Umeãa, en la Eacritiiia no 
ae habla de I» monedt, ei- 
no ciiando Abimelec did & 
Sara mil peaoa de oro; ee 
iniencan 'Uunbién loe ou*- 
trocientoa aicloa de Abra- 
bam, dodoa a Efttin nata 
la sepultura de Sara. El si¬ 
do eia la moneda principal 
de loi Hebreoe, valia cerca 
de 3 fr. Al piiacipio estas 


monedae no eataban aculta- 
das, sino que tomaban au 
valer eegnn el peso. El 
prtmeTO que acufid monc- 
oaa entie loa Judios fné 
üimdn Meoaboo cerca do 
300 aSos antes de Jeaucrís- 
to. 

Aferatti, oiudad de le tribu 
de Jndií, patria del profeta 
Miqneas. 

Aferia, nombre del monte 
cobre el que babia manda¬ 
do Dica i Abtaliam que 
ofcccieee «n eaoriÊcio á eu 
hijo Isaao. Este monte ae 
divide en troa colinas, en 
una de ]ae coalea Salomdn 
hlze edificar el templo de 
Jeniaeldn. La fortaleza de 
Oavid ae enoontraba ao- 
bre lo quo HO llamobo Sidn. 
V JesuciíBto fué orocifioa- 
do en la loccera, que eatá 
fuera do Ia oiudad y ae 
Uamaba Cal vario, donde se 
ere* qne Isaac deliia ser 
inmolado. 

Afcjcc, iuaacto declarado im¬ 
puro por la ley Moeaioa y 
adorado por los PiUateoa, 
Amorrcos y Canauooa. 


N 

]]aniiTQ dcl país do 
lo9 MoEbita.1, airvid Á 
loa Ii^raclLiui; dc campa' 
mento. 

cmrUd de U tribu de 
Zabulón, que peitenncía Á 
loe ler.tasde la* família de 
Mersri. 

cíiidad dc Ift tribu 
de Efrftfaii jaoCo el valle 
de lae Cafias. 

2ftthali>, ciuâAd de la Aiabia 
C 0 B<iuUtarla los Judios. 

iDstrumdnto musical 
de i^ue loii Jiidios usabaii 
pura ezptsüajr su aLegrla, 
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£ra UB» Mp«ci« da sam* 
pofla, 

JS’àbuteQSf puobliw de 1» Ará¬ 
bia» désoeodieotee de Na* 
bajet. Eete pala Uamado 
Kftbatona ee extendia da^ 
de el Enfntes haata el mar 
Eojo, 

eapeoie de beNin ar- 
oiente^ quema todo lo que 
toca ain podene axbingiiir 
sino Gon mucho traw^o. 
Dauiel dico que el Uurao 
enoen^do para eus oompa- 
fieree estalia Uene de nafta, 
de pes y de o4araa materiai 
combuatiblee. 

oludod de la GaUlea, 
eu la tribu de leaoar» oer^ 
ca dei monte Tabor, donde 
Jeinoriato reanoitò á lu 
moerio. Hoy eati eael 
arruinada. 

yojot, ciudad oeroa de Ba- 
mataea la tribu de Efrafn. 

yardúf planta aromátioi dd 
btien olor» oon la que ee 
bace un excelente perAi* 
me. 

Nazareoõ^ Icd que ee separa* 
ban dei atodo eomdn de 1 
vivir de ]oe hombree y ee i 
vousagrabazi á Dioe coo I 
Toto. No bebíaa Tino ni | 
cnalqmer otra cota que pn* \ 
diera embriagaxlos» y nun* 
ca ee raian los eabellos • 
ui la barba. 

y<itar<mo$t nombie de todoa 
loâ orietlftnoa» porque ai- 
guen d Jesds Nazareno. 

yogareaOt de Natargtf Jeeu* 
cristo ee llaiuado Nazareuo | 
poiqne títíò y fbd edaoa^ i 
do en Nataret» eiudad de | 
OalHea. 

ynzãrttf pequeQa oiudad de | 
Galiloa junto al niouU» 1 
Tabor, donde naoxó Maria 
Vir^ren y teoibid la anuo* 
ciación dei Aroániçel Ga* 
hriel. Jeauoxúto vln^ en 
«lia hasta loa treintu anoa. 


yêápòlés, ciodad de la Pelee* 
tina llamada también Si* 
quéiL. Hoy Naploea. 
yápoliê Csriego, eiudad nue* 
la) en la Macedonia, don* 
de aaa Pablo eatuvo vob 
Tiendo de Samotraoia. Hoj 
CrimidpQlig» « 

Nistua», ídolo de loe Hebteoa 
Se cree qixe teuí» la figura 
de nn porro. 

NtòaVait oiudad de Pales¬ 
tina. donde se estableoi^ 
ron los de la tribu de Benja- 
mín despuds de la cauti* 
Tidad do Babilônia. 

ATeid» ciodad de la tiibu de 
Bubén eu los cüufiuee de 
loa Moabitas. En la tribu 
de Judá babía una oiudad 
dei miaino nombro: llami* 
baae también así nu ídolo 
de loe Babilônios. 

I XM, monte en los confinea 
de loa Moabitas en la tri¬ 
bo d« Rabén, «n oiiya ci¬ 
ma muriò Moieéa sin qne 
se baya podido dcecubrir 
el lugar de eu eepultiira. 
yéhadn,' eiudad de la tribu 
de Judá» cezoa dei mar 
Musrto. 

Stvzb ú AãamU eliidad de la 
;ribu de Nefiíalí. 

Xtcleteol f iorrmié dei rad- 
inOf lugar «n el território 
de EbrdDf en donde los 
oxploradores de la tierra 
prometida oogieron qn ra* 
olmo dc uva que ss ll«7tf 
el caiDX>aiDento do Cedes- 
Bame colgado de un paio. 
2v>erf(af uiudad de Bubiíouia 
sobre el EufVates. 

lugar donde babís si¬ 
do escondido el fuego aop 
grado autes de la oautivi- 
aad. 

Xeófito, Qombrs griego, ptoiu 
iad» nuevamente; el que ha- 
biéudose con\‘ertido desde 
uoco ú la fix, no está ado 
oien confirmado enella. 
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^wmeMio, lunn mtew, dia 
«olemne, y primero dei mea 
ne ae aoimeialia »l aÓD 
e trompetas. 

Jftptas, fuente ea la tribu 
de BeDjamfa ceroa de la 
caaa de Zaoailas, padre 
de ean Jnsa Baatieta. 

Títrtgtl fi Nergel, fdelo de loa 
Samaritanaa, qne tenfa la 
iigora de ua gallo, símbo¬ 
lo dei aol. Eata idolatria 
babia sido introduoida por 
loB Ciijeos oiigínajioB de 
la Porsia, en donde se 
daba adoreoidn sl sol 7 a] 
foego. 

JVctfft, ciodad de la tribu de 
Judjá. 

iVssroc, dioe de lot Asirios, 
que tecia im magcldoo 
templo en ITInive, «n'don¬ 
de Seuaqueiil) fud mnerto 
por aui lúios. 

Ifaofat i Stittfa, camplfia 
eercana d Jernsaldn, em 
donde babta una eindad dei 
niisuiu uuBibnj. 

ATíeea, hoy lanik, eindad de 
la Natolia, oílebre j>ot el 
oonoilie general tenido en 
êlla el 32fi. 

Jfícomeãln, cludad de la Bltl- 
nia en el Propóntida, don¬ 
de mnríú Conslantiuo el ano 
S37. Hoy leníkinid. 

MsdpeKt, ciudad dei Epiro 
en el golíb de Auxbraeia. 
San Pablo permaneoid az 
ella iin iuYÍemo y eeoribid 
d Tito que le fuese £ eer. 

ííigromanoiay arte verdade- 
ro d liugiCu de iuvoearlae 
almas de los difuntos pot 
medio de Ics demouioa. 
Meiads pzohibe consultai 
i loa adivinoB j á los 
mnertos. 

Niiubra, ciudad de la tribn 
de Gad al E. dei mai Mner¬ 
to. 

IfMivs,- nna de laa mda anti- 
gnas y célebres ciudades dei 


uiuudv, vapital de Aairiíi , 
fundada por Aaur, hijo de 
Sem, sobre Ia ribera orien¬ 
tal dei Tigris. Hoy ss un 
montdn. de ruinsa en el 
DiaiUekr cerus deUusul. 

iViai», mes de loa Hebreoa 
que oorreaponde eu parte 
â los nnestros de Mareo y 
Abril. 

oiuded d« Meeapote- 
mta, haoia la Armênia, no 
muylejos dei Ttgrla. Hoy 
SisiKn 6 JKiêbía. 

Ifíiro, eapecie de plel comán 
eot Palestina, de Is ount 
se aecTian para larar y 
linipiar. 

yoa, eindad de la tribu de 
Zabuldn. 

Aibops, oindad do la tribu de 
Efrain, £ dier kíldmetroa 
de Jeilcd. 

ÁToi d ATobe, eindad aaoeido- 
tal de la tribu de Benía- 
mín d de Eftoín. £1 ca- 
beindonlo estiivo en ella 
muolio tiempo, y el pon¬ 
tífice Abimsleo tenía alli 
su reaidenoia. 

yo£, Caiu se Totirò al paüi- 
de -Vod después d« la muer- 
te de Abel. 

yoiat, oiuded entra li Ara- 
bia y la tribu de Bnbén 
deatrafda por baber proa- 
tado antilio dloa Moabitas 
coiiLra la tribu do Btibén. 

-Vo/o, ciudad do los Moabi- 
tae, que despudt paad A 
Amorreoa y fiualmente £■ 
loa laiaelitaa. 

yvjvt, cuuiarea de Ipe eontor- 

noa de la ciudad da Dor 
aobr» el Mediterrdneo qne 
rtonecíe parte £ Is tribu 
Zabnldu y psrte á la 
de Mon&séfl. 

Aforam, ciudad de U ttlbn de 
Efraln cerra dei Jorddn. 

YuImi, cnanfln los Israelitas. 
aálieroiL d» Egipto, Dloa 
loa gnié por medio de ono. 




PICCIONARIO 


S77 


nalid fio íbnnade oolamna. 

Nimwoêy libro ugrado 11a- 
mado aaí porque lo» Ire» 
primero» oapttalo» oontie- 
sen Ift ãiiDmeTaoióii de lo» 
Sebreui y de lu» LeTit»». 

jVip»i«Di4i cffMiw, moneda bo^ 
tida y escolpida; era de 
plat» y lleva»a la efigíe é 
maoripeidn de Céear. Va¬ 
lí» luedLü aluiu ó a»a 1*08. 

N\tp<Áã$, dei latin nubtret cn- 
•brir con on velo, porque 
los reeidn despoeado» ee 
CQbifao la cabe»» por ido- 
deatla. Eeia palabra signi¬ 
fica lae GCTeinoDÍaa y so- 
lemnidad qao ao haoen ol 
dia de boda. 

I*wtioi>rãx, cu€tro nootnino, 
enhOf ave deolerada in- 
mnnda en la ley mosaica. 


o 

Oba, oiudad de le tjíTia oerca 
de Demaeco. 

OMaeiin, afrmàa, ãiit, Ofre- 
«fenlee A Dioa los hombres 
destínadoa al ramplo; oomo 
loa aacerdotea j- larites. 
OfrscSanae animslefl piiroa, 
somo bnejres, cordeioe, pi- 
chonoa, tdrtolaa^ ebo.; esmo 
lambida los pnmioiiw de 
los fbatos de le tieri». 

Óbolo, vigdaime parte dei ei- 
slo. Lee babfa de doa '^1a- 

' see: el hobraibo vella dioa 
edntimoe. al tftlco qnLnce. 

Oiol, eatecidn de Ics Hebreoa 
donde Dios mandd aarpien* 
tea de fdego contra loa la- 
raolitos, jr donde Moisés hi- 
zo levantar la de brenoe. 

Obrizam, oro flno qns Salo- 
mdn mandaba traer de Ofir. 

Oâollam, cindad de Is tiibu 
de Jndd, en onyas oeroanías 
babfa ona mina y adouds 
se retiro David. 


Odrt, piei de cabra ooeida y 
atreglada. en qne ae ponía 
elagna, el vino,el aoaitay 
otroa licores antet de near 
las bolas de medeia. 

0/ae, TBf(iOn d« donde venia 
el oro nida flno. 

0/el, hebfa en JerusaUn nna 
mnralla y nna torto de esto 
nombre. 

OJUmacu, laugust» as( llame- 
di porqno peleabs oon lae - 
serpientos. 

Ofir, cdlobro regidn qne ve- 
lios latoreaoreenquefneee 
Aiuéfíoa. Lae naves de 8a* 
lomóD empleaban Ires afioa 
en ir y volver. 

Olímpio, eobrenombre dn Jii- 
piter, á quien se edifioó iin 
umoso templo en Olimpie, 
eiadsd.'de Orecia. 

0<ii'«ts 6 ifotile de to» Olim», 
en laparte erieotal de Jera- 
aalén, separado de esta oln- 

dsd por ol borrenio Oedrdti 

y el valle do Josafat. Jesu- 
criato despuás de eu resn* 
rroonidn suhid al cielo dea- 
de eate monte. 

Oliso, los hay de des oloses; 
unos llamadoa eapociosos 6 
cultivados y otros silves* 
tres. 

Olds, ciudad saeerdotal de la 
tribu dc Jndd. 

Omoga, última letra dei alíb- 
beto griego. ProveibUlmen* 
te signinea la dltlms ooaa. 

Omer 0 Comer, medida de oa- 
paoidad, oquivelonte d 818 

. litros. 

ORtx, piedra preciosa dsl peo* 
toral dei Snmo ãaoerdote 
de los Hebieos. 

Onoocstaaro, menatrao oon. 
rostio de hombre, seno de 
mujer ypatas do barro. 

Ordmile, piopiciatorío desde 
donde Dios solCa habiar y 
osonobar las plegsrias de 
Iqs Hebreos. Ss ds tamblén 
eate nombee al Santoailo 
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y sI lagsT donde esti el I 
Área rn la AJiaoza, y tam> 
bién ge nsa para signi&cor ! 
loa ordouloa do loa di\ini- 
dades falsas. 

<Vridn, ccnstelaoidn oeccana d 
la dei Toro. ApaTece al 
principiodel Equinocoio de 
otono 7 as preaa^io de frio. 

Oriz, especie de cabra sil¬ 
vestre que tlene sólo ua 
eurruo en mcdiode la fren¬ 
te; en el Deuteronamio ea 
oonaislarado como animal 
impuro. 

Oroaaiut, oludad -ile loa Moa- 
bitas, sitaada eu loa conli- 
nes de su regidn. 

Orliijémelra, oodomiz greuda 
que sirva de gula tf las 
otiaa ouamlo luudan de 
]>als. 

Oi toría, ciudad marítima de 
la Feninia, cerca de Tri- 
IMtlls. 

Occnnira, oiudod odlticada 
]>oc Sara, nicta do Efriím. 


P ! 

Pajtaçojtiay (liulrUu d<; 2a Oa- ^ 
Jada cn ú Aaia meaor lia* | 
cia al Ponto Buzino y la 
Bitinía. 

Pa/oif ciudad de la iala de 
Cbiprap douda aau Pablo 
conviifnó al procdueul Pa- | 
l)Lo y caatigd con Ja cegue^ ; 
va al mago Elima. 

2*ale»tina, ooy Tierra Santa, 
llaiuadá »â( de lo« Palea- 
tinoa 6 liliateoa aud autl- ! 
moradores. 

ValmfTA, lírbol miiy conocido ; 

S ue» a^emáa de dátilee, eu i 
& Paleatioa produt^.e uiiel ! 
de donde se eaca vino pre- 
libadOe £n -2a Bíblia soa 
itiuy zenombradas las pal¬ 
mas de Cades. 

ciitdad edificada )^or | 


SalomOn en los confines de 
la Àrabla desierta, hoy 
Tadmor. 

Pãlmo. modida antigiia. Ha- 
bía de dos clases. La pri- 
mera es el eapacio ^^ae me¬ 
dia entre el pulgai y el 
meikique estendidos; equi¬ 
valia ú 0’22 m. La eegunda 
es lu teroera parfce: 0'07 m. 

Paivmc, pdjaro domésticOf 
símbolo de la simplioidad 
é inooenoia, declarado poio 
pnr la Iny. MAiado ordena 
que lamujer, una vezheoha 

madie, debia pieoontaroe &1 

templo y ofrecer al Sefior 
UD cabrito y ima paloma.. 

Pa»Jilúi, província dei Ajiia 
menor entre la Cilicia , la 
Luoia 7 el Ifoditâirâueo 
en donde predicaron san 
Pablo y âau Bernabé. 

PúMi d€ la pr<^oâi(rión, lla- 
madoe tamolâi pãne$ de la 
€%ra, porque so pczxiau á la 
presencia dei fiefior áquien 
se otrecían tudoa Loe e^a- 
dos sin levedura. Eran 
doce, eu memória de las 
doce tribue. 

Parábcla, significa parang<)n, 
y eu la Bíblia Las zuâs re- 
ces es una eemejauza y 
á meuudo iin neclio verda- 
dero, tomado [tani ai/rniii* 
car olgiiua verlad de la le- 
liglOu. 

ParooIeiOfUombre gtiego, «ui- 
st>{ador, abogudo, uombre 
Atribuído ehpecialmente al 
Espíritu Santo. 

Pataieo, griego, lugar'ie ^ 
liciai; se usa pars signifi 
cor Is gloria iumensa de 
que gosui los bieuaTenta« 
lados en el oleio. 

Paralipótncn^df doa libtoa co- 
ndnloos que sou como un 
suplemento los libros de 
los Rejpes y d otros Libros 
de la Bíblia. 

Paralítioo, el que ha perdi- 
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do «1 uso <le loa mlembroa, 
por la enféimedad llama* 

ÚA paTáliBiB. 

Fc**a$fev4, meparaoidn. Loa 
JuiliOB âaban esto sombra 
fll viemea en quaprepam- 
ban loa alímantos para el 
dia «iguiosto poT estar pro' 
hibido hacsrlo es sábado. 

^artoit pueblos dei Aâia me¬ 
nor, lo mismo q,us los aati- > 
guos persas. 

J^aêcu*f liobreoy d«ata 

estableeida «n memória dei 

pasaje dei mar Roju y i1h 
cuando el Ãn^el rospetó á 
los primogénitos de los 

Helireoa an a1 ('.omirn r.TliAr* 
misLO. 

J*ai4f medida de loagiliiul 
oae correspondia lí cerca 
de metro y znedío. 

J’a«tctA>río, velo grande iiue 
£B ponia en laa pnsrtae de 
los templos paganos. Es 
la Biblia se ua este nom* 
bre ú las habítaolones de 
los saoerdotes, las ouales 
eetaban alrededor dei tem¬ 
plo. 

Patricreat aquèl de quien lia 
lenido origeu una ibmilia 
é tiibu, Los patriarcas an- 
tiguos gobcrnabau al piie- 
blo en lai) oasas matfria- 
les y espirltuales. 

PcdagoffOf griego, iu<ieeir(> d4 
Atàos 6 de aquellos é quien 
se da inatrnoeldn rell^osa. 

Pentateuco^ griego» cineo rolaí- 
n4ni9 escritos por Moisés, 
á saber; Génesis, Exodo, L«* 
TÍtioo, Ndmaioa y Deutero- 
nonrio. 

PtatctoatéSi griego, Qidacua* 
ftéívm) besta .sol emne de 
loa Hebreoa, llamada aiui 
abora Clausura, porque ce- 
iraba 6 tcrminoba ^1 tiom- 
po pascual. Se celebraba en 
memória de la ley dada 
por Dios á Moisés eu el 
moute Sinai á los 50 dias 


después de la salidadelos 
Hebreos de Egipto. Los 
urialiauus la culebrau eu 
memoTia de la Tcuida dol 
Espiritu Santo aobre los 
Apéstolse fiO ilÍAD despuéa 
de la Pasoua. 

Pci^ea, naía al ofiro lado dei 
Jordan: tiene por términos 
grandes mentes que la se* 
paran de la Arábia desíer- 
ta, hoy Adffeloum. 

P«rg 0 i cludadde Panfiliaen el 
Asia meuor. por donde pa- 
Bé esu Pablo. 

PerCbolCf griego, reeintOf olaut* 
iro; nmro que rodeaba el 
atrio destinado á loa aacer- 
dot«6. 

ParipaemCf griego, tttcicdad, 
porgiiCT’^a, baairro. 

Poraaa, pneblo de la Pérsia, 
región dei Asia i la otra 
parta dei Tlgris entre la 

Media, el golfo Pérsico y 

Partia. Como la Partia for- 
luabtt parle dei iuiperíu 
Persa, los Persas y los Par¬ 
tos se tomaban ^ecuente- 
mmr» un mismo pue- 

blo. 

Pctor, ciudad de la Mesopo- 
tamia, i>axría dei falso pro¬ 
feta Balaao). 

Petra, capital de la Arabia 
Petreallamada así por estar 
edibcada sobre una rooa. 

Pkdroe, en el rA<^ioMa2 dei 
gran Sacerdote babía dooe 
pledras preciosas, eu cada 
uua de Ias cunles estaba es- 
rrlto el nombre de una de 
las doce tribus. 

Piftntcya, puebloo Talerosoí 

de la Fenecia. 

PiuácHio Í4i templo, era lo que 
rodeaba el techo dei tem¬ 
plo en forma de balcén á 

doudo ol domoEiio tlevò é 

Jesiicristo dcapoés de lia- 
berlo tentado en el desior- 
to. 

Piicina do Slloé, depósito d« 
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^ua oeros de los muro» 
de JerasaUn eu la parte 
Oriental. Jeeuoríeto mandd 
al oiego de neeíjakientv Ia* 
rarae ea asa acata. 

niUte, pruviuufa dei Aela 
menar entre Galaoia y Pau- 
filia en donde pradicò ean 
Pablo. 

Pitdn, te llamaba aaí Apoio, 
de la eerpienta Fitdn que 
<1 arnanaó, d bíen de ona pa- 
labra gri^a que aigniaoa 
pregnittar, pnrqtm reipon- 
dia oou Bue oráculos íquie- 
nea inlenogaban. 

PUyaiei, conatelacidn de ate- 
te tatrellaa que apaieoen 
en el pecho de Tauio, uno 
de loa doca eignos õel Zo¬ 
díaco. 

Polt^bla, griego, jbucJim !«i- 
guíu. Sa llaiuau poliglutaa 
aqnellaa Bíblias qne eatân 
esoritaa ea muehaa len- 
cnoa. 

PÒItaitla, obia de niuobos hi- 
loa de diferentes colores. 

Pomo, eualcuier taeite de 
fruta. 

Pealo .EuiáAo. d Mar Pdntlco, 
boy mar Negro qne batia 
la nuaia lueiiaiocal, la Oir- 
«aaia, la Geórgia, Natolia 
y la Turquia âurope.t. 

Pertero dei lentplo, loi levi¬ 
tas cnstodiaban al templo 
de día y de aoche. David 
oombrd porteros í los bi- 
toa de Iditum. Guardaban 
los tesoroe ssgradoa y los 
dei rey y tenisn cuidado de 
Jae reparscioaos que eou- 
nian. Bjercitaban tambidn 
las fnneioDes de .Jaecee y 
dootores de la ley. 

Pcteéióa, etiado de uu bom- 
bre quo «atd poseido por 
el demonio. Se diferencia 
de la obBSSldu en que «n 
iataobra el diablo por fue- 
la, en aqnélla por dentro. 

Prftorio, oosa dei geberna- 


dor de Jeroealdn en donde 
por ocdeu te los lomanoa 
so haefa Josüoia y en donde 
seoondeitd á Jesrfs. 

Friapo, dlTÚiidad. iníiune 
adorada por los paganos 
prlncipalmente eu Lampaa* 
00 sobre el BtletK»»» en 
donde había nsoido. 

PrititicúM, ddn que loi Se- 
bteoB baofan al Setlor da 
nna parte te los frutos te- 
oogltes para demostrar sa 
obedienoia, y enieoonoci- 
mtento de su soberano do¬ 
mínio sobre toloe sne bie- 

nes. 

PHao, Bspecle de euoina sil¬ 
vestre, qne oonserrala soa 
heiae todo el aOo. 

Prcj/rta, el que por inspiia- 
oídn de Dics predioe lo ve- 
nidoro 6 oonooe Laa coeaa 

seoretas. Los Hebreoa lo 
llsmaban tambiáu vidente, 

n na veia an lo pot venir 
. ue ningdn olio podia 

Tsr. 

Propiãatorio, tabla de oro 
nmciro, que servis de cn- 
hiarta al Arca; i los doa 
lado» de la ousl habla dos 
^erabines, qne oon Ias 
alas eztendidas pareofaque 
formaban an trono Ala 
majestad de Dios. 
Propontiáe, cbom msr de 
UármaiA. 

Pro4ÍWot, loa qne habiendo 
nacido en el paganismo pa- 
. saban & ia relinón jadaioa. 
Prover Mo, signilioa l.“ sen¬ 
tencia comân y popular, 
3,0 ona oanoión, 3.° jnego o 
biotua, 4.° nna sentencia, 
5.^ nna parábola, diaonrso 
figurado por e] oual ae re¬ 
presenta una vardlid. 
PaUlcono, reeandador á que 
cobra oouixibuoLoucs. 
Ptitrco. animal impuro, onyo 
nso estaba expisaament» 
ysdado á los Hebieos. 
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fuTíatorio, lugar en dand* 
1 m ahutts dl» lui Juitoa 
táa r«uiiidas haita qne d 
ooB euapadecimientoBdoon 
loa aiiíro|^ea da lo> iriToa 
bafao «atiBfeoho á la divl' 
na joaticia. 

dPitf^iura, pez enoerrado «n 
Una oonoha lis la qne a» 
extiae on licor que gerrla 
otras Tecez para teDir.de 
oolor lojo muf títo, llaina- 
do oolor de púrpura. 
twolv, uiudail iu> Ndpulee 
en donde ean Pablo ■« pa- 
ró 7 diaa. 


Q 

{jtíervMn 6 Qutmh, ángel de 
Ia primeta jerarquia. 
ijuiâí», la era de Quidún en 
donde Ozz cayú muerto, por 
baber ezteudidi» la mano 
imprudentemente bsoia el 
Arco qne eataba para oter 
dei carro. 


R 

Sttiat, cap. de loi Amonitae, 
d la otia parto dolJorddn 
en et naoimiento dei rio 
dinúD. H 07 Ammdn. 

Jíaiat dTooi, oap. de loe Hoa' 
bitae Bobie el Amdu, que 
la divide en doe v le da el 
nombre de loa aos Itmei 
de Moab. 

Sàbi, Saimo, reòont, «ou 
nombrea de dlg^dad entre 
loe Hebrcos t ainüflcan lo 
miamo qne Maeacro. 

£ata, palafara eirleoa do mu 
oho despieolo, oomo qnien 
dljeee s otro vauo, alu cO' 
beza. 

Jtooal inudad de la tribn de 
dndd. 


Aoeievei, ornamento qne el 
jrran Pentiflce de loe He- 
breofi lleTaba lobie el pe- 
oho. Habfa en tl 13 piednq 
iirecioaai en lai que eata- 
ban eecnlpidoe los nombrea 
de loe doce tribui. En me¬ 
dio eetaban escritae en ca- 
raoteres de ore eitaa doe 
palahnu: ITiiím j TnniiR. 
eeto es, doetrlna y verdad; 
llamdbaeo racional peiqnc 
el gran Pontífice ee lo p[>- 
nla paraeouenltard Dlosy 
ouando ptonunciaba Jui- 
cioe de importância. 

Rafidim, eampamante de loe 
laraelitae en el desierto. 

Rafóvy uliidail de la tribu de 
Jiidú en la otra parta dei 
Jordiu; célebre por la de¬ 
rrota de Tlmoteo venoidn 
por Judas Macsbec- 

B<ua>‘, gran llannra on don¬ 
de Nabncodonoior vencid á 
Arfszad téj de loa Medos. 

Rofet, oiudail d» la Media 
doudo moiaba Gabelo á 
ntiien Toblae babia prcata- 
I do 10 talentoa. 

Rama, niudad de la tribu do 
fienjamin. El profeta Jeie- 
ntas predlcieudo la de^ 
llaoión de los iiifios de Be- 
lén dijo que loa llantos y 

ê emidoe ee oiilan baeta 
ams. 

RatMt-Ltquí, lugar en donde 
Sansdn echd é tierra ia 
quijsda 0011 que habla ma¬ 
tado d loe Filisteca. 
Aameeée, oap. d«l terrítorio 
de Joáéu, Habitado per loe 
Hebreosdniante tu demora 
«n Egipto. 

'Ramot, oiiidad de refugio en 
el pais de Gad cedida á los 
leritae. 

Rehla 6 Bebíata, ciudad de la 
Síria en el psls de Emat 
donde los reyee de Babilô¬ 
nia babitabsn con p ce/sren - 
cia por sn esoelente olima. 
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Stiabilui, da JndloN TÍohiam», los Romanas Iiloic- 

llamada ui por Jouodab rouatianza ood lo» Jadfo» 
hijo (lo R((caiir aue títíó on tlouijwa de Judae ^aoA' 

eu tiempoa dei rey Jed, de beo. PnmpeTo bizo 6 U Ju- 

quitai «ra Intimo amigo. dea tiibntaris de loa Roma- 

JÍRdextor, iiombre dado por no». . 
cxcelenoia íi Jeaaeriato que üoitfea, eapada grande de do» 
noa ha redimiile (lel pooa flloa. 
do, de la muerte y de Ia ee- Jieo}, (»ndad de la tiibn de 
olaTitad. dc] deinunio. Aaer, dada para habitar d 

Refugio, eran aeie las cinda* loi Levitas, 
des (le refngio adonde po- 
diaii retiraTMO segoTainento 
lo» qne por coaualidad hu- 
Itíoscn matado d algdu O 

hombrc, hasta que taviese 

tiempo do jastl&oarae y de- Saartanitn, cindad y peqneKa 
fenderseaiitelasjiieo((ft, sin raj^n, «on&nante oon la 
temor de los parientes dei tciOTide Neftali. 
jnuorro. Gosabsn de nn pri- doai im, oiudãd de la tribn de 
vilegio «asi igual otras cna- Jadl(,codidad lade Simedn. 
renis y Aos cinüades cedi- SaM, regidn de la Atabla de- 
das (t los levitas. eierta. T.os Sabeos fueton i 

Ktspo. oindadde laCalabría robar loa reballos de Job. 

L'lt*vioz (Italia), dondo ssn La reina de ãald (tréeae de 

falilu arribd, yendo d Ko- esta eindad. Tambiin ae 

inA. orce que âste era el antigo» 

Remiuin, ídolo de loa piieblos nombce de Heiod, oinded 

de Damasco, que se oree de Egipto, 
s«a Satnnic. Sahactani, palabi» (»ld«a d 

Remmóti-Farei, estauiiin de airtaoa qoe significa Dereíi- 

loa isTeeliieo, iloude flid quisti me, td me haa aban- 

apedreado ono qne reocgid donado. 

aigusoB ramos eu dia fea- &tban>a, ciadad edificada por 
tivo. losdeaoondiântesdeRubdn. 

Retina, dácimaquinta esta- iSaboiith, voz hebraica, aigni- 
ción do los loiaethae. Aca ejéielto; XloiRntKS So- 

Rewa (lihroo de ioêj: cnatro baoth, el SeCoi de loe ejér- 

ílbios en que eatdii consig- oitoe. 

nadas las aocionea dn In» Siba^, hsbxmoo, deseaneo. 
reyes de loa Hebieos y Ias Ultimo dia de Is semana, 

casas mde importantes de dia de desoaneo para .loa 

s» gobiernn. Hebieos, Cran odbaio era el 

Rliiíceriintr, animal feroz Ua* en que se encontrsba la 

mado asi por un cnemo qne ünsta An ?a»cna, Faraícere 

le sale por encima dei huoi- 6 freparaaióo dal sábado, 

co. esto es, el viemea vn qee se 

Rogei, fuente de las ceieanias piepaisba todo lo nsoeeari» 

de Jetusaléu, la miema qne {hia. la oomtda dei sábado. 

UdeSiloé. datado, llamábnnan general- 

Ronto, ciudad cap. dei vaato mente laa destas de loe Ju- 

impetio romano, y »hora dfos, poiqneen «lias des- 

csp. (lel Catolicismo. oanaaban oomo en sábado. 
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SaUduría^ libro logrikd» en ei 
coikl el autor bojo el nombre 
de Salomón instro^e A l09 
r«;f ee y grandes de Ia tieira. 

Sacerdôoi&f iligiiidad soeerdo- 
Ul. Hay cuatro especiea de 
eaoeidovioa. 1.^ El de loa 
reyes, de los patrlaroae, de 
los jeret d» nniiiia, de loa 
prímogdnitoB, toscnalaa te- 
nian darecho da ofrecer 
eiertns sacridcioo d Dino; 
2.0 £1 sacerdócio da Mslqoi- 
aedae^ que roprosontaba ol 
de Jesuoristo; 3.° El de 
Aar^u y de ou fauiiljai que 
duró basto .Tesa cri ato. 
d.” £1 de Jeanoristo, de la 
nuoTa lay, rine es eterno y 
ain sncasioD. 

SacriU^o, profana cidn de nna 
cosa. lurar 6 peraona sagra¬ 
da: sacniego *s el qne pro¬ 
fana las cosas sagradas. 

Aaifuceus, una de las cuatro 
principalas aectsn de los 
Judios, asilIamadosdeSa- 
dor, de qnien dw.fon ser 
disoipnloe. 

Sa^ile, soya, vestido oorto 

usado eu tiempo de raetra. 

5alumrnu,bü/ Tutrrto Consluri^ 

cia, oiudad de la Isla de 
Cblpre, prdxima al puerto 
de Famaçotta. 

Sakhin. «indad de la tiibu 
de Dan. 

Sakca, ciadad situada eu loa 
confines septeutriousles de 
la posesión de Hanasés, al 
lado de alia dei Jorddn. 

JSakm, ciudid donde idnd 
Melquisedec, llamada des- 
pndfl.Ternealdn. Hahíactra 
dadad dei misino nombre 
eii el pais de loa Siqnemi- 
tas, donde se detuvo Jaoob 
volvieuilo de Meauputauiía. 

Salim, región de la tribu de 
Bonjamin con capital dol 
mlamo nombre. En ells 
bantieaba san Juau Ban- 
tiata. 


Salinaa, valia de laa eaUnae, 
Ilaraado asi por laa ninebae 
salinas que hay cena dei 
mar Unerte. 

SaliêSf rogidn do lo tribu do 
Benjamlu. Sadl paad por 
este cegidu bueoeudo laa 
borras de sn padre. 

Salmo, canto eagrailo en hon¬ 
ra de Dioa Sou los ISO odn- 
t icoe dc Davi d conteniloe 
en el ItbrA de los ealmoa. 

Salmot Gmil\iaU!, qnince sal- 
moelloinadoBaeí porque fnc- 
roncantados por los Levitas 
sobra las qaiuuv gradea dei 
segundo templo, ouando se 
hizo su dedioacidn. 

Salmosa, ciudad y promonto- 
rio de la isla de Creta cerca 
de I* oual petd lan Peblo 
vendo A Boma. Hoy cabo 
BalmanU. 

SaUtadán À^gíUea, pai abras 
que el Arodngel Gabriel 
oirigid A la Virgen Afaria 
aauiioidndole que debia ser 
I madre dei Salvador. Se lla- 
ma asi tambida toda el An 

itaria. 

Sahad9r, ae da este nombre 
especialoieiite A Jesuoristo 
que aalró á los bombrea de 
eu eterna condenacitin. 

Saiaaría, bov Sebante, capital 
dei reino de larasl, asi lla- 
mada ds Somsr. duello dei 
terreno donde fai edifioadu 
Is ciudad. 

Satnhuta, Inatromento musi¬ 
cal ceado «n Caldea, que ee 
tocó en la dedicación de la 
estatua de Nabneodonoaor. 

Sam«», nglebre iala dei Archi- 
mdiago. donde san Pablo 
llcgd yendo A Joiasoldn, 

Aamotfacia.isladelmar Egeo, 
duiule llegd sau Pable 
cae ndo ilM d Hacedonia. 

SatiMiat, eepecie de calzado 
que ae ataba con tiras de 
piei. 

Sastuario, parta mde aeareta 
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d»l templo <te JeiusaMn I 
douda eataba el Arca da Ia i 
aliarza y donde aòlo el ! 
Pontifica entraba nua Tez ! 
al aQo «I dia do la £spÍB - I 
oidn. 

Saraa, cinflad d* Jndl( edlQ- 
otda 7 fortificnda por Bo- 
boam. Hnbtaotracindadde 
eato norahre en Ia tribu de 
Daii, donde uaoid Sansdn. 
earie$, era vanltal de IsUdiu 
an ei Aaia Itanor (hop Aldi- 
nelli). 

Saníta, piedra preciosa enoaiv 
nada oolooaóLa en el primar 

orduu dei TuvUjnal. 
JSaTdónlee,vi9in preciosa qne 
eegóu el Apocalipala alive 
de qninto fiiudamento & la | 
celestial JenisalAn. I 

Sareda, capitel do la tiibu de I 
Efrafn. I 

Saredata d Sarta, capital de 
la tribu de Bfitain, en Ia 
caal ae fiindieTon las gran¬ 
des cbroe qac Iram raandò I 
hacer para al templo de Sa- 
lomdn. I 

Sartpta, ciudad da Ia Fcnicia j 
entre Tiro y Siddn scbre el 1 
Moditerrdnso, cdlebre por | 
el tiempo que eatavo en ãla 
Elias. 

Sarid 6 Sarfd, capital de la 
tribu de Zabulón, última 
de la parte meridional. 
Sardn, Tegidn entre el Taber , 
y Tiberlades: babia una 
ctndad dei miemo nombre ' 
entre Cesarea de Palestina j 
y .Toppn y en «d pala da Ra- ' 
eín. Una cnarta se encon- * 
baba ea Ia tribo de Edralii i 
csroa de Lidda. 

Jiaidn, grisgo, eacersairo, acu- 
tador. Nombredel demonio, 
que ae opone oontinaamen* 
te A ta roluntad de Dioe. 
íídtrapa, gobsmador de pro- 
Tinoia. 

Sa*é, Tsdle de SavA 6 vallede 
losreyes donde Melqniaedeo 


y el ley de 8odoma Aieron 
S Tisitar í Abraham cnando 
Asce renoiA A flndorlaomer 
y í sus aliados. 

Sdcoiat, quinto mos dei aflo 
oítíI le los Hebreos, undé¬ 
cimo dei ano religioso que 
corresponde eu parte á 
unestto Enero y Febrero. 

S*or»na, oepital de la tribu 
de Jndá oedidacon mnchts 
oties A la de Slmedu. 

Sedada, cindac situada en loa 
llnites de Ia tiena de Ca- 
naén en la parte eepten- 
trional. 

Befaat, ciudad dc la tribu dc 
Simedn, llamada Onna A 
Anátema, despuéede la vle- 
toria ob teu ida por los larae- 
li tua sobre el ter Arad. 

Se/ama, ciadad uc la Bttia 
que confiuaba con Ia Tieira 
nomstida poi la parte de 
Oriente. 

Sefamvt, oiadsd í la _ cuAl 
DaTid oediÃ parte dei botln 
quitado i loa amalocitae. 

Sefarvaim, pueblos q je el ley 
de Asiiia envió al reino de 
Israei en cambio de loa Is¬ 
raelitas llevadoa al otro 
lado dei Solrates. 

dq/ala, valle de Ia tribu de 
JudÁdondese did labatalla 
entre Ara rey de Jndá y 
Zara rey de In Btiepia. 

Sefer, monte dol desierto don¬ 
de acampãiou loa IocsmIí- 
tas. 

Sefet ciudad de la tribu de 
Nefbell, natria deTobías. 

Segar, boy Zoara, eiudad de la 
rentdpolie cerca dei mer 
Unerlo, saltada dei inoeu- 
dio por las oraciones de Lot. 

Seirat, ciudad de Idumea, 
donde Joram asaltó duran¬ 
te la noche A loa Idruneoa 
j los destroiA. 

Selela, ciudad dei reino de Og 
en el pais de BasAn, al otro 
lado dei JordAu. 





DICCIOSABtO 


385 


Solebín, ciodftd âe Ia tribv. do 
Dao. 

^eleuoía, ciudaã d« la Siria 
no lejoa de la deeembocadn- 
ra dei Otoutü cn el Medite- 
ntCDeo, d« li oiial tunia 
jioiTíbreeUonjtoriollainado 
Seldaoide. Habfa atra en la | 
Uesepotaniia, donde el Ti¬ 
pis se nne con el Eufrates. ! 
&iim, oiudad ds lu tríbu do 
Jndt, la misiDS qne Sacoén. 

lugar eu Jernsalén, 
donde Jordsfud adesliiade, 
JSelmán, monte d« la tribn de 
Eftaln, oscuristino j lleno 
de drboles, oaei siemare ou- 
bieilo de nieve, 

los liabitantee de 
ãema. oiudad de la tiibu de 
Jud£.' 

■Sen, looa Junto d U cnal 
origid Samuel tiua piedra 
por niouumouto do la victo- 
xia que los Kebreos alcaii* 
zaroD sobre los Fillsteoe. 
.Soma, cludad al mediodía de 
la Tierra I^ometida. 

^enaer, TCgiOn dol Aeia ooei- 
dental, donde los desceu- I 
di entes de yoé se reuiiieron I 
^ra edificor la torre de Ba- j 

Se6n, oiudad de la tríba de 
laacsr; Labia otra de los 
Moabitas. 

■^éntilero tie J/z 
lagar dei desierto, donde 
l»s Inealitzs, hsbiendo Mo¬ 
vido & Dios cou sas lamen¬ 
to* ú ira, ftierou oastigados 
con unaterrible plagn. 
•Sepulcro ds Saquei, lugar don¬ 
de fiUS sepultada Saquei en 
el comino q»« conduefa á 
Efrata en los contiaes de 
Benjauiin y de Jndil. 
■Sepultara, los Hebrsos tenían 
gruii cuidado de euteirurlos 
muertos, y tenian por òes- 
Lonia ser privados de ella. 
Ko teoísuoemonterio comúu 
sino que csdauno se bacia 

Hit^aric Sagrada. 


eateiiur donde mils le agra- 
daba. 

Sertfinet. íngeles dcl primer 
coro de la Jersrqiiíu celes¬ 
tial, que el profeta laaíaare- 

S reaeuta al lado dei trono 
e Pios. 

.Seataria, medido paca los lí¬ 
quidos: valia easi mollo li¬ 
tro. 

Seelercla, munvdo que valia 6 
centésimos y medio; ocho 
sestercios Lacen iiiia drao- 
ma ó sea 0*52. 

Setún, maders preciosa é iu- 
cormptlble, de la qus Moi¬ 
sés ss airvié para òonstrulr 
el aroa, los altoree. Ia talila 
el miaiuo tabomdoulo yotras 

machas oossa perteuecisntM 
al taberaácnIo;sesncDentra 
en los deslertoa ds la Ará¬ 
bia. 

Setim, lugar en el tonltorio 
de Moab frente 6 Jerieó. 
Setenta, se da este nouibre á 
7C d 73 intérpretes, ú quien 
elrey Tolomeo Filadelfo »a- 
oargé do troducir ol autiguo 
testamento dei Hebreo al 
Oriego eeren de 260 aüos 
antes de .Tesucristo. 

SieeJeg, cindad de Is trlbu de 
diiddque Josué dié d In de 
gljneén. 

Sidra i liicera, toda bebida 
nne piieda embriagar. 

SicUn/ sludaddehPslopousso 
cspital dei reino det mismo 
uombre. 

Sicle, primera moneda de qne 
se ban eeraddo loa hombros; 
estaba ya en uto en tiempo 
de Abraliam. La sagrada as- 
critura li Ilama ateter ò ar¬ 
gênteas: valia cerca de dos 
Iranees. EL sido era tam- 
bién uu peso de ceroa do 
luedla ouaa 6 0 gruinui. 
SicmiõTo, sspecie de trigo cu- 

Í ss bojas son eemejantes í 
as dei moral. Sn modera se 
ciee Lucortuptible, 

IS 
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Siãf, oiadnd de 1 a Paufilia 
en el Asia laenoT A lA que 
el SeTRfle mmauo eaeriDiò 
en favor de loa Jadíos. 

Sfãdn, celebro ciadad miTiti- 
nade Fenicia al N. de la 
Ti«rra Prometida, aoy Saí¬ 
da, en la Seria. j 

Sieiia, ciiidad aoViie el Nilo eu | 
la ftontera «eptentrionAl j 

dei Bppto. I 

Sitv, cradad de la tiH.'-» do j 
EftaÍE, donde Joand nons- , 
trd al pueblo la Tieira pro- | 
met.ida y plantó e'. ta- | 
beTuúeulo, al eetableceree J 
alli los leraelitae. El arca j I 
el taberndenlo estuvieron I 
alll mucIiDS nDos. £11 ella se 1 
celebiaban los sacrifloios 7 j 
lassolemuidades. I 

Silo, fiieure cerca de lis 
muraitss de Jernselén, que 
foicaaba la aran peiqucra d 
piscina de Slot. 

Aln, deslerto de la arabla 
enire Elim yel Siusi. I 

Sbiagago, grief^o, titanMec. 

£u cl prioacr sentido as SD- 
tiende la iglesia de los He- 
breos; en el erguudu el lugar 
destinado para la leotoia de 
la le,v. Todavia siguiüca 
toda clasA d« ABamlilea. 

.Sinai, hoy Ufa, Catalina 6 Ter, 
célebre mociafla dc la Ara- 
bia Feirea, doude Dias diò 
el decilolgo al pucblo He- 
brto. 

Aftedrie, hebraico, atambUa, 
tribunal de los Nebreoe ins¬ 
tituído por Moisés qoa por | 
conaejo de Jeliú so snegto , 
escogid TOaneiauoBpsraqqe ' 
le ayudasen í llevar el peso 
de! dobiemo. 

iSiifR, monte bacia la parte 
mÁs elevada de Jerusalén, 
sobre el onal habia uns for- 
tsdeZB. David hizo tiaepcr- 
tai alJÍ el uca dolsalianza. 
Salomdn edided allí el hr 
znoso tom pio. 


Siin, uno de los nembres det 
monte ErmOu. 

Sior, oindad en la parte Occi¬ 
dental de la irlbu do Aser. 
Habia otra cn Ia tribo da 
Jndé, que se Ilamaba Sldn, 

de I^glpto. 

Siquéii 6 Stear, hoy Naplosa, 
ciiidad de la Samarla aonde 
.lenncrinto conviltid i Ia 
Samaritana. 

Sii-aotita, oiodad d« la Sieilia 
aniigaamente cap. de esta 
isla sobre la costa orieutal. 
3 . Pablo al ir < Boma esta- 
vo alli tresdias. 

Sironc, monttriio marína céle¬ 
bre por las fábulas de los 
poetas, los oualee fingou 
que fbese mitad mujer 7 
mitad pez, qtte se reoreaba 
sobre u costa de la Sicília 
para atraer á los navegantes 
ooB Ia melodia ds sus castos. 
En Ia escritura esta palabra 
se toma por un animal 
monstruoso y cruel. 

Siria, hoy Soru, asi llamada 
de Siro, ciie anrigoameute 
era su reyf Deciase Aréu de 
AtAo, quinto bi}o do 8om 
que Ia habitd. La Siria pro- 
piamente dieba conflnaba 
al oriente con èl EafrateSr 
al ceeidente con el Medite¬ 
rrâneo, al septentridn coo 
Sicília 7 al mediodfa con 
Palestina. 

Siio/aiicia, Ia Fenicia al ser 
cònqniatada poi el rey de 
Siris, anid eii nmnbre al de 
este reino 7 fué considera¬ 
da como nna parto suya. 

listre, especie de tímpano de 
ramas usado por tos Egíp¬ 
cios en les sacrifioicsálsls. 

Stmín, el tercer mea dei alio 
sagrado 7 nono dei abo ci¬ 
vil. Corresponde en parte i 
nuestro May» 7 Junio. 

Stha ó SuTO, pais de la Sitia 
al septentridn de la Tierra" 
Santa. 
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Soai, cindAd de 1» triba de 
•Tndá en donde los Filiattos 
eataban acampadas ciando 
el nganle Goliat deaa£d á 
loa Jacealitae. 

dooot, piimer campamento de 
lot laraelitae coando ealie- 
Ton de Egipto. 

JSóUdvtf aueloo; ara iin oano- 
do de OTO que valia 20 pcae- 
tas de nneatra moneda. 

Saba, regidu de la tiibn de 
Nettalí «n Ia ÃonteTS dei 
Lfbano. 

Sunam í 3una, ciudadde la 
tribo de Isecai donde £11- 
aee reeooitó al hijo de ona 
vinda. 

Sur^ deaierto qiie ooxifiiia oiui 
la Tierra de Canaán por la 
parle dei Egipto. 

Svia, camtal dei intigno rei¬ 
no de Peraia donde Daniel 
tnvo mnahaa viaionee; allf 
también aoaecií el heclio de 
Eater. Hoy Tuetei capital 
dei Kosiettíii. 

I 

I 

1 

T 

Taal, lugar en donde Bcam- j 
paron loe laraelitaa en el , 
aeaierte. 

Tsiero, eetaoidn de Io« He- 
brM8 en el deaierto, donde 
ealid dei taberndcolo un . 
prodigioEO foego qne qne- 
ud iiaa parte dei aaanpo, 
por Ias mnrmntaoioncs dei 
pneblo. 

Tabenáüult, logar en donde 
los Hebreos eaoiiâcaban 
eoa víctimaa J adoraban. al I 
ScDor, antes qoe ee edifloa- ( 
ra el templo de SalomOu. j 
Era nn peqoeüo templo por¬ 
tátil, qne ae podia armar y 
dcaarmar, y Jlovar odondo 
qnerían, Se colooaba alem- 
^e en medio dei campo de 


loa laraelitis rodeado por 
túdaa eua tiendas. Fieata 
ãe loi taitméculoê; ona 
de laa tree grandes eolem- 
nidades de los Judios, que 
se celebiaba despoés de la 
siega. Empecaba el dia Ifi 
de Tisri y doraba siete 
dlaa, durante loe onalo» 
vivian en tiendsa de ra- 
moe, en memória dei tiem- 
po pesado' por sue padre» 
eu el desierto. 

TahtSt eiudad de Pereia en 
laa fronteraa de Babilônia. 
En ella mnrld el Impfo An- 
tioco. 

Taltr, monte de Faleatlna, 
en. donde ae tranefigoró 
noestro eellor Jeeucrlato. 

Jucust». eiudad de 1» tribn 
de Zabuldn. 

lalmio, era la moneda mayor 
de loa Uebreoa. El talento 
de Maisds valia nnas 6172 
pisa.; el de Babilônia 7407 
ptss., y el ático sdlo valia 
6660. Como medida de pe¬ 
so equivalia á 98 Icilogra- 
tnos. 

Taleta, eiudad situada al 8. 
de la isla de Creta. 

Talmuã, libro de Ia doctiina 
hebraica, que eemprende la 
religiòn, lasl^eeycoetnm- 
brea de los Ilebreoe. Hay 
dos; el de Jerrualdn oom- 
pueeto por loe cabinoi de 
aqnella eiudad haeia »1 
SLÜo 900 de la era vulgar 
paia I«s Judios que Tirlaa 
en la Jndea: y el de Babi¬ 
lônia, oompnesto en esta 
misma cindad para Ina .fn- 
dfoe qne habitaban la otia 

B aite dei Eufratee. Están 
enos de extravsganoios y 
abaoidoB. 

Tamuit^ eiudad Ae la tribn 
de Jndá, 

TeitMttts, onarto mee dal aBo 
religioso y décimo dei ci¬ 
vil, 
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Ta»a, ciudud de le triliu ds 
MoAasis SQuende «1 Jor- 
<ldu. 

Tanattelo, oiudad da U trlbn 
do Ufrilu ailuada eu el 11' 
mito oriental (la la miomB. 

TdHaio, oiuilad por uinolio 
tiampo oapital dal Baio 
£gipti> eu la Delta, donde 
Mnleés dld d couocer la po¬ 
tência de Dioi cou muchoo 
niiUgros. 

Tavon, cindtd de la tribu de 
Efraiu. 

TartlaK, ídolo do loa Hebreo» 
que tenfa la figura de un 
aeuo. 

Tcrtit, pala ailoade Balo- 
uuOa envUba ubtIos para 
traor oro 7 maderae preoio- 
aae. 

Torc, estacidn do los laraeli- 
tas en el deeieit», Koinbre 
dal padre de AWaliam, 

Tem, Capital de la Cicilia 
en «1 Aaie menoi patrla de 
S. Pablo, lioy pequefia al¬ 
deã dei miamo neiuDro. 

Tau, última letra doL alefa- 
to Hebraico; primero tenia 

la tigii-'a de ene oriiz, dee- 
puée ee alterd tomaudoeata 
fbrma: 71, 

Tsurc, as nna cordillara 6 
cadeua de luoute» luujr 
‘larga, que oamciueudo eu 
Panfilia ac extiende de Oc- 
cideute á Oriente por todo 
el Ãaia meucr diridléndo- 
la eu ecpteutrioDal y meri¬ 
dional. 

Xtiat, cdlebte 7 antigua oa- 
pitai de la Tebaida eu al 
alto Egipto. Tebaa deepuúe 
Stiveaeu Grécia abara eat£ 
auteramente deatruida. 

Tébhni, CLOdad de la tribu de 
Êfrafn. 

Tthce^ cindnd de !a tribu de 
Efraín eu la oual ae refúgid 
Abbselec aiendo matado 
eu cila oon una niedra tira¬ 
da por una oiiada. 


Tiibitt á Tevet. dâoimo moa dol 
afio eagralo 7 cuarto dal oi- 
Tll que cerreaponde A nua 

6 arte da uueitroa meaea da 
'íolembre j Euero. 

TacKo, oiudad da la tribu 
I de Judúdiatantede Jeruaa- 
Idn 80 kildmotres. 

Tentaeió», eataeidu de loa Ii- 
laelitas, llamado tanibién 
Raúdim. 

Ttoemeit, forma dei gobiemo 
de loa Habraoa, cuyacabera 
era Dios. 

Tempeuto», eenecie do neota 
entre loa Hebreoi, oityoa 
eeotarioe -rivien dapera- 
mente eu loa dciierroa, oou- 
padoa en Ia oraciúu y 
coutemplaoidn da la IítI- 
uidad. 

Xereiintt, árbol muy abun¬ 
dante en resina, dei eual se 
babla muobie reces eu la 
Sagrada Eacrltura. 

Tcraa, oindad amena de la tri- 
bu de Eftafn, y capital dcl 
reino de leraeL basta ia 
fundacidn de Samarla, 
Tatatia, provinda de la Ora¬ 
ria; sitnade entre Tlptto, «1 
mar Egeo, la Maoedonia y 
y Ia Li vadia. 

T^coionica, oiudad célebre de 
la Muuédciuia bajo el luar 
Egeo, Ilamada boy Saléni- 
ca. S. Fablo eicribid una 
epiatola d Io> TeBaionicen- 
aea. 

Telrtirca, griego, gobemader 
da la cuarta parte de nu 
estado, pero sln titulo de 
rey. 

Jhdcil, nua da las tras pala- 
brta que aparaoieron es¬ 
critas en la pared por una 
mono invisible, durante el 
sacrílego banquete de Bal- 
tacar, 

Ttars d Jfitra, ornamento 
sagrado de loa Hebreas en 
fiorma de ootona beeba de 
llno, £1 Sumo Pontífice ade- 
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más teuia otrs de 

jacinto adornada con doa 
coronas de oro, 

Ttalira, aicdnd dei X*ia me> 
nor en la Misia. 

Titcrúitee, capital de la Ga* 
lilea en Ia riiieia dei lago 
de Oenezaiet edificada por 
HerodesAgripaenhonarde 

Tiberio, ho; Tabaiich. 

TimpanOf iciotrumeiiio miiei- 
cal, qae aegdn loaHobreos 
comprendia toda clage de 
tambores. 

Tir^àbd, aldea de la PalM* 
tina do la tribo de Sfrafn, 
cerca dei monte Garizim. 

nro, oindad célebre ce la 
Fenícia con puerto «n el 
Meditenáneo; boy fíiii. 

Tieri, primor mee dei abo oi- 
Til de loa Hebreos, aépti- 
roo d«I religioso; correjpon- 
diente á una parte de Sep- 
tiemire y Ostiibre. 

Tob, comarca al lado dei Jor- 
dán por la parte dei Sw* 
tOQtrrón de :a tribo de Ma- 
naséa. 



to donde Moisés habld al 
poeblo reunido uut-es de 
morir j donde babitd des* 
pués la tribn de Rubén. 

TnM, lugar «n «1 -ralle õe 
Efbón, cerca de Jernsalén, 
donde l09 Jadíos ofrecísu 
sacrificios d.Moloc y sacrlfi- 
oaban A *as bijos en sa ho¬ 
nor. 

Tofo, cindad de Judá fortii* 
«ada por Bá^aidee, general 
dei r^ de Síria, 

Talai, cindad de la tribn de 
Jndá dada á la de SimeiVn. 

ToZentatíía, ó Acco, boy Sac 
Juan do Aoro é aimplomen- 
te Acre capita] de la Fení¬ 
cia al S. dei Carmelo, puet- 
to en el Mediterrâneo. 

TaJernaiia, cindad de Pentá- 
polis do Egipto donde ee 


reunfan loa Judios de este 
reino hiiycndo de la perse- 
cución de FilopAior. 

Tolonva, uombro ccmdii d loa 
reyes de Egipto por Tolo- 
meu, hiju de liBgo, basta la 
oonónista de £gipto por 
los Romanos. 

Tepado, piedra preciosa osf 
Ilamada por cogersa en la 
iala dei mar Rojo dei mie- 
mo nombre. Era la segunda 
<lel primer orden dei Ra- 
ciinnal. 

Trneonifiáí, regién de la Si¬ 
ris liana de montes y de 
piedras de la cnal era te- 
trarca Filipo hijo <ta Uero- 
deael Grande. 

Tribu, los Hebreos astaban 
dirididea «n doca tribne ae- 
^n el número de hijos de 
Jaoob, cada nno de los cna- 
les daba el nombre á la 
suya. 

Trt&nlo, los Hebreos no raco- 
iiooian míi que í Dios por 
soberano linuo, y por es¬ 
to ae crelan inâepanâien- 
tes de toda otra potência, 

por lo qua cada cuol paga- 
ba cada afio nn medio sido 
an eeCal da trlbnto. 

Trépotí, cindad de la Fenicia 
en las cousa dei Medite¬ 
rrâneo, saí llamsda noiqna 
comprendia tres oindades. 

Trttiiipeluti, fiettn rf* lat frcm- 
petne. Se celebiaba el pri¬ 
me: dia de Tisri, aéptimo 
mee dal sbo religioso 7 
piimeredel civil; liaméba- 
se aai porque ae anunelaba 
al sún de las trompetas con 
major regoctjo que lai 
otrae, 

T> onot, as geles dei teioer or¬ 
den do Is JersKguls Celes¬ 
tial, llamsdoa asl porque 
tonoomo tronos de la ma- 
jestad de Dioe. 

Tebianeas, pneblos dei K. de 
la Bstaneu, 
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u 

Vr, ciudad de la Caldea, pa- 
tria de AbTAham, de Sara 
an major 7 de Lnt eii lüetin. 

V», tegidn BQtte la Idumea y 
1a Arabia, patria de Jeb. 

ttvra, Interae ilícito que ae 
exige contra lasdlapoaiaio- 
nea ile laa Icyea, 


V 

Fa«a cntartia^e, saciiflcio de 
la vaca encarnada que Diei 
babla ordenado en la ley. 
£atB Tana era deda al Snmo 
Sacerdote, el cualla inmolt- 
ba en et uampo en preaen- 
oia de todo el pueblo. 

Fi itc de tnifro^ eapeoie de Ii- 
eor que ae daba d los sjus* 
tioiâlos, para adormecerloi 
7 diamiuufrlea el dolor. Aeí 
se hizo COD Jesucriato en 
ia cruz. 


Faipota, se Uaaa aa( el texto 
Istiuu de la Biblia, que 
fué declarado antdntlco pOr 
«I Concilio de Trento, no 
por preferenoia sobre los 
originalea, alno por com- 
uaiacidn uou lea veteivues 
latinasde aqnelloa tiempoa, 
entre lae ouales maenaa 
baMau sido hachas por per- 
aonaa aoapecliosaa. 


z 

Za&odtx», puublos de la Ara- 
bia al Ê. de los montes de 
CiaUad renoidoa por Jona- 
tás el Uaeabso. 

Zanos 6 Zona, oiudad de 
la triba de Judd. Habla 
otra dei mismo nombre so¬ 
bre loa montes de U miains 
tribo. 

Zored, torrente allende el 
Jordán eu el dosierto ds 
los Moabitas, qne desagua 
en el marMueite. 


MONEDAS, PESAS Y MEDIDAS HEBRAICAS 


Los autlguos no tsnisn nioaodas aounsdss para ol uso dol 
oomoTcio, pu«s sn on principio la moroaderla se sjoioitaba 
«on simples camUos do los gêneros. Peco despuía. para nui* 
yoi eomodidad, se introdnjo el mo dei oro y de la plata, lo 
que ae reducía ea pedazoa, oon el onal peso se Indlcaba el 
niayor d menor valor. En este sentido leemos en la Santa £s- 
orilura que Abrabam queriondo compear un oaznpo doado ee- 
pultar á Sara au mnjer, pead 400 sicloa de plata y loa dii á 
Eftdn en cambio dol campo. La oostumbre de peaar el oco y la 
plata durd por macho tiempo y aun hoy día loa Ciuesoa y los 
Abíaliiioe baceu sacomercio posando estos metalea. Lae piimo- 
caa monedas conecidaa ao ramontan hasta Ciro rey de Peiaia 
cerca de SCO a&oaantea de Cristo y hasta Servio TuUo, rey de 
Soma en 630, Loa Hebreoa no conocieron monedas propiaa, de 
modo que Siiudu Uacabeo cerca de 190 aDos autes de Cristo 
obtuvo Bsfo permian da Àntlnnn Sidnte. 

Moisés para conservar la igualdad en los pasos y medidas 
hacia eonaerrar en el tabemécnlo los arqnetipos, esto es: 
•quellue uiueatrus que debian aervLc para la uuldad d que los 
o^a dahfsn conformarse. Deapnés los sacardetaa, antas de 
aprobar nnovoa pesos á modidas laa comparaban oon aquéllas. 
Más tarde eatoa arquétipos ae cclocaron en el templo de Jeru* 
ealén. y ae estableeleron sacerdotes 6 prOpoalto para vlgi- 
lar qne en esto do sncediesen eogaBot tup«r anise pondue 
utqse mensaram. Mas caando Aié destruído el templo, ae per- 
dieron eatesarquetipoa, saí ea que noaotroa ahora no coneoemoa 
el valor preeiso, y Ica miamos Hebreoa debieron aervirse de 
peaoa jr medidas dei miarno pueblo, d los qne esturieion au* 
jetos. 

Queriondo dar aqui una idea de Ia monedas, pesas y medi* 
das de los Hebreoa designsTomoa laa priucipales ds estos dl- 
venoa puebloa, dJatingULendo bien laa unas da Isa otras; por* 
que algtfnss ds igual nombre, entre loa Hebreoa tantsn un va* 
tor, mientias que loa demáa puobloa débaules otro. 

PESAS 

La unidad de peso para loa Hebreoa en el Steekel 6 siolo, 
palabra qne en hebreo quiete decir peso. El siclo valia 20 ge¬ 
ras é sea ébolea; el medio siclo llamdbess Beca; 60 sieles for- 


iÇi Rihlintfira Mar-innftl lia 
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maban uds mina ó ifnd, y 3000 sicloi nn talento, llemido an 
hekreo cAícrcnr. Lai otras anbdiri sionee 9»caiidaTias ae leviia- 
ban en lae taolaa. 

MEDÍDAS 

Loü Hebreog, como todos los anciguoa pneblos, aednjeron 
dal aoerpo bomAno laa medidaa da longitad, lea eaalaa aran 
ol dedo, palmo, codo, pie, paao. Laa primeiaa no aran igna- 
leapaia todos, no siendo todos loa hombres c«l nüsmo cuetpo; 
maa bien pronto se carabiaron en medidas artlficiales. La 
nnidad fandamental da laogitad era cl dado; \ dedos hocan 
nn palmo; 3 palmoa 6 soa 13 dedos hacen una eepita; 2 oapitaa 
á asa 24 <led.QS un cúbito, qne es la distaaoia que cone desde 
el codo A Ia pnnta de loa dedos de nn hombre de mediana 
estatura, Eete cdbLto ae llomaba doziitcI, para diatiugoirlo 
denn cdbito usado antiguamentepllamado r$al6 «i^rrido qne 
es de 38 dedos, esto es, de un cdbito natnial mds nn palmo. E] 
oiigen dei cllbito real nene de qne, pata medir una longi- 
tud sa mareabasacosivamoatoaobro cl braco. Lao más dc laa 
veces enando oe õice eiraplemante la palabra cdbito f$on<to ) se 
entiende bablar dei eiibi to natural de 24 dedos. Seio cúbitoano- 
turales y S palmos, o sca 6 eubitoa raales bacen una cana d cá- 
lomo. El pie 08 uua copita con un palmo, esto as 16 dodoa; 
5 pies hacen un paao; 125 paeoa ha.cen nn estádio: 8 estádios, 
esto es 1000 pasos, hacen nna milla; 30 estádios nna psro- 
tor^a. 

MEDIDAS DE CAPACIDAÜ 

La iinidad da las medidas ])ata volúmenes era el Bato 6 
Batf y tamhi4n para loa liquidoa; la miama mádida para ed- 
lidos Uatcábase Efa Estos dos medidas eran llamados poi los 
gnegos meireta. El Bat valia 3 Soa, d bien 6 ín, 6 bien 10 6o- 
mor 6 Assardo; » bien 18 Cal 6 Cabí. La enarta parte dei 
cah llsjnábaaa Lap, la âeat» parto dal log Uamábaae Batsáb, 
El Coro 6 Comer valia 10 Eüaa; el Leite 5, i1 Wehel 3. 

Es de observarae que no conociepdo con piecisida el valor 
Bat 6 Efa no se puode conocer el valor preciso de las otras 
medidas ca capacitlad. Noaotros noa stendremoa á las opinio- 
ues más comnnesqna dicen qua el Bat valia litros 91,344. 




CUADRO 

DE LáS KOKEDiS, PESAS Y KEDIDAS HEBREAS 

contpanju coa lu onoedis, |it«8 y me^iJu 

èl SstcDS IftnM-jccicsl 


IIínfitM y lui vilom Mrrtiptntfltnl*» *n Irincft 


Talento Atico de oro (Giecial .... . S5608 990 

Talento do Egin» d de Corinto .9268 170 

Talento de Bebilonio (ignal á t ■/: dei de Hoiede) . 7407 3SO 

Talento de Moíede (ignol d60 rninoe de Moieds) 6173 830 

Talento Xrieo de plata (Greeio). ^xetl flOO 

Talento Xtico oomenzando doa sigloa antes de J. C. 5232 410 
Cintar (igual á 40 minas de Moiaís) .... 4936 400 

Uiuo do Hoie4a (igual á 2*;, dei grau Coiefi . 123 460 

Uina Griega 6 Xtica, llomoda tambidn en «I eean- 

gelio Min d Mna. 92 680 

Grande Cesef (igaal & 2 ‘/ii dei Bárico) ... 51 440 

Darico ú Datacusinim 6 siolo de oro (igual i 12 

atateri. 24 600 

Àurened SolidnslRoma). 30 380 

Adar («qnieale 6 , cerca de 3 diacmas.i .... 2 6U0 

Stater, aiclo, pequefio Cesef, argen*ens (igual á 4 

dracmas. 2 060 

Rena Bidracma <i ynmism» Censaa (medio sielo & 

2 draemas). 1 030 

Dracma d Dramma (Greda;. 0 920 

Deoario (Roma). O 310 

Dracma 6 Donario (Lebiaieoe, igual i 3 rebitee) . O 520 
Rebite (igual Í2j'l, dei Gerai. 0 260 
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Óbolo (ffriego) . .... 0 150 

Gera. Agora. Óbolo (h«breo) .... fl 104 

Mea, Diapoudie, Aa. 0 104 

Seetercio .. 0 086 

Aeear (igual d 8 poniiaa). 0 021 

CuadiAnte ...... ... 0 OlO 

Minoto. 0 005 

Feiuta. 0 002 

P*iii y lui vilorM etrrnpmdUnUi en grtmos y Kllogramoí 

Talento Babilónico . . ■ ...33 528 490 

Talento de Hoisóe, lUmado tambKo CbLccar . . 37 940 330 

Talento Ático (Grécia).23 1T8 OOO 

Gintii.3L 5S3 OOO 

Hinii «leMoieó. . .... 658 807 

Mipa Giiega. 436 300 

Mina Talmódica. 232 830 

Sido (uuidad de peeo). 9 312 

Beca (medie eteloj. 4 dêS 

Dracma (griese). 4 3lS 

Dracma (hebrea), Deuario, Zaz, Mitcaloa ... 2 339 

0bol(} Giiego. 0 727 

ÓUoIe Hebreu e Gera {eigdaima parte dei eiclu) O 495 

Ddrleo. 0 M6 


Madldai da eapacidad y aui uatoraa earraipandíatilaa an litrai 


Micnd.. '. 420 992 

Com, C«mcr ú Omor (igual d 10 Batea).... 315 445 

Letec d Ardob (pata loa adlidoa).158 110 

Cofitoa. ... 126 187 

Nebel (igual li 3 Efasi ... .... 94 682 

MHiliminn (Grécia) 5L T90 

ArtAbA (Babílooia, Pérsia) . • .... 46 890 

Ánfoia (Grécia).. 38 843 

Bat C E& (El Bat para loa líquidos j «I Efa pata * 

loaadlLdoa). 31 614 

Ánfoia (Roma). 25 tfJO 

Behetin A Batini. ... 22 02» 

Sefel. 15 772 
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S«a 6 Sato (nn tareio dei Bat). 10 514 

Cofitoa da loe Hebreoa. T 885 

In.fpaia loa llqnldoo). 9 960 

Gonor 6 ÁseaiOn . 3 154 

Cab 6 Cabo, Chila, Gera, Campiacea .... 1 745 

Marea. 1311 

Seatario (Boma). 0 940 

Log, Bob, Axab, Evid. 0 438 

Sedafa. 0 918 

Babita (para los Ifqnidoa). 0 108 

Batzab (eapeoie de boero uaado por loa Babúios . 0 070 

Coi .. 0 OTS 

La Uatreta, nombra gandrico que eu griego slgui- 
flea medida, ao tomaba ordioariaDanta por la 
uuidcMl de medida d e«a pur el Bat d EAi igual d 
Utroe 31 ádl 

Moilldw ItinorwlH y tii valores oarrespoodlonlss sa netros 

Tiaje de nn dia, ISO 6 tambiia 160 «stadloa, ignal 

d oeica de. 98000 000 

PataaaogB (Psrsia, Palestina) igual 6 30 estádios . 6685 OOC 

Milla de Pdestiiia d Mills Oriental ò Cribrat^Bara 

de loe UeVreue, «aldeoa > «itioa . 1300 OOO 

Viaje dal Rdbadn, oarra da.000 000 

Estádio. 187 600 

Mídldao do looglliid y siis «aloret corroipoadiontoo sn latirat 

Asia. 97 8060 

Chabal.16 6900 

Cdiamo d Cana (en Hebrao Kané) . 3 1600 

Paao, igael d 6 pies. I 3004 

Codo Basl, Sagrado, llamado tambidn Kgipeio 

(28 dedos). 0 5960 

Codo Lftiao, Viril d Natural (94 dados). 0 4600 

Codo Comdn, llamado tambiéa Filetetio 0 Àlqjau- 

dtine (90 dedos). 0 3760 

Pie (eu Hebreo Paam). 0 3000 

Spauns, en griego Spitama, en Hebreo Zeret, eu 
latlo paimue major. 0 2340 
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Faimo en griego Docma, eo HebreoTopac, «u latiu 


Xifl-lmoa minar ... . 0 07 EO 

Condyle (dobis dado) . 0 0375 

Dedo, en Hebieo Eebe 0 0137 

Mídldai agraríM y tu« valorai carrisjtondianiit tn drau 

Betcor. 232 0006 

Betleteo.IIS 0003 

Betaea (nnidad de medida.l. 7 7S33 

Soceb .... 3 e06G 

Betcftb.1 2flí« 

Betrob .... 'J 3222 

Coda iBcro cuadrado . 0 0030 
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DIVZRBOfl KOHBRsa DB 
TISRRA. SANTA 

Vuios nomlirea se dieron d 
1 a TierraSaata: 1.“ CananAi, 
6 Tterra de Cattaán, de Ids 
deAcendientee de CAnedn 6 
Cansneos, que la habitaion. 
antes que los isiselixas ae 
Mtahlecieran en «11a. — S.*’ 
Palestina, de los Palestiuos 
á Filistsos antiguospuebloa 
qne babltaron uns parte de 
eaia renidu — 3.° Titrra de 
ProistsTdn, poi Ia piomesa 
beoba poT I)ioi d« daria í 
1a posteridAd de Abiahaxu, 
de Isaae j de Jacob, los 
vualaa Tivieioii enelU pero 
oomo esttanjeros. — 4.° Pie¬ 
rrô de let tíeSreaed de (os Is¬ 
raelitas, desde que Josué la 
dÍTÍdiã entre fas doce dei 
pnohlo Hebreo. — 5.“ Jl»í- 
fo Jniid T de Israsl, 
desde qne 10 tiibus ae sepo* 
rarou de Reboais bi]o de 
galemOn, formándose dos 
leioDA separados, llamados 
Jleiao de isroel el uno y Rei¬ 
no dc -/uiMel «tro.—6.* J«- 
áea, porque los que Tolrie- 
lOD a babltaila deapuét de 
la esolavitúd de BaiiiTnriiA 
eran oosi todos de la tribu 
de Judé,— 7.^* Ttei-ra Santa^ 
llanuíronla ae( los Cristia- 
aos por loeaantosiuiíterios 


obradas eu. ella por Jeau- 
rrintn. 

Hny la Jitdea no cs ya un 
reino particular, eiao oue 
eati uaids 4 la parte àel 
império Turco, llatiiada So- 
ria. Lea Turcas la diridle- 
lou en prorinciuB que 11a- 
man hajaiat»», esto es, el 
gobftrno de un bajã. 


II 

PAÍeaa HABITADOS POR 108 
AKTICUOS PSTSI ARCAS 

Parafeo terrenal. — EI lugar 
més antiguo habitado por 
los houbrea fu6 el Paraíso 
Terrenal. Ccéese eoinúii- 
piente que estaba en Ar¬ 
mênia entre las tuentee dei 
Tigris, Eiifrstes, Geén y 
Fisdu, enatro rios uonibra- 
dos en el Cécesls: peco cada 
se sabe de cierto sobre el 
eitio donde oe encootraba 
Ênoquia, primera ciudsd 
dei mundo, edideada por 
Caln. 

Amsnie. —Este pais qne aún 
coneerra au autigue nom- 
br«, está sitnado a loa pies 
dei CSucsia, el cual con al- 
ganas prokngsoiones de 
montatias foima amenos tb- 
llce,en los quela vegetacidn 
ae ostenta más rica y exube¬ 
rante. £1 más notible de 
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est«a iiviubr«s ea rl ^rarat 
ea COT» cambre se parõ al 
ares (le la aliaoza despuía 
dal (lilnvirí universal. Pr*- 
lentenieiite Tina parta de 
Armênia pettenece á Taz- 
quía 7 otia d Rusla. 

Ciéese que les bijos de Roé 
daspads dei diluvio ba- 
bitaron rste pais, de donde 
ludgo paaaron d las llannras 
dei Senaar entre el Tigrls 
y el Eiifiutea. Alli fonda- 
ron la clndad de Raiei S 
BaliloHa, caya eonstruc- 
eidn impidid el SeSor eon 
Ia confnsidn de las len- 
raas. 

Obligados Asepararse los hi- 
loa de Noe, poblaion vá¬ 
rios puntoa de la tierra. X 
los hijos de Sem capo el me- 
diodfa r oI oriente dd Asiaí 
la familia de C7am ocapd la 
Slrla, Aiabla y Aftrica. Loa 
descendientes de tíetfit se 
establecieron enel oceiden- 
te dei Asia d« donde pasa- 
lon í Eurema, 

Entre loe bijua le Sm se 
distinguieroQ £iam, psdre 
de los Elatnilas 6 saa Pei- 
ean; padre de lo» 

Asiiios; Aram, podre de 
loe Aramitas 6 Sixioa; Ar- 
faxaã, padre de los Caldeos 
ãel oual deiclcnden los 
Hebreoi de Eeber y de 
Airaíntn. 

Entre los bijoe do Cem zne- 
leoen ser menclenados Cus. 

f iadie de itlcmbrot y dé 
os Etíopes; ifieraím, padre 
de los Egípcios; Caacaa qne 
tioblâ y did el nombre á 
Cansnea. 

Entre loe liijoo de Ju/et de- 
ben Dombrarse Gorasr, pa¬ 
dre de los GAlstas y de 
los Celtas; Magoy, padre de 
los Esuitas; Mcdai, padre de 
los lledos; 7'a»»», padre de 
los Jooios 6 Griegos; Tiras, 


Ç adre _de los Tiiaaenos 6 
itrenioa. prí meros babi- 
tadoies de lialia. 


nr 

SEKSAAR 

Eas vastaa llannias dei Aaia 

qne rodean A los ríoe Tigria 
y EoAates donde se habíaa 
reuuidu los desoendlentea 
de Nod antes de sepatusa 
üieron llamadas Sennasr, 

La parte sepien trienal si¬ 
tuada entre el Tigris y el 
Enftatee se llauiO 5csopata- 
mia, vecaalo que significa 
entre los rios. La psrte me¬ 
ridional Ilamdae fínhit/mia, 
abora,rral;-AraÍi. El pais si- 
tnado al Oriente de la Me- 
sopotamia sobre la ri beca 
Isquieida dei Tiecis llamd- 
se Asicia, hoy i^rdístda; y 
Oalifea Ia tierra que ae ex- 
iiende A Ia orilla derouba 
dei Eufrates hasta el golfo 
Pársico. Uuubus canules, 
paitíendo de] Tlgtis y dei 
EufVates atraviesau esta 
Uanura y la bacen mny fér¬ 
til, Entre Ias cindadea dei 
Sennaar numéianee Ur, cu- 
yos habitantes alorabaa el 
luego; Cardn, doade muild 
Taré, padre de Abraham; 
Mnivs, capitsl dei império 
Aeiiio, dondo predicd Jo- 
uds; y SaMionia, capital 
dei império Oaldeo-Bablld- 
r.ico. 

IV 

BOirTO 

El Egipto, llamado Tierra à( 
Jfisraíui, es nno de los paí¬ 
ses desde más antigno civi¬ 
lizados. Ye eu tiempoe de 
Abrabam formaba un leino 
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poC(nt«, poderoso y ilco. Lo j 
straTÍeiA «I ^ilo. dei me- | 
diodÍA tl aeptcntndn y oon j 
fns inundscionos soplo la ^ 
falti de Haviam. 

£ete reino eataba dleididu eu 
tre» partes: A Uo Ealpto 6 Te- : 
baíiía, il mediodia; jl/edic ó | 

Eptawiiiíde cn e1 c<*Dtro; 
Btjt> £.fip(s 6 Delia al sep- | 
teotriOa ea el Medlterrd- | 
neo. Lhs ptincipalea ciuÚB- : 
des da estoieinoetan Xetas . 
Ia do lae cien puortoa- Jfen- \ 
/s carci dela coai se levau- | 
tabsa Ias Carnosas pitiIidí- > 
des 1)110 atin lioy dia ezia- ; 
ten. Tanit, en la Delta 
sobre el Milo, patrla do 
Moisés, reidenoia de Fa- 
rada. Samete fabricada por 
los Hehreos en el tiempo 
de sn' «sclsTitnd. Ai)7f Xué 
donde Bo leonicion bumo 
de ponerse en camino baeta 
la Tierta Prometida. La 
tiarra de Ge»(» donde ba- 
bitsTOn loa Hebreos. era i 
muy Cértil y rica en pastosí ! 
y eataba aitoads an la 
Delta entre el Itilo y la 
Arnbin. 

V 

ARABIA 

Esta lesión esté aitnada al 
inediodta dol Aeia; coneoTva 
adn hoy sn antiguo liombre, 
El mar Rojo í golfo Arábl- 

Í ;o, célebre por el paeajn de 

os Israelitas guiados pot 

Moisés, la separa dol Egip¬ 
to. Se «pina q^ue este mai 
se llamó aai de Esaú llama- 
do también Edom que aig- 
nifica rejo, Los Idnmsos >as 
desceudiautei, habitaron 
las liberas de este mar. La 
Arábia se divide en Prlrea, 
Derieria y Eelir. La Arabla 
Eelrea llamada ail de Prtra 


au capital, ocupaba la parte 
septentrional dei mar Rojo. 
La Arabia Dmicrta, llama- 
da aal por los gnmdea do- 
siettos que bay en ella, 
coniprendia la major parto 
de la peniosnla. La Arabia 
Eelie, llamada ael por tas 
riq.iezfis y fertilidad, nou- 
paba la parte meridional. 
3ou de la Arabia; 1.*^ Loa 
Imaelitas qne toman sn 
origeu de lamael bijo de 
Abraham: 9.0 Loe Madia^ 
nitas úescendienles de Ha- 
didu otrohijo doAbrabam. 
3.® Los Moabitas y 4.* Los 
Anonitas, descendientes de 
Lot par medio de eiit biloa 
Moai) y Amds. 6.’ Los Iiu- 
meus descciiilientes ile Etad 
llomado snteriormente 
Edom. 6.° Finalmente los 
Amalecitai hijoa de Ama.- 
lec, nisto de Eaaó. 

Mncbas célebiea luoutaSas 
nos nnedan en la Ará¬ 
bia. El £tnat desde el cuol 
diO el SeBor aii ley á loa Is¬ 
raelitas; Oret «u el qne 
Dlos spareclí A Moleés en 
una zarta ardendo; la 
montaDa de Or sobre la qne 
miirié Ânrdn. £1 deaiorto en 
el qne los Hebieos pasaron 
10 anos. La tlena de Dt, 
donde Tivld Job, foima 
parte de la Atabia. 


VI 

PaLKSTIICA 

Coirjinea, — La Palsatiaa con¬ 
fina al HepuntriOn con 1% 
Siría-, al orienta y al me- 
dlodfa con la AroHa; al 
occidemto «ou cl Afoditerrit- 
neo. 

Prodaccíonm. — Erceptuades 
nlgunos Ingaree deslertos, 
este pafs era de nna fertili- 
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da A jiTO dl glosa. El giano, 
sl aceite t todoa los demils 
iDujr e:tquisit 08 frutos erau 
la recompensa c|uc tmiian 
tus agrioultoces; y uuuiero- 
•os rebaiHos euiiqueclaa íi 
sns ]>astores con la leche, 
eoo Ia lana y eoji la car- 
ue. 

JUmiaUat. ~Uua cordillera t 
de moBtee, continuando ol i 
Lfbauo, acravic^^a la Falei- 
tina desde el septentciín al 
mediodla. Es notable elTo- I 
ior eu e] qoe aucediâ I» | 
tiauefiguraoidn de K. a. J. ^ 
EI t7amieía norada de los 
profetas Elisão y Elias. El 
trctscc sobre ol que luurid 
Saúl. El Gafizim sobre el 
eusl loa Saniaiitsuos leosn- 
taron un templo. Al oriente | 
dei JoidSn estaban los ' 
montes do Galaad que pro- 
diicfan nu bdlsamo lenom- 
brado y la cadena de los 
montes Aiarim en el ciial 
estaba el monte Xeió céle* 
bre porque eobrs dl mtirid 
Moisés. 

Laçot. —En Ia Palestina hs- 
bia tres Ugos notabies; el 
2Ierán, llamadu también 
Xemacá <5 .Scwitod», on el que 

J ieleando Josué venciâ í 
os reyes Cauaneoa. EI la¬ 
go àe üenezarrt 6 sea el Mar 
de Tiberíadet en ciiyas ngoas 
biso Joeaoristo grau nâme- 
lOS de milagros. AefaliUee, 
d sea el JUar Muerla, cnyas 
aguas samamente saladas 
y bitumiaosas ocupan el 
êitio dondo eoballauon las 
cinco oiudades de la Peutd- 
polia consmuidas por faego 
caldo dei delo cn tiempos 
de Abroham. 

Jtfte, — El Jorãdn riogn le 
Palestina desde el septen- 
tridn liasta el modlodla. 
Este rio tan célebre per el 
bsutismo dei Hijo de Diol, 


atraTleSB el lago de Gene- 
zaret y desemboca en al 
mar Muerto. Las dernís eo- 
rricutoa do ague uc son.ni 
más ui menos que riachiis- 
los en ttempo seso, y rápi¬ 
dos torrentes eu tiempo Ila- 
Tioso. Loa dos prlneipalss 
SOU! ol Escol 6 torrente dei 
Haeime, asf Ilaniado porqoe 
muy cerca de él los envia¬ 
dos de Moisés cogieron al 
famoso lacioio de nvns, y al 
Códrdn qna atravicaa ol va¬ 
li e de Josafat conduciendo 
sus águas al Mar Muerto. 
Estatorreuteesmiivrenoin- 
bralo por el paso de David 
euaudo bvÍQ perseguido per 
AbsalOn; porei camino dal 
Salvador pára Ir al buerto 
de Io.s oUvon, y noi el mar¬ 
tírio de san Estaban, 


VII 

*D OIVISldN 

Lá tierra ds Cáuaáti coando 
fué conquistada por los Is¬ 
raelitas teufa gran número 
de eiudadee, habitadas por 
difcTeutes puahios, do entro 
los ciiales haremos men- 
clún de los Anorreos, los 
Jebuseoê, los Goabatiilat y 
los Cananeae proniameute 

diolLOS. Josué dividié aquei 

teriitorio entre Ias dote 
tribus. Eneve de ellás con 
la mitad de la tribu de Ma- 
□asés fiieiou colocadas á, la 
parto oriental dei Joidáu; 
Jas otras dos tribus y la 
otra mitad de Ia tribu po- 
seyerou la parte Occiden¬ 
tal de este mismo rio. 

AI aepteutrlén estaba la tri¬ 
bu de yeftali cuyas prin- 
eipales clndades erau A sor, 
Cadv, Cafanuvlm: In de 
As«r, cnyas prineipales cia- 
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dBd«s «ron AmS, Ahãin; 

d« Zabvión, cuyaa prin- 
cipalaa «mi Ctn^ Xasaret, 
Sifota j Dotaim donde 
Josd taé vendido pur sus 
Winanos. 

En el centro cit»ba 1» tiibu 
de làaoar ciiyse ciudsdes 
principelea eran Iwrad mo- . 
Tida de Acab y de Jezs- I 
be); Siaan, donde el pro- 1 
íbta Eliaeo reiucitd d un | 
niflo. I-a mitad de oeot- 
dente de la tiibu de Ma- 
Lseds, cnyas pilncipalea 
oindadei eran Dora, £et- 
tin, Magtio y Atm. La 
trlbn de Efrafii tenia por 
oi udadei piincipales Siquén, 
TamitatSaté, Silo, donde 
eetnvo por aledu tiempo 
eL arca lacta. La de Zlan 
c-nyaa eiudados prinoipa- 
Ids eran £an>a, £jlaoi y 
Joppti la de Benjtanin, eu- 
yaa prinoipales cicdjadei 
eran Jerid prímera ciudad : 
tomada por Josii4 dropuds | 
de pagado el Jordáu. B»- \ 
M, donde Jacob vió Ia 
Sfioaia miitArioga. fíahoAn 
no lejog dei luitar donde 
Joaud rogando hizo paiar 
al sol: aqui vtno Salomón 
á pedir Ta aabtdaría.' Ga- 
haa patria de Sadl. Aqní 
pniieron, reinando David, 
el tabeiuácalo dei Sellor j 
el altar de loe hcloeanitoi 
antea de conatrafr el tem¬ 
plo; Earna, JoruaalJn, capi¬ 
tal de toda la Palestina. 

Al mediudfa eataba la tribu 
de jtinrdn, cnyaa oindadei 
principalei eran Sioelig, 
Boraaiâ», qne reonerda Ia 
eimaiienoia que en ella 
izo Abratam. £n aquellos 
alredoiei Azar eneoátrd al 
ángel que le ananoló loi 
deetinoe d« so liijo lemael: 


Ia tribu de Judá cuyaa 
oindadei principalei eran 
BttAn, Eglón, Cnío, donde 
fuá sepultado el profeta 
Abauuu, Enffodái, ÉhÃn, 
donde ae ven ahora los 
sepulcros dl Abraham y 
Sara. 

A la otra parte dei Jordáa 
egtab» la utra mitad de 
la tribu de JUànatü; teufa 
por cindailei prinoipalei 
Jabat-Calaad, Gadcra, Aa- 
tarot, Einà; la de Gai 
cuyas clcdadei principalei 
eran Soeot, Maafa, Manaim, 
Aroer, Bamot, Jattr. Al 
mediodia la tribu de Bu- 
bén ouyas principalei cin¬ 
des eran Eêebón y Boaor. 

La tribu de Leví no tenfa 
pais prooio: pero le fu*- 
zon dadas ouacentiacho 
oi udadei de entre los te¬ 
rritorial de lat varias tri> 
bus. Scii de áetai fueron 
llamadas citdaáts de refu- 
gUf porquo en cilas loa 
reos de un Lomicidio invo¬ 
luntário enoontraban su 
refugio; easi igual privile- 
ío tenfin las otias ciu- 
aáes leviticae. 

Los Eenicjet y loa Filiattoa 
eran dueQos de algunai 
partes dc la Palestins lo- 
bre d Mediteiribteo. Loa 
imecoe tenfan pox ciuda- 
i priusipsles A/»e, Si- 
Mn, Tire, Ácc», Saropta, 
TAia, dentro loa confine.s 
de Aaer. Los Kiliateos ei- 
tableoidca al modiodfa, t«- 
nian i Gira, cuyas puertaa 
quitó Sansán cnando buyd 
a« ella: Atoutona, oiudnd 
real sonooida en la anti- 
gUedad uur sua palomas: 
Aioto, dõndi 10 adiiiaba el 
Ídolo Dsgón: Gol, donde 
uacid Goliat. 
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VIII 

PAUMTIHA 6 TURRA ÍAMTA 
RH TUMrO DR JRBaCBISIO 

D««paéB dd cantirerio d« < 
BAbUonia Ia Cananoa | 
llamada Jodea, paiqne los j 
qoe regresaron a «a pattls 
eran oaei todos de la tiiba i 
de Jadd. No qaodd ningdn '■ 
vestígio de la división por 
tribuB beoba por Joené, j | 
«1 pale fU$ dividido eu 
oustio grandes pioviDcita: 

1. * La Oalilea al septon* i 
tridn, que compTéodia lae ■ 
tierras oe Neflalf, de Assr, j 
do Zabalda y do IsaoAT. 

2. * La Sanaria al ceutro ; 
qae «omprcndla las tienas j 
ds KfrAin: y Ia mitad, • 
bacia oeoidente, de la tri- 
bn da Maneada. 8.* La </»• j 
dea propiamento dicba eist* j 
cadel Uediodlaoomprendfa I 
Iss tierras de Dan, Beuja- : 
min, Jadd y de Siiniin. | 
4.a La ^croa qiio ebraeaba 
todos los lados piiestos al | 
oriente lel JoidClD. 


IX 

QALILBA 

La Galilea se dividia en 
Galilea inferior al medio- 
dfa T en Galilea superior 
al B^teutrídn que era lla¬ 
mada de los Gealtlsi por¬ 
que nalifa alll muchos pa- 
gsnna. Rsta rsgidn en partí- 
cnlaimente oélebre por los 
viiqoe, pTodioaoidn y mila- 
gros obrados por el Hijo 
de Dios. 6ua principales 
cindades eran dior sobre 
un brazo dei Jordán capi¬ 
tal do los oatedoe dol ley 
Jabln; Cafiimatím no lejos 
dei lago ae Geoesaret, <4- 


lebre por los milagioa y 
prodicaoidn dei Salvador. 
Cané, qne reouerda el mi- 
lagro de( i^aa cambiada 
en vino: nefuZta, sitiada 
por Holofernes y librada 
por Juditi Bctsidda, donde 
nacieton 8. Pedro, S. An- 
diSs y S. Fellmi; Navarer, 
(oindad de Ias noiei) donde 
estaba laViigen Santisima 
cnando el tfogel le annn- 
oió el mieteru» de la Bu- 
oaruacidn y doudo Nues- 
tro SefiOT viviò durante 
treinta anos escondido en 
el taller de San Jos4.’ 
Nsfei, donde cl Sellor re- 
Buoitd el bijo de nna viu- 
da: Tolenaiia d S<m Jaan 
dt Acre, qne es ia antigna 
Aceo de loe Sidonics. 


I 

SaMARÍA 

La Gamaria, cnya eopits) 
flid destruída por Jnon 
Hlioano y fné reedificada 
por Herodes el Grande bs- 
jo el nombte de Sebaste, 
tenia oomo cindades prin- 
oipales; Ceearea de ralei- 
tina cou 1 IU pneito sobre 
el Mediterrâneo, donde ftid 
bautizado Gomello el Cen- 
turidn por San Pedro: dTci- 
yedo, situada en nna llann- 
ra doudo Joeíae fiud mor- 
talmente beiido por Necao 
aqui murid tambidn Ooo- 
v.inn rey de .Indii vencido 

S or Jeti: Sfqué» (boy dia 
aploBu) oindad roal, moy 
poderosa en ottoa tiempos. 
A Oats cladad loa laroell- 
tas, desde Egipto, trans- 
portaron loa adobos de 
Joed. Fod eqni donde Jo- 
sní leniiid A todas Ias tri- 
bns para leoerdarles lee 
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iKDtúclos dei SeroT. Des¬ 
truída por Abimelee. hi]o 
cie GedeóD, esta ciudul 
fad reedlfioaclA per Jero- 
boam que la hixo lugar 
de tu tssidencia, antes de 
morir en Terra. Despuis 
do dsta viene la ccajiitsl 
do los Somaritanne. Tam- 
notesr, donde mnrió JoauCÍ, 
£n tiempos de San .Terei- ! 
nimo ia vela aiin d se- , 
pulcro. 

XI 

JCDXa 

LrO ‘Tvíica teuía por capital 
6 Jenttclén, y oomprandía 
aietè regioaea; la Airata- 
tuna, la Tuinnílíca, 1» .Trf- 
plea, la OafnUua, la Dri- 
TBddc, la Gerarfílm, Ia .Ft- 
Itstea. Entre eus ciudadea 
las mds notables son: Je- 
Tutalót, que casi es la 
mds antigua ciudad tlel 
mnndo de que se han oon- 
sorvado niemoiias. Prime- 
ramentefud llamada Salem, 
despnds .Ttluía. David In 
tomei á los Jebuseos, y la 
hiaosu tapltal. y SalcmOn 
hizo de ella toda su gran¬ 
deza. Estaba entre cuatio 
colinas. Fuers de su re- 
(ünto se yeían de una par¬ 
te el monte à-óluoln y de ]a 
otia parte el de los OUvo», 
por oayo pie c:orre el to- 
Trente Cedrán. £1 palacio 
real de Darid se leTunta- 
ba «obro «1 isonte Hícíd, 
tan célebre en la Sagrada 
BscTitaia. Muchaa veces 
destinfda y etzoa tentas 
reedifioada, subsiste aún; 
y la carldad orlstlans ve¬ 
nera allS los lugares con- 
sagr^ot por la presencia, 
prodígios T pcidoolmientoe 
dei Salvador. La vasta y 


majesteosa Igle.sta dei San¬ 
to Sepulcro está levantada 
sobre el Calviric y ensto- 
dioda nct los religioioa 
(le Ban Vianoisoo. Belée 6 
Èfrata, á dlez Irilcimetroe 
de Jerusaléu, ilustre ya 
po>el nacimientode David 
anmontd mde eu gloria por 
el nacitniento dã Mesfas. 
£1 pobre esiablo «u el oual 
96 Jigné reposar. es nna 
cueva encerrada dentro de 
una magnífica Tglesla. Bc- 
lanin donde vivian Lázaro, 
Marta y Maria. Aceea, en 
cnyss céresnías David mo- 
tó il gigante Gollat. Bet- 
tames, ciudad levítica de 
la tribo de Jndá. Jotme, 
;hoy Jaíta) ciudad maríti¬ 
ma dondn ol profeta Jonáa 
se embatoé para Tarso en 
ver. de dlriEíise í Nínive. 
Bn esta ciudad Bsn Pedro 
bnvo la visíón de la con- 
versión de Icis Gentilos 
Bttjayc. vaUe veoino al 
monte de los Olivos don¬ 
de los discípulos fneron á 
buscar el asna sobre la 
onal entrri JssCis en Jemsa- 
Lén. Emaút, csatillo donde 
ilesucTisto eo manifaitd Ã 
lus dieúipulos et dia de 
eu lesurreccién. Jerieó, en 
úuyos slTededoTCi se recc^ 
gla nu precioso bálsamo. 


XII 

PERUA 

La Ptna contiene ãnca can- 
tones: la Batanea, d país 
de Baeáu, la Govlonttids, 
TnuoniNãe, la jTtiirea y la 
Deoápolit; oinúades pnnei- 
pales eran SdMpoHe é Bet- 
tdn, 

Entre Ias varias oiadad.es se 
dsben notar Jabet-Otlaed, 



BO8C0» UlftTORlA BáGltâDA 


fabrioada á loa pica Ae ]a 
moiitaüa dei m^mo iiom- 
l>r«. En eatx ciiidad fue- 
roQ sepultados Sadl j aua 
hiJüB. iíaif/a, iiuM fuó lu- 
ceudlada por Judaa Maoa- 
beo, CoriKaín, vríatemenle ; 
oélf^bvB ^or el Tepiooho ^ 
tpic lo uizo el Salvador ; 
por DO querer eocnohar eu j 

S rudicacidn. Gaulán, cia- i 
ad <le refugo que d) 6 
deâpuóa Qombrci d G<iulú- \ 
nitide, Pelay eobre el tO' 
rteuLô Joftocv Aqui fuó : 
doade ao rAtlramn lo.i pri* 
mero a cri ati anos, cuaudo | 
Tito sitiò ú Jeruaaldii. , 
moi-Galaadi oiudad de ro- ' 
fagio al oriente lel Joidáii. 
Eu ella Aoftb rey dn 
rael faé muerto en uii com¬ 
bato. Jel íud aqui couaa- 
•tiv&úQ rey. 


XIll 

DK LOS CPATRO GRA.K 3 Ba 
IMPRUIOB 

hOi cuâtro g^iaudoa imperíoa 
que uno al otre ae sucedie- 
ron pn O rí o» te, y que en 
diversos tler^oa aujetaron 
el pueblo do Dloa aon: l/‘ el 
império de los dtiríos j Ba- 
hiUnifin; el impeno de 
loa M/áó9 y P^ao^; 3.^ el 
império de loa Griego»; 
el liuperlo do Iuh 
flOí. 


XIV 

IMPXBIO D« LOS A 6 [K 106 
r BABlLOfflOS 

FreQueutemente eatos doapue- 
bloa tUTierop un mismo 
uombre j tambiâo un eolo 
. domíjiador, que gobemaba 


Ú oasí todaa las proviuoiss 
de Oriente. 

La J$itHa propiamente dichA, 
paia rico y fértil al orieuto 
de la Meaopotauiia y ã la 
otra parte dei Tigris, íud la 
cuna de U mds autig^us luo- 
uarquia dei mundo, 
ciiidad vaatíaima fuudada 
■otire la ribera tsquieráa 
dei Tiffrís, era su capital, 
téua XQuroa eran tau anchos 
qn« podiou oaaúoaidofcoD 
te trea carros. Tenfan 50 
kilômecios de ciroõlto. Eu 
loe tÍAmpna pr^vfnta Jn- 
uíía esca ciudad cootaba oou 
m£s do dos oilloUflB de ha- 

bitantes. Aqof el buea To- 
biaa aufríO la eaclavitud 
deKpuénque ^alinauaiiAr hn- 
bo destruído cl reino'de 
Isiuel. 

La Bahilouia ae extendfa míe 
baoia el medio, entre las n- 
boraa dei Êufratos y dei Ti- 
gris. £stô país. favonMjido 
por 1111 chma dulelslmo y 
regadio x>or uu. gran uúmero 
decanalca, ba visu» ereoer 
con Ia agriciilture y cou la 
aatronomla Ia mayor parte 
de iaa anos y cieuoiaa. Ba^ 

ftílntdA que orais csplinlAiá 
fundada por Nembrotoeioa 
dei EuÃates, eu el lugar 
donde so levaulaba la torre 
de Babel. EmbeUeoida por 
vários soberauos. llegó d ser 
la oiudadmáa bella dei Âaia. 

Teníaoieu puertaodobrou- 
ce; sos magriíflcos jardines 
soatonides ò sea apoyados 
en gpíandea pórticos pasabsu 
por una de laa siete mara- 
viUas dei mundo. 

Kahnnodonnaor oondujo a^uí 
esclavos d 8edeciaa dUimo 
rey ds Judá y al profeta 
Daniel. Eran oondaoidaa á 
Babilônia laa iiq^ezaa de la 
Índia. PersU y Arsbía; paro 
esta bellíslma oiudad o ay o 
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nombre ])»góá set nua ««Dal 
deinjo ycr>TrnpcídninauTTÍ& 
eu ]a niaMicí6n de Dica; y, 
aegiiii predijeron los proft- 
taay ans essas nbanãonsclae, 
no airren de otis coaa sitio 
de osilo aUsbostias feioces 
T Bslvijes. 

El Tijrii y Enfrattã sou dos 
rios qoe le rednen antes da 
desemboesT en el golfo P<r- 
aico; bsnsn los pa<aes qun 
fbrman el império de Asitis 
y Babilônia. 


XV 

IMPICRIO na LOS HBDOB 
Y PKRSAS 

Cíto, seedti bsbla predicho 
Isafaslossientosariosantee, 
ae spoderA de Bablionia, 7 
düÃlosHebTeoela^ibertsd 
de volver A aii patris. Xoni' 
brado heredero de los leyra 
do Peisls J Meditt, extenniO 
ans dominioB desde las ribe- 
ras dei Meditenãneo liasta 
el r(o Indo. 

IiB ATedta es nn paia montsBo* 
soqoiruounrjsal sep leutrldii 
con el mar Caapto y o«n Ia 
Armênia, al oceidente oon 
Aairia 7 al mediodfa coa | 
Ferais. Los Medes estsbaa 1 

Í iriincro bit,fo el donilnío do ! 
08 Aeirios. Se.^oderaron | 
bien pronto de ^^nlve. quo 1 
destruyeron. Sii religiân y \ 
lengtia era como la de los | 
Persas. I 

Eobatava Ia capital, estabare- 
doado por eicte drdonea dc 
mnTallas y en e’. centro et- 
taba el aktlzar cubierto vou 
plancbas de plata. Ocupaba 
el sitio qaa ho^ ocnpÂ la 
cindad de Amodíín donde se 
ven aiín los sepulcros de 
Bator y Mor. 1 oqi>no, Kaffct. 
doude viria Gabelo, al 00.11 


Toblas prestd 10 talentos, 
era nna cindad considerable 
nl oriento de Bobstana. 

La Perêia tenfa por oonflnea 
al septentriOn la Medio, al 
laediodia el golfo P4tsíco. 
Las províncias de la Fenia 
BOn la ,$ssiosa j Partia. Este 
pais, cortado por llsnnras 
lanaeneas y fdrtiles valloa, 
tenia una poblooidn setiv» 
y gnorrera. Los Persas ado- 
rab.in 11I sol y s] fiiego y itis 
sacaidotes se llanaEsn mo- 
gan 6 latsioe. Los priadpales 
ciudsdes eian: Suea, cindad 
Aande y muy fortificada 
donde se guardaban loa te- 
soros reslee. Aeiiero residia 
sqni enandn so eaaó oon 
I Ester. Poco distante ds las 
riiinis de esta cindad se ve 
el sepulcro dc Daniel, /'«rsê- 
pnlia, en cnyas ceroaifai se 
enoneutra iin monamento d 
manera de pirlSmide que en* 
cierra los reates ds Ciro. 


XVI 

IMPKRIO D 8 LOS OnlKtiOa 

Los Oiiegoa cciipaban al me* 
diodiade Europa nn peque- 
So pais dividido en miicnna 
icpiiblicns, Sn valor fii< 
im obstdciilo porA lee ombi* 
ciosos desígnios de losreyes 
Fenss. EI Joven Alejandro 
rey ile Macedenía, despníi 
de baber snbyngail» á los 
diversos etiadns de la flre- 
cia, ain diflcultad siibyngd 
tsnnbidn cl impciío do los 
Afedos y ds los Persas y al- 
gnnes oiros países dei Asia. 
H abt A resii eltodestrnfrfiJe- 
rnsaldu que permsneeia Rei 
nl rey de loe Persas; pero ho- 
biéudole aaUdoal «uciiontro 
oI enmo sacerdote Jaddo, 
reapetd la santa cindad miv- 
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rarillftdo iior Ua piofecfaa 

<^110 ftnunciftb&n auQ cod- 
quUt&d. Despuéa de eu 
mnert^ ftCMiaa cnBabilO’ 
nia, i\i6 lugartenientcA di- 
vilietou fiua dominioa ou 
caatro loLuoe; la ^acedo^fiiu, 
la Tracia, el y la 

Siria. 

La Judeaqjâdá bajo ladomi- 
nacidndelooroyefl áòEglpUy 
i|iii«uee L^ufiiu por oapitul 
u. Alejaiidria oíuilad msgnb 
Oca fnndada noi Alejandro 
eii la desettt^oauaduru dol 
Nilo. Loe Jiidíos fueron eu 
ran nümero atraído» alli é 
icieioa ana traducoiÓD od 
grleço de loe li broa santos» 
la Qiid oa oooooLda bajo el 
tftulo de traducción. de los 
6 ’ereni«. 

La MríAiMe oxilende de^de la 
Palestina y Arabia hasta el 
monto Taure eu ol Asia 
menor. La o.idenâ. dei Lfba> 
no atra^iesa eeU país desde 
v 1 iep;entrídn baeta al me' 
dlodia y la eepara de Ia Fe¬ 
nícia. ^otiwiuiv> eubro el 
Oronts era la oapital de los 
reyes suoesoresde Alejandro 
7 lud por dstoe ombellocido. 

Sao redio íiindó aqui sa 
prjmera odtedra» 7 los Hei cs 
tomaren el nombre do Cris- 
tiaaos. Damafico, ciudad 
principal dc la Celositia» 
era ja célebre en los biempos 
de Abrabam y David. âe to 
uún laoasadc Aui*nífls don- 
Ue San Pablo se alojd dos- 
pués de bu voiivcrblóu. Al 
mediodfade Damasooestaba 
lu /tarso y la /Vacontlide» 
cuya poblacidn habitaba 
enUe las cavernas. Habfa 
aún Aòil <jue diò su nombre 
ul pequeGo pofa de AÒHem 
cobernado por el tetrarca 
Lieouia, ouando San Jiiau 
Baatistá dió principio í su 
predicacidn. 


La Fenicic era uo país sobre 
olmediterrénso ooupaAopor 
loa SidoniOB únicos entre los 
Cauaoecs é qiüenes los Is- 
raolítaa no podieron euje* 
tar. Los iSíd<mios é Feniclos 
ee or«c fierou loe iuveutoreo 
dei arte de oarejcar, de Ia 
escritura y de otras artes 
dtiles. 

Sid^n es la cídâad más anti- 
gua de las fundadas solve 
el Mediterrúoco. Sus obie- 
Tos eran excelentes sn el 
arte de fabrioar ol vidrio y 
tejer el Uno. Salomón y Zò^ 
rooabel les pidieron aynda 
para construir el templo. 
Tiro célebre por Ia tintara 
do IO0 nérpuTOb 7 por la ac- 
tividaa de la oomerGÍo; fbé 
prinacramoote destrafda por 
NaUi)rodnnrtsor y despuéa 

por Alejaodror se^ún las 
proíeMoiaê de Baeqcuel. 
repta peqiieda ciudad entre 
Jiro y es célebre por 

la. mausién dei pro/ota Elias 
en casa dc una pobre vinda 
úqiiiuu le ceeuoiló uu hiio 
multiiilicé cl aceite y la 
srina de ta) modo que nole 
iuitò pOT trea aúoe 7 modio. 

XVII 

IMPBRiO ROMAÍTO 

üe La cindsd de Roma funda- 
da sobrs el Tíber en el abo 
7 f)d autos de Jesneristoy dei 
pequeflo terrltorio á queput 
larj^o tiempoostuvieian cir¬ 
cunscritos en Italla» Ics Bo- 
manos se exteudíeroiLj y 
poco á peco se bicisron ane- 
Dos de todo uuentu pcseye- 
ran loa Gríei^os. 

La Jiidea fué reducida ú pro¬ 
víncia Romina, coino'i||^&l- 
mente el C^pto y la Siria. 
EI empeiador Augusto, oon- 




GIOQKÁFÍA AX LA TISKRA SANTA 


«7 


cedienâoáHerod«sel título I 
de rey de loa Jndfoi, liico | 
qoeiecomplieralAproflecfa i 
de Jsoob, que anuicJAba j 

5 ue veodrfa el Heafu enan- I 
0 el oetro liobien aalido de ! 
la OAsade Jndd. Loetribu- ' 
lioa se pasabau al üdtat; j, 
l>oi obedecei al uiaudato 
dei emperadoT loniano, la . 
6autlaimaVirKen desde tfa- ' 
zant dende habitaba fti6 á ! 
Beltn, enaido había de na- 1 
e«T el Salvador, Hijo de 
Dios. I 

Eu lee doeignioe de Dioa la I 
nnidad de este grande im* ! 

£ erje y la exepagacidn de | 
IS lengrias latina y ^rtega I 


ayndaion en gran maneca d 
la pTedicAcidn dei evaiige* 
lio. San Pablo ttasladd la 
odtedia desde Antlequfa í 
Roma en el abo d2. Trei 
afios ãespuds dsl martirio 
de] príncipe de loe ApdstO' 
leseu esta oindsd âestlnê' 
da d ser la cabeza de la 
Cristiandad, nn (JdToito ro¬ 
mano eapltaueodo por Tito 
siguiendo loadivinoi decre¬ 
tos deitruyd A Jerusaldn y 
el templo de Salomòn qns 
ZoTOb&bel y Nesmfas des- 
puií.c de la osclaritud de 
Babilônia habian leedidoa- 
do. (Aao TO de la Era Cris- 
tiana' 1 . 






liecomendanios con aidoi esto libro, así como también el 
bacer cococer j apresdei i loí Joveocitos Ia Hiatoria 
Sagrada. 
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PBIMEBA £POOA 

DbSDS la CRBSCIÓNDBL MUNDO HASTA BL DILUVIO. ABRAZA 
VN PBBfODO DK 1666 A.^OS 


CâPlruio PKiHiiiO. Cieacíón dei mando. Cieaoidn dal 
hombie. Paraíso tarrenol, (Jraaoidn 
da loa dDgoIoa . 16 
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dal Salvador. 90 
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SEOUKDA ÉPOCA 

Dmdb BI. DILUVIO (aSo 1666) nABTA la vooaoiOn db 
Abrahau aSO (308S). Adraza 437 aSos 

CapItulo priiibbo. Noé an el arca. DíIotío nniveiaal. 

Fie dal diluvio. Noé da graoias & 

Dtos. iDsolenola de Cam, y niaerto 

de Noé. 39 

% IT. Torre de Rabel. Separtioidn dei man¬ 
do. Fartionlaridadea aeenia de la to- 
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tia da Babel. Loa Habreoa. Naoimian- 
to de Abrsham. Origen y propsgaoidn 
de idolatrfa. 33 

lEROEBA £POCA 

Oesdr La vocACiótf 1>E Adrauam (a2)o 208S) sasta ia 
BAMOA TIR J.OR HyRREOH DE F.RIFTO (aRO 2513). ÀBEIZA 
430 aSos. 
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Jacob. Job 4 eu la oáreel .... 88 

> V. Joaá eiplica loa aueSoa dei cupeio y 

dal pauadeio. Eipliea loa aaeBoa 
dei ley. Triunib de Joaé. Qnnde 
carvgtla. 60 

* VI. Loa harmAnoa de Joaé eu Ia céecel. 

Son pueatoa en Ilbeitad. Vaelven 
d Egipto con Benjamlu. Joaé laa d* 

UD opíparo banquate. La copa de 
plato. Anguatias qa« éata oanea. 
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CArÍTVLo PBlUBRO. SilldB de loa Hebreoa de Egipto. 
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pueblo. 88 

» II. El monte Bkuai. 1:11 L>ecélogo. El 

beoerco de ore. Las tablas de la 
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to diybio. El oaatigo dei fbsgo 
Loa aepnloioa de la eoneapisoenoia. 
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Aarín. La Serpieate da btonoo. El 
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Diligcnoiao que practican paia cap- 
tuiailo. Es traicionado por Ddlila. 
Samuerte. Rath ....... X19 

> VI. Loa malvados bljos de Kli. £1 vlt- 

tooao Snmnol. Castigo d« EH y do 
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Sail, pTimer rey de iaiael. Sa ind- 

doEdod.13B 
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